
  


  
    
  


  
    Todo empezó aquel fatídico día en que un niñato escuálido y tembloroso se atrevió a invocarme a mí, ¡yo, el mismísimo Bartimeo, espíritu privilegiado donde los haya, genio para muchos, diablo para unos pocos! A pesar del tartamudeo de su voz y del sudor que le empapaba, su orden no pudo ser más clara: tenía que robar el amuleto de Samarkanda a Simon Lovelace, uno de los hechiceros más poderosos y temidos de Londres… ¿Quién era ese mocoso mequetrefe que se atrevía a darme semejante orden? Y ¿por qué querría el Amuleto?
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  La temperatura de la habitación descendió en picado. El hielo cuajó en las cortinas y formó una gruesa capa de escarcha sobre las luces del techo. El brillo de los filamentos de las bombillas disminuyó y se fue apagando al tiempo que las mechas de las velas, que brotaban de todas partes como una colonia de hongos, se consumían. La ensombrecida habitación se llenó de una sofocante nube amarilla de azufre dentro de la que unas sombras negras y difuminadas se contorsionaban y se retorcían. De algún lugar remoto llegó el sonido de muchas voces gritando. De súbito, algo ejerció presión contra la puerta que conducía al descansillo. Se abombó hacia dentro y las vigas crujieron. Unas pisadas de pies invisibles resonaron sobre las tablas del suelo y unos labios invisibles susurraron palabras siniestras desde detrás de la cama y debajo del escritorio.


  La nube de sulfuro, concentrada en una densa columna de humo, vomitó finos jirones que lamieron el aire como lenguas antes de retirarse. La columna se quedó suspendida sobre la estrella de cinco puntas, borboteando hacia el techo como la nube de un volcán en erupción. Se produjo una pausa apenas perceptible. Y entonces, dos ojos amarillos y brillantes se materializaron en el corazón de la nube de humo.


  Eh, era su primera vez. Quería asustarlo.


  Aunque yo también me asusté. El niño moreno estaba dentro de su propia estrella de cinco puntas, más pequeña y adornada con runas diferentes, a un metro de la grande. Estaba más blanco que un cadáver y temblaba como una hoja agitada por un viento huracanado. La mandíbula temblorosa hacía que le castañetearan los dientes. Perlas de sudor le goteaban de la frente y al caer se convertían en hielo. Al estrellarse contra el suelo tintineaban como si se tratara de granizo.


  Todo esto está muy bien, pero ¿y qué? Es decir, que como mucho tendría unos doce años. Ojos grandes, mejillas hundidas. No es que uno pueda vanagloriarse de darle un susto de muerte a un crío escuchimizado.[1]


  De modo que permanecí en suspensión y me quedé quieto con la esperanza de que no le llevara mucho tiempo llegar al conjuro de partida. Para pasar el rato hice que unas llamas azules danzaran por las líneas interiores de la estrella de cinco puntas, como si buscaran una manera de salir y atraparlo. Efectos especiales, claro. Ya las había comprobado antes y el sello estaba bastante bien conseguido. Por desgracia, ningún error ortográfico.


  Por fin pareció que el mocoso encontraba el coraje para hablar. Lo supuse por el temblor de los labios, que no parecía provocado solo por el miedo. Dejé que el fuego azul se extinguiera y que lo reemplazara un olor apestoso.


  El niño habló con voz de pito.


  —Te ordeno… que… que…


  —¡Vamos, dilo de una vez!


  —… me reveles tu nombre.


  Por lo general, así es como empiezan los jóvenes. Palabrería sin sentido. Él sabía y yo sabía que él ya sabía mi nombre, porque si no ¿cómo habría podido invocarme? Se necesitan las palabras correctas, los pasos correctos y, sobre todo, el nombre correcto. Es decir, no es como cuando haces señas a un taxi; no acude cualquiera cuando lo llamas.


  Escogí una voz sonora, grave y dulzona, el tipo de voz que resuena en todas partes y en ninguna y que pone de punta los pelillos de las nucas novatas.


  —BARTIMEO.


  Me percaté de que al chaval le costó tragar saliva cuando oyó la palabra. Bien, entonces es que no era tonto del todo, sabía quién era yo y qué era. Mi reputación me precedía. Tras tomarse un momento para tragar alguna flema acumulada volvió a hablar:


  —Te… te ordeno que respondas de nuevo. ¿Eres el Ba… Bartimeo que antaño invocaron los hechiceros para reparar las murallas de Praga?


  Qué ganas de hacerme perder el tiempo que tenía aquel crío. ¿Qué otro iba a ser si no? Subí un poco el volumen en aquella respuesta. La escarcha de las bombillas se resquebrajó como el azúcar a punto de caramelo. Detrás de las sucias cortinas, el vidrio de la ventana retembló y vibró. El niño se balanceó hacia atrás sobre los talones.


  —¡Soy Bartimeo! ¡Soy Sakhr al-Yinni, N’gorso el Poderoso y la Serpiente de las Plumas de Plata! He reconstruido los muros de Uruk, Karnak y Praga. He hablado con Salomón. He galopado junto a los antiguos búfalos de las praderas. He velado por el Gran Zimbabwe hasta que sus piedras se derrumbaron y los chacales se alimentaron de sus gentes. ¡Soy Bartimeo! No reconozco amo alguno. Así que ahora te ordeno yo, niño, ¿quién eres tú para invocarme?


  Impresionante, ¿eh? Todo todito es cierto, lo que le da más poderío. Y no lo estaba haciendo solo para parecer importante. Esperaba que aquellas bravatas intimidaran al crío y que así me revelara su nombre, lo que a su vez me proporcionaría algo con lo que contraatacar cuando me diera la espalda.[2] Pero no hubo suerte.


  —¡Por las imposiciones del círculo, las puntas de la estrella y la cadena de runas, soy tu amo! ¡Te someterás a mis deseos!


  Oír aquella vieja cantinela de un mocoso enclenque tenía algo de particularmente odioso y, encima, con aquella voz tan chillona. Me mordí la lengua para contener la tentación de decirle cuatro cosas y entoné la respuesta habitual. Lo que fuese para acabar con aquello cuanto antes.


  —¿Qué deseas?


  Admito que estaba sorprendido. La mayoría de los aprendices de hechicero primero miran y luego preguntan. Se quedan embobados sopesando su poder potencial, pero siempre están demasiado nerviosos como para ponerlo a prueba. Y, además, tampoco es frecuente toparse con jovencitos como aquel mequetrefe invocando a seres como yo.


  El crío se aclaró la garganta. Había llegado el momento. Seguro que había soñado con aquello durante años en vez de tumbarse en la cama a pensar en coches de carreras o en chicas. Esperé solemnemente la patética petición. ¿Qué sería? Que hiciese levitar un objeto era bastante habitual, o que lo trasladara de un lugar a otro de la habitación. Tal vez querría que conjurara una ilusión. Eso sería divertido, tarde o temprano hallaría el modo de malinterpretar su petición y darle un disgusto.[3]


  —Te ordeno que te hagas con el amuleto de Samarkanda, que está en la casa de Simón Lovelace, y que me lo traigas cuando te invoque mañana al alba.


  —Que ¿qué?


  —Te ordeno que te hagas…


  —Sí, ya te he oído. —No fue mi intención parecer petulante. Ahí patiné, y un poco también mi voz de ultratumba.


  —¡Entonces ve!


  —¡Un momento! —Experimenté esa sensación de estómago revuelto que siempre te entra cuando te hacen partir. Como si alguien te succionara las entrañas por la espalda. Para deshacerse de ti han de repetirlo tres veces, en el caso de que tengas muchas ganas de quedarte por allí. Por lo general no es así. Sin embargo, aquella vez me quedé donde estaba, dos ojos brillantes en una atmósfera viciada por una nube de humo convulsa—. ¿Tú ya sabes lo que estás pidiendo, niño?


  —No voy a conversar ni a discutir ni a negociar contigo; ni voy a dejarme confundir por ningún acertijo, apuesta o juego de azar; ni voy…


  —… No siento ningún deseo de conversar con un adolescente escuchimizado, créeme, así que ahórrate todas esas tonterías aprendidas de memoria. Alguien te está utilizando. ¿Quién es? Tu maestro, supongo. Un viejo pellejo y cobarde que se esconde detrás de un niño. —Dejé que el humo se desvaneciera ligeramente y mi contorno se dibujó por primera vez suspendido con delicadeza en la penumbra—. Juegas con fuego por partida doble si lo que pretendes es robar a un hechicero de verdad invocándome a mí. ¿Dónde estamos? ¿En Londres?


  Asintió. Sí, seguro que era Londres. Una casa unifamiliar de mala muerte en medio de una hilera de casas similares. Inspeccioné la habitación a través de los vapores químicos. Techo bajo, papel de las paredes medio desprendido, un único cuadro medio descolorido en la pared… Era un paisaje alemán sombrío, una elección curiosa para un niño. Hubiera esperado chicas, futbolistas… La mayoría de los hechiceros son de lo más convencional, incluso de jóvenes.


  —Ay… —Mi tono fue conciliador y melancólico—. Este mundo es muy traidor y tú estás muy verde.


  —¡No te temo! ¡Te he dado una orden y te ordeno que partas!


  La segunda petición de partida. Sentí como si una apisonadora pasara por encima de mis tripas. Sentí que mi forma titilaba, que parpadeaba. Aquel niño tenía mucho poder para ser tan pequeño.


  —No es a mí a quien has de temer, al menos por ahora. Simón Lovelace vendrá en persona en tu busca cuando descubra que le han robado el Amuleto. Y no va a perdonarte porque seas tan joven.


  —Estás obligado a obedecer mis órdenes.


  —Lo estoy.


  Había que reconocerlo, el crío estaba decidido. Y estaba muy tonto.


  Movió una mano. Oí la primera sílaba del torniquete sistemático. Estaba a punto de infligir dolor.


  Me fui. No perdí el tiempo con más efectos especiales.
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  Cuando aterricé en lo alto de una farola en el crepúsculo londinense, lloviznaba. Estas cosas solo me pasan a mí. Había adoptado la forma de un mirlo, un ejemplar ágil de lustroso pico amarillo y plumaje negro azabache. En cuestión de segundos fui el pájaro más calado hasta los huesos que jamás se ahuecó las alas en Hampstead. Volviendo la cabeza con rapidez de un lado al otro, divisé la enorme rama de un haya en la acera opuesta. Las hojas mohosas se apilaban a sus pies —los vientos de noviembre la habían desnudado—, pero los tupidos retoños de sus ramas me ofrecían cierta protección contra la humedad. Mientras me trasladaba allí, sobrevolé un coche solitario cuyo motor ronroneaba al avanzar por la ancha calle. Tras los muros altos y el follaje perenne de sus jardines, las horrorosas fachadas blancas de varias residencias brillaban en la oscuridad como los rostros de los muertos.


  Bueno, tal vez fuera mi estado de ánimo lo que las hacía parecer así. Había cinco cosas que me preocupaban. Para empezar, ya comenzaba el sordo malestar que acompaña a toda manifestación física. Lo sentía en las alas. Transformarme lo mantendría a raya durante un tiempo, pero también podría apartar mi atención en un momento crítico de la operación. Hasta que estuviese seguro de lo que me rodeaba, seguiría siendo un pájaro.


  En segundo lugar, el clima. Sobran las palabras.


  En tercer lugar, había olvidado las limitaciones de los cuerpos materiales. Me cosquilleaba el pico, y estuve tratando de rascármelo inútilmente con un ala. En cuarto lugar, el crío. Me hacía muchas preguntas sobre él. ¿Quién era? ¿Por qué tenía ganas de morir jugándosela de aquella manera? ¿Cómo me las pagaría antes de matarlo por haberme encargado aquella misión? Las noticias volaban y, tarde o temprano, yo acabaría recibiendo un palo por ir corriendo de aquí para allá por culpa de aquel renacuajo.


  En quinto lugar… el Amuleto. Por lo que todos decían, era un fetiche poderoso. Lo que el crío pensara hacer con él cuando lo tuviera era algo que escapaba a mi imaginación. No sabía dónde se estaba metiendo. Tal vez lo único que quería era llevarlo colgando a modo de adorno siniestro. Quizá pispar amuletos era lo último que se llevaba, la versión en plan hechicero de robar tapacubos. Aun así, primero tenía que conseguirlo y aquello no iba a ser fácil, ni siquiera para mí.


  Cerré mis ojos de mirlo y abrí los interiores, uno tras otro, cada uno de ellos en un plano diferente.[4] Miré a mis espaldas y al frente, por todos lados, mientras avanzaba a saltitos por la rama para obtener una visión óptima. Nada menos que tres residencias de aquella calle disfrutaban de protección mágica, lo que confirmaba en qué clase de zona encopetada me encontraba. No inspeccioné las otras dos más alejadas, en la parte de arriba de la calle; la que tenía enfrente, tras la farola, era la que me interesaba. La residencia de Simón Lovelace, hechicero.


  El primer plano estaba despejado, pero habían improvisado una red protectora en el segundo que relumbraba como una telaraña azul por todo el alto muro. Y no se acababa ahí; se extendía por el aire, por encima de la casa blanca y achaparrada, y luego volvía a bajar por la otra parte formando una enorme cúpula brillante.


  No estaba mal, pero no tenía secretos para mí.


  Nada en el tercero ni en el cuarto plano; sin embargo, en el quinto descubrí tres centinelas rondando en el aire, justo detrás del muro del jardín. Eran de un color amarillo apagado. Cada uno de ellos tenía tres piernas musculosas que rotaban alrededor de un centro cartilaginoso. Sobre dicho centro había una masa amorfa que lucía dos bocas y unos ojos atentos. Las criaturas caminaban sin rumbo de un lado al otro por todo el perímetro del jardín. Reculé hasta el tronco del haya por instinto, aunque sabía que era poco probable que pudieran descubrirme desde allí. A aquella distancia debía parecer un mirlo en cualquiera de los siete planos. Solo cuando me acercara podrían entrever mi verdadero aspecto.


  El sexto plano estaba despejado. Sin embargo, el séptimo… Qué curioso. No conseguí ver nada fuera de lo corriente —la casa, la calle, la noche, todo parecía como siempre—, pero, llámale intuición si quieres, estaba seguro que allí había una presencia, al acecho.


  Me restregué el pico con recelo contra un nudo del árbol. Como temía, por allí había magia poderosa en funcionamiento. Había oído hablar de Lovelace. Se le consideraba un hechicero temible, muy estricto y exigente. Tenía suerte de que nunca me hubiera llamado a su servicio y no me apetecía ni su enemistad ni la de sus sirvientes.


  No obstante, tenía que obedecer a aquel crío.


  


  El mirlo empapado despegó de la rama y descendió en picado hacia la calle, evitando convenientemente el haz de luz de la farola más próxima. Se posó en una parte del césped cubierta de maleza, en la esquina del muro. Habían sacado cuatro bolsas negras de basura para que las recogieran a la mañana siguiente, y el mirlo se escondió detrás de ellas dando unos saltitos. Un gato que había estado observando al pájaro[5] desde cierta distancia esperó unos segundos más a que apareciera a la vista, perdió la paciencia y se lanzó curioso en su persecución. Detrás de las bolsas no descubrió ningún pájaro. Allí no había nada salvo una topera recién revuelta.


  3


  Odio el sabor del barro. No es lo más apropiado para un ser de aire y fuego. El peso empalagoso de la tierra me agobia sobremanera siempre que entro en contacto con ella. Por eso soy tan tiquismiquis en cuanto a mis encarnaciones. Pájaros, vale. Insectos, vale. Murciélagos, de acuerdo. Cosas que corran veloces, no está mal. Habitantes de los árboles, incluso mejor. Cosas subterráneas, vamos mal. Topos, mal, muy mal.


  No obstante, es inútil hacer caso a las manías cuando tienes que superar un escudo protector. Había deducido con acierto que dicho escudo no afectaría al subsuelo. El topo se abrió camino cavando cada vez a mayor profundidad bajo los cimientos del muro. No saltó ninguna alarma mágica, aunque me golpeé cinco veces en la cabeza contra un guijarro.[6] Retomé la excavación, esta vez hacia arriba, y alcancé la superficie después de veinte minutos de olfatear, escarbar y de volver el hocico cada dos zarpazos hacia los jugosos gusanos que iba dejando al descubierto.


  El topo asomó la cabeza con precaución por el pequeño promontorio de tierra a través de la que se había abierto camino hasta la inmaculada superficie del jardín de Simón Lovelace. Miró a su alrededor asegurando el perímetro. Había algunas luces encendidas en la planta baja. Las cortinas estaban corridas. Las demás plantas, por lo que el topo pudo ver, estaban a oscuras. La luz azul traslúcida del sistema mágico de protección se arqueaba sobre su cabeza. Uno de los centinelas amarillos recorrió a trancas y barrancas su camino a tres metros por encima del macizo de arbustos. Por lo visto, los otros dos estaban detrás de la casa.


  Volví a comprobar el séptimo plano. Seguía igual: nada, la misma inquietante sensación de peligro. Pues bueno.


  El topo reculó y abrió un túnel hacia la casa bajo las raíces del césped. Reapareció en el arriate de debajo de las ventanas más cercanas. Había que pensarlo bien. No existía motivo alguno para continuar de aquella guisa, por muy tentador que fuera tratar de irrumpir en las bodegas. Se necesitaba un nuevo método.


  Las peludas orejas del topo captaron el sonido de unas risas y de unos vasos brindando. Sonaron sorprendentemente fuertes, como si estuvieran muy cerca. En la pared, a no más de medio metro, había un conducto de ventilación ajado por el tiempo. Conducía adentro.


  Con cierto alivio, me convertí en una mosca.
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  Desde el escondite que me proporcionaba el conducto de ventilación, espié con mis ojos de cientos de facetas un salón bastante tradicional: una alfombra de pelo tupido, el papel a rayas de las paredes, de un gusto pésimo, una cosa espantosa de cristal que se suponía que era una araña, dos óleos oscurecidos por el tiempo, un sofá y dos butacas (también a rayas), una mesita de café con una bandeja de plata y, sobre la bandeja, una botella de vino tinto y ningún vaso. Los vasos estaban en las manos de dos personas.


  Una de ellas era una mujer. Era más bien joven (para ser humana, lo que significa infinitesimalmente joven) y de bastante buen ver, entradita en carnes. Ojos grandes, melena oscura. La memoricé de manera automática. Me aparecería con aquel aspecto al día siguiente, cuando volviera a visitar al dichoso crío. Aunque en pelotas. ¡Ya veríamos cómo su mente férrea, aunque adolescente a matar, respondía a aquello![7]


  Sin embargo, por el momento me preocupaba más el hombre al que aquella mujer sonreía y daba la razón. Era alto, delgado, apuesto a la manera libresca, de cabello lacio y brillante peinado hacia atrás con alguna gomina de olor acre. Gafas pequeñas y redondas, boca grande con unos buenos dientes y mandíbula prominente. Algo me dijo que aquel era el hechicero, Simón Lovelace. ¿Sería por aquella indefinible aura de poder y autoridad? ¿Sería por aquel aire de amo y señor con el que gesticulaba por la habitación? ¿O sería por el pequeño diablillo que flotaba sobre su hombro (en el segundo plano) observando con recelo a todas partes, atento al peligro?


  Me froté las dos patas delanteras con irritación. Tendría que ir con mucho cuidado. El diablillo complicaba las cosas.[8]


  Qué lástima que no fuera una araña. Pueden quedarse sentadas durante horas como si tal cosa. Las moscas son, de lejos, mucho más nerviosas. Pero si me transformaba allí mismo, seguro que el esclavo del hechicero lo notaría. Tuve que obligar a mi poco dispuesto cuerpo a acechar y hacer caso omiso del dolor que estaba creciendo en mi interior, esta vez bajo mi quitina.


  El hechicero hablaba y poco más. La mujer lo miraba con sus ojos de cocker spaniel, tan abiertos y ensimismados en su adoración que tuve ganas de picarla.


  —Será una celebración magnífica, Amanda. ¡Serás la persona más aclamada de la sociedad londinense! ¿Sabías que el mismísimo primer ministro está deseoso de ver tu finca? Sí, lo sé de buena tinta. Mis enemigos lo han estado atosigando durante semanas con insinuaciones malintencionadas, pero se ha mantenido firme y desea celebrar la conferencia en la casa solariega. Así que ya ves, amor mío, aún tengo algo de influencia sobre él cuando es necesario. La cosa es saber cómo utilizarlo, cómo adular su vanidad… No se lo digas a nadie, pero en realidad es muy débil. Su fuerte son los conjuros, e incluso de eso se preocupa muy poco hoy día. ¿Para qué? Dispone de hombres trajeados que los llevan a cabo por él…


  El hechicero parloteó sin parar en el mismo tono durante unos minutos, dándose importancia mencionando con energía inagotable a gente influyente. La mujer bebía de su copa de vino, asentía, se sorprendía y exclamaba en los momentos adecuados, y se inclinaba cada vez más hacia él en el sofá. Estuve a punto de dormirme de aburrimiento.[9]


  De pronto, el diablillo se puso alerta. La cabeza le giró ciento ochenta grados y miró fijamente la puerta al fondo de la estancia. Le pellizcó con suavidad la oreja al hechicero para avisarlo. Segundos después, la puerta se abrió y un lacayo calvo y trajeado entró respetuosamente.


  —Disculpe, señor. Su coche está listo.


  —Gracias, Carter. No tardamos nada.


  El lacayo se retiró. El hechicero devolvió su vaso de vino (todavía lleno) a la mesita de café y tomó la mano de la mujer. Se la besó con galantería. A sus espaldas, el duendecillo hizo una mueca exagerada de asco.


  —Lamento mucho tener que irme, Amanda, pero el deber me llama. Esta noche no estaré en casa. ¿Te llamo? El teatro, ¿mañana por la noche tal vez?


  —Eso sería todo un detalle, Simón.


  —Entonces está decidido. Mi buen amigo Makepeace tiene una nueva obra en cartelera. Sacaré las entradas enseguida. Ahora, Carter te llevará a casa.


  Hombre, mujer y duendecillo se marcharon y dejaron la puerta entornada. Tras ellos, una mosca precavida salió sigilosamente de su escondite y se dirigió a toda velocidad hacia la otra punta de la habitación, en silencio, hacia un lugar que le permitiera obtener una perspectiva del vestíbulo. Durante unos minutos hubo cierta actividad, se trajeron abrigos, se dieron órdenes, se produjeron portazos… A continuación, el hechicero abandonó la casa.


  Volé hacia el vestíbulo. Era ancho, frío y embaldosado en blanco y negro. Unos enormes helechos verdes crecían en unos gigantescos tiestos de cerámica. Rodeé la lámpara de araña, alerta. Reinaba el silencio. Los únicos sonidos audibles llegaban de la lejana cocina y eran bastante inocentes: estrépito de platos y ollas y algunos eructos, presumiblemente, del cocinero.


  Estuve considerando la idea de enviar un pulso mágico discreto para ver si podía detectar el paradero de los artilugios del hechicero, pero al final decidí que sería demasiado arriesgado. Para empezar, las criaturas centinela de fuera podrían percibirlo, aunque no contaran con la ayuda de más guardia. Yo, la mosca, tendría que ir de caza por mi cuenta y riesgo.


  Todos los planos estaban despejados. Recorrí el vestíbulo y luego, siguiendo una intuición, subí las escaleras.


  En el descansillo, el pasillo, tapizado con una alfombra gruesa, se bifurcaba. Las paredes de cada uno de los ramales estaban cubiertas de cuadros. El de la derecha llamó mi atención de inmediato, pues a medio camino había un espía. Para los ojos humanos era una alarma de incendios; sin embargo, en los otros planos se me reveló su forma verdadera: un sapo de ojos desagradables y protuberantes sentado boca arriba en el techo. Más o menos a cada minuto, saltaba sin moverse del sitio y rotaba ligeramente. Cuando regresara el hechicero, le contaría todo lo que hubiera sucedido.


  Envié un poco de magia en dirección al sapo. Un vapor denso y aceitoso manó del techo y envolvió al espía de forma que obnubiló su visión. Mientras saltaba y croaba confundido, volé a toda velocidad por el pasillo hacia la puerta del fondo. Era la única puerta de todo el pasillo que no tenía cerradura, y bajo la pintura blanca la madera estaba reforzada por bandas metálicas. Dos buenas razones para probar suerte con aquella en primer lugar.


  Bajo la puerta había una ranura diminuta. Demasiado pequeña para un insecto, aunque de todas formas estaba muriéndome por cambiar de forma. La mosca se desvaneció en un hilillo de humo que pasó por debajo de la puerta sin ser visto justo en el momento en que la cortina de vapor que rodeaba al sapo se disipaba.


  Una vez en la habitación, me transformé en un niño.


  Si hubiera sabido el nombre de aquel aprendiz, habría sido muy malo y habría tomado su forma únicamente para darle algo de ventaja a Simon Lovelace cuando comenzara a reconstruir el robo. Sin embargo, sin su nombre no tenía ningún control sobre él, así que me convertí en un niño que había conocido tiempo atrás, alguien a quien había querido. Hacía ya mucho tiempo que el Nilo había arrastrado su polvo, de modo que mi crimen no lo ofendería y, de todos modos, me complacía recordarlo de aquella manera. Era de piel morena y ojos brillantes, e iba vestido con un taparrabos blanco. Miró a su alrededor como solía hacerlo, con la cabeza ligeramente ladeada.


  La habitación carecía de ventanas. Contra las paredes había varios expositores llenos de cachivaches mágicos. La mayoría eran bastante inútiles, únicamente servirían para espectáculos teatrales[10], pero también contaba con algunos artilugios intrigantes.


  Había un cuerno de invocación auténtico; lo sabía porque solo mirarlo me puso enfermo. Un soplido a aquello y todo lo que estuviera sometido al poder de aquel hechicero se presentaría a sus pies suplicando piedad y deseando obedecer lo que se le antojara. Era un instrumento cruel y muy antiguo al que no podía acercarme. En otra vitrina había un ojo hecho de barro. Ya había visto antes uno de aquellos, en la cabeza de un golem. Me pregunté si aquel idiota conocería el potencial de aquel ojo. Casi seguro que no, se lo habría llevado como recuerdo pintoresco durante algún paquete vacacional por Europa central. Turismo mágico… Hay que ver.[11] Bueno, con un poco de suerte algún día aquello acabaría con él.


  Y allí estaba el amuleto de Samarkanda. Descansaba en un pequeño estuche en el que solo estaba él, protegido por cristal y por su propia reputación. Me acerqué a él, moviéndome a través de los planos buscando peligro, y encontrándolo. Bueno, nada explícito, pero en el séptimo plano tuve la certera impresión de que algo se movía. No aquí, pero cerca. Había que ir deprisa.


  El Amuleto en pequeño, mate y hecho de oro repujado. Colgaba de una fina cadena de oro y en el centro había una piedra oval de jade. El oro labrado mostraba sencillos dibujos hechos con muescas que representaban corceles veloces. Los caballos eran la posesión más preciada para los pueblos de Asia central que habían forjado el Amuleto tres mil años atrás y que más tarde lo enterraron en la tumba de una de sus princesas. Un arqueólogo ruso lo había descubierto en los años cincuenta y poco después lo habían robado hechiceros conocedores de su valor. Cómo había ido a parar a las manos de Simon Lovelace (a quién habría asesinado o timado para conseguirlo) era algo que desconocía.


  Volví a ladear la cabeza, atento. La casa permanecía en silencio.


  Alcé la mano sobre el expositor sonriéndole a mi reflejo mientras la cerraba en un puño que impulsé hacia abajo para atravesar el cristal. Una vibración de energía mágica zumbó en los siete planos. Cogí el Amuleto y me lo colgué del cuello. Me volví rápidamente.


  La habitación no había cambiado, pero percibí que algo se aproximaba a gran velocidad en el séptimo plano.


  Había llegado el momento de dejar el sigilo a un lado. Cuando corrí hacia la puerta, me percaté por el rabillo del ojo de que, de súbito, se abría un portal en el aire. En el interior del portal reinaba una oscuridad que quedó eclipsada de inmediato cuando algo la atravesó dando un paso al frente. Arremetí contra la puerta y descargué contra ella mi puño de niño. La puerta cayó de golpe como un naipe. La crucé sin detenerme.


  En el pasillo, el sapo se giró hacia mí y abrió la boca. Escupió un salivazo verde y baboso que, de repente, aceleró su caída conforme iba hacia mí, directo hacia mi cabeza. Lo esquivé, el salivazo se estampó contra la pared a mis espaldas y destrozó un cuadro y todo lo que había detrás hasta dejar a la vista el ladrillo desnudo.


  Le lancé un rayo de compresión al sapo. Croó débilmente, implosionó en un denso rebujo de materia del tamaño de una canica y cayó al suelo. No perdí el tiempo. Mientras corría por el pasillo coloqué un escudo protector alrededor de mi cuerpo físico para defenderme de posibles proyectiles. Algo que resultó clarividente porque al instante siguiente una detonación hizo temblar el suelo justo bajo mis pies. El impacto fue tan violento que me vi arrojado de cabeza a un rincón del pasillo y acabé medio incrustado en la pared. Unas llamas verdes danzaban a mi alrededor dejando lengüetazos en las paredes como si se tratara de los dedos de una mano gigantesca.


  Conseguí ponerme en pie con dificultad en medio del caos de ladrillos hechos añicos y me di la vuelta. Junto a la puerta destrozada al final del pasillo había algo que había tomado la forma de un hombre muy alto de piel roja y brillante con cabeza de chacal.


  —¡¡Bartimeo!!


  Una nueva detonación retumbó en el pasillo. La sorteé con una voltereta en dirección a las escaleras y cuando la explosión verde pulverizó la esquina, caí rodando por los escalones, atravesé la barandilla, me precipité desde una altura de dos metros al suelo de baldosas blancas y negras y lo agrieté de mala manera.


  Me puse en pie y miré la puerta de entrada. A través del vidrio esmerilado de uno de los lados distinguí la descomunal figura amarilla de uno de los tres centinelas. Estaba esperándome sin saber que desde dentro se le podía ver. Decidí salir por otro sitio. ¡Claro ejemplo de cómo la inteligencia superior vence con mucho a la fuerza bruta!


  A propósito, tenía que salir de allí cuanto antes. Los ruidos procedentes del piso superior indicaban que me perseguían.


  Atravesé un par de habitaciones: una biblioteca, un comedor. En ambas ocasiones me dirigí hacia la ventana y también en ambas retrocedí cuando una o dos de las criaturas amarillas aparecieron a la vista. Las pocas luces que demostraban dejándose ver de aquella manera solo eran comparables con mi cautela por evitar cualquier arma mágica que llevaran.


  A mis espaldas, una voz furiosa pronunció mi nombre. Con creciente frustración abrí la puerta siguiente y me encontré en la cocina. Ya no había más puertas interiores, pero una conducía al exterior, a lo que parecía un invernadero repleto de hierbas y hortalizas. Detrás estaba el jardín… y también los tres centinelas que llegaron por el lado de la casa a una velocidad sorprendente sobre sus piernas rotantes. Para ganar tiempo, coloqué un sello en la puerta que quedó a mis espaldas. Fue entonces cuando miré a mi alrededor y vi al cocinero.


  Estaba repantigado en su silla con los pies sobre la mesa de la cocina. Un hombre gordo, de aspecto jovial y cara sonrosada, con una cuchilla de carnicero en la mano. Se estaba recortando las uñas a conciencia con la cuchilla haciendo saltar hábilmente en el aire cada fragmento de uña para que aterrizara en el hogar que tenía al lado al tiempo que no me quitaba sus ojillos oscuros de encima.


  Sentí cierto malestar. No pareció sorprenderle que un niño egipcio hubiera entrado a la carrera en su cocina. Lo comprobé en los diferentes planos. Del primero al sexto era la misma persona, un cocinero corpulento con un delantal blanco. Sin embargo, en el séptimo… Ayayay…


  —Bartimeo.


  —Faquarl.


  —¿Cómo va eso?


  —Tirando.


  —Cuánto tiempo.


  —Sí, ya ves.


  —Una lástima, ¿eh?


  —Sí. Bueno… aquí me tienes.


  —Pues sí, aquí te tengo.


  Mientras tenía lugar esta fascinante conversación, del otro lado de la puerta llegó el estruendo de una serie sostenida de detonaciones. Pero mi sello aguantó. Sonreí con tanta cortesía como me fue posible.


  —Parece que Jabor sigue tan nervioso como siempre.


  —Sí, él es así. Aunque creo que tal vez está un poquitín más hambriento, Bartimeo. Es el único cambio que he percibido en él. Nunca parece estar saciado, ni siquiera cuando acaba de comer. Y hoy día eso no ocurre con demasiada frecuencia, como puedes imaginar.


  —Trátalos mal y los tendrás comiendo de tu mano, esa es la máxima de tu amo, ¿no? De todos modos, tiene que ser realmente poderoso para teneros a Jabor y a ti de esclavos.


  El cocinero esbozó una débil sonrisa y con un movimiento brusco de la cuchilla envió al techo una uña afilada que perforó el yeso y se quedó incrustada.


  —Vamos, vamos, Bartimeo, entre personas educadas no se utiliza esa palabra que empieza por «e». Jabor y yo dejamos que crea que tiene el poder.


  —Sí, ya.


  —Hablando de diferencias de poder, me he dado cuenta de que has preferido evitarme en el séptimo plano. Eso es algo poco cortés. ¿Podría ser porque te inquieta mi verdadera forma?


  —Me repugna, Faquarl, no me inquieta.[12]


  —Vaya, qué finos nos hemos vuelto. Por cierto, Bartimeo, te alabo el gusto en la elección de tu forma. Muy mono. Pero veo que el cuello te pesa un poco a causa de cierto amuleto. ¿Serías tan amable de quitártelo y dejarlo sobre la mesa? Y luego, si no te importa decirme para qué hechicero estás trabajando, podría considerar la manera de dar por finalizado este encuentro sin que nadie salga malparado.


  —Qué amable de tu parte, aunque ya sabes que no puedo hacerlo.[13]


  El cocinero hundió la punta de la cuchilla de carnicero en el canto de la mesa.


  —Permíteme que te sea franco: puedes y lo harás. No es nada personal, por descontado, puede que algún día trabajemos juntos. Pero, por ahora, yo estoy tan pillado como tú y también tengo órdenes que obedecer. De modo que se reduce, como siempre, a una cuestión de poder. Corrígeme si me equivoco, pero me parece que hoy no estás tan seguro de ti mismo, o hubieras salido por la puerta de entrada aplastando a los triloides que se te aparecieran en el camino en vez de permitirles que te condujeran por la casa hacia mí como una ovejita.


  —Tan solo estaba siguiendo una corazonada.


  —Mmm… Tal vez sería mejor que dejaras de aproximarte a la ventana, Bartimeo. Esa treta sería patéticamente obvia hasta para un humano y, además, los triloides te esperan ahí fuera. Pásame el Amuleto o descubrirás que la birria de tu escudo protector no vale para nada.


  Se levantó y alargó la mano. Nos quedamos en silencio. Detrás de mi sello, las concienzudas (por no decir poco imaginativas) detonaciones de Jabor seguían retumbando. La puerta tendría que haber quedado reducida a cenizas hacía tiempo. Los tres centinelas seguían rondando por el jardín con todos sus ojos puestos en mí. Miré a mi alrededor en busca de una inspiración divina.


  —El Amuleto, Bartimeo.


  Alcé la mano y, con un hondo y bastante teatral suspiro, la cerré sobre el Amuleto. A continuación, salté a mi izquierda y, al mismo tiempo, liberé el sello de la puerta. Faquarl resopló fastidiado e hizo una mueca. En ese momento fue alcanzado de pleno por una detonación particularmente enérgica que llegó como un rayo a través del espacio vacío donde segundos antes se encontraba el sello. Lo arrojó hacia atrás, hacia el hogar, y el enladrillado se derrumbó sobre él.


  Me abrí camino hacia el invernadero destrozándolo todo a mi paso justo en el momento en que Jabor entraba en la cocina a través del hueco. Cuando Faquarl emergió de entre los escombros yo ya estaba saliendo al jardín. Los tres centinelas se me echaron encima con los ojos bien abiertos y las piernas rotando. Unas garras en forma de guadaña aparecieron en la punta de sus pies amorfos. Proyecté una iluminación muy espectacular. Todo el jardín quedó bañado en luz, como si hubiera estallado un sol. Los centinelas quedaron deslumbrados y sus ojos se estremecieron de dolor. Los superé de un salto y atravesé el jardín a la carrera esquivando los rayos mágicos que provenían de la casa e incineraban los árboles.


  En la otra punta del jardín, entre una pila de abono y una segadora eléctrica, salté el muro. Me abrí paso rasgando la cúpula azul de nudos mágicos y dejando un agujero con el contorno de un niño. Las alarmas comenzaron a sonar de inmediato por todas partes.


  Me golpeé contra la acera.[14] El Amuleto iba dando bandazos de un lado al otro y golpeteándome el pecho. Al otro lado del muro oí el sonido de unas pezuñas al galope. Ya iba siendo hora de que hiciera un cambio.


  Los halcones peregrinos son las aves más veloces de las que se tiene constancia. Pueden llegar a alcanzar una velocidad de doscientos kilómetros por hora planeando en picado. En raras ocasiones alguno lo ha conseguido horizontalmente sobre los tejados del norte de Londres. Algunos incluso ponen en duda que sea posible, y menos aún cargando con un amuleto pesado colgado del cuello. Baste con decir, no obstante, que cuando Faquarl y Jabor aterrizaron en las calles de Hampstead en forma de obstáculo invisible contra el que se estampó un camión de mudanzas a toda velocidad, no se me veía por ningún lado.


  Hacía rato que había desaparecido.


  Nathaniel
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  —Ante todo —apuntó su maestro— hay un hecho que tenemos que meterte en esa diminuta y recondenada mollera ahora para que no lo olvides más adelante. ¿Adivinas de qué se trata?


  —No, señor —contestó el niño.


  —¿No? —Las hirsutas cejas se alzaron para mostrar falsa sorpresa. Hipnotizado, el niño las vio desaparecer bajo la mata de pelo canoso. Allí, casi con timidez, permanecieron fuera de la vista durante un momento antes de volver a descender de súbito, con determinación y rotundidad—. No. Bien, entonces… —el hechicero se inclinó hacia delante en su silla— te lo diré.


  Con un movimiento lento y deliberado, colocó las manos juntas de modo que las puntas de los dedos formaran un arco ojival con el que apuntó al muchacho.


  —Recuerda esto —le advirtió en voz baja—: Los demonios son muy perversos. Si pueden, irán a por ti. ¿Lo comprendes?


  El niño seguía mirando sus cejas. No podía apartar la vista de ellas. En aquellos momentos habían formado un férreo ceño, dos puntiagudas puntas de flecha que se encontraban. Se movían con una agilidad sorprendente: arriba, abajo, se inclinaban, se arqueaban, a veces a la vez, otras por separado… Aquella apariencia de vida propia ejercía una extraña fascinación sobre el niño. Además, descubrió que estudiarlas le resultaba infinitamente más ameno que sostener la mirada de su maestro.


  El hechicero tosió peligrosamente.


  —¿Lo comprendes?


  —Eh… sí, señor.


  —Muy bien, dices que sí y estoy seguro de que así lo crees. Sin embargo… —Una de las cejas se movió con lentitud hacia el cielo, en actitud reflexiva—. Sin embargo, no estoy del todo convencido de que realmente lo comprendas.


  —Claro que sí, señor, por supuesto que sí, señor. Los demonios son perversos y maléficos y van a por ti si se lo permites, señor.


  El niño comenzó a juguetear nervioso con su cojín. Estaba ansioso por demostrarle que le había estado escuchando con atención. Fuera, el sol del verano caía sobre la hierba y el pavimento recalentado. El camión de los helados había pasado alegremente bajo la ventana cinco minutos antes. No obstante, solo un resquicio deslumbrante de pura luz diurna bordeaba las gruesas y rojas cortinas de la habitación del hechicero; el aire estaba viciado y muy cargado. El niño deseaba que la lección se acabara de una vez para que le permitieran salir.


  —Le he escuchado con mucha atención, señor —insistió.


  Su maestro asintió.


  —¿Alguna vez has visto un demonio? —le preguntó.


  —No, señor. Es decir, solo en los libros.


  —Levántate. —El niño se levantó de un salto; uno de los pies casi resbaló en el cojín. Esperó incómodo con las manos a los lados. El maestro le señaló la puerta a sus espaldas con un gesto despreocupado—. ¿Sabes lo que hay ahí detrás?


  —Su estudio, señor.


  —Bien. Baja las escaleras y atraviesa la habitación. Al fondo encontrarás mi escritorio. Encima del escritorio hay un estuche. El estuche contiene unas gafas. Póntelas y vuelve. ¿Comprendido?


  —Sí, señor.


  —Muy bien, adelante.


  Bajo la atenta mirada de su maestro, el niño cruzó la habitación hasta la puerta de madera oscura sin pintar, llena de revirados y vetes. Tuvo que forcejear para girar el pesado pomo dorado, pero la frialdad del metal le gustó. La puerta pivotó silenciosa sobre las bisagras engrasadas y cuando el niño la atravesó se encontró en lo alto de unas escaleras alfombradas. Las paredes estaban elegantemente empapeladas con un dibujo floral. Una pequeña ventana a medio camino dejaba entrar una agradable cascada de luz.


  El niño descendió con cuidado, bajando los escalones de uno en uno. El silencio y la luz le infundieron seguridad y disiparon algunos de sus miedos. Puesto que nunca había estado más allá de aquel punto, los cuentos para niños eran lo único que le podían ayudar a hacerse una idea de lo que podía esperarle en el estudio de su maestro. Imágenes terribles de cocodrilos disecados y embotellados ojos de colores vivos asaltaron su mente. Los hizo a un lado con determinación. No iba a asustarse.


  Al pie de las escaleras había otra puerta similar a la primera, pero más pequeña y decorada en el centro con una estrella roja de cinco puntas. El niño giró el pomo y la empujó; la puerta se abrió con dificultad y se encalló en la gruesa alfombra. Cuando el resquicio fue lo bastante espacioso, el niño entró en el estudio.


  Sin ser consciente de ello, había contenido la respiración al entrar y ahora la soltó con cierta sensación de decepción. Todo era normal y corriente. Una habitación alargada con las paredes cubiertas de libros. Al fondo, un enorme escritorio de madera con una silla tapizada en piel detrás. Sobre la mesa, plumas, unos cuantos papeles, un ordenador viejo y un pequeño estuche de metal. Desde la ventana se divisaba un castaño engalanado con todo el esplendor del verano. La luz de la habitación tenía un agradable matiz verdoso.


  El niño se dirigió hacia la mesa. A medio camino se detuvo y miró a sus espaldas. Nada. Aunque había tenido la extraña sensación de que… Por alguna razón, la puerta entornada por la que había entrado tan solo unos momentos antes le producía una sensación muy inquietante. Deseó haberla cerrado tras él.


  Sacudió la cabeza. No hacía falta, iba a volver a cruzarla en cuestión de segundos.


  Cuatro pasos apresurados le llevaron hasta el borde de la mesa. Volvió a mirar a su alrededor. Estaba seguro de haber oído un ruido…


  La habitación estaba vacía. El niño escuchó con la misma atención que un conejo entre los matorrales. No, lo único que se oía era el rumor apagado del tráfico distante.


  Con los ojos bien abiertos y la respiración entrecortada, el niño se volvió hacia el escritorio. El estuche de metal resplandecía a la luz del sol. Tendió la mano hacia él por encima de la superficie forrada de piel del escritorio. Aquello no era estrictamente necesario —podría haber rodeado el escritorio y haber cogido el estuche sin dificultad—, pero, no sabía por qué, quería ahorrar el máximo tiempo posible, hacerse con lo que había ido a buscar y salir de allí. Se inclinó sobre la mesa y alargó la mano, pero el estuche se mantuvo fuera de su alcance con obstinación. El niño se inclinó aún más y estiró los dedos todo lo que pudo. No alcanzaron el estuche, pero su brazo nervioso volcó un pequeño cubilete de plumas. Las plumas se esparcieron sobre el cuero del escritorio. El niño sintió que una gota de sudor le rodaba bajo el brazo. Desesperado, comenzó a recoger las plumas y las metió en el cubilete. Oyó una risita contenida y gutural justo a sus espaldas, en la habitación. Se volvió sobre sus talones con un respingo. Sin embargo, allí no había nada.


  Por un momento, el niño permaneció con la espalda apoyada contra el escritorio, paralizado por el miedo. Luego, algo le infundió seguridad. Olvida las plumas, parecía decirle. El estuche es lo que has venido a buscar. Despacio, de manera apenas perceptible, comenzó a rodear el escritorio muy lentamente, de espaldas a la ventana y con los ojos atentos a cualquier movimiento.


  Algo tamborileó en el cristal de la ventana, con urgencia, tres veces. Se dio media vuelta. Allí no había nada, solo el castaño de Indias del jardín meciéndose suavemente con la brisa veraniega.


  Allí no había nada.


  En ese momento, una de las plumas que había volcado rodó por el escritorio hasta la alfombra. No produjo sonido alguno, pero la atisbó por el rabillo del ojo. Otra pluma comenzó a balancearse hacia delante y hacia atrás, al principio despacio, luego cada vez con mayor intensidad. De repente, salió rodando disparada, rebotó contra la base del ordenador y se precipitó por el borde del escritorio hasta el suelo. Otra la imitó. Y luego otra. De súbito, las plumas rodaron en direcciones distintas, todas a la vez, y salieron disparadas por el borde del escritorio; chocaban, caían y luego permanecían inmóviles. El niño las observó. Cayó la última.


  El niño no se movió.


  Algo rió bajito a su oído.


  Con un grito, se llevó la mano a la oreja, pero allí no había nada. La velocidad del gesto le hizo darse la vuelta para volver a encararse al escritorio. El estuche estaba justo delante de él. Lo cogió y lo soltó al instante, el metal había estado expuesto al sol y el niño se había quemado la palma de la mano. El estuche golpeó contra el escritorio y se le cayó la tapa. Cayeron unas gafas con montura de concha. Un segundo después, las tenía en la mano y corría hacia la puerta. Algo venía detrás de él. Lo oía brincar a sus espaldas. Casi había llegado a la puerta, podía ver las escaleras al fondo que conducían hacia su maestro.


  Y la puerta se cerró de golpe.


  El niño se peleó con el pomo, golpeó la puerta, la martilleó, llamó a su maestro con un sollozo ahogado, aunque todo fue en vano. Algo le susurró al oído que el maestro no podía oírle. Invadido por el pánico, le dio una patada a la puerta, pero solo consiguió que los dedos del pie sintieran una sacudida dentro de la pequeña bota negra.


  Se dio la vuelta y se enfrentó a la habitación vacía.


  Pequeños crujidos se hacían eco por todas partes, repiqueteos suaves y delicados revoloteos, como si cosas invisibles en constante movimiento rozaran la alfombra, los libros, las estanterías… incluso el techo. La pantalla de una lámpara sobre su cabeza se meció ligeramente por una brisa inexistente.


  A través de las lágrimas, de su pavor, el niño encontró palabras para decir:


  —¡Parad! —gritó—. ¡Fuera de aquí!


  Los roces, los repiqueteos y el revoloteo se detuvieron en seco. El balanceo de la pantalla de la lámpara se ralentizó y se detuvo. La habitación estaba en silencio. Tragando saliva e intentando respirar, el niño esperó con la espalda contra la puerta, inspeccionando la habitación. No oyó ningún ruido.


  En ese momento recordó las gafas que aún llevaba en la mano. A través del pegajoso velo de terror que lo envolvía recordó que su maestro le había dicho que se las pusiera antes de regresar. Si lo hacía, tal vez la puerta se abriría y podría subir las escaleras para ponerse a salvo.


  Con dedos temblorosos, alzó las gafas, se las puso… y descubrió la realidad del estudio.


  Un centenar de pequeños demonios ocupaban cada milímetro del espacio que quedaba frente a él. Se apelotonaban unos encima de otros por toda la habitación, como las pepitas de un melón o como tuercas en una bolsa; los pies de unos apretujaban las caras de los otros y los codos se hincaban en sus barrigas. Formaban tal piña que hasta ocultaban la alfombra. Con una mirada maliciosa, se repartían en cuclillas sobre el escritorio, colgaban de las lámparas y de las estanterías y flotaban en el aire. Algunos mantenían el equilibrio sobre las narices protuberantes de otros o colgaban de las extremidades. Unos cuantos eran corpulentos, pero tenían la cabeza del tamaño de una naranja; otros, justo al contrario. Había colas, alas, cuernos, verrugas y toda clase de manos, bocas, pies y ojos de más. Tenían demasiadas escamas, demasiado pelo y otro tipo de cosas en sitios impensables. Unos tenían picos, otros ventosas; la mayoría tenía dientes. Eran de todos los colores imaginables, a menudo combinados con un gusto pésimo. Y todos ellos se esforzaban al máximo por permanecer muy, pero que muy quietos, como si quisieran convencer al niño de que allí no había nadie. Trataban de permanecer rígidos con todas sus fuerzas a pesar de las sacudidas y las convulsiones reprimidas de colas y alas, y de las incontables contracciones nerviosas de sus bocas extremadamente móviles.


  Sin embargo, en el mismo instante que el niño se puso las gafas y los vio, se dieron cuenta de que él también los podía ver a ellos.


  Entonces, con un grito de júbilo, saltaron sobre él. El niño chilló, cayó hacia atrás contra la puerta y resbaló de lado hasta el suelo. Alzó una mano para protegerse y se quitó rápidamente las gafas de la nariz. A ciegas, rodó boca abajo y se encogió hasta hacerse un ovillo, abrumado por el fragor de alas, escamas y pequeñas y afiladas garras que había encima de él, a su alrededor, junto a él.


  


  El niño seguía allí veinte minutos después, cuando su maestro fue a buscarlo y despidió a la comparsa de diablillos. Lo llevó a su habitación. Durante un día y una noche no comió nada. Durante una semana permaneció mudo e indiferente, pero al final recuperó el habla y fue capaz de retomar sus estudios.


  Su maestro nunca volvió a referirse al incidente, pero estaba satisfecho con el resultado de la lección por el abismo de odio y miedo que se había abierto a los pies de su aprendiz en la habitación soleada.


  Aquella fue una de las primeras experiencias de Nathaniel. No se lo contó a nadie, pero su sombra nunca se apartaría de su corazón. Tenía seis años.


  Bartimeo
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  El problema de un artilugio de gran poder mágico como el amuleto de Samarkanda es que posee un aura palpitante inconfundible[15] que atrae la atención como un hombre desnudo en un funeral. Sabía que en cuanto Simon Lovelace fuera informado de mi huida, enviaría rastreadores en busca del palpito revelador y que, cuanto más tiempo permaneciera en un sitio, más oportunidades había de que algo me localizara. El crío no me invocaría hasta el alba,[16] de modo que aún me quedaba superar unas cuantas horas sin descanso.


  ¿Qué podría enviar el hechicero tras de mí? No era probable que dispusiera de muchos más genios del poder de Faquarl y Jabor; no obstante, podría ser muy capaz de reunir una horda de sirvientes menos poderosos para que se unieran a la caza. Por lo general, puedo liquidar trasgos y similares con una garra atada a la espalda, pero en el caso de que llegaran en gran número y yo estuviese cansado, las cosas podrían ponerse feas.[17]


  Me alejé de Hampstead volando a toda velocidad y me refugié bajo los aleros de una casa abandonada junto al Támesis, donde me arreglé las plumas con el pico y observé el firmamento. Al cabo de un rato, siete pequeñas esferas de luz roja pasaron por el cielo a baja altitud. Cuando alcanzaron la mitad del río, dividieron fuerzas: tres continuaron hacia el sur, dos se dirigieron hacia el oeste y dos hacia el este. Retrocedí hasta las sombras del tejado; no obstante, no se me escapó que el Amuleto vibró con mayor intensidad cuando las esferas de rastreo más próximas desaparecieron río abajo. Aquello me puso los nervios de punta. Poco después me trasladé a un travesaño a media altura de una grúa en la orilla opuesta, donde estaban levantando a orillas del río unos pisos elegantes para la aristocracia de los magos.


  Pasaron cinco silenciosos minutos. El río lamía los pilotes fangosos del muelle alrededor de los que se arremolinaba. Unas nubes se arrastraron por delante de la luna. Una repentina y espantosa luz verde resplandeció en todas las ventanas de la casa abandonada de la otra orilla. Unas sombras encorvadas se movieron dentro, rebuscando. No encontraron nada, la luz se condensó, se convirtió en una bruma brillante que se desbordó por las ventanas y la barrió el viento. La oscuridad volvió a envolver la casa. Volé de inmediato hacia el sur, disparado como una flecha y lanzándome en picado de una calle a otra.


  Durante media noche continué mi frenético baile huidizo por todo Londres. Las esferas[18] habían salido en mayor número de lo que había temido (estaba claro que más de un hechicero las había invocado) y aparecían sobre mi cabeza a intervalos regulares. Para mantenerme a salvo, tuve que permanecer en movimiento, y aun así casi me pillan en un par de ocasiones. En una de ellas, doblé la esquina de un edificio oficial y casi me doy de bruces con una esfera que venía en sentido contrario; en la otra, una vino hacia mí cuando, superado por el cansancio, me acurruqué en un abedul de Green Park. En ambas ocasiones conseguí escapar antes de que llegaran los refuerzos.


  Poco después ya no podía ni con mis plumas. La constante sangría de soportar una forma física estaba agotando y consumiendo una energía preciosa, así que decidí poner en práctica un plan diferente: encontrar un sitio donde otras emisiones mágicas ahogaran la vibración del Amuleto. Había llegado el momento de mezclarse con la multitud de múltiples cabezas, el populacho, es decir, con la gente. Estaba desesperado.


  Volví volando al centro de la ciudad. Incluso a aquellas altas horas de la noche los turistas seguían circulando alrededor de la columna de Nelson en Trafalgar Square como una marabunta parlanchina, comprando amuletos de ocasión en los puestos de venta oficiales hacinados entre los leones. Una armonía de pulsaciones mágicas se elevó de la plaza. Era tan buen sitio como otro cualquiera para esconderse.


  Un rayo emplumado salido de la noche se abatió en picado y desapareció en el escaso espacio entre dos puestos. Segundos después emergió un niño egipcio de ojos tristes que se abrió camino a codazos entre la muchedumbre. Llevaba unos tejanos nuevos y una cazadora negra acolchada sobre una camiseta blanca; también unas zapatillas de deporte blancas y enormes con cordones que se le desataban a cada paso. Se mezcló entre la multitud.


  


  Sentí que el Amuleto ardía contra el pecho. A intervalos regulares emitía pequeñas ondas de calor intenso en ráfagas dobles, como si fueran latidos de corazón. Esperaba con toda el alma que aquella señal se viera amortiguada por las auras que me rodeaban.


  Gran parte de la magia que había allí era solo de postín, sin sustancia. La plaza estaba plagada de charlatanes con licencia que vendían fruslerías y amuletos menores aprobados por las autoridades para uso común.[19] Turistas estadounidenses y japoneses con los ojos abiertos como platos revolvían entre las pilas de piedras multicolores y bisutería tratando de recordar a qué signo zodiacal pertenecían sus familiares mientras los risueños vendedores cockney trataban de llamar su atención con paciencia. Si no fuera por los flases de las cámaras, aquello podría haber sido Karnak. Se cerraban tratos, se oía griterío, todo el mundo sonreía… Era el cuadro viviente y atemporal de la ingenuidad y la codicia.


  Aunque no todo lo que había en aquella plaza era insignificante. Aquí y allí, unos hombres de rostro bastante más sombrío hacían guardia en la entrada de pequeños puestos con la cortina echada donde los visitantes eran admitidos de uno en uno. Era evidente que allí dentro había artilugios de auténtico valor, pues, sin excepción, pequeños observadores merodeaban con no demasiadas buenas intenciones alrededor de aquellos puestos en las formas que podían levantar menos sospechas, palomas en su mayoría. Evité acercarme demasiado por si acaso eran más perspicaces de lo que parecían.


  Unos cuantos hechiceros deambulaban entre la multitud. No era probable que estuvieran allí para comprar algo, lo más seguro es que se encontraran haciendo el turno de noche en las oficinas del gobierno, en Whitehall, y hubieran salido a tomar el aire. Uno (con un traje caro) llevaba por acompañante a un diablillo del segundo plano brincando en sus talones; los otros (de atuendos más humildes) únicamente arrastraban el revelador aroma a incienso, sudor seco y cera de vela.


  La policía también estaba presente: unos cuantos agentes y un par de hombres peludos y de cara chupada de la Policía Nocturna que se dejaban ver lo justo para evitar que hubiera problemas.


  Y alrededor de la plaza giraban los faros de los coches que llevaban a los ministros y a otros hechiceros de sus oficinas del Parlamento a sus clubes en St. James. Estaba cerca del centro de un gran círculo de poder que dominaba un imperio y era allí donde, con suerte, permanecería sin ser detectado hasta que por fin se me invocara.


  


  O tal vez no.


  Estaba paseando despreocupado junto a un tenderete de aspecto particularmente deteriorado y examinando su mercancía cuando experimenté la inquietante sensación de que me observaban. Volví un poco la cabeza y recorrí la multitud con la vista. Una masa amorfa. Comprobé los planos. No había peligros ocultos, solo un rebaño bovino, manso y humano. Volví al tenderete y con la mente ausente escogí un My Magic Mirror®, un trozo de espejo barato pegado a un marco de plástico rosa decorado con varitas mágicas, gatos, brujos y sombreros.


  ¡Otra vez! Me volví con brusquedad. A través de un hueco entre la multitud, justo enfrente de mí, vi una hechicera bajita y rechoncha, una caterva de niños apiñados alrededor de un puesto y un policía mirándoles receloso. Nadie parecía tener el mínimo interés en mí. Sin embargo, yo sabía lo que había sentido. La próxima vez estaría preparado. Fingí estar muy entusiasmado examinando el espejo. UN NUEVO Y EXTRAORDINARIO REGALO DE LONDRES, ¡LA CAPITAL de la magia mundial!, rezaba la etiqueta posterior. FABRICADO EN TAIW…


  Entonces volví a experimentar aquella sensación. Giré sobre mis talones más veloz que un gato y… ¡Bingo! Atrapé de pleno a los mirones. A dos de ellos, un chico y una chica, del grupo de niños. No les di tiempo para apartar la mirada. El chaval tendría unos quince años, el acné estaba sitiando su rostro con cierto éxito. La chica era más joven, pero sus ojos eran fríos y duros. Le devolví la mirada. ¿Qué me importaba? Eran humanos, así que ellos no podían ver lo que era yo. Que miraran.


  Tras unos segundos no pudieron sostenerla y la apartaron. Me encogí de hombros e hice el amago de marcharme de allí. El dependiente de aquel tenderete tosió audiblemente. Devolví el My Magic Mirror® con cuidado a su bandeja, esbocé una sonrisa de oreja a oreja y me fui.


  Los críos me siguieron.


  Los vi en el siguiente tenderete, observándome desde detrás de un puesto de algodón de azúcar. Se movían en grupo, tal vez cinco o seis de ellos, no estaba seguro. ¿Qué querrían? ¿Robarme? Si era aquello, ¿por qué me habían escogido a mí? Había montones de candidatos mejores, más gordos y ricos. Para comprobarlo me arrimé a un turista muy bajito de pinta adinerada con una cámara gigantesca y unas gafas de culo de botella. Si quisiera robar a alguien, aquel tipo sería el primero de mi lista. Sin embargo, cuando me alejé y di una vuelta para rodear a la muchedumbre, los niños también me siguieron.


  Qué raro… y preocupante. No quería volver a transformarme y salir volando, estaba demasiado cansado. Lo único que quería era que me dejaran en paz. Hasta el alba todavía quedaban muchas horas por delante.


  Aceleré el paso; los chicos también. Mucho antes de que hubiéramos dado tres vueltas a la plaza, ya me había hartado. Una pareja de policía nos había estado observando mientras merodeábamos por allí y era probable que se dispusieran a darnos el alto de un momento a otro, aunque solo fuera para no acabar mareados. Había llegado el momento de salir de allí. Fuera lo que fuese tras lo que iban, yo no deseaba seguir llamando la atención.


  Cerca había un paso subterráneo. Bajé las escaleras a la carrera, pasé de largo la entrada del metro y volví a salir al otro lado de la carretera, frente a la plaza. Los chicos habían desaparecido, tal vez estuvieran en el paso subterráneo, así que aquella era mi oportunidad. Doblé la esquina de una calle con sigilo, pasé frente a una librería y me escondí en un callejón. Esperé un rato, entre las sombras que me ofrecían unos cubos de basura.


  Un par de coches pasaron a toda velocidad al fondo del callejón. Nadie venía tras de mí. Me permití esbozar una débil sonrisa. Creía que les había dado esquinazo.


  Estaba equivocado.


  7


  El niño egipcio paseó sin rumbo fijo por el callejón, dobló un par de esquinas a la derecha y salió a una de las muchas calles que convergen en Trafalgar Square. Repasé los planos mientras me dirigía hacia allí.


  Olvidemos la plaza, demasiados niños irritantes alrededor. Aunque, tal vez, si encontrara un refugio cerca de allí… el pulso del Amuleto seguiría siendo difícil de localizar por las esferas. Podría esconderme detrás de unos cubos de basura hasta que llegara el amanecer. Era la única opción. Estaba demasiado cansado para volver a levantar el vuelo.


  Y quería pensar un poco.


  El viejo dolor había comenzado de nuevo, palpitaba en el pecho, en el estómago y en los huesos. No era bueno para la salud estar revestido de un cuerpo demasiado tiempo. Cómo lo soportan los humanos sin volverse locos es algo que nunca comprenderé.[20]


  Avancé tambaleante por la fría y oscura calle, contemplando mi reflejo fugaz mientras pasaba junto a los espacios vacíos de las ventanas a lo largo del camino. El niño iba encogido de hombros para protegerse del frío y con las manos hundidas en los bolsillos de la cazadora. Arrastraba las zapatillas de deporte sobre el pavimento. Su actitud expresaba a la perfección el fastidio que yo sentía. A cada paso, el Amuleto repicaba contra mi pecho. Si hubiera estado en mi mano hacerlo, me lo habría arrancado y lo habría arrojado al cubo de basura más cercano antes de evaporarme lleno de indignación. Pero estaba obligado a cumplir los deseos del crío.[21] Tenía que conservarlo.


  Tomé una calle lateral para alejarme del tráfico. La tupida oscuridad de los edificios altos que se cernían sobre mí a ambos lados de la calle me agobiaba. Las ciudades me deprimen casi tanto como estar bajo tierra. Y en eso, Londres se lleva la palma: fría, gris, saturada de olores y lluviosa. Me hace añorar el sur, los desiertos y el cielo azul y despejado.


  El siguiente callejón que conducía a la izquierda estaba abarrotado de cartones y periódicos mojados. Automáticamente, eché un vistazo a través de los planos; no vi nada. Aquello me serviría. Rehuí las dos primeras porterías por razones higiénicas. La tercera estaba seca. Me senté.


  Ya era hora de que pensara en los acontecimientos de la noche ocurridos hasta aquel momento. Había sido movidita. Primero estaba el crío paliducho, después Simon Lovelace, el amuleto, Jabor, Faquarl… Una bonita combinación de mil demonios en todos los sentidos. Aunque, al fin y al cabo, ¿qué importaba? Al alba entregaría el Amuleto y me olvidaría de todo aquello para siempre.


  Salvo del asunto del crío. Me las pagaría por aquello, como que me llamaba Bartimeo. No se puede humillar a Bartimeo de Uruk obligándole a dormir en un callejón del West End y pretender salirte con la tuya. Primero averiguaría su nombre y luego… Un momento. Pisadas en el callejón, se aproximaban varios pares de botas. Tal vez fuera una coincidencia, Londres es una ciudad y la gente la utiliza. La gente utiliza los callejones. Quienquiera que fuese el que se acercaba, seguramente solo estaba tomando un atajo hasta casa. ¿Precisamente por el callejón en el que resultaba que estaba escondido…? No creo en las coincidencias.


  


  Retrocedí hasta el pozo de oscuridad de la portería y lancé un conjuro de ocultación sobre mí mismo. Un manto de tupidas hebras negras me cubrió donde estaba sentado, entre las sombras, mezclándome con la penumbra. Esperé.


  Las botas se acercaron. ¿Quién podría ser? ¿Una patrulla de la Policía Nocturna? ¿Una horda de hechiceros enviados por Simón Lovelace? A pesar de todo, tal vez las esferas me habían encontrado.


  No era ni la policía ni los hechiceros. Eran los chavales de Trafalgar Square. Cinco chicos y una chica a la cabeza. Merodeaban por allí, mirándolo todo como quien no quiere la cosa. Me relajé un poco. Estaba bien escondido y, aunque no lo hubiera estado, no había nada que temer, ya que estábamos alejados de la gente. Hay que reconocerlo, los chicos eran corpulentos y desgarbados, pero no dejaban de ser niños con tejanos y cazadoras de piel. La chica llevaba una chaqueta negra de piel y unos pantalones que se ensanchaban sin fin de rodillas para abajo. Sobraba suficiente tela como para hacer otro pantalón para un enano. Se aproximaron por el callejón, rebuscando entre la basura. De repente, caí en la cuenta de su silencio antinatural.


  Por si acaso, comprobé de nuevo el resto de planos. En todos ellos, las cosas estaban como debían estar. Seis niños.


  Escondido detrás de mi escudo, esperé a que pasaran. La chica estaba al mando. Llegó a mi altura. A salvo detrás de mi barrera, bostecé. Uno de los muchachos tocó a la chica en el hombro.


  —Está allí —le dijo, señalando con un dedo.


  —Traedlo —ordenó la chica.


  Antes de que tuviera la oportunidad de recuperarme de la sorpresa, tres de los chicos más corpulentos entraron en la portería y se abalanzaron sobre mí. En cuanto tocaron las briznas del ocultamiento, las hebras se rasgaron y se desvanecieron. Por un instante me sentí arrollado por un maremoto de cuero envejecido, loción barata para después del afeitado y desodorante. Se me sentaron encima, me golpearon en la cabeza y me pusieron en pie sin más ceremonias. No perdí los estribos, al fin y al cabo soy Bartimeo.


  El callejón se iluminó con un breve fogonazo de calor y luz. Los ladrillos de la portería parecían quemados con una plancha. Para mi sorpresa, los chicos aún se aguantaban en pie. Dos de ellos me cogieron de las muñecas como un juego de esposas mientras un tercero me sujetaba por la cintura con sus brazos.


  Repetí el efecto con mayor énfasis. Las alarmas de los coches de la calle contigua comenzaron a sonar. Aquella vez, lo confieso, esperaba quedar agarrado por tres cadáveres carbonizados.[22]


  Sin embargo, los chicos seguían allí, respirando con dificultad y agarrándome con todas sus fuerzas. Algo no iba bien.


  —No lo soltéis —ordenó la muchacha.


  La miré; ella me miró. Era un poco más alta que mi manifestación del momento, de cabello largo y oscuro, como sus ojos. Los otros dos chicos la flanqueaban como si fueran su guardia de honor seborreica.


  —¿Qué quieres? —le pregunté.


  —Llevas algo colgado del cuello. —La chica poseía una voz sorprendentemente desapasionada y autoritaria para alguien tan joven. Le eché unos trece años.


  —¿Quién lo dice?


  —Ha quedado a plena luz durante los dos últimos minutos, cretino. Se te salió de la camiseta cuando te saltamos encima.


  —Ah, está bien.


  —Dámelo.


  —No.


  Se encogió de hombros.


  —Entonces te lo quitaremos. Te ha llegado la hora.


  —No sabes con quién estás hablando, ¿verdad? —Traté de sonar despreocupado, con una ración de tono amenazador de acompañamiento—. No eres una hechicera.


  —Ni ganas —contestó, escupiendo las palabras.


  —Una hechicera se lo hubiera pensado dos veces antes de meterse con alguien como yo. —Estaba muy ocupado intentando que prendiera el factor intimidatorio, aunque es algo bastante complicadillo cuando un musculitos descerebrado te tiene agarrado por la cintura.


  —¿Una hechicera se las hubiera apañado tan bien contra tus actos perversos? —La chica sonrió con frialdad.


  En eso tenía razón. Para empezar, un hechicero no se hubiera atrevido a acercarse a más del ladrido de un perro sin ir protegido hasta las cejas con encantamientos y estrellas de cinco puntas. Por no decir que hubiera necesitado de la ayuda de diablillos para encontrarme bajo mi ocultamiento y, por último, tendría que haber invocado a un genio de peso para derrotarme. Si se atrevía. Sin embargo, aquella chica y sus amigos lo habían hecho ellos solitos, sin parecer que les preocupara demasiado. Tendría que haber dejado estallar una detonación en toda su magnitud o algo así, pero estaba demasiado cansado para filigranas. Contraataqué con fanfarronadas.


  —¡Ja! Estoy jugando con vosotros. —Reí con voz de ultratumba.


  —Eso es una fanfarronada.


  Probé con otra táctica.


  —Aunque me pese —dije—, he de confesar que me siento intrigado. Aplaudo vuestra valentía al atreveros a acercaros a mí. Si me decís vuestros nombres y propósito, os perdonaré la vida. En realidad, tal vez podría ayudaros. Dispongo de grandes artes en mi haber.


  Para mi decepción, la chica se tapó los oídos con las manos.


  —¡No quiero oír tus palabras engañosas, demonio! —replicó—. No conseguirás tentarme.


  —Tengo por seguro que no deseas mi enemistad —proseguí en tono conciliatorio—. Mi amistad es algo mucho más preferible.


  —No me interesa ninguna de las dos —repuso la chica dejando caer las manos—. Quiero lo que quiera que sea que llevas colgado del cuello.


  —De eso ni hablar. De lo que podríamos hablar es de una pelea, pero aparte del mal que te infligiría, me aseguraría de dejar una pista que haría caer a la Policía Nocturna sobre nosotros como las gorgonas del infierno. No querrás atraer su atención, ¿verdad? —Aquello la hizo estremecer de modo casi imperceptible. Aproveché la ocasión—. No seas ingenua —proseguí—. Piénsatelo. Estás tratando de robarme un objeto muy poderoso que pertenece a un hechicero temible. En cuanto lo toques, te encontrará y forrará su puerta con tu piel.


  Fuera aquella amenaza o acusarla de ingenua lo que la afectó, la chica se puso nerviosa. Lo adiviné por la dirección de su mohín. A modo de experimento, moví ligeramente uno de los codos. El chico que lo tenía agarrado gruñó e intensificó la presión sobre mi brazo.


  Una sirena aulló unas cuantas calles más allá. La chica y sus guardaespaldas miraron inquietos hacia el fondo del callejón, hacia la oscuridad. Unas gotas de lluvia comenzaron a caer del cielo oculto.


  —Bueno, ya basta —sentenció la chica. Dio un paso hacia mí.


  —Ten cuidado —le advertí.


  Alargó una mano. Cuando lo hizo, abrí la boca muy, pero que muy despacio. Rebuscó la cadena alrededor de mi cuello.


  En un abrir y cerrar de ojos me convertí en un cocodrilo del Nilo con las mandíbulas abiertas. Las cerré de golpe sobre sus dedos.


  La chica gritó y retiró el brazo más rápido de lo que hubiera creído posible. Mis dientes protuberantes entrechocaron a milímetros de sus dedos en retirada. Volví a intentar morderla al tiempo que me agitaba de un lado al otro en manos de mis captores. La chica chilló, resbaló y cayó sobre una pila de basura llevándose con ella a uno de sus guardaespaldas. Mi repentina transformación cogió a mis tres chicos por sorpresa, en particular al que me sujetaba el amplio estómago escamoso. Su presión se había relajado, pero los otros dos seguían aguantando. Mi larga y dura cola segó a la izquierda, luego a la derecha e hizo un crujiente y satisfactorio contacto con dos cabezas huecas. Sus cerebros, en el caso de que tuvieran, quedaron aturdidos; las mandíbulas se les aflojaron al tiempo que lo hacía la presión con la que me tenían sujeto.


  Uno de los dos guardaespaldas de la chica solo había quedado confundido por un momento. Se recuperó, rebuscó en su cazadora y apareció con algo brillante en la mano. Cuando lo arrojó, volví a cambiar de forma. La veloz transformación de grande (el cocodrilo) a pequeño (un zorro) fue una decisión de lo más acertada, aunque sea yo quien lo diga. Las seis manos que habían estado tratando de sujetar unas escamas de gran tamaño, de repente se encontraron sujetando el aire cuando una pequeña bola peluda y un torbellino de zarpas caía de sus agitados dedos al suelo. En ese mismo instante, un proyectil resplandeciente y plateado atravesó el espacio donde segundos antes se encontraba la garganta del cocodrilo y quedó incrustado en la puerta metálica de detrás.


  Los sonidos fueron apagándose en la distancia. Hecho un ovillo entre una bolsa de basura que goteaba y un cajón avinagrado de botellas vacías, el zorro escuchaba atento con las orejas levantadas. Los gritos y los silbidos fueron haciéndose más distantes y confusos; para el zorro fue como si se fundieran y se convirtieran en un aullido agitado.


  El ruido cesó por completo. El callejón estaba silencioso. Solo, en medio de la inmundicia, el zorro quedó fuera de combate.


  


  El zorro corrió por el callejón deslizando las zarpas sobre los resbaladizos adoquines. Un silbido perforador hendió el aire frente a él. El zorro se detuvo en seco. Unos reflectores recorrieron de un lado al otro puertas y paredes. Unos pasos a la carrera siguieron las luces. Justo lo que necesitaba. Llegaba la Policía Nocturna. Cuando dirigieron un haz de luz hacia mí, salté con elegancia hacia la boca abierta de un cubo de basura de plástico. Cabeza, cuerpo, cola… Desaparecido. La linterna pasó sobre el cubo y siguió callejón abajo.


  Aparecieron más hombres, gritando, haciendo sonar sus silbatos, corriendo hacia donde había dejado a la chica y a sus acompañantes. A continuación un gruñido, un olor acre y algo que podría haber sido un perro enorme tras ellos perdiéndose en la noche.


  Los sonidos fueron apagándose en la distancia. Hecho un ovillo entre una bolsa que goteaba y un cajón avinagrado de botellas vacías, el zorro escuchaba atento con las orejas levantadas. Los gritos y los silbidos fueron haciéndose más distantes y confusos; para el zorro fuer como si se fundieran y se convirtieran en un aullido agitado.


  El ruido cesó por completo. El callejón estaba silencioso. Solo, en medio de la inmundicia, el zorro quedó fuera de combate.


  Nathaniel
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  Arthur Underwood era un hechicero de medio pelo que trabajaba en el Ministerio de Asuntos Internos. Un hombre solitario, de talante algo cascarrabias, que vivía con su mujer, Martha, en una casa de estilo georgiano en Highgate.


  El señor Underwood nunca había tenido un aprendiz, ni tampoco lo quería. Era muy feliz trabajando solo. Sin embargo, sabía que tarde o temprano, como el resto de hechiceros, tendría que aceptar su turno y admitir a un niño en su casa.


  En efecto, lo inevitable ocurrió, un día llegó una carta del Ministerio de Trabajo con la tan temida solicitud. Con deprimente resignación, el señor Underwood llevó a cabo su deber. La tarde acordada fue al ministerio a recoger su carga anónima.


  Ascendió los escalones de mármol entre dos pilares de granito y entró en el resonante vestíbulo. Era un espacio enorme y anodino. Los oficinistas entraban y salían por las puertas de madera que había a cada lado y sus zapatos repiqueteaban respetuosos en el suelo. Al otro lado del vestíbulo se habían erigido dos estatuas de tamaño colosal a antiguos ministros de Trabajo y, encajonado entre aquellas, había un escritorio lleno a rebosar de pilas de papeles. El señor Underwood se aproximó. No fue hasta llegar junto al escritorio que distinguió, detrás de una muralla desordenada de carpetas desbordadas, el rostro de un pequeño y sonriente funcionario.


  —Buenas tardes, señor —lo saludó el administrativo.


  —El subsecretario Underwood. Estoy aquí para recoger a mi nuevo aprendiz.


  —Ah… sí, señor. Le estaba esperando. Si es tan amable de firmarme unos cuantos papeles… —El administrativo rebuscó en una pila cercana—. No le llevará ni un minuto. Luego podrá recogerlo en la sala de estar.


  —¿Recoger… lo? Entonces es un niño.


  —Un niño, de cinco años. Brillante, si nos atenemos a las pruebas. Claro que algo triste en estos momentos… —El administrativo localizó una pila enorme de papeles y le tendió la pluma que llevaba detrás de la oreja—. Si no le importa poner el visto bueno en todas las páginas y firmar sobre la línea de puntos…


  El señor Underwood blandió la pluma.


  —En cuanto a sus padres… No están, presumo.


  —No, señor. Les ha faltado tiempo para irse. Los típicos que cogen el dinero y corren, usted ya me entiende, señor. Apenas se entretuvieron en despedirse de su hijo.


  —¿Y los procedimientos habituales de seguridad…?


  —Su partida de nacimiento ha sido extraída y destruida, señor, y se le ha instruido muy seriamente para que no revele a nadie su nombre de pila y para que lo olvide. En estos momentos oficialmente no ha sido concebido. Puede comenzar con él desde cero.


  —Muy bien. —Con un suspiro, el señor Underwood remató la última firma de trazos alargados e inseguros y le devolvió los documentos—. Si esto es todo, supongo que será mejor que vaya a buscarlo.


  Atravesó una serie de pasillos silenciosos y una pesada puerta de paneles y entró en una estancia pintada de colores alegres que había sido abarrotada de juguetes para el entretenimiento de niños infelices. Allí, entre un caballito de balancín que esbozaba una mueca y una muñeca de plástico que representaba a una brujita con un cómico sombrero cónico, encontró a un niño pequeño y pálido. No hacía mucho que había estado llorando aunque, por fortuna, ya había parado. Dos ojos enrojecidos alzaron la vista hacia él sin comprender. El señor Underwood se aclaró la garganta.


  —Soy Underwood, tu maestro. Tu verdadera vida comienza ahora. Ven conmigo.


  El niño se sorbió los mocos de forma audible. El señor Underwood se percató de que la barbilla le temblaba peligrosamente. Con cierto fastidio, cogió al niño de la mano, lo puso en pie y lo condujo por los resonantes pasillos hacia el coche que les esperaba fuera.


  En el camino de vuelta a Highgate, el hechicero trató en un par de ocasiones de entablar una conversación con el niño, pero se topó con un silencio lastimero. Aquello le disgustó, con un bufido de frustración se dio por vencido y conectó la radio para informarse de los resultados del criquet. El niño permaneció sentado inmóvil en el asiento de atrás, mirándose las rodillas.


  


  Su mujer salió a recibirles a la puerta. Llevaba una bandeja de galletas y una taza humeante de chocolate y, sin perder tiempo, condujo atropelladamente al niño a una acogedora sala de estar en la que un fuego ardía en el hogar.


  —Creo que este niño es medio tonto, Martha —gruñó el señor Underwood—. No ha dicho ni una palabra.


  —¿Y te sorprende? Está aterrado, pobrecillo. Déjame a mí.


  La señora Underwood era una mujer diminuta y rechoncha con el pelo muy blanco y corto. Sentó al niño en una silla junto al fuego y le ofreció una galleta. El niño ni siquiera la miró. Pasó media hora. La señora Underwood parloteó en un tono agradable de todo lo que se le pasó por la cabeza. El niño bebió un poco de chocolate y mordisqueó una galleta pero, aparte de eso, lo único que hizo fue contemplar el fuego, ensimismado. Al final, la señora Underwood tomó una decisión. Se sentó a su lado y le rodeó los hombros con los brazos.


  —Bueno, corazón —dijo—, vamos a hacer un trato. Ya sé que te han dicho que no le digas a nadie tu nombre, pero conmigo puedes hacer una excepción. No llegaré a conocerte de verdad llamándote «niño», ¿no? De modo que, si tú me dices tu nombre, yo te diré el mío… bajo el más estricto secreto. ¿Qué me dices? ¿Eso ha sido un sí? Muy bien. Yo me llamo Martha ¿y tú…?


  —Nathaniel —dijo con un apagado gimoteo y una voz aún más apagada.


  —Qué nombre más bonito. No te preocupes que no se lo diré a nadie. ¿A que ahora ya te sientes mejor? Coge otra galleta. Nathaniel, ¿quieres ver tu habitación?


  


  Una vez el niño hubo comido y se metió en la cama, la señora Underwood fue a informar a su marido que estaba trabajando en el gabinete.


  —Por fin se ha dormido —le comunicó—. No me sorprendería que estuviera en estado de shock… Y no es para menos después de que sus padres lo hayan abandonado como lo han hecho. Arrancar a un niño tan pequeño de su hogar es algo vergonzoso.


  —Siempre se ha hecho así, Martha —se defendió su esposo—. Los aprendices tienen que salir de algún sitio.


  El hechicero mantuvo la cabeza inclinada con toda la intención sobre su libro. Su mujer no se dio por aludida.


  —Deberían permitirle permanecer con su familia —insistió—. O, al menos, que los viera de vez en cuando.


  Cansinamente, el señor Underwood dejó el libro sobre la mesa.


  —Sabes muy bien que eso es imposible. Ha de olvidarse de su nombre o enemigos futuros podrían utilizarlo contra él. ¿Cómo va a olvidarlo si mantiene el contacto con su familia? Además, nadie ha obligado a sus padres a separarse de su mocoso. No lo querían, esa es la verdad, Martha, o no hubieran respondido a los anuncios. Es muy sencillo: ellos obtienen una suma considerable de dinero como compensación, él obtiene una oportunidad para servir a su país al más alto nivel, y el Estado obtiene un nuevo aprendiz. Sencillo. Todo el mundo gana, nadie pierde.


  —No obstante…


  —… A mí no me hizo ningún mal, Martha. —El señor Underwood alargó la mano hacia el libro.


  —Sería mucho menos cruel si a los hechiceros se les permitiera tener sus propios hijos.


  —Ese camino conduce a dinastías encontradas y alianzas familiares que siempre acaban en enfrentamientos sangrientos. Repasa los libros de historia, Martha; mira lo que ocurrió en Italia. No te preocupes por el niño. Es joven, pronto lo habrá olvidado todo. Bueno, ¿qué te parece si me preparas algo de cenar?


  


  La casa del hechicero Underwood era el tipo de edificio que aportaba un aire elegante, sencillo y señorial a la calle, pero que se extendía por la parte de atrás hasta una distancia considerable en un caos de escaleras y pasillos a diferentes niveles. En total contaba con cinco plantas: un sótano lleno de botelleros de vino, cajones de champiñones y cajas de frutos secos; la planta baja con un salón, un comedor, una cocina y un jardín de invierno; dos plantas superiores con baños, habitaciones y talleres; y, en lo más alto, un ático. Era allí donde dormía Nathaniel, bajo un techo de vigas encaladas y de inclinación pronunciada.


  Cada mañana, al alba, lo despertaba el estridente arrullo de las palomas en el tejado. En el techo había un pequeño tragaluz a través del cual, si se subía a una silla, podía contemplar el horizonte gris enjuagado por la lluvia londinense. La casa se alzaba en una colina y tenía buenas vistas; en un día despejado llegaba a ver la antena de radio del Palacio de Cristal a lo lejos, al otro lado de la ciudad.


  Los muebles de su habitación consistían en un armario barato de contrachapado, una pequeña cómoda, un escritorio, una silla y una estantería junto a la cama. Todas las semanas, la señora Underwood colocaba sobre el escritorio un jarrón con flores recién cortadas.


  Desde aquel triste primer día, la mujer del hechicero se había encargado del niño. Le gustaba y era amable con él. En la privacidad de la casa, a menudo se dirigía al aprendiz por su nombre verdadero a pesar del serio descontento de su marido.


  —Ni siquiera nosotros deberíamos saber el nombre del mocoso —le recriminaba—. ¡Está olvidado! Podría comprometerlo. Cuando cumpla doce años, cuando llegue a la mayoría de edad, se le dará su nuevo nombre, por el que será conocido tanto como hechicero como por hombre, para el resto de su vida. Mientras tanto, es un error…


  —¿Quién lo va a saber? —protestaba su mujer—. Nadie. Eso consuela al pobre crío.


  Era la única persona que utilizaba su nombre. Sus tutores le llamaban «Underwood», por su maestro. Su propio maestro se dirigía a él como «muchacho».


  En respuesta a su afecto, Nathaniel premiaba a la señora Underwood con una manifiesta devoción. Siempre estaba pendiente de sus palabras y seguía sus indicaciones en todo.


  


  Al final de la primera semana, la señora Underwood le llevó un regalo a la habitación.


  —Es para ti —le dijo—. Es un poco viejo y tristón, pero pensé que te gustaría.


  Era un cuadro de barcas remontando un riachuelo, rodeadas de marismas y un paisaje campestre. El barniz estaba tan oscurecido por el tiempo que los detalles apenas se apreciaban; sin embargo, Nathaniel quedó prendado al instante. Observó a la señora Underwood mientras esta lo colgaba en la pared sobre su escritorio.


  —Vas a ser un hechicero, Nathaniel —añadió—, y ese es el mayor privilegio que cualquier chico o chica pueda obtener. Tus padres hicieron un inmenso sacrificio cuando te entregaron a este noble destino. No, no llores, corazón. Has de ser fuerte, has de esforzarte al máximo y has de aprender todo lo que tus tutores te exijan. Si lo haces, honrarás tanto a tus padres como a ti mismo. Acércate a la ventana y súbete a la silla. Ahora, mira hacia allí. ¿Ves esa pequeña torre a lo lejos?


  —¿Esa?


  —No, eso es un bloque de oficinas, corazón. La marrón, allí, a la izquierda. Esa es. Eso es el Parlamento, cariño, adonde van los hechiceros más importantes para gobernar Gran Bretaña y el Imperio. El señor Underwood siempre está allí. Y si tú trabajas duro y haces todo lo que tu maestro te pida, un día tú también irás allí y no habrá mujer más orgullosa de ti que yo sobre la faz de la tierra.


  —Sí, señora Underwood.


  Miró la torre hasta que le dolieron los ojos, grabando su ubicación en su mente. Ir al Parlamento… Un día así sería. Trabajaría duro y ella se sentiría orgullosa de él.


  


  Con el tiempo y las constantes atenciones de la señora Underwood, la añoranza de Nathaniel comenzó a disiparse. Los recuerdos de sus alejados padres se debilitaron y el dolor que sentía en lo más profundo de su ser disminuyó hasta que casi olvidó su existencia. Una estricta rutina de trabajo y estudio ayudó al proceso; ocupaba casi todo su tiempo por lo que le dejaba muy pocos momentos para atormentarse pensando en ellos. Durante la semana, la rutina comenzaba cuando la señora Underwood lo levantaba llamando un par de veces a su puerta.


  —El té está fuera, en el escalón. Con la boca, no con los pies.


  Aquello formaba parte de un ritual que tenía su origen en una mañana en la que, de camino al baño de abajo, Nathaniel salió de estampida de la habitación medio aturdido, su pie le propinó un puntapié a la taza y consiguió que una ola de té caliente rompiera contra la pared del descansillo. Años después, la mancha seguía siendo visible, como la marca de una gota de sangre. Por fortuna, su maestro no había descubierto aquel desastre. Nunca subía al ático.


  Tras asearse en el baño del piso inferior, Nathaniel se ponía una camisa, pantalones grises, calcetines largos y grises, unos elegantes zapatos negros y, si era invierno y la casa estaba fría, un jersey grueso de lana que la señora Underwood le había comprado. Se cepillaba el pelo a conciencia frente al espejo de cuerpo entero del baño, recorriendo con la vista la figura delgada e impecable de tez blanquecina que le devolvía la mirada. Luego, bajaba por las escaleras traseras hasta la cocina cargando con sus deberes escolares. Mientras la señora Underwood le preparaba los cereales y las tostadas trataba de acabar los que le quedaban de la noche anterior. A menudo, la señora Underwood hacía lo que podía para ayudarlo.


  —¿Azerbaiyán? La capital es Bakú, creo.


  —¿Vacú?


  —Sí, míralo en el atlas. ¿Para qué estás aprendiendo eso?


  —El señor Purcell dice que tengo que aprenderme Oriente Medio esta semana… Los países y todo eso.


  —Alegra esa cara, las tostadas ya están. Bueno, es importante que aprendas todas esas «cosas». Tienes que conocer la base antes de pasar a lo interesante.


  —Pero es que es tan aburrido…


  —No lo creas. Yo he estado en Azerbaiyán. Bakú es casi un vertedero, pero no deja de ser un centro importante para la búsqueda de efrits.


  —¿Qué son?


  —Demonios del fuego. La segunda forma de espíritu más poderosa. El fuego como elemento es muy poderoso en las montañas de Azerbaiyán. Además, allí es donde nació la doctrina zoroástrica; veneran el fuego divino que se encuentra en todos los seres vivos. Si estás buscando la crema de chocolate está detrás de los cereales.


  —¿Vio algún genio cuando estuvo allí, señora Underwood?


  —No hace falta ir a Bakú para encontrar un genio, Nathaniel… y no hables mientras comes, estás dejándome el mantel lleno de migas. No, los genios vienen a ti, especialmente si estás en Londres.


  —¿Cuándo veré un frit?


  —Un efrit. Espero que todavía quede mucho para eso si sabes lo que te conviene. Venga, acaba de una vez, el señor Purcell debe de estar esperándote.


  Después de desayunar, Nathaniel cogía sus libros de la escuela y subía las escaleras hasta el gabinete del primer piso en el que sin duda el señor Purcell ya lo estaba esperando. Su profesor era un hombre joven de cabello rubio que le comenzaba a escasear y que a menudo se atusaba en un intento inútil por disimular su cuero cabelludo. Lucia un traje gris que le venía un poco grande y una secuencia alternante de corbatas espantosas. Su nombre de pila era Walter. Había muchas cosas que le ponían nervioso y hablar con el señor Underwood (cosa que tenía que hacer alguna que otra vez) lo agitaba sobremanera. A consecuencia de sus nervios, pagaba sus frustraciones con Nathaniel. Era demasiado íntegro para ser cruel con el niño, que era un trabajador competente; solía decantarse por saltar furibundo ante los errores de Nathaniel con un chillido de chihuahua.


  Nathaniel no aprendía magia alguna con el señor Purcell porque este no sabía. En su lugar, tenía que aplicarse en otras materias, ante todo matemáticas, lenguas modernas (francés y checo), geografía e historia. La política también era importante.


  —Bien, joven Underwood —decía el señor Purcell—. ¿Cuál es el objetivo primordial de nuestro honorable gobierno? —Nathaniel lo miraba sin saber qué contestar—. ¡Venga, vamos!


  —¿Gobernarnos, señor?


  —Protegernos. No olvide que nuestro país está en guerra: Praga todavía domina las llanuras orientales de Bohemia y luchamos por contener a sus ejércitos fuera de Italia. Son tiempos difíciles. Los agitadores y los espías andan sueltos por Londres. Si hemos de mantener el Imperio unido, tenemos que contar con un gobierno fuerte, y fuerte significa hechiceros. Imagínese el país sin ellos. Sería impensable, ¡esos plebeyos ostentarían el poder! Nos precipitaríamos al caos y a eso le seguiría de cerca la invasión. Lo único que se interpone entre nosotros y la anarquía son nuestros líderes. Eso es a lo que ha de aspirar, muchacho. A formar parte del gobierno y a obrar con integridad. Que no se le olvide.


  —Sí, señor.


  —La integridad es la cualidad más importante de un hechicero —continuaba el señor Purcell—. Él o ella ostentan un gran poder y deben usarlo con discreción. En el pasado, hechiceros desaprensivos han tratado de hacer caer al Estado, pero siempre han sido derrotados. ¿Por qué? Porque los hechiceros de verdad luchan con la virtud y la justicia de su lado.


  —Señor Purcell, ¿es usted hechicero?


  Su profesor se atusó el pelo hacia atrás y suspiró.


  —No, Underwood. No fui… elegido. Sin embargo, continuo sirviendo lo mejor que puedo. Ahora…


  —… Entonces ¿es usted un plebeyo?


  El señor Purcell golpeó la mesa con la palma de la mano.


  —¡Haga el favor! ¡Soy yo quien hace las preguntas! Saque su transportador. Pasaremos a la geometría.


  Poco después de cumplir ocho años, el itinerario curricular de Nathaniel se amplió. Por un lado, comenzó a estudiar química y física y, por otro, historia de las religiones. También se inició en otras lenguas clave que incluían el latín, el arameo y el hebreo.


  Aquellas actividades básicas ocupaban a Nathaniel desde las nueve de la mañana hasta la hora de comer, a la una, hora en la que descendía hasta la cocina para devorar en soledad los sandwiches que la señora Underwood le había dejado fuera, con una envoltura húmeda de plástico adherente.


  Por las tardes, el horario cambiaba. Dos días a la semana, Nathaniel continuaba el trabajo con el señor Purcell. Otros dos, lo llevaban calle abajo a una piscina en la que un hombre corpulento con mostacho en forma de guardabarros le obligaba a hacer una tabla agotadora. Junto a una pandilla de niños desaliñados, Nathaniel tenía que nadar innumerables largos ayudándose de cualquier estilo concebible. Siempre estaba demasiado avergonzado y extenuado para charlar con sus compañeros de natación y ellos, intuyendo lo que era, se mantenían a distancia. Ya a la edad de ocho años lo evitaban y lo dejaban solo.


  Las actividades de las otras dos tardes consistían en música (los jueves) y dibujo (los sábados). Nathaniel odiaba la música incluso más que la natación. Su tutor, el señor Sindra, era un hombre obeso de mal carácter cuya papada le temblaba al caminar. Nathaniel la perseguía con la mirada: si el temblor aumentaba, era una señal inconfundible de un ataque de ira. Aquellos ataques aparecían con deprimente regularidad. El señor Sindra apenas conseguía contener su rabia cuando Nathaniel tocaba las escalas a toda prisa, interpretaba mal las notas o no acertaba en la ejecución de una pieza musical por no haberla estudiado con anterioridad, cosas que ocurrían a menudo.


  —¿Cómo se propone invocar una lamia —clamaba el señor Sindra— punteando de esa manera? ¿Cómo? ¡Es que me quedo pasmado! ¡Déme eso!


  Le arrebataba la lira de las manos y la estrechaba contra su ancho pecho. A continuación, con los ojos cerrados en éxtasis comenzaba a tañerla. Una dulce melodía inundaba la estancia. Los dedos gordezuelos se movían sobre las cuerdas como salchichas danzarinas. Fuera, los pajarillos se detenían en el árbol a escuchar. Los ojos de Nathaniel se anegaban de lágrimas. Los recuerdos de un pasado lejano cruzaban ante él a la deriva, como fantasmas…


  —¡Ahora usted!


  La música se detenía con un chirrido discordante. Le arrojaba la lira a Nathaniel y este comenzaba a puntear las cuerdas. Sus dedos tropezaban y se entrechocaban. Fuera, algunos pajarillos caían del árbol llenos de estupor. Los mofletes del señor Sindra se agitaban como la tapioca fría.


  —¡Idiota! ¡Deténgase! ¿Quiere que la lamia se lo coma? ¡Tiene que embelesarla, no enfurecerla! Deje ese pobre instrumento. Probaremos con la gaita.


  Gaita o lira, voces corales o sistro, fuera lo que fuese lo que Nathaniel probase, sus intentos vacilantes se encontraban con bramidos de ira y desesperación. Completamente distintas eran sus clases de dibujo, las cuales discurrían en paz bajo la tutoría de la señorita Lutyens. Espigada y de carácter afable, era la única de sus profesores con quien Nathaniel podía hablar con libertad. Al igual que la señora Underwood, no estaba de acuerdo con aquella situación de «sin nombre». En confianza, le había pedido que le dijera su nombre y el niño lo había hecho sin pensárselo dos veces.


  —¿Por qué tengo que repetir una y otra vez este dibujo? —le preguntó una tarde de primavera mientras estaban en el gabinete y una fresca brisa se colaba a través de la ventana abierta—. Es difícil y aburrido. Preferiría dibujar el jardín o esta habitación… O a usted, señorita Lutyens.


  —Hacer un bosquejo está muy bien para los artistas —respondió aquella riendo—, Nathaniel, o para jóvenes ricas sin nada más que hacer. No vas a convertirte en artista o en joven rica, y el objetivo con el que te eligieron es muy diferente. Vas a ser un artesano, un dibujante técnico. Tendrás que ser capaz de reproducir cualquier dibujo que desees, con rapidez, sin titubeos y, sobre todo, a la perfección.


  Miró con desaliento el papel que descansaba encima de la mesa que los separaba. Mostraba un intrincado dibujo de hojas, flores y follaje ramificados con figuras abstractas encajadas que se ajustaban a la perfección. El recreaba la imagen en su cuaderno de bocetos y va había estado trabajando en ella durante dos horas sin descanso. Tenía la mitad acabada.


  —Es que me parece inútil, eso es todo —protestó, con un hilo de voz.


  —No es inútil —replicó la señorita Lutyens—. Déjame ver tu trabajo. Bueno, no está mal, Nathaniel, nada mal, pero mira, ¿no crees que este cupulino es bastante más grande que el original? ¿Lo ves? Y te has dejado un agujero en este tallo. Eso es un fallo muy grave.


  —Solo es un pequeño fallo. Lo demás está bien, ¿no?


  —Esa no es la cuestión. Si estuvieras copiando una estrella de cinco puntas y te dejaras un agujero, ¿qué ocurriría? Te costaría la vida. No querrás morir todavía, ¿verdad, Nathaniel?


  —No.


  —Muy bien, pues entonces no debes cometer errores. De lo contrario, pagarás por ellos. —La señorita Lutyens se recostó hacia atrás en su silla—. Lo que corresponde es que te haga repetir el dibujo.


  —¡Señorita Lutyens!


  —El señor Underwood no esperaría menos. —Hizo una pausa para reflexionar—. Sin embargo, en vista de tu protesta angustiada, supongo que sería inútil esperar que lo hicieras mejor la segunda vez. Por hoy lo dejaremos aquí. ¿Por qué no sales al jardín? Tienes pinta de necesitar que te dé un poco el aire.


  


  Para Nathaniel, el jardín de la casa era un lugar de soledad y retiro temporal. Allí no se impartían lecciones. Ni tenía recuerdos desagradables de aquel lugar. Era alargado y de hierba poco tupida. Estaba rodeado por un muro alto de ladrillo rojo sobre el que crecían unas rosas trepadoras durante el verano. Seis manzanos se despojaban de sus flores blancas sobre la hierba. Dos rododendros se extendían a lo largo de la mitad del jardín. Más allá había una zona abrigada y en gran parte oculta a las muchas y enormes ventanas de la casa donde la hierba crecía alta y húmeda. Un castaño de Indias de un jardín vecino se cernía sobre un banco de piedra, verde por el liquen, resguardado bajo las sombras del muro. Junto al banco había una estatua de mármol de un hombre empuñando un rayo. Llevaba una chaqueta de estilo Victoriano y lucía unas patillas gigantescas que sobresalían de sus mejillas como las pinzas de un escarabajo. El tiempo había sido inclemente con la estatua, que estaba cubierta de un fino manto de musgo, aunque continuaba transmitiendo la sensación de gran energía y poder. A Nathaniel le fascinaba e incluso había llegado a preguntar a la señora Underwood quién era, aunque ella se había limitado a sonreír.


  —Pregúntaselo a tu maestro —le dijo—. El lo sabe todo.


  Sin embargo, Nathaniel no se había atrevido a hacerlo. Aquel lugar tranquilo, con su soledad, su asiento de piedra y su estatua del hechicero desconocido, era el lugar al que Nathaniel acudía siempre que necesitaba calmarse antes de una lección con su frío y severo maestro.
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  Entre los seis y los ocho años, Nathaniel visitaba a su maestro solo una vez a la semana. Aquellas ocasiones, los viernes por la tarde, estaban sujetas a un protocolo estricto. Después de comer, Nathaniel tenía que subir las escaleras para asearse y cambiarse la camisa. Luego, exactamente a las dos y media, se presentaba en la puerta del estudio de su maestro, en la planta baja. Llamaba tres veces, tras lo cual una voz le invitaba a entrar.


  Su maestro estaba reclinado en una silla de mimbre frente a una ventana que daba a la calle. Muy a menudo, el rostro se escondía entre las sombras. La luz que penetraba por la ventana se derramaba a su alrededor en una bruma nebulosa. Cuando Nathaniel entraba, una mano alargada y delgada le señalaba unos cojines apilados en el sofá oriental de la pared de enfrente. Nathaniel cogía un almohadón y lo colocaba en el suelo. Luego se sentaba, con el corazón desbocado, esforzándose por captar cualquier variación en el tono de su maestro, aterrorizado de que algo se le escapara.


  Los primeros años, el hechicero solía contentarse con algunas preguntas sobre sus estudios, le invitaba a discutir sobre vectores, álgebra o los principios de la probabilidad, le pedía que le describiera brevemente la historia de Praga o que le narrara, en francés, los acontecimientos clave de las cruzadas. Las respuestas casi siempre lo satisfacían. Nathaniel aprendía con rapidez.


  En raras ocasiones el maestro le pedía al chico que callara en medio de una pregunta y hablaba él sobre los objetivos y las limitaciones de la magia.


  —Un hechicero —decía— ostenta el poder. Un hechicero ejerce su voluntad y provoca un cambio. Puede llevarlo a cabo por motivos egoístas o ejemplares. Las consecuencias de sus acciones pueden ser buenas o malas; sin embargo, el único mal hechicero es el incompetente. ¿Cuál es la definición de incompetencia, muchacho?


  Nathaniel se revolvía en su almohadón.


  —La pérdida del control.


  —Correcto. Siempre y cuando un hechicero no pierda el control de las fuerzas que ha puesto a trabajar se encontrará… ¿Cómo?


  Nathaniel se balanceaba hacia delante y hacia atrás.


  —Esto…


  —Las tres es, muchacho, las tres es. Utiliza la cabeza.


  —Escudado, enigmático y eficaz.


  —Correcto. ¿Cuál es el gran secreto?


  —Los espíritus, señor.


  —Los demonios, muchacho, llámalos por su nombre. ¿Qué es lo que uno no debe olvidar nunca?


  —Los demonios son perversos y van a por ti si se lo permites, señor. —Su voz se rompía cuando recitaba aquello.


  —Bien, bien. Posees una memoria prodigiosa, de eso no cabe duda. Lleva cuidado en cómo pronuncias tus palabras. Creo que se te ha trabado la lengua. La mala pronunciación de una sílaba en el momento equivocado podría facilitarle al demonio la oportunidad que andaba buscando.


  —Sí, señor.


  —De modo que los demonios son el gran secreto. La gente normal y corriente sabe que existen y que estamos en íntima comunión con ellos… ¡Por eso nos temen tanto! Sin embargo, no saben toda la verdad y es que nuestro poder deriva de los demonios. Sin su ayuda, no somos más que espiritistas de segunda y charlatanes. Nuestra única habilidad poderosa es la de invocarlos y doblegarlos a nuestra voluntad. Si lo hacemos de forma correcta, están obligados a obedecernos. Si incurrimos en el más mínimo error, caen sobre nosotros y nos despedazan. Caminamos sobre la cuerda floja, muchacho. ¿Cuántos años tienes?


  —Ocho, señor. Nueve la semana que viene.


  —¿Nueve? Bien. Entonces la semana que viene comenzaremos tus estudios de magia como es debido. El señor Purcell se esfuerza para que tengas unos conocimientos básicos. En lo sucesivo nos veremos dos veces por semana y comenzaré a mostrarte los principios fundamentales de nuestra orden. No obstante, vamos a dar por finalizada la clase de hoy con la recitación del alfabeto hebreo y sus primeros doce números. Adelante.


  


  Bajo la mirada de su maestro y de sus tutores, la educación de Nathaniel avanzó a marchas forzadas. Le encantaba informar de sus logros diarios a la señora Underwood y se regodeaba con sus calurosos elogios. Por las noches, miraba por la ventana hacia el distante resplandor que señalaba la torre de los edificios del Parlamento y soñaba con el día en que entraría como hechicero, como uno de los ministros del ilustre gobierno.


  Dos días después de su noveno cumpleaños, su maestro apareció en la cocina mientras estaba desayunando.


  —Deja eso y ven conmigo —le ordenó el hechicero. Nathaniel le siguió hasta el vestíbulo y entró en la estancia que correspondía a la biblioteca de su maestro. El señor Underwood se quedó junto a una amplia estantería abarrotada de tomos de todos los tamaños y colores que comprendían desde pesados diccionarios encuadernados en piel y de gran antigüedad, hasta libros de tapa blanda amarillentos y estropeados con signos misteriosos garabateados en los lomos.


  —Este será tu material de lectura durante los próximos tres años —anunció su maestro, dando unos golpecitos en lo alto de la librería—. Antes de que cumplas doce años, tendrás que estar familiarizado con todo lo que contiene. Los libros están escritos en su mayor parte en inglés medieval, latín, checo y hebreo, aunque también encontrarás algunas obras coptas sobre los rituales egipcios de los muertos. Hay un diccionario copto que puede serte de ayuda. Depende de ti leértelo todo, yo no tengo tiempo para estar mimándote. El señor Purcell seguirá con las lecciones de idiomas para acelerar el proceso. ¿Entendido?


  —Sí, señor. ¿Señor?


  —¿Qué, muchacho?


  —Cuando haya leído esto, señor, ¿sabré todo lo necesario? Es decir, para ser hechicero, señor. Son muchos libros, ¿no?


  Su maestro bufó, sus cejas se elevaron hasta los cielos.


  —Mira a tus espaldas —respondió.


  Nathaniel se dio media vuelta. Detrás de la puerta había una librería abarrotada de cientos de libros que iba del suelo al techo, cada uno de ellos más grueso y polvoriento que el anterior; el tipo de libros —algo que se adivinaba sin tener que abrirlos— impresos con letra diminuta a doble columna. Nathaniel tragó saliva.


  —Termina con esos —le dijo su maestro con sequedad— y solo habrás subido un escalón. Esa estantería contiene los ritos y los conjuros, necesarios para invocar demonios importantes que no comenzarás a utilizar hasta que alcances la pubertad, así que quítatelo de la cabeza. Tu librería —volvió a dar unos golpecitos en la madera— te proporcionará el conocimiento preliminar y, por ahora, es más que suficiente. Bien, sígueme.


  Entraron en un laboratorio que Nathaniel no había visitado hasta entonces. Un gran número de frascos y viales llenos de líquidos de colores variopintos abarrotaban estanterías manchadas y sucias. Algunos frascos contenían objetos que flotaban en ellos. Nathaniel no podía decir si era el vidrio grueso y curvado de los frascos lo que daba una apariencia tan distorsionada y extraña a los objetos.


  Su maestro se sentó en un taburete, en una sencilla mesa de trabajo de madera y le indicó a Nathaniel que se sentara a su lado. Le acercó un estuche alargado. Nathaniel lo abrió. Dentro había unas gafas diminutas. Un recuerdo lejano le hizo agitarse con una sacudida.


  —Bien, póntelas, muchacho, no van a morderte. De acuerdo. Ahora, mírame. Mírame a los ojos, ¿qué ves?


  Reticente, Nathaniel lo miró. Le resultaba muy difícil mirar a los temibles y encendidos ojos castaños del hombre mayor, por lo que su mente se bloqueó. No vio nada.


  —¿Y bien?


  —Mmm… Mmm… Lo siento, no…


  —Busca mi iris. ¿Ves algo?


  —Mmm…


  —¡Serás cateto! —Su maestro gritó frustrado y se estiró el párpado inferior dejando a la vista la parte interior roja—. ¿La ves o no? ¡Una lentilla, muchacho! ¡Una lentilla! ¡Alrededor del centro del ojo! ¿La ves?


  Desesperado, Nathaniel volvió a mirar y en ese momento vio un débil aro circular, muy fino, como una línea de lápiz alrededor del iris, envolviéndolo.


  —Sí, señor —contestó angustiado—. Sí, la veo.


  —Ya era hora. Bien. —Su maestro volvió a sentarse en el taburete—. Cuando tengas doce años ocurrirán dos cosas importantes. La primera, se te dará un nombre que adoptarás como tuyo. ¿Por qué?


  —Para evitar que los demonios tengan poder sobre mí al descubrir mi verdadero nombre, señor.


  —Correcto. Los hechiceros rivales son igualmente peligrosos, por descontado. En segundo lugar, obtendrás tus primeras lentillas para llevar cuando quieras. Te permitirán descubrir unos cuantos trucos de los demonios. Hasta entonces usarás las gafas, pero solo cuando así se te requiera y bajo ningún concepto podrán salir de este laboratorio. ¿Entendido?


  —Sí, señor. ¿Cómo te ayudan a descubrir esos trucos, señor?


  —Cuando los demonios se materializan pueden adoptar todo tipo de formas falsas, no solo en este reino material, sino también en otros planos de percepción. No tardaré mucho en hablarte sobre esos planos, ahora no me preguntes por ellos. Algunos demonios de rango superior incluso pueden hacerse invisibles, no hay límites para la perversidad de sus engaños. Las lentillas, y en menor medida las gafas, te permiten ver varios planos a la vez de modo que te ofrecen la oportunidad de descubrir sus espejismos. Observa…


  El maestro de Nathaniel se estiró hacia una estantería abarrotada a sus espaldas y escogió un frasco de vidrio enorme sellado con corcho y cera. Contenía un líquido verdoso y salobre y una rata muerta, toda pelos castaños y carne blanquinosa. Nathaniel hizo un mohín. Su maestro se percató.


  —¿Qué es lo que dirías que es, muchacho? —le preguntó.


  —Una rata, señor.


  —¿De qué tipo?


  —Una marrón. Rattus norvegicus, señor.


  —Bien. Incluso con su denominación latina, ¿eh? Muy bien. Totalmente equivocado, pero bien a pesar de todo. No es una rata. Ponte las gafas y vuelve a mirarla.


  Nathaniel así lo hizo. Sintió el frío metálico de las gafas y su peso sobre la nariz. Escudriñó a través de los peliculares vidrios de culo de botella. Enfocar le llevó unos segundos. Cuando el frasco apareció a la vista, dio un respingo. La rata había desaparecido. En su lugar había una criatura negra y roja con cara esponjosa, alas de escarabajo y la parte inferior en forma de concertina. La criatura tenía los ojos abiertos y mostraba una expresión ofendida. Nathaniel se quitó las gafas y volvió a mirar. La rata castaña flotaba en el fluido de conservación.


  —¡Caramba! —exclamó.


  Su maestro gruñó.


  —Una Irritación Escarlata, capturada y embotellada por el Instituto de Medicina Lincoln Inn. Un diablillo inferior; aunque un importante difusor de la peste. Solo puede crear el espejismo de la rata en el plano material. En los demás queda a la vista su verdadera esencia.


  —¿Está muerta, señor? —preguntó Nathaniel.


  —¿Mmm? ¿Muerta? Creo que sí. Si no, estará muy enfadada. Lleva en ese frasco cincuenta años por lo menos… La heredé de mi viejo maestro. —Devolvió la botella a la estantería—. Ya ves, muchacho —continuó—, incluso los demonios menos poderosos son despiadados, peligrosos y huidizos. No se debe bajar la guardia ni un segundo. Observa esto.


  De detrás de un quemador Bunsen extrajo un estuche rectangular de cristal que no parecía tener tapa. Seis criaturas diminutas zumbaban dentro, embistiendo sin cesar contra las paredes de su prisión. De lejos parecían insectos; cuando se acercaron, Nathaniel observó que tenían demasiadas patas para serlo.


  —Posiblemente, estos parásitos son una forma inferior de demonio —le informó su maestro—. Apenas puede decirse que posean inteligencia. No te hacen falta las gafas para ver su forma verdadera. No obstante, incluso estos son una amenaza salvo que los controles como es debido. ¿Ves esos aguijones naranjas debajo de las colas? Provocan unas hinchazones increíblemente dolorosas en los cuerpos de sus víctimas, mucho peores que las de las abejas o los avispones. Un método admirable para castigar a alguien, sea un rival molesto… o un alumno desobediente.


  Nathaniel observó los parásitos diminutos y furiosos golpeándose la cabeza contra el cristal. Asintió vigorosamente.


  —Sí, señor.


  —Pequeños y despiadados bichejos… —Su maestro dejó el estuche a un lado—. Sin embargo, lo único necesario son las palabras adecuadas y obedecerán cualquier instrucción. De este modo demuestran, en la escala menor, los principios de nuestro arte. Disponemos de herramientas peligrosas que debemos controlar. Ahora comenzaremos a estudiar cómo protegernos.


  


  Nathaniel pronto descubrió que pasaría mucho tiempo antes de que se le permitiera manejar aquellas herramientas. Tenía clase con su maestro en el laboratorio dos veces por semana y, durante meses, no hizo nada más que tomar apuntes. Aprendió los principios de las estrellas de cinco puntas y el arte de las runas. Aprendió los ritos apropiados de purificación que los hechiceros tenían que observar antes de que la invocación pudiera llevarse a cabo. Se puso a trabajar con mortero y maza a machacar mezclas de incienso para animar a los demonios o para mantener alejados a los indeseables. Cortó velas de varios tamaños y las compuso en miles de formas diferentes. Y ni una sola vez su maestro invocó nada.


  Impaciente por progresar, Nathaniel devoraba los libros de la biblioteca en su tiempo libre. Impresionó al señor Purcell con su voraz apetito de conocimiento. Trabajaba con gran ahínco en las clases de dibujo de la señorita Lutyens, exhibiendo su destreza en las estrellas de cinco puntas que ya trazaba bajo el ojo inquisidor de su maestra. Y durante todo aquel tiempo, las gafas acumularon polvo en la estantería del laboratorio.


  La señorita Lutyens era la única persona a quien confiaba sus frustraciones.


  —Paciencia —le recomendó—. La paciencia es la virtud fundamental. Si haces las cosas con prisas, fracasarás, y el fracaso es doloroso. Has de relajarte y concentrarte en la tarea que tienes entre manos. Y ahora, si estás preparado, quiero que vuelvas a dibujar eso, pero esta vez con los ojos vendados.


  Seis meses después de aquel tipo de entrenamiento, por primera vez Nathaniel fue testigo de una invocación. Para su gran decepción, no tomó parte activa. Su maestro dibujó las estrellas de cinco puntas, incluyendo una secundaria en la que Nathaniel debía colocarse. A Nathaniel ni siquiera se le permitió encender las velas y, lo que era peor aún, se le ordenó que no llevara las gafas.


  —Pero así no voy a ver nada —protestó mucho más irritado de lo que era habitual en él delante de su maestro. Una intensa mirada entornada lo redujo al mutismo al instante.


  La invocación comenzó con gran desilusión. Tras los conjuros —que Nathaniel descubrió que comprendía casi en su totalidad, algo que lo alegró mucho—, no pareció que sucediera nada. Una brisa ligera recorrió el laboratorio; aparte de aquello, todo permaneció tranquilo. La estrella de cinco puntas siguió vacía. Su maestro estaba cerca, con los ojos cerrados, como si durmiera. Nathaniel se aburría. Se le empezaron a dormir las piernas. Era evidente que aquel demonio había decidido no presentarse. De súbito, se percató horrorizado de que varias velas de uno de los rincones del laboratorio se habían volcado sobre una pila de papeles que habían prendido y que el fuego se extendía. Nathaniel gritó alarmado y dio un paso al frente…


  —¡Quédate donde estás!


  El corazón de Nathaniel estuvo a punto de paralizarse de miedo. Se quedó helado con un pie en el aire. Su maestro había abierto los ojos y lo miraba con una ira terrible. Con voz atronadora, su maestro pronunció las siete palabras de la orden de partida. El fuego de la esquina de la estancia se extinguió y la pila de papeles con él; las velas volvían a estar en pie y ardían tranquilamente. El corazón de Nathaniel se agitó dentro del pecho.


  —Sal del círculo, por favor.


  Nunca había oído a su maestro un tono tan mordaz.


  —Te dije que algunos no se hacen visibles. Son maestros del ilusionismo y conocen mil formas distintas de distraerte y tentarte. Un paso más y te hubieras encontrado en medio del fuego. Medita sobre esto mientras te quedas sin cena esta noche. ¡Sube a tu habitación!


  


  Las invocaciones posteriores fueron menos angustiosas. Guiado solamente por sus sentidos normales y corrientes, Nathaniel observó demonios de mil formas seductoras. Algunos aparecieron con la de animales corrientes: gatos maulladores, perros de ojos grandes, hámsteres tristones y renqueantes que Nathaniel deseaba coger… Pajarillos encantadores daban saltitos y picoteaban los márgenes de sus círculos. En una ocasión, una lluvia de flores de manzano manó del aire colmando la habitación de una fragancia embriagadora que lo adormeció.


  Aprendió a resistirse a tentaciones de todo tipo. Algunos espíritus invisibles le asaltaban con olores hediondos que le provocaban arcadas; otros lo embelesaban con perfumes que le recordaban al de la señorita Lutyens o al de la señora Underwood. Algunos otros trataban de atemorizarlo con sonidos espeluznantes, con ruidos desgarrados, susurros y gritos atropellados. Escuchó voces extrañas que le llamaban suplicantes, al principio agudas, luego resonaban cada vez más graves hasta que parecía que tocaban a muerto. Sin embargo, no permitió que nada de aquello lo afectara y jamás se atrevió a abandonar el círculo.


  Pasó un año antes de que a Nathaniel se le permitiera llevar las gafas durante las invocaciones. Fue entonces cuando llegó a descubrir a muchos de los demonios tal como eran en realidad. Otros, los que eran algo más poderosos, mantuvieron sus espejismos incluso en el resto de planos observables. Nathaniel se acostumbró con calma y seguridad a todos aquellos cambios de la percepción tan desorientadores. Sus clases progresaban satisfactoriamente, igual que su autocontrol. Se endureció, se volvió más fuerte, más decidido a progresar. Empleaba todo el tiempo libre enfrascado en nuevos manuscritos.


  Su maestro estaba satisfecho con el progreso de su alumno y Nathaniel, a pesar de su impaciencia con el ritmo de su educación, disfrutaba con lo que aprendía. Era una relación productiva, por no decir estrecha, y bien podría haber continuado siéndolo si no hubiera tenido lugar el desdichado incidente del verano anterior al decimoprimer cumpleaños de Nathaniel.


  Bartimeo
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  Por fin amaneció.


  Los primeros rayos perezosos parpadearon en el cielo del este. Un halo de luz emergió lentamente del horizonte, sobre la zona portuaria. Me alegré. Sin embargo, para mi gusto, no amanecía lo bastante rápido.


  La noche había sido una continua serie de carreras y de humillaciones. Había acechado, vagado y huido repetidamente, y en ese orden, por la mitad de los barrios londinenses. Había sido maltratado por una niña de trece años. Me había refugiado en un cubo de basura y ahora, para colmo, estaba agazapado en el tejado de la abadía de Westminster haciéndome pasar por una gárgola. Las cosas no podían ir peor.


  Un rayo de sol naciente se proyectó sobre el borde del Amuleto, que colgaba de mi cuello cubierto de liquen. Desprendió un destello brillante como el cristal. Automáticamente alcé una garra para protegerlo, no fuera a ser que algún ojo avizor anduviera en su busca; sin embargo, para entonces ya no me preocupaba tanto.


  Había permanecido en aquel cubo de basura del callejón durante un par de horas, suficientes para descansar y quedar completamente impregnado del olor a hortalizas podridas. Luego, se me había ocurrido la brillante idea de hacerme con una residencia pétrea en la abadía. Allí estaría protegido gracias a la profusión de ornamentos mágicos que había dentro del edificio; aquello ocultaría la señal del Amuleto.[23] Desde mi nueva posición privilegiada había divisado unas cuantas esferas a lo lejos, aunque ninguna de ellas se había acercado. Al final, la noche había tocado a su fin y los hechiceros se habían cansado. Las esferas del cielo se apagaron con un guiño. La poli desapareció.


  Cuando salió el sol, esperé con impaciencia la ansiada invocación. El crío había dicho que me invocaría al alba, aunque seguro que, como adolescente remolón que era, se habría quedado dormido.


  Mientras tanto, ordené mis pensamientos. Una de las cosas que estaba clara como el agua era que el chico no era más que un pardillo del que se aprovechaba un hechicero adulto, una influencia misteriosa que quería hacer recaer la culpa del robo sobre el crío. Todo aquello no era difícil de adivinar: ningún niño de su edad me invocaría él sólito para una tarea tan formidable. Seguramente, el hechicero desconocido deseaba asestar un golpe a Lovelace y hacerse con el control del poder del Amuleto. Si era así, se la estaba jugando. A juzgar por la magnitud de la cacería de la que acababa de salvarme, aquel robo preocupaba a mucha gente poderosa.


  Incluso en solitario, Simon Lovelace era una empresa colosal. El hecho de que fuera capaz de utilizar a Faquarl y Jabor (y de dominarlos) lo demostraba. No envidiaba la suerte del mocoso cuando el hechicero diera con él.


  Y luego estaba la niña, aquella no hechicera cuyos amigos habían resistido mi magia y habían descubierto mis artimañas. Habían transcurrido varios siglos desde la última vez que me había topado con humanos de aquella calaña, de modo que encontrármelos aquí, en Londres, me intrigaba. Si comprendían o no las implicaciones de su poder, era algo difícil de asegurar. La chica ni siquiera parecía saber lo que era exactamente el Amuleto, únicamente sabía que era un trofeo que valía la pena tener. Era evidente que no estaba aliada con Lovelace o con el chico. Qué raro… No veía dónde encajaba ella en todo aquello.


  Bueno, no iba a ser problema mío. Los rayos del sol se proyectaron sobre el tejado de la abadía. Me permití un breve y voluptuoso aleteo de mis alas.


  En ese momento llegó la invocación.


  Fue como si un millar de anzuelos se hubieran hundido en mí y me estiraran en varias direcciones a la vez. Resistirse durante demasiado tiempo era arriesgarse a que mi esencia se rasgara, aunque tampoco tenía interés alguno en demorarme. Deseaba entregar el Amuleto y zanjar el asunto.


  Con aquella anhelante esperanza en mente, me rendí a la invocación y me desvanecí de lo alto del tejado…


  


  … para volver a reaparecer al instante en la habitación del chico. Miré a mi alrededor.


  —Muy bien, ¿qué es esto?


  —Bartimeo, te ordeno que reveles si has llevado a cabo diligente y completamente tu cometido…


  —Por supuesto que sí. ¿Qué crees que es esto? ¿Bisutería? —Apunté con mi garra de gárgola hacia el Amuleto que repiqueteaba contra mi pecho. Se mecía y desprendía destellos bajo la parpadeante luz de las velas—. El amuleto de Samarkanda. Antes era de Simon Lovelace, ahora es tuyo y pronto volverá a ser de Simon Lovelace. Tómalo y disfruta de las consecuencias. Me estaba preguntando sobre esa estrella de cinco puntas que has dibujado ahí. ¿Qué son esas runas? ¿Y esa línea de más?


  El crío resopló.


  —La estrella de cinco puntas de Adelbrand.


  Si no fuera porque sé que es improbable, habría jurado que esbozó una sonrisita de suficiencia, un gesto facial impropio de alguien tan joven.


  La estrella de cinco puntas de Adelbrand. Aquello significaba problemas. Hice el paripé estudiando las líneas de la estrella y el círculo, buscando resquicios diminutos o trazos temblorosos de tiza. Luego examiné con detenimiento las runas y los símbolos.


  —¡Ajajá! —bramé—. ¡Lo has escrito mal! Y ya sabes qué quiere decir eso, ¿verdad…?


  Me enderecé como un gato a punto de saltar.


  El rostro del muchacho adoptó un interesante color mezcla de blanco y encarnado, el labio inferior le tembló, los ojos se le salieron de las órbitas. Parecía como si deseara salir corriendo para comprobarlo; sin embargo, no lo hizo, así que mi plan se frustró.[24] Con rapidez, echó un vistazo a las letras del suelo.


  —¡Demonio infame! A la estrella de cinco puntas no le pasa nada… ¡Te sigue reteniendo!


  —Vale, he mentido. —Reduje mi tamaño. Las alas de piedra se doblaron hacia atrás, sobre mi joroba—. ¿Quieres el Amuleto o no?


  —Dé… déjalo en la vasija.


  Un pequeño cuenco de esteatita descansaba en el suelo, a medio camino entre los bordes exteriores de ambos círculos. Me quité el Amuleto y, con cierto alivio, lo lancé con indiferencia hacia el cuenco. El niño se inclinó hacia aquel. Le observé por el rabillo del ojo sin perder detalle. Si un pie o un dedo salía del círculo me abalanzaría sobre él más rápido que una mantis religiosa.


  Sin embargo, el chico lo tenía todo previsto. Sacó un palo del bolsillo de su bata gastada. Incrustada en la punta, había una pieza de alambre en forma de anzuelo con la sospechosa apariencia de un clip retorcido. Tras un par de lanzamientos y tirones, atrapó el borde del cuenco con el anzuelo y lo atrajo hasta su círculo. Luego, cogió la cadena del Amuleto arrugando la nariz al mismo tiempo.


  —¡Uf, qué asco!


  —A mí no me mires, culpa a la planta de tratamiento de aguas residuales de Rotherhithe. No, pensándolo mejor, cúlpate a ti mismo. Me he pasado toda la noche tratando de evitar que me capturaran por tu culpa. Tienes suerte de que no me sumergiera del todo.


  —¿Te persiguieron? —preguntó entusiasmado.


  Emoción equivocada, chaval… Prueba con el miedo.


  —La mitad de las hordas demoníacas de Londres. —Puse los ojos en blanco y cerré de golpe el áspero pico—. Que no te quepa la menor duda, chaval, de que vienen hacia aquí, con sus ojos amarillos y ávidos de carne humana, decididos a atraparte. Te encontrarás impotente e indefenso ante su poder. Solo te queda una oportunidad: libérame del círculo y te ayudaré a eludir sus garras.[25]


  —¿Me tomas por idiota?


  —El Amuleto en tus manos sirve de respuesta a tu pregunta. Bueno, no importa. Yo ya he cumplido mi encargo, mi trabajo se ha acabado. Para lo poco de vida que te queda, que te vaya bien.


  Mi forma se estremeció y comenzó a desdibujarse. Una voluta de humo se alzó desde el suelo como si fuera a tragarme y a hacerme desaparecer como por arte de magia. Qué más quisiera yo. La estrella de cinco puntas de Adelbrand se encargó de eso.


  —¡No podéis partir! Tengo otra tarea que encomendaros.


  Más que el cautiverio renovado, eran aquellos arcaísmos los que me fastidiaban tanto. «Encomendaros», «demonio infame». ¡De verdad, qué pesadilla! Nadie utilizaba ya aquel lenguaje por lo menos desde hacía doscientos años. Cualquiera diría que había aprendido su oficio de algún libro antiguo.


  Con arcaísmos superfluos o sin ellos, tenía toda la razón del mundo. La mayoría de las estrellas de cinco puntas normales y corrientes te obligan a un solo servicio. Lo llevas a cabo y eres libre de irte donde quieras. Si el hechicero te necesita de nuevo, tiene que repetir desde el principio todo los agotadores pasos de la invocación. Sin embargo, la estrella de cinco puntas de Adelbrand contraordenaba aquello: sus líneas de más y los conjuros cerraban la puerta con dos vueltas y te obligaban a quedarte para recibir más órdenes. Era una fórmula mágica completa que requería de la resistencia y la concentración de un adulto, y aquello me proporcionó munición para mi siguiente ataque.


  Dejé que el humo se disipara.


  —Vamos a ver, ¿dónde está?


  El chico estaba ensimismado dándole vueltas y más vueltas al Amuleto entre sus manos blancuchas. Alzó la mirada, ausente.


  —¿Dónde está el qué?


  —El jefe, tu maestro, la éminence grise, el poder tras el trono. El hombre que te ha empujado a este pequeño robo, el que te ha dicho lo que tenías que decir y dibujar. El hombre que seguirá a salvo entre las sombras cuando los genios de Lovelace esparzan tu cuerpo despedazado por los tejados de Londres. Está jugando a un juego que tú desconoces valiéndose de tu ignorancia y de tu vanidad juvenil.


  Aquello lo hirió. Sus labios se apretaron en una fina línea.


  —Me pregunto qué te diría. —Adopté un tono paternalista—. Bien hecho, jovenzuelo, eres el mejor joven hechicero que he visto desde hace mucho tiempo. Dime, ¿quieres invocar a un genio poderoso? ¿Te gustaría? Bien, pues ¡por qué no lo hacemos! También podríamos gastarle una broma a alguien… Robar un amuleto…


  El niño se rió. Inesperado, mira por dónde. Había previsto un ataque de furia o cierta angustia. Pero no, sonrió.


  Le dio una vuelta final al Amuleto, luego se agachó y volvió a dejarlo en el cuenco. También inesperado. Con ayuda del palo del anzuelo, empujó de nuevo el cuenco a través del círculo hasta su posición original.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Devolverlo.


  —No lo quiero.


  —Cógelo.


  No iba a enredarme en una pelea con un niñato de doce años, y menos con uno que podía imponer su voluntad sobre mí, así que me incliné sobre mi círculo y cogí el Amuleto.


  —Y ahora, ¿qué? Cuando venga Simon Lovelace no voy a quedármelo, que lo sepas. Se lo devolveré con una sonrisa y una reverencia. Y le señalaré detrás de qué cortina estás temblando.


  —Espera.


  El chico extrajo algo brillante de uno de los bolsillos interiores de su voluminosa bata. ¿Ya he mencionado que aquella bata le iba como tres tallas más grande? Era evidente que en su día había pertenecido a un hechicero muy descuidado puesto que, aunque estaba muy zurcida, todavía mostraba los inconfundibles estragos del fuego, la sangre y las garras. Le deseé la misma fortuna.


  Su mano izquierda sostenía un disco pulido: un espejo mágico de bronce muy bruñido. Pasó la mano derecha sobre él varias veces y miró fijamente el metal reflectante con una concentración pasiva. Quienquiera que fuera el diablillo cautivo que vivía en el disco, respondería enseguida. Se formó una imagen turbia; el chico lo examinó con mayor detenimiento. Yo estaba demasiado alejado como para ver la imagen, pero mientras él estaba distraído, eché una ojeada por mi cuenta.


  Aquella habitación… quería una pista que me llevara hasta su identidad. Una carta dirigida a él, tal vez, o una veta con su nombre en la bata. Ambos trucos me habían dado resultado con anterioridad. No iba en busca de su nombre real, claro —eso hubiera sido esperar demasiado—; sin embargo, su nombre oficial sería un comienzo.[26] No obstante, la suerte no estaba de mi lado. El lugar más privado, íntimo y revelador de la habitación, su escritorio, estaba cuidadosamente cubierto por una gruesa tela negra. El armario del rincón estaba cerrado; ídem la cómoda. Entre el barullo de velas, había un jarrón de vidrio agrietado con flores frescas… Un toque extraño. Él no lo habría colocado allí, así que aquel chico le gustaba a alguien.


  El chico agitó la mano sobre el espejo mágico y la superficie se volvió mate. Devolvió el disco al bolsillo y luego alzó la vista hacia mí, de repente. Ayayay… Que Dios nos coja confesados.


  —Bartimeo —comenzó—, te ordeno que cojas el amuleto de Samarkanda y lo escondas en el depósito mágico del hechicero Arthur Underwood; que lo ocultes de tal forma que no repare en él y que lo lleves a cabo de modo tan sigiloso que nadie, ni humano ni espíritu, ni en este plano ni en ningún otro, te vea penetrar o partir y, además, te ordeno que regreses de inmediato a mi lado, en silencio y sin ser visto, para esperar nuevas órdenes.


  Cuando finalizó, tenía la cara amoratada pues lo había recitado de una parrafada, sin detenerse para tomar aliento.[27]


  Fruncí el ceño bajo mis cejas pétreas.


  —Muy bien. ¿Dónde reside ese desventurado hechicero?


  El niño esbozó una sonrisa.


  —Escaleras abajo.
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  Escaleras abajo… Bueno, aquello se ponía interesante.


  —Conque incriminando a tu maestro, ¿no? Eso es muy feo.


  —No lo estoy incriminando. Solo quiero que el Amuleto esté a salvo bajo los dispositivos de seguridad que tenga. Nadie lo va a buscar ahí. —Hizo una pausa—. Pero si lo hacen…


  —Te deja libre de toda sospecha. Típico truco de hechicero. Estás aprendiendo más rápido que la mayoría.


  —Nadie va a encontrarlo.


  —¿Eso crees? Ya veremos.


  Además, no podía quedarme allí de chachara todo el día. Revestí el Amuleto con un encantamiento y lo convertí temporalmente en algo pequeño, le di la apariencia de una telaraña mecida por el viento. Luego, me escurrí por un agujero que había dejado un nudo en uno de los tablones del suelo, fluí en estado gaseoso por la cámara del falso techo y, con la apariencia de una araña, me asomé con cuidado por una grieta a la habitación de abajo.


  Me encontré en un baño vacío. La puerta estaba abierta; correteé hacia ella por el yeso tan rápido como las ocho patas me lo permitieron. Mientras lo hacía, no dejaba de entrechocar las pinzas pensando en el descaro del chico.


  Incriminar a otro hechicero no era nada del otro mundo. Formaba parte de todo aquello, ya venía con el paquete.[28] En cambio, incriminar al maestro de uno era algo fuera de lo común. De hecho, era posible que fuera un caso único en un brujillo de doce años. No cabe duda de que los hechiceros, de adultos, riñen con una pasmosa regularidad; sin embargo, no cuando comienzan, no cuando se les están enseñando las normas.


  ¿Cómo estaba seguro de que el hechicero en cuestión era su maestro? Bueno, salvo que las prácticas antiquísimas se estuvieran perdiendo y llevaran en bus a todos los aprendices juntos al colegio (cosa muy poco probable), no había otra explicación. Los hechiceros ligan sus conocimientos a sus corazoncitos apergaminados, codician el poder como un usurero codicia el dinero, y solo lo transmiten con mucha cautela. Desde los tiempos de los magos medos, los estudiantes han vivido siempre en las casas de sus mentores. Un maestro para un pupilo; un maestro que dirige su aprendizaje en secreto y con sigilo. Desde los zigurats a las pirámides, desde los robles sagrados hasta los rascacielos, han transcurrido cuatro mil años y todo sigue igual.


  Resumiendo: parecía que, para cubrirse las espaldas, aquel niño desagradecido se arriesgaba a que la ira de un hechicero poderoso recayera sobre su inocente maestro. Estaba muy impresionado. Aunque tuviera que estar confabulado con un adulto (lo más probable es que fuera con un enemigo de su maestro), era un plan admirablemente retorcido para alguien tan joven.


  Salí por la puerta de puntillas sobre ocho patitas. Y entonces vi a su maestro.


  No había oído hablar de aquel hechicero, el señor Arthur Underwood. Por tanto, asumí que se trataba de un conjurador inferior, un aficionado al ilusionismo y a las jerigonzas, que nunca se había atrevido a molestar al resto de seres superiores como yo. Es justo decir que, cuando pasó por debajo de mí y entró en el lavabo (evidentemente, yo había salido justo a tiempo), satisfacía los requisitos de una persona mediocre. Un indicio evidente de ello era que poseía todos los atributos otorgados por el tiempo que otros humanos asocian a una magia grande y poderosa: una melena despeinada color ceniza de tabaco, una barba larga y canosa que se proyectaba hacia delante como la proa de un barco y un par de cejas particularmente hirsutas.[29] Me lo imaginaba deambulando por las calles de Londres con un traje negro de terciopelo y el cabello ondulando al viento. Probablemente blandiría un bastón con la punta de oro, o incluso una capa para darse tono. Sí, así ya tendría el aspecto adecuado, perfecto. Impresionante. Al contrario que en aquellos momentos, tropezando con los bajos del pijama, rascándose los innombrables y luciendo un periódico doblado bajo el brazo.


  —¡Martha! —llamó antes de cerrar la puerta del baño. Una mujer bajita y rechoncha salió de una habitación. Gracias a los cielos, iba completamente vestida.


  —¿Sí, cariño?


  —Creía que habías dicho que esa mujer limpió ayer.


  —Sí, así es, cariño. ¿Por qué?


  —Porque hay una repugnante telaraña colgando en medio del techo con una araña repulsiva que trata de esconderse. Qué asco. Deberíamos despedirla.


  —Ah, ya la veo. Qué asqueroso. No te preocupes, hablaré con ella. Y enseguida la quito con el trapo del polvo.


  El gran hechicero pronunció un «¡Ja!» de duda y cerró la puerta. La mujer sacudió la cabeza como perdonando y, tarareando una alegre cancioncilla, desapareció escaleras abajo. La «repulsiva» araña hizo un gesto grosero con dos de sus patas y se puso en marcha por el techo arrastrando la telaraña tras ella.


  Me llevó varios minutos ir de un lado para otro antes de localizar la entrada del estudio al final de un corto tramo de escaleras. Y allí me detuve. La puerta estaba protegida contra intrusos por un conjuro en forma de estrella de cinco puntas. Era una estratagema sencilla. La estrella parecía estar hecha con una pintura roja que se descascarillaba. Sin embargo, si un intruso incauto abría la puerta, la trampa se accionaría y la «pintura» volvería a su estado original: un rayo de fuego calcinador.


  Suena bien, ya lo sé, pero en realidad era algo muy básico. Una señora de la limpieza fisgona podría quedar carbonizada, pero no Bartimeo. Levanté un escudo a mi alrededor y, tras tocar con una patita la base de la puerta, salté al instante un metro hacia atrás.


  Unos pequeños haces anaranjados aparecieron dentro de las líneas rojas de la estrella de cinco puntas. Por unos instantes, las líneas fluyeron como líquido, dando vueltas y más vueltas a la figura. Luego, una llamarada brotó de la punta superior de la estrella, rebotó en el techo y se dirigió hacia mí veloz como un rayo.


  Estaba preparado para que impactara contra mi escudo, pero no ocurrió. La llama me sobrevoló y recayó sobre la telaraña que arrastraba. La telaraña la absorbió, succionando el fuego de la estrella como zumo a través de una pajita. Todo acabó en segundos. La llama desapareció dentro de la telaraña, que permanecía tan fría como siempre.


  Sorprendido, miré a mi alrededor. En la puerta del estudio había chamuscada una estrella negra como el carbón. Mientras la contemplaba, el conjuro comenzó a enrojecerse lentamente, estaba recargándose para el siguiente intruso.


  De súbito, caí en la cuenta de lo que había ocurrido. Era obvio. El amuleto de Samarkanda había hecho lo que se supone que deben de hacer los amuletos: había protegido a su portador.[30] Y, además, con mucha elegancia. Había absorbido el conjuro sin problemas de ningún tipo. Por mí, fantástico. Me deshice del Escudo y me escurrí por debajo de la puerta, hacia el estudio de Underwood.


  Detrás de la puerta no encontré trampas en ninguno de los planos, otro indicio de que el hechicero pertenecía a una orden bastante inferior. (Recordé la extensa red protectora que Simon Lovelace había levantado y a la que yo le había abierto una brecha con tanta gracia y salero). Si el chico pensaba que el Amuleto estaría a salvo tras los dispositivos de «seguridad» de su maestro, se iba a llevar un chasco. La habitación estaba ordenada, aunque llena de polvo, y contenía, entre otras cosas, un armario cerrado en el que presumí que guardaría sus tesoros. Entré a través del ojo de la cerradura, tirando de la telaraña tras de mí.


  Una vez dentro, creé un poco de luz. Un despliegue patético de baratijas mágicas estaba dispuesto con sumo cuidado en tres repisas de cristal. Algunas de ellas, como el Monedero del Pícaro con su compartimento secreto para hacer desaparecer las monedas, no eran mágicas en absoluto. Hizo que mi estimación de mediocre pareciera muy generosa. Casi me compadecí del viejo zoquete. Por su bien, esperaba que Simón Lovelace nunca llamara a la puerta.


  En el fondo del armario había un tótem de un pájaro de Java; tenía el pico y las plumas grises a causa del polvo acumulado. Era obvio que Underwood nunca lo tocaba. Tiré de la telaraña encallada entre el monedero y la pata de conejo eduardiana y la metí detrás del tótem. Bien. Nadie la encontraría allí salvo que buscaran ex profeso. Finalmente, retiré el encantamiento y le devolví su forma y tamaño normal de amuleto.


  Con aquello, mi tarea se acababa. Lo único que quedaba era volver con el chico. Salí del armario y del estudio sin ningún sobresalto y emprendí la marcha escaleras arriba.


  Ahí es donde la cosa se puso interesante.


  Me encaminaba a la habitación del ático utilizando, por descontado, el techo inclinado de las escaleras, cuando inesperadamente el chico pasó por debajo de mí en dirección contraria. Seguía a la mujer del hechicero, con aspecto de estar más que harto. Era evidente que lo habían llamado.


  Me animé de inmediato. Aquello no era bueno para él y, por su cara, comprendí que él también se había dado cuenta. Sabía que yo estaba libre, en algún sitio, no muy lejos. Sabía que iba a volver de un momento a otro, que mi mandato había sido «regresar a su lado de inmediato, en silencio y sin ser visto, para esperar nuevas órdenes». Sabía que, por tanto, podría estar siguiéndole, escuchando y observando, aprendiendo cosas sobre él y que no podía hacer nada para evitarlo hasta que volviera a su habitación y regresara al interior de la estrella de cinco puntas. En resumidas cuentas, había perdido el control de la situación, una situación muy peligrosa para cualquier hechicero.


  Di media vuelta y le seguí, animado. He de decir en mi favor que nadie me vio u oyó mientras corría detrás de él.


  La mujer condujo al chico hasta una puerta de la planta baja.


  —Está ahí, corazón —dijo.


  —Vale —contestó el niño.


  Su tono era amable y abatido, como a mí me gusta.


  Primero entró la mujer; luego, el chico. La puerta se cerró tan rápido que tuve que disparar un par de ráfagas de telaraña para pasar balanceándome a través del resquicio como en un trapecio antes de que se cerrara. Fue una gran proeza…, ojalá alguien la hubiera visto. Pero no. «En silencio y sin ser visto», aquel era yo.


  Nos encontrábamos en un comedor sombrío. El hechicero, Arthur Underwood, estaba sentado a la cabeza de una mesa de madera oscura y lustrosa, con taza, platillo y cafetera de plata a mano. Seguía ocupado con su periódico que descansaba doblado en medio de la mesa. Cuando la mujer y el niño entraron, lo cogió, lo desdobló, pasó la página con brusquedad y volvió a dejarlo en medio con un manotazo. No alzó la vista.


  La mujer se acercó azorada a la mesa.


  —Arthur, Nathaniel está aquí —anunció.


  La araña se había retirado a un rincón oscuro, sobre la puerta. Al oír aquellas palabras permaneció inmóvil, como lo hacen las arañas. Sin embargo, se estremecía en su interior.


  ¡Nathaniel! Bien. Aquello era un comienzo.


  Tuve el placer de ver al chico agitarse. Sus ojos revolotearon de un lado al otro, sin duda se preguntaba si yo estaba allí.


  El hechicero no hizo señal alguna de haberla oído, sino que siguió ensimismado con el periódico. Su mujer comenzó a recomponer un centro de flores secas bastante pobre sobre la repisa de la chimenea. Entonces adiviné quién era la responsable del jarrón de la habitación del chico. Flores muertas para el marido, recién cortadas para el aprendiz… Interesante.


  Underwood volvió a desdoblar el periódico, a pasar una hoja y a dejarlo sobre la mesa de un manotazo, y reanudó la lectura. El chico permaneció a la espera, en silencio. Ahora que el círculo ya no me retenía y, por tanto, no estaba bajo su control directo, se me ofrecía la oportunidad de evaluarlo con mayor frialdad. Se había (claro está) quitado la bata desgastada e iba sobriamente vestido con pantalones grises y un jersey. Se había humedecido el cabello y se lo había peinado hacia atrás. Llevaba un manojo de papeles debajo del brazo. Era la viva imagen del respeto silencioso.


  No poseía ningún rasgo que lo definiera con claridad: nada de lunares, peculiaridades o cicatrices. Tenía el pelo oscuro y liso, la cara alargada. Era de tez muy blanquecina. Para un observador superficial, un muchacho normal y corriente. Sin embargo, bajo mi mirada más sabia y cínica, había otras cosas destacables: ojos taimados y calculadores, dedos que tamborileaban con impaciencia en los papeles que llevaba y, sobre todo, un rostro prudente que mediante cambios sutiles adoptaba cualquier expresión posible. Por el momento, había asumido una mirada sumisa aunque expectante que halagaría la vanidad de un anciano. A pesar de ello no dejaba de proyectar sus ojos por la habitación, en mi busca.


  Se lo puse fácil. Cuando estaba mirando en mi dirección, hice un par de amagos por la pared, agité unas cuantas patas y contoneé mi abdomen alegremente. Me vio a la primera de cambio, palideció más que nunca y se mordió el labio. Sin embargo, no podía hacerme nada sin que, al mismo tiempo, se descubriera él mismo.


  De repente, en medio de mi danza, Underwood gruñó con desdén y le dio unos golpecitos al periódico con el dorso de la mano.


  —Mira esto, Martha —saltó—. Makepeace está volviendo a abarrotar los teatros de sus paparruchas orientales. Cisnes de Arabia… Por favor, ¿has oído alguna vez una estupidez más sentimental? ¡Y hasta finales de enero ya está todo reservado por anticipado! ¡Es grotesco!


  —¿Está todo reservado? Vaya, Arthur, me hubiera gustado ir…


  —… Y cito: «… en el cual una joven misionera de gráciles movimientos, procedente de Chiswik, se enamora de un genio rubicundo…». Ya no es solo que sea sensiblero, sino que además es altamente peligroso. Difunde información errónea entre la gente.


  —Pero, Arthur…


  —… Tú has visto genios, Martha. ¿Has visto alguno «de ojos oscuros que derretirán tu corazón»? Di mejor que te derretirán la cara.


  —Estoy segura de que tienes razón, Arthur.


  —Makepeace debería pensárselo dos veces. Qué desgracia. Debería hacer algo al respecto, pero está muy bien relacionado con el primer ministro.


  —Sí, cariño. ¿Te apetece un poco más de café, cariño?


  —No. El primer ministro debería fijarse más en mi Ministerio de Asuntos Internos que en ir alternando por ahí. Otros cuatro ladrones, Martha, cuatro, en la última semana. Menudas piezas eran esos. Ya te digo, esto se viene abajo. —Una vez dicho esto, Underwood se levantó el bigote con una mano y, con gesto experto, pasó el borde de la taza por debajo. Bebió un trago largo y sonoro—. Martha, está frío. Tráeme más café, por favor.


  De buen talante, la mujer se apresuró a llevar a cabo lo que se le había pedido. Cuando salió, el hechicero lanzó el periódico a un lado y por fin se dignó a reparar en la presencia de su pupilo.


  —Bien. Ya estás aquí, ¿no? —gruñó el anciano. A pesar de su angustia, el chico controló la voz.


  —Sí, señor. Usted mandó a por mí.


  —En efecto. Bueno, he estado hablando con tus profesores y, con la excepción del señor Sindra, todos me han facilitado informes favorables sobre ti. —Levantó la mano para atajar las inmediatas expresiones de agradecimiento del chico—. Sabe Dios que no te lo mereces después de lo que hiciste el año pasado. Sin embargo, a pesar de ciertas deficiencias sobre las que repetidamente he intentado que repararas, has progresado en lo principal y básico. Por eso —pausa dramática—, creo que ha llegado el momento de que lleves a cabo tu primera invocación.


  Pronunció aquella última frase con voz lenta y solemne, pensada, evidentemente, para llenar al niño de pavor. No obstante, Nathaniel —como me encantaba ahora poder llamarlo— estaba distraído. La araña ocupaba su mente.


  Su inquietud no le pasó inadvertida a Underwood. El hechicero dio un contundente golpe en la mesa para atraer la atención de su alumno.


  —¡Escúchame, muchacho! —exclamó—. Si ya ahora te inquieta la perspectiva de una invocación, nunca llegarás a ser un hechicero. Un hechicero bien preparado no le teme a nada. ¿Lo comprendes?


  El chico recobró el control y fijó la atención en su maestro.


  —Sí, señor. Por supuesto, señor.


  —Además, estaré contigo todo el tiempo que dure la invocación, en un círculo adjunto. Tendré a mano unos cuantos encantamientos de protección y abundancia de romero en polvo. Comenzaremos con un demonio modesto, un sapillo corredor.[31] Si sale bien, probaremos con un mohoso.[32]


  Para muestra de lo poco observador que era aquel hechicero, se le pasó por alto la llama de menosprecio que ardió en los ojos del chico. Solo oyó su insulsa e impaciente voz:


  —Sí, señor. Ya estoy deseando que llegue el momento, señor.


  —Excelente. ¿Tienes las lentillas?


  —Sí, señor. Llegaron la semana pasada.


  —Bien. Entonces solo queda un preparativo más, que…


  —¿Eso no ha sido la puerta, señor?


  —No me interrumpas, muchacho. ¿Cómo te atreves? El otro preparativo, el cual demoraré si vuelves a ser insolente, es la elección de tu nombre oficial. Esta tarde nos dedicaremos a eso. Lleva el Almanaque Nominativo de Loew a la biblioteca después de comer y escogeremos uno para ti.


  —Sí, señor.


  El chico se había hundido de hombros, la voz apenas era audible. No le hacía falta verme dando brincos en mi telaraña para saber que lo había oído y comprendido.


  ¡Nathaniel no solo no era su nombre oficial, era su nombre real! El idiota me había invocado antes de relegar al olvido su nombre de nacimiento. ¡Y ahora yo lo sabía! Underwood se revolvió en su silla.


  —Bien, ¿a qué esperas, muchacho? No es el momento de haraganear. Aún te quedan muchas horas de estudio antes de comer. Ponte manos a la obra.


  —Sí, señor. Gracias, señor.


  El chico se dirigió hacia la puerta con desgana. Haciendo rechinar mis pinzas con alborozo, le seguí con un salto mortal hacia atrás con tijereta a ocho patas.


  Ahora tenía una ventaja sobre él. Las cosas estaban un poco más equilibradas. Él sabía mi nombre, yo sabía el suyo. Él tenía una experiencia de seis años, yo de cinco mil diez. Aquel era el tipo de oportunidades que había que aprovechar.


  Le acompañé escaleras arriba mientras él se iba demorando, arrastrando los pies.


  ¡Vamos, vamos! Vuelve a tu estrella de cinco puntas. Corría delante de él, impaciente por que comenzara el combate.


  Vaya, ahora era yo quien lo tenía a mis ocho pies.


  Nathaniel
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  Un día de verano, cuando Nathaniel tenía diez años, estaba sentado con su tutora en el banco de piedra del jardín, haciendo un esbozo del castaño de Indias de detrás del muro. El sol caía sobre los ladrillos rojos. Un gato gris y blanco estaba tumbado en lo alto del muro, balanceando el rabo ociosamente de un lado al otro. Una suave brisa mecía las hojas del árbol y transportaba una débil fragancia desde los rododendros. El musgo de la estatua del hombre empuñando un rayo resplandecía suntuosamente bajo la dorada luz del sol. Los insectos zumbaban.


  Era el día en que todo cambió.


  —Paciencia, Nathaniel.


  —Eso ya lo ha dicho muchas veces, señorita Lutyens.


  —Y lo volveré a decir, no lo dudes. Eres demasiado impaciente, ese es tu problema.


  Nathaniel, irritado, oscureció con el lápiz parte de la sombra.


  —Es que es tan frustrante… —se quejó—. ¡Nunca me deja intentar nada! ¡Lo único que me permite hacer es encender las velas y el incienso y otras cosas que podría hacer hasta dormido! Ni siquiera me deja hablar con ellos.


  —Y muy bien que hace —respondió la señorita Lutyens, con firmeza—. Recuerda, solo quiero esbozos de sombra, no líneas gruesas.


  —Es ridículo. —Nathaniel hizo una mueca—. No se da cuenta de lo que puedo hacer. He leído todos esos libros y…


  —… ¿Todos?


  —Bueno, todos los de la librería pequeña, y él dijo que me durarían hasta que tuviera doce años. Ni siquiera he cumplido once, señorita Lutyens. Es decir, ya domino las órdenes de dominio y control en su gran mayoría. Podría dar una orden a un genio, si él lo invocara para mí. Pero ni siquiera me deja intentarlo.


  —No sé qué es menos atrayente, Nathaniel, si tu jactancia o tu petulancia. Debes dejar de preocuparte por lo que todavía no tienes y disfrutar de lo que sí tienes. Este jardín, por ejemplo. Me gusta que pensaras que hoy podíamos dar la clase aquí.


  —Siempre que puedo vengo aquí. Me ayuda a pensar.


  —No me sorprende. Es tranquilo, solitario… y no quedan demasiados lugares como este en Londres, así que ya puedes dar gracias.


  —Me hace compañía. —Nathaniel señaló la estatua—. Me gusta, aunque no sé quién es.


  —¿Quién? —La señorita Lutyens alzó la vista de su cuaderno de bocetos, aunque siguió dibujando—. Ah, es fácil. Es Gladstone.


  —¿Quién?


  —Gladstone. Seguro que lo conoces. ¿El señor Purcell no te enseña historia contemporánea?


  —Hemos estudiado política contemporánea.


  —Demasiado contemporánea. Gladstone se remonta a unos ciento diez años atrás. Fue un gran héroe de su época. Debía de haber miles de estatuas de él por todo el país. Con toda la razón, desde tu punto de vista. Le debes mucho.


  —¿Por qué? —Nathaniel estaba desconcertado.


  —Fue el hechicero más poderoso que llegó a ser primer ministro. Dominó la época victoriana durante treinta años y puso a las facciones antagonistas de hechiceros bajo control gubernamental. Tienes que haber oído hablar de su duelo con el brujo Disraeli en Westminster Green. ¿No? Deberías ir a verlo. Las marcas de las quemaduras superficiales todavía se conservan. Gladstone fue famoso por su energía desbordante y su implacable empuje a la hora de la verdad. Nunca abandonó su causa, ni siquiera cuando las cosas se pusieron feas.


  —¡Caramba! —Nathaniel observó el rostro severo que le examinaba por debajo de su manto de musgo. La mano de piedra sostenía el rayo con soltura, con confianza, dispuesto a lanzarlo—. ¿Por qué tuvieron aquel duelo, señorita Lutyens?


  —Creo que Disraeli hizo un comentario grosero sobre una amiga de Gladstone. Gran error. Gladstone nunca permitía que nadie mancillara su honor o el de sus amistades. Era muy poderoso y estaba muy preparado para retar a cualquiera que le ofendiese. —Sopló el carboncillo de su dibujo y lo alzó a la luz con ojo crítico—. Gladstone hizo más que cualquier otro por ayudar a Londres a ascender en importancia mágica. En aquellos días, Praga seguía siendo la ciudad más poderosa del mundo; sin embargo, su tiempo ya había pasado, era anciana y decadente y sus hechiceros luchaban por las barriadas del gueto. Gladstone nos trajo nuevos ideales, nuevos proyectos. Atrajo a muchos hechiceros extranjeros al adquirir ciertas reliquias. Londres se convirtió en el lugar donde estaba la acción. Y lo sigue siendo, para bien o para mal. Como ya te he dicho, deberías darle las gracias.


  —¿Qué quiere decir —Nathaniel la miró— con lo de para bien o para mal? ¿Qué es lo que tiene de malo?


  —El sistema actual —respondió la señorita Lutyens frunciendo los labios— es muy beneficioso para los hechiceros y para unos cuantos afortunados que se agrupan a su alrededor. Pero menos para los demás. Bueno… déjame ver cómo va tu dibujo.


  Algo en su tono despertó la indignación de Nathaniel. Las lecciones del señor Purcell ocuparon su mente.


  —No debería hablar así del gobierno —le advirtió—. ¡Sin hechiceros, el país estaría indefenso! Gobernaría la plebe y el país se vendría abajo. ¡Los hechiceros entregan sus vidas para mantener el país a salvo! Debería recordarlo, señorita Lutyens. —Incluso para sus oídos, su voz sonaba muy chillona.


  —Estoy segura de que cuando crezcas, harás muchos sacrificios que hablarán por sí mismos, Nathaniel —respondió ella en un tono mucho más frío que el habitual—. Aunque el hecho es que no todos los países cuentan con hechiceros. Muchos se las arreglan muy bien sin ellos.


  —Parece que sabe mucho sobre el tema.


  —¿Para una humilde profesora de dibujo? ¿Detecto sorpresa en tu voz?


  —Bueno, usted solo es una plebeya… —Se detuvo en seco, se sonrojó—. Lo siento, no pretendía…


  —Correcto —respondió la señorita Lutyens, con sequedad—. Soy una plebeya. Sin embargo, los hechiceros no poseen el monopolio del saber ni nada parecido. Además, el conocimiento y la inteligencia son cosas muy diferentes, como un día descubrirás.


  Durante unos cuantos minutos, se enfrascaron en sus dibujos y en sus lápices sin decir palabra. El gato sobre el muro proyectó una garra perezosa hacia una avispa que volaba en círculos. Al final, Nathaniel rompió el silencio.


  —¿Alguna vez ha querido ser hechicera, señorita Lutyens? —le preguntó con voz apagada.


  —No tuve ese privilegio —respondió con una débil y fría sonrisa—. No, solo soy profesora y con eso me contento.


  —¿Qué hace cuando no está aquí? —Nathaniel volvió a la carga—. Es decir, cuando no está conmigo.


  —Estoy con otros alumnos, por supuesto. ¿Qué pensabas? ¿Que me iba a casa a sacar el polvo? El señor Underwood no me paga lo suficiente para pasar el trapo, lo siento, tengo que trabajar.


  —Ah.


  A Nathaniel nunca se le había pasado por la cabeza que la señorita Lutyens pudiera tener otros alumnos. No sabía por qué, aquella noticia le provocó la sensación de tener un ligero nudo en la boca del estómago. Tal vez la señorita Lutyens lo percibiera pues, tras una breve pausa, volvió a hablar de forma menos cortante.


  —De todos modos —dijo—, deseo que lleguen estas clases, es una de las piedras angulares de mi semana laboral. Eres una buena compañía, aunque sigas siendo propenso a hacer las cosas deprisa y corriendo y creas que lo sabes todo. Así que, anímate y déjame ver cómo lo llevas con ese árbol.


  Tras unos cuantos minutos de conversación relajada sobre temas relacionados con el arte, la tertulia retomó su curso pacífico habitual, aunque poco después la lección se vio suspendida por la inesperada interrupción de una agitada señora Underwood.


  —¡Nathaniel! —exclamó—. ¡Estás aquí!


  La señorita Lutyens y Nathaniel se levantaron con educación.


  —Te he estado buscando por todas partes, cariño —dijo la señora Underwood, con la respiración entrecortada—. Creía que estarías en el aula de estudios…


  —Perdóneme, señora Underwood —se disculpó la señorita Lutyens—. Hacía un día tan bonito…


  —Ah, por eso no se preocupe, no pasa nada. Es que mi marido necesita a Nathaniel de inmediato; tiene invitados y desea presentárselos.


  —¿Qué te dije? —le susurró la señorita Lutyens mientras se alejaban del jardín al trote—. El señor Underwood te tiene en cuenta. Debe de estar muy satisfecho de ti para presentarte a otros hechiceros. ¡Va a presumir de ti!


  Nathaniel esbozó una débil sonrisa, pero no dijo nada. La idea de encontrarse con otros hechiceros le hacía sentir inquieto. Durante todos aquellos años en la casa, nunca se le había permitido estar en presencia de los colegas de profesión de su maestro, quienes se pasaban por allí de vez en cuando. Siempre lo enviaban a su habitación o se lo quitaban de en medio facturándolo escaleras arriba, junto a sus profesores. Aquello significaba un cambio nuevo e intrigante, aunque también bastante aterrador. Se imaginaba una estancia llena de hombres poderosos, tan altos que se cernerían sobre él inquietantes y lo fulminarían con la mirada por encima de sus barbas hirsutas y sus capas arremolinadas. Sus rodillas entrechocaron ante aquella perspectiva.


  —Están en el salón —le informó la señora Underwood cuando entraron en la cocina—. Vamos a darte un repaso… —Se mojó el dedo y borró con rapidez un rayote de lápiz de una de las sienes—. Bastante presentable. Muy bien, adentro.


  


  La estancia estaba abarrotada, como había adivinado. La mantenían caldeada la gente allí reunida, el olor a té y el esfuerzo por mantener conversaciones educadas. No obstante, para cuando Nathaniel hubo cerrado la puerta y se hubo abierto paso hasta ocupar el único espacio vacío disponible, al abrigo de un armario decorativo, las fastuosas imágenes sobre una reunión de grandes hombres ya se habían evaporado.


  No daban la talla para su papel.


  No había ni una capa a la vista. Lucían bien pocas barbas y ninguna era ni la mitad de impresionante que la de su maestro. La mayoría de los hombres llevaban trajes sosos con corbatas aún más sosas. Solo unos cuantos exhibían complementos atrevidos tales como un chaleco gris o un pañuelo de bolsillo bien visible. Todos calzaban zapatos negros y lustrosos. Nathaniel tenía la impresión de haberse perdido en una fiesta para empleados de una funeraria. Ninguno de aquellos se parecía a Gladstone, ni en fortaleza física ni en el porte. Algunos eran bajos; otros, viejos cascarrabias; más de uno estaba entradito en carnes. Hablaban entre ellos con semblante serio, sorbían el té y mordisqueaban sus galletas, y ninguno alzaba la voz sobre el murmullo general.


  Nathaniel se sintió profundamente decepcionado; hundió las manos en los bolsillos e inspiró hondo.


  Su maestro avanzaba muy lentamente a través de la multitud, estrechaba manos y emitía una risita similar a un ladrido siempre que un invitado decía algo que él consideraba que pretendía tener gracia. Al ver a Nathaniel, le hizo una señal para que se acercara. Nathaniel se escurrió entre un platito para la taza de té y la barriga prominente de alguien y se aproximó.


  —Aquí está el muchacho —anunció el hechicero con aspereza, dándole una palmadita en el hombro con gesto torpe.


  Tres hombres bajaron la vista hacia él. Uno era mayor, de pelo canoso y con una cara sonrojada como un tomate secado al sol y cubierta de arrugas diminutas. Otro era un individuo de mediana edad, paliducho y de mirada acuosa; su piel parecía fría y sudorosa, como la de un pez sobre un mármol. El tercero era mucho más joven y bien parecido, con el pelo peinado hacia atrás, gafas redondas y un despliegue de relucientes dientes blancos del tamaño de un xilofón. Nathaniel les devolvió la mirada en silencio.


  —No parece gran cosa —opinó el hombre sudoroso. Se sorbió la nariz y tragó algo.


  —Aprende con lentitud —se excusó el maestro de Nathaniel con la mano todavía dándole unos golpecitos en el hombro sin sentido alguno, lo que sugería que estaba incómodo.


  —Lento, ¿no? —intervino el anciano. Hablaba con un acento tan cerrado que Nathaniel a duras penas consiguió entender las palabras—. Sí, algunos muchachos lo son. Tienes que perseverar.


  —¿Le pegas? —preguntó el hombre sudoroso.


  —Rara vez.


  —Poco sensato, eso les estimula la memoria.


  —¿Cuántos años tienes, muchacho? —le preguntó el joven.


  —Diez, señor —contestó Nathaniel con educación—. Once en novi…


  —Todavía queda un par de años para que te sea de alguna utilidad, Underwood. —El joven cortó a Nathaniel como si no existiera—. Supongo que te costará una fortuna.


  —Y que lo digas, cama y alojamiento; ni que decir tiene.


  —Seguro que además come como una lima.


  —Conque un glotón, ¿no? —dijo el anciano. Asintió con pesar—. Sí, algunos muchachos lo son.


  Nathaniel escuchaba con una indignación apenas disimulada.


  —No soy un glotón, señor —se defendió, en el tono más educado que supo. Los ojos del anciano volaron hacia él y luego volvieron a desviarse como si no lo hubiera oído. Sin embargo, su maestro había cerrado con fuerza la mano sobre su hombro.


  —Bueno, muchacho, tienes que volver a tus estudios —dijo—. Venga, corre.


  Nathaniel no veía el momento de hacerlo. No obstante, cuando comenzaba a irse, el joven de las gafas alzó una mano.


  —Ya veo que no te guardas las cosas —dijo—. No temes a tus mayores.


  Nathaniel no respondió.


  —Tal vez tampoco crees que somos superiores a ti, ¿verdad?


  El hombre hablaba con ligereza, aunque la frialdad de su tono era evidente. Nathaniel comprendió de inmediato que él no era el tema de discusión y que el joven lo estaba utilizando para desafiar a su maestro. Sabía que debía contestar, pero la pregunta le resultaba tan confusa que no supo si decir que sí o que no. El joven malinterpretó el silencio.


  —¡Cree que es demasiado bueno para hablar con nosotros! —les dijo a sus compañeros entre risas.


  El hombre sudoroso rió con disimulo tapándose la boca con una mano y el anciano de cara colorada sacudió la cabeza.


  —¡Bah! —exclamó.


  —Venga, corre, muchacho —repitió el maestro de Nathaniel.


  —Un momento, Underwood —lo detuvo el joven, con una sonrisa de oreja a oreja—. Antes de que se vaya, veamos qué le has enseñado a este galgo tuyo; será divertido. Ven aquí, muchacho.


  Nathaniel miró a su maestro, que no le devolvió la mirada. Poco a poco, y con reticencia, se arrastró de nuevo hasta el grupo. El joven chascó los dedos con una floritura y habló a toda velocidad.


  —¿Cuántos tipos catalogados de espíritus existen?


  —Trece mil cuarenta y seis, señor —respondió Nathaniel sir pensarlo dos veces.


  —¿Y no catalogados?


  —Petronio postula que cuarenta y cinco mil; Zavattini, cuarenta y ocho mil, señor.


  —¿Cuál es el modus apparendi del subgrupo cartaginés?


  —Se aparecen como niños llorosos, señor, o como espectros del hechicero en su juventud.


  —¿Cómo debe uno castigarlos?


  —Haciéndoles beber un tanque de leche de burra.


  —Mmm. En la invocación de un basilisco, ¿qué precauciones debe uno tomar?


  —Llevar gafas de espejos, señor. Y también rodear la estrella de cinco puntas con espejos en dos de sus extremos para obligar al basilisco a mirar en la única dirección posible, en la que le esperarán escritas sus instrucciones.


  Nathaniel iba ganando confianza. Hacía tiempo que había almacenado en la memoria datos sencillos como aquellos y le complació percatarse de que sus respuestas, acertadas, exasperaban al joven. Su éxito también había detenido la risita burlona del hombre sudoroso, y el anciano hechicero, que escuchaba con la cabeza ladeada, incluso había asentido de mala gana en una o dos ocasiones. Se percató de que su maestro sonreía con petulancia. Nada de esto se te puede achacar a ti, pensó Nathaniel, burlón. Todo lo he leído; lo que tú me has enseñado se reduce a casi nada.


  Por primera vez, el aluvión de preguntas del joven experimentó una pausa. Parecía que estuviera pensando.


  —Muy bien —dijo al fin, hablando con mayor lentitud y dejando que las palabras hicieran cabriolas encima de la lengua—, ¿cuáles son las seis órdenes de dominio? En cualquier idioma.


  Arthur Underwood profirió una sorprendida protesta:


  —¡Simon, sé justo! ¡Todavía no las puede conocer!


  Sin embargo, mientras decía aquello, Nathaniel estaba abriendo la boca; era una fórmula que aparecía en varios de los libros de las estanterías de su maestro, en las que Nathaniel ya había estado curioseando.


  —Appare, Mane, Ausculta, Se Dede, Pare, Redi. Aparece, Permanece, Escucha, Sométete, Obedece, Regresa.


  Cuando terminó, miró directamente a los ojos del joven hechicero, consciente de su triunfo. Se oyeron murmullos de aprobación entre la concurrencia, su maestro exhibía una amplia sonrisa que era incapaz de ocultar, el hombre sudoroso enarcó las cejas y el anciano torció el gesto mientras formaba con los labios la palabra «Bravo» sin emitir sonido alguno. Sin embargo, su interrogador se limitó a encogerse de hombros con desdén, como si no le diera importancia alguna al incidente. Tenía un aire tan altanero que Nathaniel percibió cómo su autosatisfacción se convertía en una ira desmedida.


  —El nivel debe de haber bajado mucho —comentó el joven extrayendo un pañuelo del bolsillo y limpiándose una mota imaginaria de su manga— si se felicita a un aprendiz rezagado por enunciar algo que todos aprendimos en los pechos de nuestras madres.


  —Usted no es más que un fracasado amargado —le espetó Nathaniel.


  Se hizo un momentáneo silencio. Luego, el joven ladró una palabra y Nathaniel sintió algo pequeño y compacto que aterrizaba con pesadez sobre su espalda. Unas manos invisibles se aferraron a su pelo y estiraron hacia atrás con una fuerza tan despiadada que su cara quedó mirando hacia el techo. Gritó de dolor. Trató de alzar los brazos, pero descubrió que estaban inmovilizados a los lados por una espiral musculosa que se enrollaba a su alrededor como una lengua gigante. No podía ver nada más que el techo. Unos dedos delicados le hicieron cosquillas en el cuello expuesto, con terrible refinamiento. Dejándose arrastrar por el pánico, llamó a gritos a su maestro. Alguien se acercó, aunque no su maestro, sino el joven.


  —Mocoso petulante —le dijo el joven en voz baja—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Puedes liberarte? ¿No? Qué sorpresa, estás indefenso. Sabes unas cuantas palabras, pero nada más. Tal vez esto te enseñe que la insolencia es muy peligrosa cuando eres demasiado débil para defenderte. Ahora, fuera de mi vista.


  Algo dejó escapar una risita junto a su oreja y con una patada propinada por unas piernas poderosas, desapareció de la espalda de Nathaniel. En ese mismo instante, sus brazos quedaron libres. La cabeza le cayó hacia delante, las lágrimas manaban de sus ojos causadas por el dolor infligido a su cuero cabelludo, aunque Nathaniel temió que pareciera el llanto de un niño cobarde. Se las secó con el puño.


  La habitación estaba en silencio. Todos los hechiceros habían detenido sus conversaciones y lo miraban con atención. Nathaniel desvió la vista hacia su maestro pidiendo en silencio algo de respaldo o ayuda. Sin embargo, los ojos de Arthur Underwood llameaban de ira, una ira que parecía dirigida hacia él. Nathaniel le devolvió la mirada sin comprender; luego se volvió y atravesó el silencioso pasillo que se abría para él a través de la habitación. Alcanzó la puerta, la abrió y la cruzó. Cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido a sus espaldas. Pálido e inexpresivo, subió las escaleras. En el camino, se topó con la señora Underwood, que bajaba.


  —¿Cómo ha ido, corazón? —le preguntó—. ¿Has estado brillante? ¿Algo va mal?


  Nathaniel no podía mirarla a causa de su desconsuelo y vergüenza. Comenzó a pasar junto a ella sin responder, pero en el último momento se detuvo en seco.


  —Ha estado bien —contestó—. Dígame, ¿sabe quién es el hechicero de las gafitas y los dientes grandes y blancos?


  La señora Underwood frunció el ceño.


  —Ese debe de ser Simon Lovelace, supongo. El subsecretario de Comercio. Tiene una buena dentadura, ¿verdad? Una nueva promesa, por lo que he oído. ¿Lo has conocido?


  —Sí. Lo he hecho.


  «Sabes unas cuantas palabras, pero nada más.»


  —¿Estás seguro de que te encuentras bien? Estás tan pálido…


  —Sí, gracias, señora Underwood. Subo.


  —La señorita Lutyens te está esperando en el aula.


  «Estás indefenso.»


  —Iré ahora mismo, señora Underwood.


  Nathaniel no se detuvo en el aula. Con pasos lentos y seguros, se dirigió hacia el laboratorio de su maestro, en el que el polvo de las botellas brillaba bajo la luz del sol oscureciendo el contenido que se conservaba en ellas.


  Nathaniel pasó ante la mesa de trabajo llena de marcas sobre la que estaban desparramados los diagramas en los que habían trabajado el día anterior.


  «Eres demasiado débil para defenderte.»


  Se detuvo y se estiró para coger un pequeño estuche de cristal en el que seis diminutos objetos zumbaban y runruneaban.


  Ya veremos.


  Con paso lento y seguro, Nathaniel se dirigió hacia un aparador que había contra la pared y abrió un cajón. Estaba tan desvencijado que se quedó atascado a la mitad y tuvo que colocar el estuche de cristal con mucho cuidado en la superficie de trabajo antes de estirar con fuerza un par de veces para abrirlo. Dentro del cajón, entre gran cantidad de herramientas diversas, había un pequeño martillo de acero. Nathaniel lo tomó, recogió el estuche y, dejando el cajón medio abierto, abandonó la soleada estancia.


  Se detuvo en las sombras del descansillo y pronunció en silencio las Órdenes de Dominio y Control. En el estuche de cristal, los seis parásitos se lanzaron hacia delante y hacia atrás con ardor renovado; el estuche vibró en sus manos.


  «Sabes unas cuantas palabras, pero nada más.»


  La reunión se estaba disolviendo. Se abrió la puerta y los primeros hechiceros fueron yéndose poco a poco. El señor Underwood los acompañaba hasta la puerta de entrada, intercambiaban algunas palabras educadas y se decían adiós. Ninguno de ellos reparó en el chico de rostro pálido que les observaba desde las escaleras.


  Tenía que pronunciar el nombre después de las tres primeras órdenes, pero antes de la última. No era muy difícil, siempre que no se le trabara la lengua en las sílabas más rápidas. Volvió a repetirlo para sí mismo. Sí, lo había hecho bastante bien.


  Se despidieron más hechiceros. Los dedos de Nathaniel estaban fríos; una fina película de sudor se extendía entre aquellos y el estuche que sujetaban.


  El hechicero joven y sus dos colegas salieron despreocupados del salón. Charlaron animadamente y se rieron entre dientes de un comentario hecho por el de piel sudorosa. A paso tranquilo, se acercaron al maestro de Nathaniel, quien les esperaba junto a la puerta.


  Nathaniel apretó el martillo con firmeza y alzó el estuche de cristal frente a él. Dentro había una gran agitación.


  El anciano estrechó la mano del señor Underwood. El hechicero joven era el siguiente; miraba hacia la calle, como si estuviera impaciente por irse.


  En voz alta, Nathaniel profirió las tres primeras órdenes, pronunció el nombre de Simon Lovelace junto a la palabra final. Luego, hizo añicos el estuche de cristal. Se oyó un crujido quebradizo y un zumbido frenético. Esquirlas de cristal llovieron sobre la alfombra. Los seis parásitos salieron de su prisión y se lanzaron en picado escaleras abajo con sus anhelantes y sobresalientes aguijones en posición de ataque.


  Los hechiceros apenas tuvieron tiempo de alzar la vista antes de que los parásitos se abalanzaran sobre ellos. Tres se dirigieron derechos hacia el rostro de Simón Lovelace quien, alzando la mano, hizo un signo rápido. Al instante, los parásitos estallaron en una bola de fuego y doblaron en ángulo a toda velocidad para acabar estrellándose contra la pared. Los otros tres desobedecieron sus órdenes. Dos se dirigieron hacia el hechicero sudoroso de cara blanquecina quien, profiriendo un grito, se tambaleó hacia atrás, tropezó con el marco de la puerta y cayó hacia el jardín. Los parásitos viraron en ángulo y se arrojaron sobre él en busca de piel al descubierto. Los brazos del hechicero se agitaron en vano delante de su rostro. Se llevó varios aguijonazos certeros, cada uno de ellos acompañado de un aullido de agonía. El sexto parásito se aproximó al anciano a toda velocidad. Él no pareció inmutarse; sin embargo, cuando estaba a unas pulgadas de su rostro, el parásito se detuvo en seco y dio media vuelta en un frenesí, dando vueltas de campana en el aire. Entró en barrena y aterrizó cerca de Simón Lovelace, quien lo pisó sobre la alfombra.


  Arthur Underwood había estado observando todo aquello invadido por el horror; pero ya se había recobrado. Dio un paso hacia el parterre en el que se retorcía su invitado y dio una palmada con brusquedad. Los dos parásitos vengativos cayeron al suelo como si se hubieran desmayado.


  En ese momento, Nathaniel pensó en hacer una sensata retirada. Se deslizó hacia el aula en la que la señorita Lutyens estaba sentada a la mesa leyendo una revista. Le sonrió al verlo entrar.


  —¿Cómo te ha ido? Parece una fiesta bastante bulliciosa para esta hora del día. Creo que he oído que a alguien se le caía un vaso.


  Nathaniel no dijo nada. Como si lo estuviera viendo, recordó los tres parásitos explotando contra la pared sin causar daño. Comenzó a temblar a pesar de que no sabía si era a causa del miedo o de la rabia despertada por la decepción.


  La señorita Lutyens se levantó como si la hubieran pinchado.


  —Nathaniel, ven aquí. ¿Qué ocurre? ¡Pareces enfermo! ¡Estás temblando!


  Le pasó un brazo alrededor de los hombros y dejó que apoyara la cabeza contra su costado. Nathaniel cerró los ojos; tenía el rostro encendido, sentía frío y calor al mismo tiempo. Ella continuaba hablándole, aunque él no podía responderle…


  En ese momento, la puerta de la habitación se abrió de golpe.


  Simon Lovelace estaba allí, sus gafas lanzaban destellos bajo la luz que entraba por la ventana. Profirió una orden y Nathaniel se encontró arrancado de los brazos de la señorita Lutyens y transportado por el aire. Por un segundo, se mantuvo suspendido entre el techo y el suelo, el tiempo suficiente para ver de reojo a los otros dos hechiceros reuniéndose detrás de su líder y, también, relegado al fondo, casi fuera de la vista, a su maestro.


  Nathaniel oyó que la señorita Lutyens gritaba algo, pero entonces se encontró boca abajo, la sangre le bajó a la cabeza y los sonidos enmudecieron. Pendía con la cabeza, los brazos y las piernas colgando hacia la alfombra y el trasero al aire. A continuación, una mano o un palo invisible, le azotó las posaderas. Gritó, se retorció y pataleó en todas direcciones. La mano volvió a descender, con mayor dureza que antes. Y luego una vez más…


  Mucho antes de que la mano incansable cesara en su empeño, Nathaniel dejó de patalear. Colgaba sin fuerzas, consciente del dolor acuciante y de la degradación de su castigo. El hecho de que la señorita Lutyens fuera testigo de aquello lo hacía mucho peor de lo que podía soportar; deseaba estar muerto. Y cuando al fin lo invadió la oscuridad y comenzó a llevárselo de allí, le dio la bienvenida con los brazos bien abiertos.


  Las manos lo liberaron, aunque ya estaba inconsciente antes de golpearse contra el suelo.


  


  Nathaniel fue confinado a su habitación durante un mes y sometido a gran número de castigos y penurias posteriores. Tras la serie inicial de castigos, su maestro decidió no hablarle y prohibirle el contacto con nadie más a partir de entonces, con la salvedad de la señora Underwood, que le llevaba las comidas y se ocupaba de su orinal. No recibió más lecciones y se le prohibió el acceso a los libros. Se sentaba en su habitación de sol a sol, contemplando los rascacielos de Londres y los distantes edificios del Parlamento.


  Aquella soledad lo habría vuelto loco si no hubiera descubierto un bolígrafo olvidado bajo la cama. Con aquello y unas cuantas hojas viejas de papel, se las apañó para matar parte del tiempo con una serie de dibujos del mundo que se abría más allá de la ventana. Cuando aquello se convirtió en algo tedioso, Nathaniel se dedicó en cuerpo y alma a compilar un gran número de listas y anotaciones minuciosamente detalladas, a repasar una y otra vez sus dibujos, que ocultaba debajo del colchón cuando oía pasos en las escaleras. Aquellas anotaciones suponían los principios de su venganza.


  Para gran contrariedad de Nathaniel, a la señora Underwood se le había prohibido hablar con él. A pesar de que detectaba cierta lástima en su conducta, su silencio no conseguía consolarlo. Se retrajo en sí mismo y no hablaba cuando ella entraba.


  Por tanto, solo cuando el mes de confinamiento llegó a su fin y retomó las clases, descubrió que la señorita Lutyens había sido despedida.
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  Durante el largo y húmedo otoño, Nathaniel se retiraba al jardín siempre que le era posible. Cuando el tiempo acompañaba, se llevaba consigo los libros de las estanterías de su maestro y devoraba su contenido con una avidez carente de remordimientos mientras las hojas llovían sobre el asiento de piedra y el césped. En los días lluviosos, se sentaba y observaba las gotas que colgaban de los arbustos, sus pensamientos daban vueltas y más vueltas por senderos familiares de resentimiento y venganza.


  Progresó rápidamente en sus estudios pues el odio azuzaba su mente. Nathaniel leyó y memorizó todos los ritos de invocación, los encantamientos de los que un hechicero pudiera rodearse para prevenir un ataque, las palabras poderosas que azotaban al demonio desobediente o que lo obligaban a retirarse en un santiamén… Si topaba con un pasaje difícil, tal vez uno escrito en samaritano o en copto, u oculto en clave mediante una runa intrincada, y sentía que su ánimo desfallecía, solo tenía que alzar la vista hacia la estatua gris verdosa de Gladstone para recuperar su determinación.


  Gladstone se había vengado de todo aquel que le había ofendido, había mantenido su honor y se le aclamaba por aquello. Nathaniel planeaba hacer lo mismo aunque la impaciencia ya no lo dominaba; desde entonces en adelante solo la utilizaría para animarse a continuar. Si había aprendido una dolorosa lección, era la de no actuar hasta que estuviera preparado de verdad, por lo que durante largos y solitarios meses trabajó sin descanso para conseguir su primer objetivo: la humillación de Simon Lovelace.


  Los libros de historia que Nathaniel estudiaba rebosaban de innumerables episodios de enfrentamientos entre hechiceros rivales. En ocasiones, los hechiceros más poderosos habían ganado, a pesar de que a menudo el sigilo o la astucia los habían derrotado. Nathaniel no tenía intención alguna de retar de frente a su formidable enemigo… Por lo menos no hasta que hubiera acumulado mayor poder. Lo derrotaría por otros medios.


  


  Las lecciones que recibía en aquella época eran una aburrida distracción. Tan pronto como las había retomado, Nathaniel había adoptado una máscara de obediencia y arrepentimiento ideada para convencer a Arthur Underwood de que consideraba su travesura un asunto que le causaba la mayor de las vergüenzas. Aquella máscara jamás se escurría, ni siquiera cuando en el laboratorio le encomendaban las tareas más tediosas y banales. Si su maestro le soltaba un sermón por haber cometido el más absurdo de los errores, Nathaniel solo permitía que una chispa de descontento cruzara su rostro. Bajaba la cabeza y se apresuraba a enmendar su error. En apariencia, era el aprendiz perfecto: deferente con su maestro y jamás demostrando impaciencia alguna por el paso de tortuga al que progresaban sus estudios en aquellos momentos.


  En realidad, era así porque Nathaniel había dejado de considerar a Arthur Underwood como su verdadero maestro. Sus maestros eran los hechiceros de la antigüedad, quienes le hablaban a través de los libros y le permitían aprender a su propio ritmo ofreciendo a su mente maravillas que se multiplicaban a cada paso. Ellos no lo trataban con condescendencia ni lo traicionaban.


  Arthur Underwood había perdido el derecho a la obediencia y al respeto de Nathaniel en el momento en que no consiguió protegerlo de las burlas y las agresiones físicas de Simon Lovelace. Nathaniel sabía que aquello no se hacía. A todo aprendiz se le enseñaba que su maestro era su padre a todos los efectos. Él o ella lo protegían hasta que era lo bastante grande como para defenderse por sus propios medios. Arthur Underwood había fracasado en aquello, se había quedado mirando la injusta humillación de Nathaniel; primero, en la fiesta y luego, en el aula. ¿Por qué? Porque era un cobarde que temía el poder de Lovelace. Y lo peor de todo: había despedido a la señorita Lutyens.


  A partir de breves conversaciones con la señora Underwood, Nathaniel descubrió que mientras él había estado suspendido boca abajo y el diablillo de Lovelace le atizaba, la señorita Lutyens había hecho lo que había podido para ayudarlo. Oficialmente, se la había despachado por «insolencia e impertinencia», aunque se dejaba entrever que en realidad trató de agredir al señor Lovelace, algo que impidieron los compañeros de este. Cuando meditaba sobre aquello, la sangre de Nathaniel hervía incluso con más fuerza que cuando pensaba en su humillación. Ella había tratado de protegerlo y, por haberlo hecho, por haber hecho exactamente lo que el señor Underwood debería haber hecho, su maestro la había despedido. Era algo que Nathaniel no olvidaría jamás. Sin la señorita Lutyens, la señora Underwood era la única persona cuya compañía le reportaba algo de bienestar. Su cariño salpicaba sus días de estudio y compensaba el frío distanciamiento de su maestro y la indiferencia de sus profesores. Sin embargo, no podía confiarle sus planes, eran demasiado peligrosos. Para estar escudado y ser eficaz uno había de conducirse secretamente. Un verdadero hechicero solo se guiaba por su propio consejo.


  


  Tras varios meses, Nathaniel se impuso su primera y verdadera prueba: la tarea de invocar a un diablillo menor. Aquello conllevaba ciertos riesgos puesto que, a pesar de estar bastante seguro de los conjuros, ni poseía las lentillas para observar los tres primeros planos, ni había recibido el nuevo nombre oficial. Se preveía que ambas cosas ocurrieran cuando Underwood diera el visto bueno, al principio de su mayoría de edad; no obstante, Nathaniel no podía esperar hasta aquel día tan lejano. Las gafas del laboratorio le ayudarían a ver. En cuanto al nombre… No le daría al demonio ni una sola oportunidad de saberlo.


  Nathaniel robó una vieja plancha de bronce del laboratorio de su maestro y recortó, con gran dificultad, un tosco disco. Durante varias semanas le sacó brillo, lo pulió y volvió a sacarle brillo hasta que relució a la luz de las velas y reflejó su imagen sin distorsión alguna. A continuación, esperó un fin de semana en que tanto su maestro como la señora Underwood estuvieran fuera. Tan pronto como el coche desapareció calle abajo, Nathaniel se puso manos a la obra: enrolló la alfombra de su habitación y dibujó con una tiza dos sencillas estrellas de cinco puntas sobre los listones de madera. Sudando con profusión a pesar del frío que hacía en la habitación, corrió las cortinas y encendió las velas. Entre los círculos había colocado un sencillo cuenco de madera de serbal y avellano (solo se requería uno, puesto que el diablillo en cuestión era débil y timorato). Cuando todo estuvo listo, Nathaniel cogió el disco de bronce pulido y se colocó en el centro del círculo en el que debía aparecer el demonio. Luego, se puso las gafas, se vistió con una bata gastada que había encontrado en la puerta del laboratorio y entró en su círculo para dar comienzo al conjuro. Con la boca seca, pronunció las seis sílabas de la invocación y dijo el nombre de la criatura. La voz se le quebró ligeramente mientras lo pronunciaba y deseó haber previsto un vaso de agua dentro de su círculo. No se podía permitir pronunciar mal una palabra. Esperó contando entre dientes los nueve segundos que tardaría su voz en atravesar el vacío hasta el Otro Lado. A continuación, contó los siete segundos que tardaría la criatura en despertarse al oír su nombre. Para terminar, contó los tres segundos que tardaría en…


  Un bebé desnudo flotaba sobre el círculo, agitando sus bracitos y piernitas como si estuviera nadando. Lo miró con ojos tristones y amarillentos. Sus pequeños labios encarnados hicieron un mohín y formaron una insolente pompa de saliva. Nathaniel pronunció la orden de reclusión.


  El bebé rezongó airado, agitó sus rollizos bracitos con frenesí y las piernas se vieron atraídas hacia el brillante disco de bronce. La orden fue demasiado contundente, como si de repente lo succionara un desagüe, el bebé se alargó en un haz de colores que el disco acabó absorbiendo en una espiral. Por unos instantes, su airado rostro aplastó la nariz contra la superficie metálica desde dentro; luego, un brillo brumoso lo oscureció y el disco volvió a quedar despejado. Nathaniel pronunció varios conjuros para proteger el disco y comprobar que no hubiera trucos, pero todo estaba correcto. Con piernas temblorosas, salió del círculo; su primera invocación había resultado todo un éxito.


  


  El diablillo aprisionado era hosco y descarado; sin embargo, tras aplicarle un pequeño encantamiento, que vino a ser una rápida y enérgica descarga eléctrica, Nathaniel pudo convencerlo para que le revelara atisbos de lo que ocurría muy lejos de allí. Era capaz de informarle de conversaciones que había oído sin querer, así como de mostrárselas visualmente en el disco. Nathaniel mantuvo su rudimentario, aunque efectivo, espejo mágico oculto bajo las tejas del techo por fuera del tragaluz, y con su ayuda aprendió muchas cosas.


  Para ponerlo a prueba, ordenó al diablillo que le revelara lo que sucedía en el estudio de su maestro. Tras una mañana de vigilancia, descubrió que Underwood empleaba la mayor parte del tiempo al teléfono, tratando de mantenerse al corriente de los acontecimientos políticos. Por lo visto, estaba obsesionado con que sus enemigos en el Parlamento trataban de acabar con él. En principio, Nathaniel encontró aquello interesante, aunque acabó por aburrirle y pronto dejó de espiar a su maestro.


  A continuación, observó a la señorita Lutyens desde lejos. La bruma se arremolinó en el disco, se despejó… y, con el corazón desbocado, Nathaniel la volvió a ver tal como la recordaba: sonriente, trabajando… y enseñando. La imagen del disco se movió a su alrededor para mostrarle un pequeño y mellado aprendiz dibujando con ahínco en un cuaderno de dibujo, a todas luces muy pendiente de las palabras de la señorita Lutyens. Los ojos de Nathaniel le ardieron de celos y angustia. Con voz entrecortada, ordenó a la imagen que se desvaneciera, rechinando los dientes ante la risotada que salió entre burbujas del complacido diablillo.


  Nathaniel volvió su atención hacia su objetivo principal. Un día, entrada la tarde, ordenó al diablillo que espiara a Simon Lovelace, pero quedó algo confuso al ver que, en su lugar, aparecía el rostro del bebé en el bronce pulido.


  —¿Qué estás haciendo? —le gritó Nathaniel—. Te acabo de dar una orden. ¡Obedece!


  El bebé arrugó la nariz y habló con una voz desconcertantemente grave:


  —El problema es que el tipo este es astuto, ¿vale? —contestó—. Tiene alzadas barreras y dudo que las pase. Podría dar algunos problemillas, no sé si me entiendes.


  Nathaniel alzó una mano y la agitó con gesto amenazador.


  —¿Me estás diciendo que es imposible?


  El bebé se estremeció y se llevó con cautela un dedo puntiagudo hasta la comisura de los labios, como si se estuviera lamiendo viejas heridas.


  —No, imposible, no, solo difícil.


  —Pues adelante.


  El bebé suspiró hondamente y desapareció. Tras una breve pausa, comenzó a formarse una imagen intermitente en el disco, se desdibujaba y saltaba como un televisor mal sintonizado. Nathaniel soltó una palabrota. Estaba a punto de pronunciar las palabras del pinchazo correctivo cuando consideró probable que aquello fuera todo lo que el diablillo podía hacer. Se inclinó hacia el disco y lo observó con detenimiento, concentrándose en la escena que tenía delante: un hombre sentado a una mesa, escribiendo con rapidez en un ordenador portátil. Nathaniel abrió los ojos. Era Simon Lovelace. La posición estratégica del diablillo se encontraba en el techo y Nathaniel tenía una buena visión de la habitación detrás del hechicero, aunque un poco distorsionada, como si la viera a través de un objetivo de ojo de pez. La estancia estaba a oscuras, la única luz procedía de una lámpara sobre el escritorio de Lovelace. Al fondo, había unos cortinajes oscuros que iban del techo al suelo. El hechicero escribía. Llevaba esmoquin y la corbata colgaba suelta. En una o dos ocasiones, se rascó la nariz.


  De súbito, el rostro del bebé se interpuso.


  —A esto ya no se le puede sacar mucho más —resopló—. Me aburro, ¿vale? Y, como ya te he dicho, si nos quedamos por aquí un poco más, podríamos tener problemas.


  —Seguirás donde estás hasta que yo te lo diga —gruñó Nathaniel. Pronunció una sílaba y el bebé cerró los ojos a causa del dolor.


  —¡Vale, vale! ¡Cómo puedes hacerle esto a una criatura, monstruo!


  El rostro desapareció con un parpadeo y reapareció la escena. Lovelace seguía sentado y escribiendo. Nathaniel deseó poder acercarse más para mirar los papeles que había encima del escritorio, pero los hechiceros a menudo tenían sensores sobre ellos para detectar magia imprevista en las proximidades. No sería muy inteligente rondar demasiado cerca. Aquella visión era tan buena que iba a…


  Nathaniel dio un respingo. Había alguien más en la habitación de Simon Lovelace, entre las sombras, junto a las cortinas. Nathaniel no lo había visto entrar, ni tampoco el hechicero, que siguió escribiendo de espaldas al intruso. La figura correspondía a la de un hombre alto y fornido, envuelto en una larga capa de viaje de piel que casi le llegaba hasta las botas. Tanto la capa como las botas estaban desgastadas y manchadas de barro. Una poblada barba negra le cubría gran parte del rostro; sobre aquella, sus ojos brillaban en la oscuridad. Algo en la mirada hizo que a Nathaniel se le pusieran los pelos de punta.


  Se pudo percibir que la figura dijo algo o hizo algún ruido, porque Simón Lovelace se sobresaltó de repente y dio media vuelta en su silla.


  La imagen parpadeó, se desvaneció y volvió a aparecer. Nathaniel soltó una maldición y acercó aún más la cara al disco. Era como si la imagen hubiera saltado hacia delante en el tiempo. Los dos hombres estaban uno junto al otro; el intruso se había acercado al escritorio. Simon Lovelace le dijo algo con impaciencia y le tendió la mano, pero el extraño se limitó a inclinar la cabeza hacia el escritorio. El hechicero asintió, abrió un cajón y, tras extraer una bolsa de tela, la vació sobre el escritorio. Fajos de billetes se esparcieron sobre la superficie.


  El disco de bronce emitió una voz ronca que le habló con urgencia:


  —Recuerda que te lo avisé y, por favor, no vuelvas a enviarme un pinchazo, pero hay como una especie de vigilante que se acerca. Dos habitaciones más allá, en nuestra dirección. Tenemos que largarnos de aquí, jefe, y a toda leche.


  Nathaniel se mordió el labio.


  —Quédate donde estás hasta el último momento, quiero ver por qué le está pagando. Y memoriza la conversación.


  —Es tu funeral, jefe.


  El extraño había extendido una mano enguantada bajo la capa y estaba devolviendo lentamente los billetes a la bolsa. Nathaniel estaba casi que trinaba de frustración; el diablillo dejaría la escena en cualquier momento y él seguiría sin enterarse.


  Por fortuna, compartía su impaciencia con Simon Lovelace, quien volvió a tenderle la mano, esta vez con mayor determinación. El extraño asintió, rebuscó por dentro de su capa y extrajo un paquete pequeño. El hechicero se lo arrebató y rasgó el envoltorio febrilmente.


  La voz del diablillo volvió a oírse:


  —¡Está en la puerta! Hay que largarse.


  Nathaniel tuvo el tiempo justo para ver que su enemigo conseguía quitarle el envoltorio y extraer algo que brilló bajo la luz de la lámpara. A continuación, el disco se despejó. Pronunció una orden lacónica y la cara del bebé apareció de nuevo, con reticencia.


  —¿Eso es todo? Necesito echarme un sueñecito. Uf, ha estado cerca, por poco nos fríen.


  —¿Qué decían?


  —A ver, ¿qué decían? Habré oído fragmentos, no voy a decir que no, pero mi oído ya no es lo que era, lo que, junto a mi larga reclusión…


  —¡Que me lo digas!


  —El grandullón no ha dicho mucho. Por cierto, ¿te has fijado en esas manchas rojas de la capa? Muuuy sospechoso. Digamos que no era ketchup, y estaban frescas, las olí. A ver, ¿qué dijo?: «Lo tengo». Eso por un lado, y: «Primero quiero ver mi dinero». Hombre de pocas palabras, diría yo.


  —¿Era un demonio?


  —Supongo que con ese término tan grosero te refieres a un ente noble del Otro Lado. Ni hablar, hombre.


  —¿Y qué dijo el hechicero?


  —Estaba un poco más comunicativo. En realidad, bastante locuaz. «¿Lo tienes?» Así es como empezó. Luego dijo: «¿Cómo…? No, no quiero saber los detalles. Dámelo y ya está». Era un manojo de nervios. Después sacó la pasta.


  —¿Qué era? ¿Qué era el objeto? ¿Alguno de los dos lo dijo?


  —No sé si recuerdo… ¡No, espera! ¡Espera! No hace falta que seas tan desagradable conmigo, estoy haciendo lo que me pediste, ¿no? Cuando el grandullón le pasó el paquete, dijo algo…


  —¿El qué?


  —Tan bajito que apenas lo capté…


  —¡¿Qué dijo?!


  —Dijo: «El amuleto de Samarkanda es tuyo, Lovelace». Eso es lo que dijo.


  


  Transcurrieron seis meses más hasta que Nathaniel se sintió preparado. Dominaba nuevas áreas de su oficio, aprendió órdenes nuevas y más poderosas, y se obligó a nadar todas las mañanas antes de sus clases para incrementar su resistencia. Mediante esto, fortaleció cuerpo y mente.


  No consiguió volver a espiar a su enemigo; fuera porque había detectado su presencia o no, el diablillo no pudo volver a acercarse. No importaba, Nathaniel poseía la información que necesitaba.


  Se sentaba en el jardín mientras la primavera daba paso al verano, maquinando y perfilando su plan. Aquello lo complacía; tenía el mérito de la sencillez e incluso contaba con uno más grande: nadie en todo el mundo sospechaba de su poder. Su maestro acababa de encargar las lentillas; le había comentado como por casualidad que tal vez probarían algunas invocaciones básicas en invierno. Para su maestro, sus profesores e incluso para la señora Underwood, él era un aprendiz con poco talento. Y así seguiría siendo mientras robaba el Amuleto de Simon Lovelace.


  El robo solo era el comienzo, una demostración de su poder. Después de aquello, si todo salía bien, prepararía la trampa. Lo único que quedaba por hacer era buscarse un sirviente que pudiera ejecutar lo que se le ordenara. Algo poderoso y con suficientes recursos para llevar a cabo su plan, aunque no tan poderoso como para representar una amenaza para el propio Nathaniel. La hora del dominio de los grandes entes todavía no había llegado.


  Leyó las obras de demonología de su maestro, estudió los antecedentes de todas las épocas, leyó acerca de los servidores menores de Salomón y Ptolomeo. Y, al final, eligió:


  Bartimeo.


  Bartimeo
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  Sabía que nos las íbamos a tener cuando llegáramos al ático, así que me preparé para la ocasión. Primero tenía que decidir la forma que iba a adoptar; quería algo que lo angustiara de verdad, que le hiciera perder el control y, por extraño que parezca, que excluyera la mayoría de mis formas más espeluznantes. En realidad, quería aparecer como algún tipo de persona. Es chocante, pero que te insulte un espectro parpadeante o que te llame de todo una serpiente emplumada furiosa para un hechicero curtido no es ni la mitad de fastidioso que oírlo de la boca de algo que parezca humano. No me preguntéis por qué, tiene algo que ver con la forma en que funciona la mente humana.


  Me figuré que lo mejor que podía hacer era aparecerme como otro chico de aproximadamente la misma edad, alguien que despertara los sentimientos infantiles de competidor directo y rivalidad. Aquello no era ningún problema, Ptolomeo tenía catorce años cuando le conocí, así que sería Ptolomeo.


  Después de aquello, lo único que quedaba por hacer era revisar mis mejores contraconjuros y esperar plácidamente a poder volver a casa en breve.


  Los lectores avispados habrán percibido un nuevo optimismo en mi actitud hacia el chico. No se equivocan. ¿Por qué? Porque sabía su nombre de nacimiento.[33]


  No obstante, hay que reconocerlo: resultó peleón. Tan pronto como llegó a su habitación, se puso la bata, saltó al círculo y me invocó en voz alta. No tenía por qué gritar de aquella manera, estaba justo a su lado, correteando por el suelo.


  Instantes después, el pequeño niño egipcio apareció en el círculo opuesto con su atuendo londinense. Le lancé una sonrisa radiante.


  —Nathaniel, ¿eh? Muy elegante. La verdad es que no te pega, había imaginado algo más vulgar… Bert o Chuck, tal vez.


  El chico estaba blanco de ira y miedo, adiviné el pánico en sus ojos. Recobró el control de sí mismo con gran esfuerzo y se le puso cara de mentiroso.


  —Ese no es mi verdadero nombre. Ni siquiera mi maestro lo sabe.


  —Sí, ya. ¿A quién estás tratando de tomar el pelo?


  —Piensa lo que quieras. Te ordeno que…


  No podía creerlo, ¡estaba tratando de volverme a mandar vete tú a saber dónde! Me reí en su cara, adopté una pose de duendecillo picarón con los brazos en jarras e interrumpí su enrevesado estilo.


  —Anda y que te zurzan.


  —Te ordeno que…


  —¡Anda ya!


  El chico casi sacaba espuma por la boca de lo enfadado que estaba.[34] Estampó el pie contra el suelo como un niño pequeño. Entonces, como había esperado, perdió el control y obviamente se dispuso a atacarme. De nuevo el torniquete sistemático, el favorito del bravucón. Escupió el conjuro y sentí que las bandas se acercaban.[35]


  —Nathaniel —pronuncié su nombre entre dientes y, a continuación, las palabras del contraconjuro apropiado.


  Las bandas invirtieron la órbita de inmediato. Se abrieron hacia fuera, lejos de mí y del círculo, como ondas en un lago. A través de las lentillas, el chico las vio dirigirse hacia él. Profirió un grito y, tras un momento de pánico, halló las palabras de cancelación; las farfulló y las bandas se desvanecieron.


  Me sacudí una mota de polvo inexistente de la manga de mi chaqueta y le guiñé un ojo.


  —Uf —dije—, casi te arrancan la cabeza.


  Si el chico se hubiera tranquilizado, se habría percatado de lo que había sucedido, pero su rabia era desmedida. Lo más seguro es que creyera que había cometido un error, que había dicho algo cuando no tocaba. Respiró hondo y rebuscó entre su repertorio de canalladas. A continuación, dio una palmada y volvió a hablar.


  No esperaba algo tan poderoso como la aguja estimulante. Desde cada una de las cinco puntas de la estrella en la que me encontraba, se alzó una brillante columna de vibrante electricidad que desprendía chispas. Era como si cinco rayos hubieran sido atrapados momentáneamente. Al instante siguiente, las columnas se habían unido en un rayo horizontal que me atravesó con la fuerza de una jabalina. Unas ondas eléctricas me recorrieron el cuerpo. Grité y me convulsioné, levantado del suelo por la fuerza de la descarga.


  Mascullé «Nathaniel» y, a continuación, un contraconjuro, como antes. El efecto fue inmediato, la descarga se esfumó y caí al suelo. Pequeños rayos se dispersaron en todas direcciones. El chico se tiró a tierra justo a tiempo; una descarga eléctrica que lo hubiera matado atravesó limpiamente su agitada bata cuando cayó al suelo. Otros rayos toparon con su cama y escritorio; uno perforó el jarrón de flores y rajó el vidrio por la mitad; los demás se fundieron con las paredes, acribillándolas de pequeñas quemaduras en forma de asterisco. Monísimo.


  El chico tenía la bata sobre la cara. Poco a poco, alzó la cabeza y observó a su alrededor por debajo de ella. Le envié un cordial visto bueno con el pulgar hacia arriba.


  —Sigue intentándolo —le animé, con una sonrisa—. Algún día, si trabajas duro y dejas de cometer estos fallos tan tontos, podrías convertirte en un brujo adulto de verdad.


  El chico no dijo nada y se puso en pie con dificultad. Por pura chiripa, se había arrojado al suelo sin moverse del sitio, de modo que continuaba a salvo dentro de su estrella de cinco puntas. No me importaba, ya me esperaba al siguiente fallo. No obstante, su cerebro volvía a trabajar. Se quedó quieto durante un minuto e hizo balance de la situación.


  —Será mejor que te me saques de encima cuanto antes —le recomendé con amabilidad—. El viejo Underwood subirá a comprobar qué es todo este jaleo.


  —No, no vendrá. Estamos demasiado arriba.


  —Solo a dos pisos.


  —Y no oye por un oído; nunca oye nada.


  —Su parienta…


  —Calla, estoy pensando. Entonces es que has hecho algo, las dos veces… ¿El qué…? —Chascó los dedos—. ¡Mi nombre! ¡Eso es! Lo has utilizado para desviar mis conjuros, maldito seas.


  Me estudié las uñas con detenimiento, con las cejas enarcadas.


  —Puede que sí, puede que no. Adivina, adivinanza.


  El niño volvió a estampar el pie contra el suelo.


  —¡Para! ¡No me hables de ese modo!


  —¿Cómo?


  —¡Como lo has hecho! Te comportas como si fueras un crío.


  —Mira quien habla, chaval.


  Aquello era divertido. Estaba irritándolo de verdad. La pérdida de su nombre le había hecho perder los estribos. Estaba a pocos segundos de otro ataque, lo intuía, había adoptado la postura y todo lo demás. Adopté una pose similar, aunque de defensa, como la de un luchador de sumo. Ptolomeo fue en su día de la misma altura que aquel chico, cabello oscuro y el resto[36] así que hacíamos un conjunto simétrico muy estético.


  Con esfuerzo, el chico se controló. Era fácil de adivinar que repasaba rápidamente todas las lecciones tratando de recordar qué debía hacer. Había caído en la cuenta de que despacharme con un castigo normal y corriente era algo imposible; se lo hubiera devuelto.


  —Lo conseguiré de algún modo —murmuró misteriosamente—. Espera y verás.


  —Uy, qué miedo —respondí—. Mira cómo tiemblo.


  El chico estaba pensándoselo mucho. Lucía unas enormes bolsas grises bajo los ojos y cada vez que formulaba un conjuro se agotaba un poco más, algo que me convenía. Se tiene noticias de algunos hechiceros que han caído muertos a causa de un esfuerzo excesivo. Es un estilo de vida muy estresante este que llevan los pobrecillos.


  Siguió pensando durante un buen rato. Bostecé ostentosamente e hice aparecer un reloj en la muñeca para poder echarle una ojeada.


  —¿Por qué no le preguntas al jefe? —sugerí—. Te echaría una mano.


  —¿A mi maestro? Debes de estar bromeando.


  —No a ese viejo chinado, al que te está dirigiendo contra Lovelace.


  El chico frunció el ceño.


  —No hay nadie, no tengo jefe. —Me llegó el turno de parecer confuso—. Actúo por mi cuenta.


  Silbé.


  —¿Quieres decir que me invocaste tú sólito? Nada mal… para un crío. —Traté de que mi tono resultara convenientemente adulador—. Bien, pues déjame darte un consejo: lo mejor que puedes hacer es dejarme ir. Necesitas descansar, ¿te has mirado en el espejo? Me refiero a uno que no contenga un diablillo. Ya tienes arrugas de preocupación y eso no es bueno para tu edad. De aquí a nada te saldrán canas y ¿qué harás entonces, cuando te encuentres con tu primer súcubo?[37] Que salga corriendo, eso es lo que conseguirás.


  Estaba hablando demasiado, lo sabía, pero no podía evitarlo, estaba preocupado. El chico me miraba con una expresión calculadora que no me gustaba nada.


  —Además —continué—, si me voy, nadie sabrá que tienes el Amuleto. Podrás utilizarlo en completo secreto. Es una mercancía valiosa… parece que la quiere todo el mundo. No te lo he dicho antes, pero una chica trató de abalanzarse sobre mí para quitármelo cuando daba vueltas por la ciudad.


  El chico frunció el ceño.


  —¿Qué chica?


  —A mí que me registren. —Omití mencionar que, en realidad, aquello era lo que la chica había conseguido hacer. Se encogió de hombros.


  —El que me interesa es Simon Lovelace —dijo, casi para sí mismo—, no el Amuleto. Me humilló y voy a destruirlo por ello.


  —Tanto odio no es bueno —aventuré.


  —¿Por qué?


  —Estooo…


  —Te contaré un secreto, demonio —continuó él—. A fuerza de trabajar en mi magia,[38] vi cómo se hizo Simon Lovelace con el amuleto de Samarkanda. Meses atrás, un extraño, moreno, con barba negra y capa, llegó a su casa en mitad de la noche. Le llevaba el Amuleto y se lo entregó a cambio de dinero. Fue un encuentro furtivo.


  Resoplé.


  —¿Y qué tiene de extraño? Es el trato habitual entre los hechiceros, deberías saberlo. Se pirran por un secretismo innecesario.


  —Fue más que eso. Lo vi en los ojos de Lovelace y en los del extraño, había algo ilegal, poco limpio en todo aquello. La capa del hombre estaba manchada de sangre fresca.


  —Sigo sin sorprenderme, el asesinato forma parte del juego para los de tu calaña. Es decir, tú ya estás obsesionado con la venganza y no tendrás más de seis años.


  —Doce.


  —Para el caso es lo mismo. No, no hay nada inusual en todo ello. Ese tipo con las manchas de sangre probablemente dirija un negocio bien conocido. Saldrá en las páginas amarillas si te dejas guiar por tus dedos.


  —Quiero averiguar quién es.


  —Mmm. Con barba negra y capa, ¿eh? Eso reduce nuestros sospechosos a más o menos el cincuenta y cinco por ciento de los hechiceros de Londres. Ni siquiera excluye a todas las mujeres.


  —¡Deja de hablar! —Parecía que el chico había llegado a su límite.


  —¿Y ahora qué ocurre? Creía que nos llevábamos bien.


  —Sé que robaron el Amuleto y que alguien resultó muerto para conseguirlo. Cuando lo encuentre, desenmascararé a Lovelace y contemplaré su destrucción. Esconderé el Amuleto, lo atraeré hacia él y avisaré a la policía al mismo tiempo. Lo cogerán con las manos en la masa. Aunque primero quiero saberlo todo sobre él y qué es lo que se trae entre manos, quiero conocer sus secretos, cómo hace negocios, quiénes son sus amigos, ¡todo! Necesito descubrir quién tenía antes el Amuleto y qué es lo que hace exactamente. Y tengo que averiguar por qué Lovelace lo robó. Con este fin, te ordeno, Bartimeo…


  —Un momento. ¿No te olvidas de algo?


  —¿De qué?


  —Sé tu verdadero nombre, chato, lo que significa que tengo cierto poder sobre ti. Las cosas ya no son como antes, ¿verdad? —El chico hizo una pausa para considerar aquello—. Ahora ya no puedes lastimarme con tanta facilidad —continué—. Y eso limita tu campo de acción. Lánzame algo y te lo devolveré.


  —Todavía puedo seguir teniéndote encadenado a mi voluntad, todavía tienes que obedecer mis órdenes.


  —Cierto, tus órdenes son la única razón que me ata a este mundo. No puedo librarme de ellas sin que tú liberes el fuego abrasador.[39] Sin embargo, puedes estar seguro de que soy capaz de hacerte la vida imposible mientras cumplo tus órdenes. Por ejemplo, mientras estoy espiando a Simon Lovelace, ¿por qué no debería delatarte a otros hechiceros? Lo único que antes me impedía hacerlo era el miedo a las consecuencias. No obstante, ahora ya no me preocupan tanto. Y aunque me prohibieras explícitamente delatarte, encontraría el modo de jugártela. Se me podría escapar tu nombre de nacimiento entre algunos conocidos; no conseguirás conciliar el sueño por miedo a lo que podría hacerte.


  Estaba indeciso, eso se veía a todas luces. Sus ojos revoloteaban de un sitio a otro, como si buscaran una fisura en mi razonamiento. Sin embargo, yo estaba pero que muy tranquilo: encomendarle una misión a un genio que conoce tu nombre es como arrojar cerillas encendidas a una fábrica de fuegos artificiales. Tarde o temprano tendría consecuencias; lo mejor que podía hacer era dejarme ir y esperar que nadie más me invocara mientras él viviera.


  O eso es lo que creía. No obstante, era un niño inusualmente inteligente y con muchos recursos.


  —No —contestó despacio—. No puedo detenerte si quieres traicionarme, lo único que puedo hacer es asegurarme de que sufras junto a mí. Veamos… —Rebuscó en los bolsillos de su bata desgastada—. Por aquí debe de haber algo… ¡Ajá! —Su mano apareció sosteniendo una cajita de metal abollada en la que estaban inscritas con estilo florido las palabras EL VIEJO CARRETERO.


  —¡Es una caja de tabaco! —exclamé—. ¿No sabes que fumar mata?


  —Ya no contiene tabaco —respondió el chico—. Es uno de los recipientes para el incienso de mi maestro. Ahora está lleno de romero.


  Levantó un poco la tapa; en efecto, un instante después, una ráfaga de aquella hedionda fragancia llegó hasta mí y me puso de punta los pelos del cogote. Algunas hierbas son fatídicas para nuestra esencia y el romero es una de ellas. Por consiguiente, a los hechiceros les sale por las orejas.[40]


  —Yo tiraría eso y lo llenaría de tabaco de verdad —le advertí—. Mucho más sano.


  El chico cerró la tapa.


  —Te voy a enviar a una misión —dijo—. En cuanto te hayas ido, formularé el conjuro de reclusión indefinida que te encadenará a esta caja. El conjuro no hará efecto de inmediato; de hecho, se hará efectivo de aquí a un mes, a contar desde hoy. Si por cualquier razón no me encuentro por aquí para cancelar el conjuro antes de que acabe el mes, te verás arrastrado hacia la caja y quedarás atrapado en ella hasta que vuelva a abrirse. ¿Qué te parece? Unos cuantos cientos de años encerrado en una cajita de romero. A tu cutis le irá a las mil maravillas.


  —Tienes una mente maquiavélica, ¿no? —protesté con desánimo.


  —Y por si te sientes tentado a sufrir el castigo, ataré un ladrillo a la cajita y la arrojaré al Támesis antes de que acabe el día. Así que no esperes que alguien te libere antes.


  —No lo hago.


  Muy cierto. No me pierde el optimismo.[41]


  El rostro del crío tenía un aire desagradablemente triunfante. Parecía el típico niño antipático que te acaba de ganar la mejor canica en el recreo.


  —Así que, Bartimeo —dijo, exultante—, ¿qué me dices a eso?


  Le dediqué una sonrisa radiante.


  —¿Qué tal si te olvidas de todo este ridículo asunto de la caja y confías en mí?


  —Ni por asomo.


  Hundí la cabeza entre los hombros. Ese es el problema ¿veis? No importa lo que intentes, al final los hechiceros siempre encuentran la manera de jugártela.


  —Muy bien, Nathaniel —acepté—. Exactamente, ¿qué es lo que quieres que haga?


  Segunda Parte


  Nathaniel
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  En cuanto el genio se hubo transformado en palomo y salió volando por la ventana, Nathaniel corrió el cierre y las cortinas y se desplomó en el suelo. Estaba más pálido que un muerto y su cuerpo se estremecía a causa del agotamiento. Permaneció cerca de una hora apoyado contra la pared con la mirada perdida.


  Lo había hecho, sí, lo había hecho bien. Había vencido al demonio, estaba de nuevo bajo su control. Lo único que tenía que hacer era trabajar en el conjuro del encadenamiento a la caja de lata y Bartimeo se vería obligado a servirle durante tanto tiempo como deseara. Todo iba a salir bien, no tenía por qué preocuparse de nada. De nada en absoluto.


  Al menos eso fue lo que se dijo. Sin embargo, las manos le temblaban en el regazo, el corazón le latía desbocado en el pecho y las reafirmaciones hechas para tranquilizarse que trató de invocar huyeron de su mente. Enojado, se obligó a respirar hondo y unió las manos con fuerza para detener el temblor. Por descontado, aquel miedo era natural, había esquivado la aguja estimulante por una milésima de segundo. Era la primera vez que le había rondado la muerte y aquel tipo de cosas seguro que tenían consecuencias. En unos minutos todo volvería a la normalidad; podría trabajar en el conjuro, tomar el autobús hacia el Támesis…


  El genio sabía su nombre de nacimiento. Sabía su nombre de nacimiento. Bartimeo de Uruk, Sakhr al-Yinni de Al-Arish… Le había permitido descubrir su nombre. La señora Underwood lo había pronunciado, el genio la había oído y en ese mismo instante la regla fundamental se había roto. En aquellos momentos, Nathaniel estaba expuesto, tal vez para siempre.


  Sintió que el pánico le atenazaba la garganta, aquella fuerza casi le asfixiaba. Que él recordara, era la primera vez; sus ojos se anegaron en lágrimas. La regla fundamental… Si la rompías, estabas perdido. Los demonios siempre encontraban la forma de aprovecharse; dales algo de poder y tarde o temprano te tendrán a sus pies. A veces llevaba años, pero siempre…


  Recordó haber leído casos de estudio famosos. Werner de Praga: había permitido que un inofensivo diablillo a su servicio descubriera su nombre de nacimiento; a su debido tiempo, el diablillo se lo había dicho a un trasgo, el trasgo a un genio y el genio a un efrit. Y tres años después, cuando Werner estaba cruzando Wenceslas Square para comprar una salchicha ahumada, un torbellino lo arrancó del suelo. Durante varias horas, sus aullidos ensordecieron a la gente de la ciudad, que siguió con sus asuntos hasta que aquel remolino acabó en lluvia de pedacitos del hechicero sobre veletas y chimeneas. Y aquel destino ni siquiera había sido el más horripilante con el que se había topado un hechicero negligente. También estaba Paulo de Turín, Septimus Manning, Johann Faust…


  Un sollozo se abrió paso a través de los labios de Nathaniel y el débil y patético sonido lo sacó de su ensimismamiento desesperado y autocompasivo. ¡Ya estaba bien!, todavía no estaba muerto y el demonio seguía bajo su control o lo estaría una vez que se hubiera deshecho de la caja de lata como debía. Recuperaría la compostura.


  Nathaniel se puso en pie con dificultad, le flaqueaban las piernas. Con gran esfuerzo, relegó sus miedos a un segundo plano y dio comienzo a los preparativos. Volvió a dibujar la estrella de cinco puntas, cambió el incienso y encendió velas nuevas. Entró a hurtadillas en la biblioteca de su maestro y volvió a repasar los conjuros. A continuación, rellenó la lata de tabaco con romero, la colocó en el centro de su círculo y comenzó el conjuro de la reclusión indefinida. Tras cinco minutos interminables, tenía la boca seca y se le quebraba la voz, pero un aura gris acerada comenzó a brillar sobre la superficie de la cajita de lata. Una llama bailó sobre ella y se extinguió. Nathaniel pronunció el nombre de Bartimeo, añadió una fecha astrológica en la que la reclusión daría comienzo y finalizó. La cajita permaneció igual; Nathaniel la introdujo en el bolsillo de su chaqueta, apagó las velas y echó la alfombra sobre las marcas del suelo. Luego, se desplomó en la cama.


  


  Cuando la señora Underwood le llevó la comida a su marido una hora más tarde, compartió su inquietud con él.


  —Estoy preocupada por el chico —le confesó—. Apenas ha probado el sandwich. Se ha desplomado sobre la mesa, blanco como la nieve, como si hubiera estado despierto toda la noche. Algo lo ha asustado o está enfermando. —Hizo una pausa—. ¿Cariño?


  El señor Underwood estaba contemplando la disposición de la comida de su plato.


  —No hay chutney de mango, Martha. Sabes que me gusta para acompañar el jamón y la ensalada.


  —Ya no queda, cariño. ¿Qué crees que deberíamos hacer?


  —Comprar más. Es obvio, ¿no? Por todos los cielos, mujer…


  —Con el niño.


  —¿Mmm…? Ah, él está bien. El chaval solo está nervioso por lo del bautizo y la invocación de su primer diablillo. Recuerdo lo aterrado que estaba yo… mi maestro casi tuvo que obligarme a entrar en el círculo. —El señor Underwood pinchó un trozo de jamón y se lo llevó a la boca—. Dile que se reúna conmigo en la biblioteca de aquí a una hora y media y que no se olvide del Almanaque. No. Que sea de aquí a una hora, después tendré que llamar a Duvall para hablar sobre lo de esos dichosos robos, maldito sea.


  


  En la cocina, Nathaniel solo había conseguido engullir medio sandwich. La señora Underwood le desgreñó el pelo.


  —Arriba ese ánimo —dijo—. ¿Te preocupa el bautizo? No debes preocuparte, Nathaniel es bonito, pero hay montones de nombres igual de bonitos. Piensa que puedes elegir el que más te guste, dentro de un límite, siempre que ningún otro hechicero de hoy en día ya se llame así. Los plebeyos no disfrutan de este privilegio, ya lo sabes, ellos tienen que conformarse con el que les ha tocado.


  Comenzó a trajinar de un lado al otro, llenando la tetera y buscando la leche sin parar de hablar. Nathaniel sentía el peso de la cajita de lata en el bolsillo.


  —Me gustaría salir un rato, señora Underwood —comentó—. Necesito tomar un poco el fresco.


  Lo miró sin comprender.


  —Pero si no puedes, corazón. No antes de tu bautizo; tu maestro te quiere en la biblioteca de aquí a una hora. Y dice que no te olvides del Almanaque Nominativo. Aunque, ahora que lo dices, la verdad es que pareces bastante paliducho. Supongo que un poco de aire fresco te vendrá bien. Seguro que no se da cuenta si sales cinco minutos.


  —No se preocupe, señora Underwood. Me quedo.


  ¿Cinco minutos? Necesitaba dos horas, tal vez más. Tendría que deshacerse de la cajita de lata más tarde y confiar en que Bartimeo no intentara nada mientras tanto. La señora Underwood sirvió una taza de té y se la plantó encima de la mesa, delante de él.


  —Esto dará un poco de color a tus mejillas. Es un gran día para ti, Nathaniel; cuando vuelva a verte, serás otra persona. Es probable que esta sea la última vez que te llame por tu nombre antiguo, así que supongo que debería comenzar a olvidarlo ya mismo.


  ¿Por qué no podría haber comenzado a olvidarlo esta mañana?, se dijo Nathaniel; una pequeña y maliciosa parte de él deseaba culparla por su negligente afecto; sin embargo, sabía que aquello era injusto. Era culpa de él que el demonio hubiera rondado por allí y la hubiera oído. Escudado, enigmático y eficaz. Ni era ni tenía ninguna de aquellas cosas. Tomó un trago de té y se quemó la boca.


  


  —Entra, muchacho, entra. —Su maestro, sentado en una silla de respaldo alto junto a la librería del escritorio, casi parecía cordial. Observó a Nathaniel con detenimiento mientras este se acercaba y le señaló un taburete junto a él—. Siéntate, siéntate. Bueno, pareces más elegante que de costumbre. Incluso llevas chaqueta, ¿eh? Me complace ver que comprendes la importancia de la ocasión.


  —Sí, señor.


  —Correcto. ¿Dónde está el Almanaque? Bien, echémosle un vistazo …


  El libro estaba encuadernado en piel verde y lustrosa con una tira de cerda de buey que servía de punto de libro. Jaroslav se lo había entregado el día anterior y todavía no lo había leído. El señor Underwood abrió la cubierta con delicadeza y estudió la página del título:


  —Almanaque Nominativo de Loew, tricentésima nonagésima quinta edición. Cómo pasa el tiempo. Yo escogí mi nombre en la tricentésima quincuagésima edición, ¿te lo puedes creer? Lo recuerdo como si fuera ayer.


  —Sí, señor. —Nathaniel reprimió un bostezo. Los excesos de la mañana estaban haciendo mella en él, aunque tenía que concentrarse en lo que en aquellos momentos los ocupaba. Estuvo atento mientras su maestro pasaba las páginas sin dejar de hablar.


  —El Almanaque, muchacho, recoge todos los nombres oficiales utilizados por los hechiceros entre la época dorada de Praga y el presente. Muchos han sido usados más de una vez. Al lado de cada uno hay un registro que indica si en la actualidad el nombre está en uso, si no, se puede escoger sin problemas. O puedes inventarte uno nuevo. Mira, aquí: «Underwood, Arthur; Londres». Soy el segundo en utilizar ese nombre, muchacho. El primero fue un jacobeo eminente, un hombre muy cercano al rey Jacobo I, creo. Bueno, lo he estado meditando y creo que harías bien en seguir los pasos de uno de los grandes hechiceros.


  —Sí, señor.


  —Tal vez Theophilus Throckmorton. Fue un destacado alquimista. Y… sí, veo que la combinación está libre. ¿No? ¿No te dice nada? ¿Qué te parece Balthazar Jones? ¿No te convence? Bueno, tal vez este sea difícil de igualar. ¿Sí, muchacho? ¿Alguna sugerencia?


  —¿William Gladstone está libre, señor? Lo admiro.


  —¡Gladstone! —Los ojos de su maestro se le salieron de las órbitas—. Solo de pensarlo… Hay nombres, muchacho, demasiado grandes o demasiado recientes para que puedan ser tocados. ¡Nadie se atrevería! Sería el summum de la arrogancia ocupar su lugar. —Las cejas se le erizaron—. Si no eres capaz de hacer una elección sensata, elegiré por ti.


  —Disculpe, señor. No sé en qué estaba pensando.


  —La ambición está muy bien, jovencito, pero debes ocultarla. Si es muy obvia, te encontrarás arrojado a las llamas antes de cumplir los veinte. Un hechicero no debe atraer la atención sobre él demasiado pronto, y mucho menos antes de haber invocado a su primer mohoso. Bueno, le echaremos un vistazo juntos desde el principio…


  


  Tardaron una hora y veinticinco minutos en hacer la elección, un tiempo angustioso para Nathaniel. Su maestro parecía tener gran afecto por los hechiceros oscuros con nombres oscuros y Fitzgibbon, Treacle, Hooms y Gallimaufry fueron descartados con ciertas dificultades. Del mismo modo, las preferencias de Nathaniel siempre parecían demasiado arrogantes u ostentosas para el señor Underwood. No obstante, al final eligieron uno. Cansinamente, el señor Underwood extrajo la solicitud oficial, escribió el nuevo nombre y la firmó. Nathaniel también tenía que firmarla, en una enorme casilla al final de la página. Su firma era picuda e imprecisa, pero aquella era la primera ocasión que la usaba. Volvió a leerla entre dientes: John Mandrake.


  Era el tercer hechicero con aquel nombre. Ninguno de sus predecesores había alcanzado gran importancia; sin embargo, para entonces, a Nathaniel le traía sin cuidado. Cualquier cosa era mejor que Treacle. Estaba bien.


  Su maestro dobló el papel, lo introdujo en un sobre marrón y se reclinó en la silla.


  —Bien, John —dijo—, ya está. Le pondré un sello en el ministerio y ya existirás oficialmente. Sin embargo, no vayas llenándote de ínfulas, apenas sabes nada, como comprobarás cuando mañana trates de invocar al sapillo corredor. De todos modos, la primera etapa de tu educación se ha completado, gracias a mí.


  —Sí, señor. Gracias, señor.


  —Solo Dios sabe que han sido seis años largos y tediosos. A menudo pensé que no llegarías hasta aquí. La mayoría de los maestros te hubieran puesto de patitas en la calle tras el pequeño incidente del año pasado y yo, sin embargo, seguí insistiendo. No importa, de ahora en adelante podrás llevar las lentillas.


  —Gracias, señor. —Nathaniel no pudo evitar un parpadeo. Ya las llevaba puestas.


  La voz del señor Underwood adoptó un tono complaciente.


  —Si todo va bien, en unos años te habremos colocado en un puesto de provecho, tal vez como subsecretario en uno de los ministerios menores. No estarás demasiado rodeado de glamour, pero el trabajo encajará a la perfección con tus modestas aptitudes. No todos los hechiceros pueden aspirar a convertirse en ministros importantes como yo, John. Aunque eso no debe impedirte que hagas tu propia contribución, por escasa que sea. Mientras tanto, como aprendiz, podrás ayudarme en conjuros triviales y recompensarme un poco por todo el esfuerzo que he invertido en ti.


  —Será un honor, señor.


  Su maestro agitó una mano en señal de despedida permitiendo a Nathaniel darse la vuelta y adoptar una expresión avinagrada. Estaba a medio camino de la puerta, cuando su maestro recordó algo.


  —Una cosa más —dijo—. Tu bautizo se ha realizado en su momento. De aquí a dos días, compareceré ante el Parlamento para escuchar el discurso del estado de la nación que el primer ministro dirige a los miembros más antiguos de su gobierno. Es un acto en gran parte ceremonial, pero en él perfilará la futura política tanto nacional como internacional. Los aprendices bautizados también están invitados, junto a sus esposas; por lo que, siempre que no me contraríes antes, te llevaré conmigo. ¡Será una experiencia reveladora vernos a todos los maestros hechiceros juntos!


  —Sí, señor. ¡Muchísimas gracias, señor!


  Que recordara, era la primera vez que, al hablar con su maestro, su entusiasmo fuera verdadero. ¡El Parlamento! ¡El primer ministro! Dejó la biblioteca y corrió escaleras arriba hacia su habitación y el tragaluz a través del cual los lejanos edificios del Parlamento apenas eran visibles bajo el cielo plomizo de noviembre. Para Nathaniel, el perfil de la torre parecía bañado de luz.


  


  Poco más tarde, recordó la lata de tabaco en el bolsillo.


  Todavía quedaban dos horas para cenar. La señora Underwood seguía en la cocina, mientras que su maestro estaba al teléfono en su estudio. A hurtadillas, Nathaniel dejó la casa por la puerta principal tras coger cinco libras de un tarro con dinero para las reparaciones que la señora Underwood guardaba en una estantería del vestíbulo. En la calle principal, cogió un bus en dirección al sur.


  Los hechiceros no eran conocidos por utilizar el transporte público. Se sentó en los asientos del fondo, tan lejos como pudo de los demás pasajeros, observándolos por el rabillo del ojo mientras subían y bajaban. Hombres, mujeres, viejos, jóvenes; jóvenes vestidos con colores apagados, chicas con joyas en sus cuellos que desprendían destellos. Charlaban, reían o se sentaban en silencio; leían periódicos, libros y revistas en papel cuché. Humanos, sí, pero era fácil adivinar que no disfrutaban de poder alguno. Para Nathaniel, cuya experiencia con la gente era muy limitada, aquello los hacía extrañamente bidimensionales. Sus conversaciones no parecían versar sobre nada y los libros que leían se le antojaban triviales. Aparte de sentir que la mayoría de ellos eran algo vulgares, poco más podía decirse.


  El autobús llegó a Blackfriars Bridge y al río Támesis al cabo de media hora. Nathaniel descendió, avanzó hasta la mitad del puente y se inclinó sobre la barandilla de hierro forjado. El río estaba crecido; sus impetuosas y turbias aguas discurrían bajo él mientras la irregular superficie formaba remolinos sin cesar. A ambas orillas, edificios de oficinas sin ventanas se apiñaban por encima de las calles que estaban por encima del muro de contención y en las que los faros de los coches y las farolas comenzaban a encenderse. Los edificios del Parlamento, Nathaniel lo sabía, se alzaban en un recodo del río. Nunca antes había estado tan cerca de ellos; la sola idea hizo que el corazón se le acelerara.


  Ya llegaría el momento; primero tenía que llevar a cabo un cometido de importancia vital. Extrajo de uno de los bolsillos una bolsa de plástico y medio ladrillo que había encontrado en el jardín de su maestro. Del otro, sacó la lata de tabaco. Ladrillo y cajita acabaron en la bolsa, que ató por las asas con un nudo doble. Nathaniel echó una rápida ojeada a los lados. Otros viandantes pasaban apresurados a su lado con las cabezas gachas y los hombros encogidos. Nadie miraba en dirección a él. Sin más preámbulos, arrojó el paquete por encima de la barandilla y lo siguió con la mirada mientras caía.


  Abajo… abajo… Al final no era más que una mancha blanca; apenas consiguió distinguir el chapuzón. Se acabó. Hundido como una piedra.


  Nathaniel se subió el cuello de la chaqueta para protegerse del viento que soplaba sobre el río. Estaba a salvo. Bueno, tan a salvo como podía estarlo dadas las circunstancias. Había cumplido su amenaza. Si Bartimeo se atrevía a traicionarlo…


  Comenzó a llover cuando regresaba sobre sus pasos en dirección a la parada del autobús. Caminó despacio, ensimismado en sus pensamientos, casi chocándose con varios peatones apresurados que iban en dirección contraria. Lo maldijeron al pasar por su lado, pero él apenas se dio cuenta. A salvo, aquello era lo único que importaba…


  A cada paso, un gran cansancio se apoderaba de él.


  Bartimeo
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  Cuando salí por la ventana del ático del chico, tenía la cabeza tan llena de planes maestros y estratagemas complejas que no miré por dónde iba y choqué contra una chimenea. Algo simbólico, justo lo que significa la falsa libertad.


  Seguí adelante, cortando el aire, un palomo más de entre tantos millones que pueblan la gran metrópolis. El sol me acariciaba las alas y el aire frío alborotaba mis preciosas plumas. Las hileras interminables de tejados grisáceos se extendían a mis patas y se perdían en el horizonte como los surcos de un gigantesco campo otoñal. Cómo me atraía aquella inmensidad… Quería volar hasta dejar muy lejos la maldita ciudad y no volver a mirar atrás. No volvería a ser invocado.


  No obstante, no podía satisfacer aquel deseo. El niño había dejado muy claro qué sucedería si me negaba a espiar a Simon Lovelace y le echaba encima la porquería. Por descontado que podía ir a donde me apeteciera en aquel mismo momento; por descontado que podía escoger el método que se me antojara para hacerme con la información (sin olvidar que cualquier cosa que hiciera que perjudicara a Nathaniel, acabaría a su debido tiempo por perjudicarme también a mí); por descontado que el chico no me invocaría, por lo menos, durante un tiempo. (Estaba cansado y necesitaba recuperarse.)[42] Por descontado que contaba con un mes por delante para llevar a cabo la misión. Sin embargo, seguía obligado a obedecer sus órdenes a su plena satisfacción; si no, me esperaba una cita con el viejo carretero que en aquellos momentos, probablemente estaba acostumbrándose al espeso y oscuro lodo del lecho del Támesis.


  La libertad es una fantasía, siempre tiene un precio.


  


  Considerándolo con detenimiento, decidí que tenía la precaria opción de comenzar por un lugar conocido o por un hecho conocido. El lugar era la mansión de Simon Lovelace en Hampstead, en la que, por lo visto, se llevaban a cabo muchos de sus tejemanejes secretos. No me apetecía volver a entrar, aunque tal vez podía montar guardia fuera y vigilar quién entraba y quién salía. El hecho era que, según parecía, el amuleto de Samarkanda había llegado a las manos del hechicero por medios oscuros. Tal vez podía encontrar a alguien que supiera más sobre la historia reciente del objeto, por ejemplo quién había sido su último dueño.


  De entre los dos puntos de partida, la visita a Hampstead parecía el mejor comienzo. Por lo menos sabía cómo llegar hasta allí.


  En aquella ocasión me mantuve lo más alejado posible. Encontré una casa en la acera de enfrente que me proporcionaba una perspectiva aceptable de la fachada y de la entrada de la mansión, así que me posé allí y me encaramé al canalón. A continuación, estudié el terreno. La casa de Lovelace había sufrido algunos cambios desde la noche anterior: habían reparado la red protectora y la habían reforzado con una capa extra; también habían talado los árboles más chamuscados y se los habían llevado de allí. Lo más preocupante eran las criaturas altas, enjutas y rojizas que rondaban por el jardín en el cuarto y quinto plano.


  No había señal alguna de Simon Lovelace, Faquarl o Jabor, aunque tampoco esperaba nada en aquellos momentos; estaba seguro de que todavía transcurriría una hora o así, de modo que ahuequé las alas contra el viento y me dispuse a iniciar la vigilancia.


  Me tiré tres días en aquel canalón, tres días enteros. Me vino bien descansar, de eso no hay duda, pero el dolor que iba acrecentándose en el interior de mi manifestación me preocupaba. Además, estaba muy aburrido; no había ocurrido nada digno de mención.


  Todas las mañanas, un anciano jardinero se paseaba por la finca esparciendo abono jardín arriba y abajo, allí donde las detonaciones de Jabor habían hecho impacto. Por las tardes, recortaba los tallos para guardar las apariencias y se entretenía pasando el rastrillo por delante de la puerta antes de entrar a tomar una taza de té. Era totalmente ajeno a aquellas cosas rojizas, tres de las cuales le acechaban en todo momento como gigantescas y amenazadoras aves de presa. No cabía duda de que solo los términos estrictos en los que se basaba la invocación de aquellas criaturas impedían que lo devoraran.


  Todas las noches, una flotilla de esferas de rastreo aparecía para retomar su búsqueda por la ciudad. El hechicero permanecía dentro, sin duda organizando nuevos intentos para localizar el Amuleto. Me pregunté si Faquarl y Jabor habrían sufrido alguna represalia por haberme dejado escapar; esperaba que así fuera.


  La mañana del tercer día, un dulce arrullo de insinuación desbarató mi concentración. Una paloma pequeña de buena presencia había aparecido en el canalón, a mi derecha, y me miraba con una inclinación de cabeza claramente intencionada. Aquel pájaro tenía algo que me hizo sospechar que era una hembra. Emití lo que esperaba que fuera un arrullo altanero y desdeñoso y desvié la mirada hacia otro lado. La paloma dio unos saltitos coquetones por el canalón. Justo lo que me faltaba: un pájaro enamorado. Me alejé un poco; ella se acercó a saltitos. Volví a alejarme. Ya estaba en la punta del canalón, encaramado sobre la abertura del tubo de la cañería.


  Por tentador que fuera convertirse en un gato callejero y ponerle las plumas de punta, era demasiado arriesgado transformarse tan cerca de la mansión. Estaba a punto de volar a cualquier otro sitio, cuando por fin vi que algo salía de la residencia de Simon Lovelace.


  Un agujerito circular se ensanchó en la brillante red azul y un diablillo verde botella con alas de murciélago y hocico de cerdo lo atravesó. El agujero se cerró tras él, el diablillo comenzó a batir las alas y voló calle abajo a la altura de las farolas. Llevaba un par de cartas en una garra.


  En ese momento, un arrullo ronroneante gorjeó directamente en mi oído. Medio volví la cabeza… y me encontré directamente con el pico de aquella paloma insensata; con taimada y femenina astucia había aprovechado la oportunidad para arrimarse a mí. Mi respuesta fue elocuente y seca. Le metí la punta del ala en el ojo y le di una patada en el plumaje. Tras aquello, alcé el vuelo tras el diablillo.


  Estaba claro que se trataba de algún tipo de mensajero al que le habrían encomendado algo demasiado peligroso o secreto para transmitirlo por teléfono o por correo habitual. Ya antes había visto criaturas de aquella clase.[43] No importaba lo que llevara; aquella era mi primera oportunidad para espiar las actividades de Lovelace.


  El diablillo se dejaba llevar sobre los jardines impulsado por el viento y remontaba el vuelo en las corrientes de aire caliente. Le seguí dándole un poco de brío a mis alas rechonchas. Mientras procedía con la persecución, consideré la situación con detenimiento. Lo más seguro y sensato era dejar a un lado los sobres que llevaba y concentrarme en entablar amistad con él. Por ejemplo, podía adoptar la apariencia de otro diablillo mensajero, iniciar una conversación y tal vez ganarme su confianza durante el curso de varios encuentros «fortuitos». Si era paciente, cordial y lo bastante fortuito, seguro que con el tiempo él acabaría por levantar la liebre…


  Aunque también podía darle una paliza. Era un enfoque más expeditivo y directo y, por lo general, me solía decantar por aquel. De modo que seguí al diablillo a una distancia prudente y lo ataqué en Hampstead Heath.


  Cuando llegamos a una zona lo bastante apartada, me transforme en gárgola; a continuación me abalancé sobre el pobre diablillo, lo abatí en el aire y caímos a tierra hechos un ovillo entre unos cuantos árboles achaparrados. Llegados a aquel punto, lo sujeté con un pie y le propiné un buen zarandeo.


  —¡Quita pallá! —aulló, agitando las cuatro patas con garras—. ¡Ya me las pagarás! ¡Te voy a hacer picadillo, lo juro!


  —¿De verdad? —Lo arrastré hasta un matorral y lo retuve inmovilizado bajo una pequeña roca. Solo asomaban el hocico y las patas—. Bien —dije, sentándome encima de la piedra con las piernas cruzadas y arrancándole los sobres de una pata—. Primero voy a leer esto; luego, ya hablaremos. Ya me estás diciendo con pelos y señales lo que sabes sobre Simon Lovelace.


  Fingiendo que no me afectaban las francamente sorprendentes palabrotas que llegaban de allí abajo, estudié los sobres. Eran muy diferentes: uno era plano y estaba en blanco, sin nombre ni marca, y estaba lacrado con una gotita de cera roja. El otro era más ostentoso, era de papel de vitela amarillento y suave y el lacre llevaba el sello del hechicero: SL. Estaba dirigido a alguien que se llamaba Señor R. Devereaux.


  —Primera pregunta —comencé—: ¿Quién es R. Devereaux?


  —¡Estás de guasa! —La voz del diablillo sonó apagada, pero insolente—. ¿No sabes quién es Rupert Devereaux? ¿Es que eres tonto o qué?


  —Un pequeño consejo —le advertí—, por lo general no es muy inteligente ser grosero con alguien más grande que tú, especialmente cuando te tiene atrapado debajo de una roca.


  —Te puedes meter tu consejo por…


  ***[44]


  —Te lo volveré a preguntar: ¿quién es Rupert Devereaux?


  —Es el primer ministro británico, oh Señor… Señor Supremo Munificente y Misericordioso.


  —No me digas…[45] Lovelace se mueve en círculos poderosos. Veamos qué tiene que decirle al primer ministro…


  Sacando la más afilada de mis garras, abrí el lacre con cuidado para causar el mínimo estropicio y lo dejé a buen recaudo junto a mí, sobre la roca. A continuación, abrí el sobre. No era la carta más emocionante que he interceptado.


  
    Apreciado Rupert:


    Ruego aceptes mis más profundas y humildes disculpas, pero pudiera ser que esta noche me retrasase en el Parlamento. Ha surgido algo urgente en relación con el gran evento de la semana que viene y debo tratar de resolverlo hoy. No desearía que se demorara ninguno de los preparativos. Espero que estimes conveniente prescindir de mi presencia si me retraso.


    Permíteme aprovechar esta oportunidad para reiterar una vez más nuestro eterno agradecimiento por habernos ofrecido la oportunidad de ser la sede de la conferencia.


    Amanda ya ha redecorado el salón y ahora está en el proceso de equipar tu suite con muebles nuevos y delicados (al estilo nouveau persa). Ya ha encargado tus manjares preferidos, incluyendo las lenguas frescas de alondra.


    Reitero mis disculpas. Sin duda alguna, no faltaré a tu discurso.


    


    Tu leal e indefectiblemente obediente servidor,


    SIMON

  


  El típico y degradante modo de expresión de los hechiceros; el tipo de memeces lisonjeras que te deja un regusto empalagoso en el paladar. Y encima tampoco es que fuera demasiado esclarecedor, aunque, al menos, no tuve dificultad alguna en imaginar qué era aquello tan «extremadamente urgente». Solo podía tratarse del Amuleto desaparecido, seguro. Además, era evidente que tenía que solucionarlo antes de un «gran evento» de la semana posterior, una conferencia o algo así. Tal vez valiera la pena investigar aquello. En cuanto a «Amanda», solo podía tratarse de la mujer que había visto con Lovelace durante mi primera incursión en la mansión. Sería útil saber algo más sobre ella.


  Volví a meter la carta en el sobre con cuidado, cogí el lacre y, aplicando con destreza una pequeña llamarada, derretí la parte inferior. A continuación, volví a pegar el sello y ¡listos! Como nuevo. Después, abrí el segundo sobre; dentro había una hojita de papel con el siguiente breve mensaje:


  
    Las entradas siguen sin aparecer. Tendremos que cancelar la actuación.


    Te ruego que consideres nuestras alternativas. Nos vemos esta noche en el P.

  


  ¡Mucho mejor! Mucho más sospechoso: ninguna dirección, sin firma al final, todo enigmático y vago. Y, como cualquier mensaje secreto que se precie, el verdadero sentido estaba oculto. O por lo menos lo estaría para cualquier humano zoquete que se arriesgara a descifrarlo. En cambio, yo enseguida conseguí desentrañar aquel galimatías sobre las «entradas» extraviadas. Lovelace volvía a hablar del Amuleto. Por lo visto el crío estaba en lo cierto, tal vez el hechicero sí tuviera algo que esconder. Había llegado el momento de hacerle a mi amigo el diablillo unas cuantas preguntas directas.


  —Bien —dije—, el sobre en blanco: ¿adonde lo llevas?


  —A la residencia del señor Schyler, oh Supr… Supremo y Majestuoso Señor. Vive en Greenwich.


  —Y ¿quién es el señor Schyler?


  —Creo, oh Luz de Todos los Genios, que es el antiguo maestro del señor Lovelace. Intercambio su correspondencia con regularidad. Ambos son ministros del gobierno.


  —Ya veo. —Bueno, algo es algo, aunque no demasiado.


  ¿Qué se traían entre manos? ¿Qué era aquella «actuación» que podría acabar cancelada? Según las pistas de las dos cartas, parecía que Lovelace y Schyler iban a encontrarse aquella tarde en el Parlamento para discutir sus asuntos. Bien valdría la pena estar allí para oír lo que tuvieran que decir.


  Mientras tanto, retomé las pesquisas:


  —Simon Lovelace: ¿qué sabes de él? ¿De qué va esa conferencia que está organizando?


  El diablillo lanzó un grito de desesperación.


  —Oh, Brillante Rayo de Luz Estrellada, cuánto me apena, pero ¡no lo sé! ¡Así acabe en una hoguera por mi ignorancia! Yo únicamente transporto mensajes, desgraciado de mí. Voy a donde me dicen y regreso con las respuestas, nunca me desvío de mi ruta y nunca me detengo… a menos que sea tan afortunado como para ser abordado por vuestra eminencia y quedar espachurrado debajo de una piedra.


  —Ya puedes decirlo. Bien, ¿quién es el más allegado a Lovelace? ¿A quién le llevas mensajes con mayor frecuencia?


  —Oh, Glorioso y Supremo Señor de Gran Renombre, tal vez el señor Schyler es su corresponsal más frecuente. Aparte de este, ningún otro sobresale. Son en su mayoría políticos y gente de peso en la sociedad londinense. Todos hechiceros, por descontado, pero varía mucho. El otro día, por ejemplo, llevé un mensaje a Tim Hildick, el secretario de Estado de la Administración Local, a Sholto Pinn de Suministros Pinn y a Quentin Makepeace, el empresario teatral, con respuesta incluida. Es una muestra representativa.


  —Suministros Pinn. ¿Qué es eso?


  —Si otro me lo preguntara, oh Aquel que es Grande y Terrible, hubiera dicho que es un pobre ignorante; en ti, es señal de esa sencillez encantadora fuente de toda virtud. Suministros Pinn es el proveedor más prestigioso de artilugios mágicos de todo Londres. Se encuentra en Piccadilly y Sholto Pinn es el propietario.


  —Interesante. Así que si un hechicero quisiera comprar un artilugio tendría que dirigirse a la tienda de Pinn.


  —Sí.


  —Sí, ¿qué?


  —Lo siento, oh el Milagroso, es difícil pensar en nuevos títulos cuando haces preguntas cortas.


  —Por esta vez, pase. Así que, aparte de Schyler, ¿no hay nadie más entre sus contactos? ¿Estás seguro?


  —Sí, Ser Superior. Tiene muchos amigos, no podría decirte solo uno.


  —¿Quién es Amanda?


  —No sabría decirte, oh As. Tal vez sea su mujer. Nunca le he llevado mensajes.


  —«Oh, As.» Te estás estrujando los sesos, ¿eh? Muy bien. Dos preguntas más. Primera: ¿alguna vez has visto o le has llevado un mensaje a un hombre alto de barba negra con una capa de viaje manchada y guantes? Ceño fruncido, misterioso. Segunda: ¿con qué sirvientes cuenta Simón Lovelace? No me refiero a esbirros como tú, sino a poderosos como yo. Espabílate y puede que retire la piedra antes de irme.


  —Ojalá pudiera satisfacer todos vuestros deseos —la voz del diablillo era quejumbrosa—, Señor de Todo lo que Contemplas; pero, primero, mucho me temo que nunca he visto a esa persona con barba y, segundo, no tengo acceso a ninguna de las estancias interiores del hechicero. Encierran entes formidables, siento su poder; aunque, por fortuna, nunca me he topado con ellos. Lo único que sé es que esta mañana el amo plantó trece voraces krels en el jardín. ¡Trece! Uno ya es lo suficientemente malo, siempre se abalanzan sobre mis piernas cuando llego con una carta.


  Medité un instante. Mi mejor pista era la conexión con Schyler; Lovelace y él se traían algo entre manos que sin duda tenía que ver con aquello y si me dejaba caer por el Parlamento aquella noche, podría descubrir de qué se trataba. Sin embargo, aún faltaban muchas horas para aquella reunión así que, mientras tanto, decidí hacerle una visita a Suministros Pinn de Piccadilly. Con toda seguridad, Lovelace no había obtenido allí su amuleto, pero tal vez podría enterarme de algo sobre el pasado reciente de la baratija.


  Percibí una ligera sacudida bajo la piedra.


  —Si ya has terminado, oh Indulgente, ¿se me podría permitir seguir mi camino? Si me retraso en las entregas me infligen los punzones al rojo vivo.


  —De acuerdo. —No es inusual engullir a los diablillos menores que caen en las manos de uno, pero aquel no era mi estilo.[46] Me bajé de la piedra y la retiré a un lado. Un mensajero delgado como una hoja de papel se dobló por un par de sitios y se puso en pie con dificultad.


  —Aquí están tus cartas. No te preocupes, no las he falsificado.


  —¿Y a mí qué si lo has hecho?, oh Soberbio Meteoro Oriental. Yo solo transporto los sobres. Ni puñetera idea de lo que hay dentro.


  Superada la crisis, el diablillo ya volvía a lo que es habitual entre los de su detestable calaña.


  —No le hables a nadie de nuestro encuentro o te estaré esperando la próxima vez que salgas.


  —Venga, ¿crees que me gusta meterme en líos? Ni hablar. Bueno, si la paliza ya se ha terminado, entonces me largo.


  Con unos cuantos aleteos furiosos de sus ásperas alas, el diablillo alzó el vuelo y desapareció entre los árboles. Esperé unos minutos, luego me convertí de nuevo en un palomo y también yo ahuequé el ala en dirección sur, sobre el parque solitario, hacia el lejano Piccadilly.
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  Suministros Pinn era el tipo de tienda en la que solo los muy ricos o los muy valientes se atreven a entrar. Disfrutaba de una situación ventajosa en la esquina de Duke Street y Piccadilly y daba la impresión de que una cuadrilla de genios agotados hubiera soltado allí mismo una especie de palacio y que luego lo hubieran soldado a los edificios colindantes, más sosos. Los escaparates iluminados y los pilares dorados y estriados destacaban entre las librerías de los hechiceros y las casas de caviar y paté que flanqueaban el bulevar amplio y gris. Incluso desde el aire, su halo de refinada elegancia se percibía a casi una milla de distancia.


  Tuve que ir con cuidado al aterrizar, muchas de las cornisas estaban protegidas por pinchos o estaban pintadas con una materia pegajosa para disuadir a palomas curiosas no deseadas como yo; así que, al final, me posé sobre una señal de tráfico desde la que tenía una buena perspectiva de la casa Pinn y procedí a reconocer el terreno. Todos y cada uno de los escaparates eran un monumento a la pretensión y a la vulgaridad a la que todos los hechiceros aspiraban en secreto: bastones engastados con joyas daban vueltas en pilares rotatorios, cristales de aumentos gigantescos enfocados sobre muestras cegadoras de anillos y brazaletes, maniquíes inclinados hacia delante y hacia atrás vestidos con pijoteros trajes italianos con alfileres de diamantes en la solapa… Fuera, en la calle, hechiceros vulgares y corrientes iban de un lado a otro con sus gastadas ropas de trabajo, contemplaban con codicia lo expuesto y se alejaban soñando con fama y riquezas. Había muy pocos no hechiceros a la vista. No era una zona plebeya de la ciudad.


  A través de uno de los escaparates distinguí un alto mostrador de madera pulida detrás del cual se sentaba un hombre de perímetro inmenso vestido de blanco. Encaramado precariamente a un taburete, impartía órdenes a una pila de cajas tambaleantes a su lado. Dio una orden final, el hombre gordo desvió la mirada y la pila de cajas se puso en vacilante movimiento por la habitación. Segundos después, dio media vuelta y vi un trasgo[47] retacón bamboleándose bajo ellas. Cuando llegó junto a unas estanterías en uno de los rincones de la tienda, desenroscó una cola particularmente larga y, con una serie de movimientos hábiles, sacó las cajas una por una de lo alto de la pila y las colocó con cuidado en los estantes.


  Supuse que el hombre gordo sería Sholto Pinn, el dueño de la tienda. El diablillo mensajero había dicho que era un hechicero y me percaté de que en un ojo llevaba un monóculo de montura de oro. Seguro que aquello era lo que le permitía ver la verdadera forma de su sirviente, puesto que en el primer plano el trasgo había adoptado la apariencia de un joven para no sobresaltar a los paseantes no mágicos. Según el estándar humano, Sholto era un tipo imponente; para la envergadura que tenía, sus movimientos eran gráciles y potentes; y tenía unos ojos vivos y penetrantes. Algo me dijo que sería complicado engañarlo, así que abandoné mi primer plan de adoptar apariencia humana para tratar de sacarle información.


  El pequeño trasgo parecía una opción mejor, así que aguardé con paciencia a que se me presentara la ocasión.


  Cuando llegó la hora de comer, el continuo goteo de clientes forrados hasta las cejas que entraban en Pinn aumentó. Sholto los adulaba y les hacía reverencias; a sus órdenes, el trasgo correteaba de un lado al otro de la tienda sacando cajas, capas, paraguas o cualquier otro artículo que le fuera requerido.


  Hicieron algunas ventas, la hora de la comida acabó y los clientes fueron marchándose. Los pensamientos de Sholto se concentraron en su estómago. Dio al trasgo unas cuantas instrucciones, se puso un grueso abrigo negro y dejó la tienda. Lo observé mientras llamaba a un taxi y desaparecía entre el tráfico. Aquello iba bien; pasaría un rato fuera. Detrás de él, el trasgo había dado la vuelta a un cartel en la puerta donde se leía CERRADO y se había encaramado al taburete junto al mostrador en el que, imitando a Sholto, se dio aires de autoridad.


  Aquella era mi oportunidad así que cambié de disfraz, adiós al palomo. En su lugar en la puerta de Pinn apareció un diablillo mensajero a imagen y semejanza de aquel al que le había propinado una paliza en Hampstead. El trasgo alzó la vista sorprendido, me miró y me hizo una señal para que me marchara. Volví a llamar, aunque con mayor energía. Con un grito de exasperación, el trasgo se bajó del taburete de un salto, trotó hasta la puerta y abrió un resquicio. La campanilla de la tienda repicó.


  —Está cerrado.


  —Mensaje para el señor Sholto.


  —Está fuera. Vuelve más tarde.


  —No puedo esperar, jefe. Urgente. ¿Cuándo volverá?


  —De aquí a una hora más o menos. El amo ha salido a comer.


  —¿Adonde ha ido?


  —No me ha facilitado esa información.


  Aquel trasgo se daba aires de superioridad muy altaneros; era evidente que se consideraba demasiado bueno para hablar con diablillos como yo.


  —No importa. Esperaré. —Y con un rápido movimiento me zafé y me colé por el resquicio de la puerta, me agaché por debajo de su brazo y entré en la tienda—. Vaya, cuánta elegancia, ¿no?


  El trasgo me siguió, dejándose llevar por el pánico.


  —¡Fuera! ¡Fuera! El señor Pinn me ha dado órdenes estrictas de no permitir que nadie…


  —Tranqui, amigo. No te va a volar nada.


  El trasgo se interpuso entre el estante más cercano de relojes de pulsera de plata y yo.


  —¡Ya lo creo que no! ¡Con solo estampar el pie contra el suelo puedo llamar a un horla para que devore a cualquier ladrón o intruso! ¡Por favor, vete!


  —Está bien, está bien. —Alicaído, me volví hacia la puerta—. Eres demasiado poderoso para mí. Y demasiado selecto. No todo el mundo podría llevar un sitio tan elegante como este.


  —En eso tienes razón. —El trasgo era quisquilloso, pero también vanidoso y débil.


  —Seguro que a ti no te apalean ni te aplican los punzones al rojo vivo.


  —¡Por supuesto que no! Soy un modelo de eficiencia y el amo se muestra considerado conmigo.


  Fue entonces cuando lo calé: era un colaboracionista de la peor especie. Deseaba pegarle un mordisco.[48] No obstante, esto me ayudó a enfocar el asunto de otra manera.


  —¡Jo! —exclamé—. ¿Cómo no va a ser considerado? ¿Y por qué? Porque sabe lo afortunado que es al contar con tu ayuda. Ya veo que no puede pasar sin ti. Seguro que eres bueno acarreando cosas de aquí para allá y que llegas a las estanterías más altas con esa cola o la utilizas para barrer el suelo…


  El trasgo se irguió.


  —¡Enano descarado! ¡El amo me aprecia por encima de todo eso! ¡Te hago saber que se refiere a mí, delante de otros, tenlo en cuenta, como su ayudante y me deja a cargo de la tienda cuando se va a comer! Llevo las cuentas, le ayudo a buscar los artículos que se ofertan, tengo muchos contactos…


  —Un momento. ¿Los artículos? —Di un silbido—. ¿Quieres decir que te deja toquetear la mercancía? ¿Sus cachivaches mágicos, amuletos y demás? ¡No me lo creo!


  La repelente criatura sonrió como un tonto al oír aquello.


  —¡Por supuesto que sí! El señor Pinn confía en mí sin reservas.


  —¿El qué? ¿Cosas de verdad poderosas o solo los restos del mercado? Ya sabes, manos de gloria, espejos de mohoso y cosas por el estilo.


  —¡Cosas poderosas, por descontado! ¡Los artículos más extraños y peligrosos! El amo tiene que asegurarse de sus poderes y comprobar que no son falsificaciones, y para eso necesita mi ayuda.


  —¡No! Entonces ¿qué tipo de cosas? ¿Algo famoso?


  Ya me había hecho con un lugar, apoyado contra la pared. Aquel sirviente rastrero estaba tan henchido[49] de orgullo que había olvidado por completo lo de ponerme de patitas en la calle.


  —¡Ja! Probablemente no has oído hablar de ninguno de ellos. Bueno, veamos… El plato fuerte del año pasado fue la tobillera de Nefertiti. ¡Causó sensación! Uno de los agentes del señor Pinn la desenterró en Egipto y la trajo en un vuelo especial. Se me permitió limpiarla. ¡Nada más y nada menos que limpiarla! Piensa en eso la próxima vez que te encuentres volando bajo la lluvia. El duque de Westminster se la quedó en una subasta por una suma considerable. Se dice —bajó la voz y se inclinó hacia mí— que era un regalo para su mujer, que es penosamente vulgar. La tobillera concede gran glamour y belleza a quien la luce, por eso Nefertiti conquistó al faraón, claro. Aunque, ¿qué sabrás tú de eso?[50]


  —Ya.


  —¿Qué más teníamos? La piel de lobo de Rómulo, la flauta de Chartres, el cráneo del fraile Bacon… Podría continuar, pero te aburriría.


  —Demasiado sofisticado para mí, jefe. Oye, te diré algo de lo que he oído hablar por ahí: el amuleto de Samarkanda. Mi amo lo ha mencionado alguna que otra vez; eso seguro que nunca lo has limpiado.


  Sin embargo, aquel comentario casual puso el dedo en la llaga. Los ojos del trasgo se abrieron de par en par y agitó la cola.


  —¿Quién es tu amo? —preguntó con sequedad—. ¿Y dónde llevas el mensaje? No veo que lleves nada.


  —Claro que no lo ves. Lo llevo aquí, ¿vale? —Me di unas palmaditas en la cabeza con una garra—. En cuanto a mi amo, no es ningún secreto, se llama Simon Lovelace. Tal vez lo hayas visto alguna vez.


  Involucrar al hechicero en aquello fue toda una apuesta; sin embargo, la actitud del trasgo había cambiado ante la mención del Amuleto y no quería alimentar sus sospechas negándome a responder. Por fortuna, pareció impresionado.


  —Ah, el señor Lovelace, ¿no? Tú eres nuevo a su servicio, ¿verdad? ¿Dónde está Nittles?


  —Anoche extravió un mensaje. El amo lo entrepunzó bien entrepunzado.


  —¿De verdad? Siempre he creído que Nittles era demasiado frívolo. Le está bien empleado. —Aquel pensamiento reconfortante pareció relajar al trasgo; una mirada soñadora apareció en sus ojos—. Un verdadero caballero, el señor Lovelace, el cliente perfecto. Siempre viste con elegancia y pide las cosas con educación. Gran amigo del señor Pinn, por supuesto. ¿Así que estaba interesado en el Amuleto? Claro, no me sorprende teniendo en cuenta lo ocurrido. Un asunto feo… y seis meses después todavía no han atrapado al asesino.


  Aquello me hizo aguzar las orejas, aunque no lo aparenté. Me rasqué la nariz con indiferencia.


  —Sí, el señor Lovelace dijo que había sucedido algo malo. Aunque no dijo el qué.


  —Claro, ¿cómo se lo iba a contar a una insignificancia como tú? Hay gente que dice que fueron los de la «Resistencia», sean quienes sean. O un hechicero renegado. Eso es lo más probable. No sé, uno piensa que con todos los medios con los que cuenta el Estado…


  —¿Y qué le ocurrió al Amuleto? Voló, ¿no?


  —Sí, lo robaron. Y hubo un asesinato de por medio truculento. Por favor, fue tan triste… Pobrecillo señor Beecham. —Y diciendo aquello, aquella parodia de trasgo se secó una lágrima—.[51] Me has preguntado si habíamos tenido aquí el Amuleto. Bueno, por supuesto que no. Era demasiado valioso para presentarlo en el mercado abierto. Durante mucho tiempo estuvo en poder del gobierno y durante estos últimos treinta años se guardaba bajo vigilancia en la finca del señor Beecham, en Surrey. Alta seguridad, con portales y todo. El señor Beecham solía mencionárselo de vez en cuando al señor Pinn cuando venía a visitarnos. Era un buen hombre. Duro, pero justo; admirable en cualquier caso. Por Dios…


  —¿Y alguien le robó el Amuleto a Beecham?


  —Sí, hace seis meses. No forzaron ni uno solo de los portales, los guardianes no se enteraron de nada, pero un buen día, entrada la noche, ya no estaba. ¡Desapareció! Y allí quedó el pobre señor Beecham, tendido en un charco de sangre junto al estuche vacío. ¡Muerto y bien muerto! Debía de encontrarse en la habitación con el Amuleto cuando los ladrones entraron y, antes de que pudiera pedir ayuda, le cortaron el cuello. ¡Qué tragedia! El señor Pinn estuvo muy apenado.


  —No lo dudo. Es terrible, jefe, de lo más terrible.


  Me mostré tan desolado como un diablillo podía, pero dentro de mí brincaba de alegría. Aquella era justo la apetitosa información que buscaba. Así que Simon Lovelace había hecho que robaran el Amuleto para él… e incluso había habido un asesinato para conseguirlo. El hombre de barba negra que Nathaniel había visto en el estudio de Lovelace debió de dirigirse directamente allí después de asesinar a Beecham. Además, tanto si trabajaba por cuenta propia o para algún tipo de organización secreta, Lovelace le había robado el Amuleto al mismísimo gobierno, por lo que estaba involucrado en una traición. Bueno, si aquello no complacía al crío, es que yo era un mohoso.


  Una cosa era segura: Nathaniel se había metido en arenas movedizas en el mismo instante en que me ordenó robar el Amuleto, mucho más movedizas de lo que podía llegarse a imaginar. Cabía pensar que Simon Lovelace no se detendría ante nada para recuperarlo… y para silenciar a cualquiera que supiera algo sobre el asunto.


  Aunque ¿por qué se lo había robado a Beecham? ¿Qué le había empujado a arriesgarse a que recayera sobre él la ira del gobierno? Conocía la reputación del Amuleto, pero no la naturaleza exacta de su poder. Tal vez aquel trasgo podría ayudarme en aquel particular.


  —Ese Amuleto debe de ser la bomba —insinué—. Útil, ¿no?


  —Eso es lo que dice mi amo. Se comenta que contiene uno de los seres más poderosos que existen, uno de los que moran en las profundidades del Otro Lado, allí donde reina el caos. Protege a su portador de los ataques de…


  Los ojos del trasgo se perdieron a mis espaldas y se detuvo con un grito ahogado. Lo envolvió una sombra, una sombra imponente que crecía a medida que se extendía sobre el suelo pulido. La campanilla repicó cuando se abrió la puerta de Suministros Pinn y permitió que durante un breve instante se colara el ruido del tráfico de Piccadilly en el cómodo silencio de la tienda. Me volví lentamente.


  —Vaya, vaya, Simpkin —murmuró Sholto Pinn mientras cerraba la puerta empujándola con un bastón de marfil—. Conque invitando a los amigos mientras estoy fuera, ¿no? Cuando el gato no está…


  —N-n-no, amo, en absoluto. —El lloriqueante desdichado hacía reverencias mientras reculaba como podía. Su henchida cabeza comenzó a desinflarse a ojos vistas. Qué espectáculo. Me quedé donde estaba, tan pancho, apoyado contra la pared.


  —¿No es un amigo? —La voz de Sholto era grave, sonora y estruendosa; te hacía pensar en un rayo de sol sobre la madera ennegrecida por el tiempo, en tarros de cera de abeja y en botellas de vino de Oporto.[52] Era una voz alegre que siempre parecía a punto de quebrarse en una risita gutural. Una sonrisa jugueteaba en sus finos y anchos labios, pero los ojos eran fríos y duros. De cerca era incluso más grande de lo que había esperado, una inmensa mole blanca. Con el abrigo de pieles puesto y en la penumbra, podría confundírsele con el trasero de un mamut.


  Simpkin, en su retirada, había topado con el mostrador.


  —No, amo. E-es un mensajero para usted. T-t-trae un mensaje.


  —¡Me dejas estupefacto, Simpkin! ¡Un mensajero con un mensaje! Extraordinario. ¿Y por qué no has cogido el mensaje y te has deshecho de él? Te dejé bastante trabajo para hacer.


  —Lo hizo, amo, lo hizo. ¡Acaba de llegar!


  —¡Más extraordinario todavía! ¡Te he estado observando con mi espejo mágico y os he visto conversando como verduleras durante los últimos diez minutos! ¿Cómo te lo explicas? Tal vez la vista me esté comenzando a fallar a mi avanzada edad. —El hechicero extrajo su monóculo de un bolsillo del chaleco, se lo colocó sobre el ojo izquierdo,[53] y avanzó un par de pasos balanceando el bastón con despreocupación. Simpkin se estremeció, pero no contestó—. Bien. —De repente, el bastón se desvió hacia mí—. Tu mensaje, diablillo. ¿Dónde está?


  Hice una respetuosa reverencia.


  —Se lo confié a mi memoria, señor. Mi amo lo consideró demasiado importante para escribirlo en un papel.


  —¿No me digas? —El ojo detrás del monóculo me miró de arriba abajo—. Y tu amo es…


  —¡Simon Lovelace, señor! —Di un taconazo y me puse firme—. Y si me da permiso, señor, se lo transmitiré ahora y luego partiré. No deseo hacerle perder más tiempo.


  —Muy bien. —Sholto Pinn se acercó y me examinó detenidamente con ambos ojos—. El mensaje, por favor, procede.


  —Solo lo siguiente, señor: «Apreciado Sholto, ¿también te han invitado al Parlamento esta noche? A mí no. Parece ser que el primer ministro se ha olvidado de mí y me siento bastante menospreciado. Ruego recomendación mediante respuesta inmediata. Buena suerte, Simon». Ese es, señor, palabra por palabra. —Aquello me sonaba lo bastante plausible, pero no quería forzar la suerte. Volví a saludarlo y me dirigí hacia la puerta.


  —¿Menospreciado, eh? Pobre Simón. Mmm… —El hechicero meditó unos segundos—. Antes de que te vayas, ¿cómo te llamas, diablillo?


  —Esto… Bodmin, señor.


  —Bodmin. Mmm… —Sholto Pinn se rascó la papada con un grueso y enjoyado dedo—. Ya veo que estás ansioso por volver junto a tu amo, Bodmin, pero antes de que te vayas tengo dos preguntas que hacerte.


  —Ah… por supuesto, señor. —Me detuve a regañadientes.


  —Qué diablillo más educado, de eso no hay duda. Bien, en primer lugar: ¿por qué Simon no quería dejar por escrito una nota tan inofensiva? No parece demasiado peligrosa y podría haber acabado fragmentada en la memoria de un demonio menor como tú.


  —Gozo de buena memoria, señor. Se me conoce por ello.


  —Aun así, no es lo normal. No importa. Mi otra pregunta… —Y aquí Sholto dio uno o dos pasos hacia delante y casi se inclinó sobre mí. Era muy efectivo inclinándose sobre algo. Dentro de aquella forma no me sentía ni la mitad de pequeño—. Mi otra pregunta es la siguiente: ¿por qué Simon no me ha pedido consejo en persona hace quince minutos, cuando nos hemos visto para comer?


  Vaya. Tocan a retirada.


  Di un salto hacia la salida, pero aunque fui rápido, Sholto lo fue más. Golpeó su bastón contra el suelo y lo proyectó hacia delante. Un rayo de luz salió disparado del extremo y, al colisionar con el suelo, despidió plasmas globulares que se congelaban al instante cuando tocaban algo. Los sorteé con un salto mortal, atravesé una nube de vapor helado y aterricé en lo alto de un cajón de exposición que estaba hasta los topes de ropa interior de satén. El bastón emitió un nuevo rayo. Antes de que diera en el blanco, yo ya estaba en el aire, saltando por encima de la cabeza del hechicero y aterrizando de golpe sobre el mostrador del que los papeles salieron disparados en todas direcciones.


  A continuación, me di media vuelta y lancé una detonación. Impactó de pleno en la espalda del hechicero y lo propulsó hacia delante, directo hacia el cajón de exposición congelado. Estaba envuelto por un campo protector —cuando repasé los planos pude ver que formaba bonitos destellos dorados—, así que, aunque se salvó del agujero que quería hacerle, sí que conseguí que le cortara la respiración. Se hundió resollando bajo un revoltijo de calzoncillos congelados. Me dirigí hacia el escaparate más cercano con la intención de abrirme paso hacia el exterior atravesándolo.


  Había olvidado a Simpkin. Salió veloz de detrás de un estante de capas y lanzó un bastón gigantesco (con una etiqueta en la que se leía XL) directo hacia mi cabeza. Me agaché, el bastón se estampó contra el cristal frente al mostrador y Simpkin retrocedió para repetir el lanzamiento. Salté sobre él, le arranqué el bastón de las garras y le di un tortazo que modificó el relieve de su rostro. Con un gruñido, cayó hacia atrás encima de una pila de sombreros ridículos y seguí mi camino.


  Entre dos maniquíes distinguí un buen trecho de escaparate de un cristal transparente y curvado que refractaba la luz del sol convirtiéndola en los suaves colores del arco iris. Era muy bonito y parecía caro. Disparé una detonación que lanzó una nube de esquirlas de vidrio pulverizado a la calle, y me escurrí hacia el agujero.


  Demasiado tarde. Al tiempo que el escaparate se hacía añicos, se accionó la trampa: los maniquíes se volvieron sobre sus talones. Estaban hechos de una madera oscura y pulida, unos maniquíes sin rasgos humanos, con un óvalo suave y alargado por cabeza. Tal vez con una incipiente insinuación de nariz, pero sin boca ni ojos. Lucían el último atuendo de moda entre los brujos: trajes negros unisex de fina raya diplomática blanca y solapas muy afiladas; camisas blancas de un tono amarillento, de cuello alto y bien almidonado; corbatas de colores atrevidos… No llevaban zapatos, de cada pernera asomaba un simple muñón de madera.


  Cuando salté entre ellos, sus brazos se proyectaron hacia delante con la intención de obstruirme el paso. De las profundidades de cada manga apareció una cuchilla de plata que encajó en sus manos sin dedos con un clic. Iba demasiado rápido para detenerme, aunque aún llevaba conmigo el bastón XL. Blandieron las cuchillas en dirección a mí describiendo dos arcos sincronizados. Levanté el bastón delante de mi cara justo a tiempo; las dos cuchillas se hundieron en él y casi lo seccionaron obligándome a detenerme en seco dolorosamente.


  Por un instante sentí la fría aura de la plata contra mi piel,[54] luego solté el bastón y me impulsé hacia atrás. Los maniquíes agitaron sus cuchillas; mi bastón cayó al suelo en dos mitades. Doblaron las rodillas y saltaron…


  Di una voltereta hacia atrás en el aire, por encima del mostrador. Las cuchillas de plata se clavaron en el parquet, justo donde segundos antes estaba yo.


  Tenía que transformarme y rápido (el halcón iría bien), pero también tenía que defenderme. Antes de que pudiera decidir cómo lo haría, ya volvían a estar encima de mí, silbando por el aire, el viento alborotaba sus cuellos descomunales. Me arrojé a un lado y fui a caer sobre una pila de cajas de regalo vacías. Un maniquí aterrizó sobre el mostrador; el otro, detrás de él. Sus cabezas lisas se volvieron hacia mí.


  Sentí que mi energía disminuía. Demasiados cambios, demasiados encantamientos en demasiado poco tiempo. Sin embargo, todavía no estaba todo perdido. Lancé un averno sobre el maniquí más próximo, el que se acercaba sigilosamente por el mostrador. Una explosión de fuego azul estalló en el frontal de su camisa blanca recién planchada y comenzó a extenderse con rapidez por toda la prenda. La corbata se apergaminó y la chaqueta ardió. El maniquí no le prestó atención, tal como estaba obligado a hacer[55] y volvió a levantar la cuchilla. Retrocedí. El maniquí dobló las rodillas, preparado para saltar. El fuego se extendía por su torso, el cuerpo de madera barnizada ya estaba en llamas. El maniquí dio un gran salto en el aire para caer sobre mí mientras las llamas danzaban a sus espaldas como una capa desplegada. En el último segundo, di un salto a un lado y el maniquí se golpeó contra el suelo con dureza. Se oyó un crujido. La debilitada y llameante madera se había astillado a causa del impacto. El maniquí dio una zancada desequilibrada hacia mí mientras su cuerpo se torcía en un ángulo grotesco. A continuación, las piernas cedieron. Se desplomó en un revoltijo de extremidades humeantes que iban ennegreciéndose.


  Estaba a punto de hacer lo mismo con su compañero, que había salvado la hoguera de un brinco y se aproximaba a toda velocidad, cuando un débil ruido a mis espaldas me avisó de la recuperación parcial de Sholto Pinn. Volví la vista: Sholto estaba medio incorporado, parecía que hubiera sido atacado por una manada de búfalos en estampida. Un par de slips cubrían su frente en un ángulo favorecedor. Sin embargo, seguía siendo peligroso. Tanteó en busca de su bastón, lo encontró y apuntó en mi dirección. El rayo de luz salió disparado una vez más; sin embargo, yo ya había desaparecido del lugar y los plasmas envolvieron al segundo maniquí en el aire. Con las extremidades irremediablemente congeladas se estrelló contra el suelo y una de las piernas se hizo añicos.


  Sholto lanzó una maldición y miró frenético a su alrededor. En realidad no tenía que buscarme muy lejos. Estaba justo encima de él, haciendo equilibrios en lo alto de una estantería no empotrada.


  Todos los estantes estaban llenos de ficheros meticulosamente clasificados y muestras de escudos, estatuas y estuches antiguos bellamente dispuestos que, sin duda, habían sido birlados a sus dueños por todo el mundo. Debían de valer una fortuna. Apoyé la espalda contra la pared, planté los pies con firmeza en lo alto de la estantería y empujé con fuerza. La estantería crujió y se tambaleó. Sholto oyó el quejido, alzó la vista y vi cómo se le desorbitaban los ojos por el horror. Le di el empujón decisivo con un poco de mala uva, pensando en los indefensos genios atrapados dentro de los maniquíes desplomados.


  La estantería quedó unos segundos suspendida. Un pequeño canope egipcio fue el primero en caer seguido de cerca por un cofre de teca para el incienso. A continuación, cambió el centro de gravedad, los estantes dieron una sacudida y toda la estructura se desplomó con increíble rapidez sobre el despatarrado hechicero. Sholto tuvo tiempo para medio grito antes de que sus artículos lo sepultaran.


  Ante el estruendo del impacto, los coches de Piccadilly dieron un volantazo y colisionaron unos contra otros. Una nube de incienso y polvo funerario se elevó de entre los restos desparramados de la selecta mercancía de Sholto.


  Hasta aquel momento estaba satisfecho de mi actuación; no obstante, siempre es mejor dejarlo cuando vas ganando. Observé los tablones con detenimiento, pero nada parecía agitarse debajo. No sabía decir si el escudo protector había bastado para salvarlo, aunque no importaba porque por fin era libre para irme.


  Una vez más, me dirigí hacia el agujero del escaparate. Y una vez más, una figura se interpuso para bloquearme la salida: Simpkin. Me detuve a medio salto.


  —Por favor —le rogué—, no me hagas perder el tiempo. Ya te he hecho una cara nueva. —Como el dedo de un guante de goma, su protuberante nariz anterior seguía aplastada hacia dentro. Parecía irritado.


  —Has herido al amo —dijo con un susurro nasal.


  —Sí, ¡y tú deberías estar dando saltos de alegría! —le espeté—. Si fuera tú, iría a rematar la faena, no me estaría quejando por los rincones como tú, despreciable chaquetero.


  —Tardé semanas en colocar esa estantería.


  Perdí la paciencia.


  —Tienes un segundo para desaparecer de mi vista, traidor.


  —¡Demasiado tarde, Bodmin! He accionado la alarma. Las autoridades han enviado un ef…


  —Ya, ya. —Reuniendo lo que me quedaba de energía, me transformé en un halcón. Simpkin no esperaba una metamorfosis como aquella de un humilde diablillo mensajero. Se tambaleó hacia atrás, yo salí disparado por encima de su cabeza mientras depositaba un excremento de despedida en su cuero cabelludo ¡y por fin salí al aire libre!


  En estas, descendió sobre mí una red de hilos plateados que me arrastró y me arrojó contra el suelo de Piccadilly. Los hilos eran un cepo de los más resistentes: me retenía en todos los planos. Se adhirió al revoloteo de mis plumas, al pataleo de mis patas y a los chasquidos de mi pico. Luché con todas mis fuerzas, pero los hilos se aferraron a mí saturados de tierra, el elemento que me es más extraño, y del agónico tacto de la plata. No podía transformarme, no podía lanzar ningún conjuro, ni grande ni pequeño. Mi esencia se lastimaba ante el más mínimo roce con los hilos; cuanto más aleteaba, peor era.


  Tras unos segundos, me rendí. Me quedé allí, acurrucado bajo la red, un pequeño e inmóvil montoncito de alas. Uno de mis ojos asomó por debajo del codo del ala. Atisbé más allá del mortífero entramado de hilos, el suelo gris que seguía mojado tras la última lluvia y cubierto por una fina capa de centelleantes fragmentos de cristal. Y procedentes de alguna parte, llegaron las carcajadas estridentes de Simpkin.


  A continuación, las losas de la acera se oscurecieron bajo una sombra descendente. Dos pezuñas enormes y afiladas se posaron con un débil tintineo sobre las losas. El cemento borboteó y saltó allí donde se posó cada una de las pezuñas.


  Un gas cargado de las emanaciones tóxicas del ajo y el romero se elevó alrededor de la red. Me estaba intoxicando, la cabeza me daba vueltas, los músculos perdían fuerza…


  A continuación, la oscuridad envolvió al halcón y, como una vela parpadeante, extinguió la llama de su conciencia.


  Nathaniel
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  Los dos días posteriores a su bautizo fueron duros para Nathaniel. Físicamente, estaba extenuado; la invocación de Bartimeo y el duelo mágico tenían mucho que ver. Cuando regresó de su escapada al Támesis, ya moqueaba un poco; por la noche se sorbía la nariz como un cerdito buscando algo y, a la mañana siguiente, tenía la cabeza embotada gracias a un auténtico resfriado que le hacía parecer un grifo abierto. Cuando se presentó en la cocina con aquella apariencia espectral, la señora Underwood lo miró, le hizo dar media vuelta y lo envió de nuevo a la cama. Lo siguió escaleras arriba con una bolsa de agua caliente, una montaña de sandwiches de manteca de cacao y una taza humeante de miel y limón. Desde las profundidades de sus mantas, Nathaniel le tosió las gracias.


  —Ni lo menciones, John —contestó ella—. No quiero oírte decir ni pío en toda la mañana. Tenemos que ponernos mejor para el discurso del estado de la nación, ¿verdad? —Miró a su alrededor y frunció el ceño—. Huele mucho a cera —observó—. Y a incienso. No habrás estando practicando aquí, ¿verdad?


  —No, señora Underwood. —Nathaniel maldijo su descuido para sus adentros. Ya había pensado en abrir la ventana para que se marchara el olor, pero la tarde anterior estaba tan cansado que se le había ido de la cabeza—. A veces pasa, los olores suben hasta aquí arriba desde el laboratorio del señor Underwood.


  —Qué raro, nunca antes lo había notado.


  Volvió a olisquear. Los ojos de Nathaniel se vieron atraídos como un imán hacia una punta de la alfombra por la que, para su horror, vio que asomaba una de las cinco puntas de una estrella que le incriminaba. Con una fuerza de voluntad sobrehumana, apartó la mirada y estalló en un enérgico acceso de tos. La señora Underwood se distrajo y le tendió la miel y el limón.


  —Bébete esto, corazón, y luego, a dormir —dijo—. Volveré a subir a la hora de comer.


  Mucho antes de que lo hiciera, había abierto la ventana y aireado la habitación a conciencia. Las tablas bajo la alfombra habían recibido un fregoteo que las había dejado como los chorros del oro.


  


  Nathaniel guardaba cama. Su nuevo nombre, con el que la señora Underwood parecía haberse propuesto familiarizarse, silbaba en sus oídos con una cadencia extraña. Sonaba falso e incluso un poco ridículo: John Mandrake. Tal vez fuera adecuado para uno de esos hechiceros de los libros de historia; pero no tanto para un niño al que se le caían los mocos. Le resultaría difícil acostumbrarse a aquella nueva identidad y más aún olvidar su antiguo nombre.


  Aunque estaba claro que, con Bartimeo rondando por allí, no se le iba a permitir olvidarlo con facilidad. Incluso con su salvaguardia —la lata de tabaco enterrada en el lecho del río—, Nathaniel no se sentía del todo seguro. Aunque trataba de alejarla de su mente por todos los medios, la angustia persistía. Era como un sentimiento de culpabilidad; lo pinchaba, recordándoselo, sin dejarlo descansar. ¿Y si había olvidado algo de vital importancia que el demonio pudiera descubrir? Tal vez en aquel mismo instante estaba maquinando un plan en vez de espiar a Lovelace como le había ordenado.


  Daba vueltas sin cesar a incontables posibilidades mientras seguía tumbado entre los restos de peladuras de naranja y pañuelos de papel arrugados. Se sentía tentado de sacar el espejo mágico de su escondite bajo las tejas y comprobar con su ayuda qué hacía Bartimeo. Sin embargo, sabía que no era una buena idea. Tenía la cabeza embotada, la voz era un graznido débil y el cuerpo no tenía la fuerza suficiente para enderezarse, ya no digamos para controlar a un diablillo beligerante. Por el momento, el genio tendría que apañárselas por sus propios y discutibles medios. Seguro que todo saldría bien.


  


  Las atenciones de la señora Underwood consiguieron que Nathaniel pudiera ponerse en pie a la mañana del tercer día.


  —Justo a tiempo —observó la señora Underwood—. Esta tarde es la gran salida.


  —¿Quién más irá? —preguntó Nathaniel. Estaba sentado con las piernas cruzadas en un rincón de la cocina sacándole brillo a sus zapatos.


  —Los trescientos ministros y ministras del Gobierno, sus maridos y mujeres, algunos aprendices bautizados muy afortunados y unos cuantos parásitos, o sea, los hechiceros menores del funcionariado o del ejército a punto de ser promocionados, pero que todavía no conocen a la persona adecuada. Es una buena ocasión para descubrir quién tiene poder y quién no, John, por no decir lo que lleve puesto cada uno. En la reunión estival, en junio, algunas de las ministras experimentaron con unos caftanes al estilo de Samarkanda. Causó gran sensación, aunque no se puso de moda, claro. Ay, John, por favor, concéntrate. —Se le había caído el cepillo.


  —Perdone, se me ha resbalado. ¿Por qué de Samarkanda, señora Underwood? ¿Qué es lo que tiene de moderno?


  —Ni la más mínima idea. Si ya has terminado con tus zapatos, será mejor que le pases el cepillo a la chaqueta.


  


  Era sábado y no había clases que pudieran distraerlo del acontecimiento que iba a celebrarse, por lo que, a medida que transcurría el día, iba sintiéndose cada vez más dominado por un frenético y creciente nerviosismo. A las tres en punto, algunas horas antes de lo necesario, ya estaba vestido con sus ropas más elegantes y paseaba arriba y abajo por la casa; actividad que continuó hasta que su maestro asomó la cabeza en su habitación y le ordenó con sequedad que se detuviera:


  —¡Deja de aporrear el suelo, muchacho! ¡Me está entrando dolor de cabeza! ¿O prefieres quedarte esta tarde en casa?


  Nathaniel sacudió la cabeza como atontado y descendió de puntillas hasta la biblioteca en la que buscó nuevos conjuros de imposición para genios de rango medio para pasar el rato y así evitar meterse en líos. El tiempo transcurrió de forma agradable y todavía estaba absorto en el aprendizaje del dificultoso conjuro para el péndulo dentado, cuando el señor Underwood irrumpió en la estancia con su mejor abrigo agitándose tras él.


  —¡Estás aquí, cabeza de chorlito! ¡Te he estado buscando por toda la casa! Un minuto más y nos habríamos marchado.


  —Disculpe, señor. Estaba leyendo…


  —Ese libro seguro que no, pedazo de alcornoque. Es del cuarto nivel y está escrito en copto, no te hagas ilusiones. Estabas dormido y no lo niegues. Venga, espabila de una vez o te quedarás aquí.


  Nathaniel tenía los ojos cerrados cuando su maestro había entrado, le resultaba más fácil memorizar las cosas de aquel modo. Pensándolo bien, tal vez había sido un golpe de suerte puesto que así no tendría que dar explicaciones. Segundos después, el libro descansaba olvidado en la silla y Nathaniel le pisaba los talones a su maestro fuera de la biblioteca. Le siguió hasta el vestíbulo medio atontado, con los ojos abiertos de par en par y el corazón desbocado, cruzó la puerta de entrada y salió a la oscuridad de la noche en la que la señora Underwood, con un vestido verde brillante y algo parecido a una boa de peluche alrededor del cuello, les esperaba sonriente junto al coche negro.


  Nathaniel solo había subido en una ocasión al coche de su maestro y no lo recordaba. Se instaló en la parte de atrás, maravillándose del tacto del asiento de piel lustrosa y del extraño y falso olor a pino del ambientador que colgaba del espejo retrovisor.


  —Siéntate bien y no toques las ventanillas. —Los ojos del señor Underwood lo fulminaron a través del espejo. Nathaniel colocó las manos en el regazo y dio comienzo el viaje hacia el Parlamento.


  


  Nathaniel miraba por la ventanilla mientras el coche se dirigía hacia el sur. Las incontables y brillantes luces de Londres —faros, farolas, escaparates, ventanas, esferas de vigilancia— desprendían destellos en rápida sucesión frente a su rostro. Las contemplaba con los ojos abiertos de par en par, sin pestañear, absorbiéndolo todo. Atravesar la ciudad era un acontecimiento especial de por sí, algo que Nathaniel apenas había experimentado, pues su conocimiento del mundo se limitaba, en gran parte, a los libros. De vez en cuando, la señora Underwood lo acompañaba en autobús a hacer salidas forzosas para comprar ropa y zapatos y, en una ocasión, mientras el señor Underwood estaba fuera por negocios, habían visitado el zoo. No obstante, casi nunca había traspasado los límites de Highgate y, por descontado, nunca de noche. Como siempre, las dimensiones gigantescas de todo aquello lo dejaron sin habla, la profusión de calles y callejas, los jirones de luz que dejaban atrás… La mayoría de las casas eran muy diferentes a las de la calle de su maestro; mucho más pequeñas, humildes y más juntas las unas a las otras. Parecían congregarse alrededor de edificios enormes desprovistos de ventanas, con tejados planos y chimeneas altas; seguramente las fábricas en las que los plebeyos se reunían con algún propósito banal. Como tales, no le interesaron demasiado.


  La plebe también aparecía de vez en cuando. A Nathaniel siempre le sorprendía la cantidad de ellos que había. A pesar de la oscuridad y de la llovizna vespertina, las calles eran un hervidero de plebeyos de cabezas gachas que iban y venían apresurados como las hormigas de su jardín, que entraban y salían de las tiendas o que, a veces, desaparecían por las esquinas de destartalados bares a través de cuyas ventanas de vidrios glaseados se proyectaba una luz cálida y anaranjada. Todos los establecimientos de aquel tipo contaban con su propia esfera de vigilancia que se suspendía a la vista sobre la puerta. Siempre que alguien pasaba por debajo, la esfera se balanceaba y producía un parpadeo de un rojo más intenso.


  El coche acababa de pasar uno de aquellos bares, un establecimiento particularmente grande frente a una estación de metro, cuando el señor Underwood golpeó el salpicadero con el puño con tanta fuerza que Nathaniel dio un respingo.


  —¡Ahí tienes uno, Martha! —exclamó—. ¡Uno de los peores! Si por mí fuera, la Policía Nocturna se pasaría mañana por aquí y se llevaría a todo bicho viviente que hubiera dentro.


  —Ay, la Policía Nocturna no, Arthur —protestó su mujer, con voz afligida—. Seguro que existen medios mucho mejores para reeducarlos.


  —No sabes de qué estás hablando, Martha. Enséñame un bar de Londres y te enseñaré un templo de plebeyos oculto en él. En el ático, en el sótano, en una habitación secreta detrás de la barra… he visto de todo. Los de Asuntos Internos han hecho redadas muy a menudo, pero nunca encuentran evidencias, y menos aún a aquellos a quienes vamos buscando. Solo habitaciones vacías y unas cuantas sillas y mesas. Hazme caso, en esos agujeros y antros de perversión es donde empiezan todos los problemas. El primer ministro tendrá que tomar medidas aunque, para entonces, quién sabe qué tipo de atrocidad habrán cometido. ¡Las esferas de vigilancia no son suficientes! Tenemos que tirar esos antros abajo, es lo que le he dicho esta tarde a Duvall. Pero, claro, como nadie me escucha…


  Hacía tiempo que Nathaniel había aprendido a no preguntar por muy interesado que estuviera en algo. Estiró el cuello y observó cómo las luces anaranjadas del bar se apagaban y reducían tras ellos. Entraban en el centro de Londres, donde los edificios se hacían cada vez más grandes y majestuosos, tal como correspondía a la capital del Imperio. El número de coches privados aumentaba mientras que los escaparates se volvían más amplios y vistosos. Hechiceros y plebeyos paseaban por las calles.


  —¿Qué tal ahí atrás, corazón? —preguntó la señora Underwood.


  —Muy bien, señora Underwood. ¿Falta mucho?


  —Un par de minutos, John.


  Su maestro lo miró a través del espejo retrovisor.


  —Tiempo suficiente para hacerte una advertencia —le avisó—. Esta noche me representas. Estaremos bajo el mismo techo que los grandes hechiceros del país, o sea, hombres y mujeres de un poder que ni siquiera puedes llegar a imaginar. Mete la pata y arruinarás mi reputación. ¿Sabes lo que le ocurrió al aprendiz de Disraeli?


  —No, señor.


  —Sucedió en un discurso del estado de la nación similar a este. El aprendiz tropezó en los escalones de Westminster mientras presentaban a Disraeli ante la asamblea. Chocó contra su maestro y lo lanzó rodando escaleras abajo. La duquesa de Argyle detuvo la caída de Disraeli. Por fortuna era una mujer con bastante relleno.


  —Sí, señor.


  —Disraeli se levantó y pidió disculpas a la duquesa con gran cortesía. A continuación, se volvió hacia su tembloroso y lloriqueante aprendiz en lo alto de las escaleras y dio una palmada. El aprendiz cayó de rodillas, suplicante, aunque en vano. La oscuridad envolvió la sala durante unos quince segundos. Cuando se disipó, el aprendiz había desaparecido y en su lugar había una estatua de hierro macizo con la forma exacta del pobre muchacho. En sus manos suplicantes había un limpiabarros en el que todo aquel que ha entrado al salón durante los últimos doscientos cincuenta años se ha podido limpiar los zapatos.


  —¿De verdad, señor? ¿Lo veré?


  —Lo que quiero que entiendas, muchacho, es que si me pone en evidencia me aseguraré de que también haya un perchero a juego. ¿Comprendido?


  —Completamente, señor. —Nathaniel tomó nota mentalmente de revisar la fórmula de la petrificación. Intuyó que requería la invocación de un efrit de poder considerable. Por lo que sabía de las aptitudes de su maestro, dudaba que tuviera la más mínima posibilidad de llevar a cabo un conjuro como aquel. Esbozó una débil sonrisa en la oscuridad.


  —No te muevas de mi lado —prosiguió el señor Underwood—. No hables salvo que te dé permiso y no mires directamente a ningún hechicero, no importa qué deformidades puedan tener. Y ahora, calladito, ya hemos llegado y tengo que concentrarme.


  El coche aminoró la velocidad y se unió a una procesión de coches negros similares que avanzaba por la explanada gris de Whitehall. Pasaron una sucesión de monumentos de granito erigidos en honor a los hechiceros victoriosos de la época victoriana y a los héroes caídos en la Primera Guerra Mundial; a continuación, unas cuantas esculturas monolíticas que representaban las virtudes ideales (el patriotismo, el respeto a la autoridad y la entrega de la mujer a sus deberes). Detrás, se alzaban los sobrios edificios de oficinas de cientos de ventanas tras las que se alojaba el gobierno imperial.


  La marcha aminoró aún más. Nathaniel comenzó a reparar en los grupos de espectadores silenciosos que observaban el paso de los coches desde la calzada. Según creyó, parecían sombríos, incluso hostiles; la mayoría tenían la cara triste y demacrada. Hombretones de uniforme gris se paseaban con aire despreocupado un poco más alejados con los ojos puestos en la multitud. Todo el mundo —policías y plebeyos por igual— parecía muy frío.


  A salvo en la aislada comodidad del coche, una sensación de autosatisfacción comenzó a prender en Nathaniel. Ya formaba parte de las cosas, era un privilegiado de camino al Parlamento. Era alguien importante, distinto de los demás, y aquello le hacía sentir bien. Por primera vez en su vida, experimentó la calmosa euforia del poder obtenido sin esfuerzos.


  Momentos después, el coche entró en Parliament Square y doblaron a la izquierda para atravesar unas portaladas de hierro forjado. El señor Underwood mostró un pase, alguien les hizo una seña para que continuaran y el coche cruzó un patio adoquinado y descendió por una rampa hacia un aparcamiento subterráneo iluminado por fluorescentes de neón. El señor Underwood aparcó en una plaza libre y apagó el motor.


  En la parte de atrás, los dedos de Nathaniel se hundieron en el asiento de piel. Temblaba de emoción reprimida. Habían llegado.
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  Salvaron una hilera interminable de coches negros y relucientes en dirección a unas puertas metálicas. Para entonces, las expectativas de Nathaniel eran tales que apenas podía concentrarse en nada. Estaba tan distraído que casi chocó contra los dos delgados guardias que los hicieron detenerse junto a las puertas, y ni se percató de que su maestro extraía tres pases de plástico que fueron inspeccionados y devueltos. A duras penas se fijó en el ascensor recubierto de roble en el que entraron o en la diminuta esfera roja que los vigilaba desde el techo. Únicamente cuando las puertas se abrieron y se encontraron con el esplendor del Westminster Hall volvió a recobrar los sentidos, de sopetón.


  Era un espacio inmenso, amplio y despejado, bajo un techo inclinado armado con vigas ennegrecidas por el tiempo. Las paredes y los suelos estaban cubiertos de gigantescos y suaves bloques de piedra; las ventanas de arcos de medio punto estaban adornadas con intrincadas vidrieras. Al fondo, un ejército de puertas y ventanas se abría a una terraza que daba al río. Del techo colgaban unos faroles amarillos que también sobresalían de las paredes apoyados en soportes metálicos. En el hall tal vez ya hubiera unas doscientas personas esperando o paseando de aquí para allá aunque, envueltas por aquella gran inmensidad, parecía que el lugar estuviera casi vacío. Nathaniel tragó saliva. Se sintió reducido a una súbita insignificancia.


  Se quedó junto al señor y la señora Underwood en lo alto del tramo de escaleras que conducía al hall. Un criado de traje negro se acercó con ligereza a ellos y se retiró con el abrigo de su maestro. Otro les hizo una seña cortés y comenzaron a bajar las escaleras.


  Un objeto a la derecha llamó su atención: una estatua de un gris apagado, un niño arrodillado con ropajes extraños, la vista alzada y sosteniendo un limpiabarros en las manos. Aunque hacía mucho que el tiempo había borrado los detalles más sutiles del rostro, todavía conservaba una curiosa e implorante mirada que le puso la piel de gallina. Apretó el paso tratando de no acercarse demasiado a los talones de su maestro.


  Se detuvieron al pie de las escaleras. Los criados se acercaron con copas de champán (que Nathaniel quería) y refresco de lima (que no quería, pero que recibió). El señor Underwood casi se bebió su copa de un trago y echó una rápida e incómoda ojeada a la gente de su alrededor. La señora Underwood dejó que su mirada vagara con una débil y distraída sonrisa. Nathaniel bebió de su vaso y contempló lo que le rodeaba.


  Hechiceros de todas las edades daban vueltas por la sala, hablando y riendo. El salón era una confusión de trajes de etiqueta y vestidos elegantes, de relucientes dientes blancos y joyas centelleantes bajo la luz de los faroles. Unos cuantos hombres de rostro severo e idénticas chaquetas grises holgazaneaban cerca de la salida. Nathaniel dedujo que eran policías o hechiceros en turno de guardia, preparados para invocar genios ante el mínimo conato de problemas, aunque incluso con las lentillas no pudo captar ningún ente mágico presente en la sala.


  Sin embargo, sí que reparó en varios jóvenes que se pavoneaban y algunas chicas de espaldas rectas que, a todas luces, eran aprendices como él. Sin excepción, charlaban en tono confidencial con otros invitados de forma distendida. De súbito, Nathaniel cayó en la cuenta de la incómoda situación de su maestro y la señora Underwood allí de pie, aislados y solos.


  —¿No deberíamos hablar con alguien? —preguntó.


  El señor Underwood lo fulminó con una mirada cargada de veneno.


  —Creo que te dije que… —Se detuvo y llamó a un hombre robusto que acababa de bajar las escaleras—. ¡Grigori!


  Grigori no pareció particularmente contento.


  —Ah, hola, Underwood.


  —¡Qué agradable volverte a ver!


  El señor Underwood avanzó unos pasos hacia al hombre, prácticamente se abalanzó sobre él en su entusiasmo por entablar conversación. La señora Underwood y Nathaniel se quedaron solos.


  —¿No nos va a presentar? —preguntó Nathaniel irritado.


  —No te preocupes, corazón. Es importante que tu maestro hable con gente que está en lo alto. Nosotros no tenemos necesidad de hablar con nadie, ¿verdad? Pero podemos observar, cosa que siempre es un placer. —Chasqueó la lengua—. La verdad es que este año los trajes son muy ñoños.


  —¿El primer ministro está aquí, señora Underwood?


  Ella estiró el cuello.


  —No, creo que no, corazón. Todavía no, pero ahí está el señor Duvall, el jefe de policía. —A cierta distancia, un hombre corpulento vestido de uniforme gris escuchaba con paciencia a dos mujeres jóvenes que parecían estar charlando animadamente con él al mismo tiempo—. Me lo presentaron en una ocasión. Un hombre encantador y muy poderoso. Veamos, ¿quién más? Claro, sí. ¿Ves a aquella dama de allí? —Nathaniel la miró. Era sorprendentemente delgada, con el pelo muy corto y blanco. Tenía los dedos aferrados al pie de su copa como las garras cerradas de un pájaro—. Es Jessica Whitwell. Tiene algo que ver con Seguridad; una hechicera de gran renombre. Fue la que cazó a los infiltrados checos hace diez años. Invocaron un marid y se lo lanzaron, pero ella creó un vacío que los succionó. Ella sólita y con un coste de vidas mínimo. Así que… no la contraríes cuando seas mayor, John.


  Rió y apuró su copa. Al instante apareció un criado a sus espaldas que la rellenó casi hasta el borde. Nathaniel también rió. Como a menudo ocurría en su compañía, descubrió que se le contagiaba parte de la serenidad de la señora Underwood. Se relajó un poco.


  —¡Mira, mira! El duque y la duquesa de Westminster. —Un par de criados con librea se abrieron paso a empujones. Nathaniel recibió un empellón sin contemplaciones. Una mujer bajita de mal genio con un vestido negro anticuado y sin gracia, un brazalete de oro y una expresión imperiosa se abrió camino a codazos a través de la multitud. Un hombre de apariencia cansina la seguía pegado a sus talones. La señora Underwood los siguió con la mirada, maravillada—. Qué mujer tan espantosa, no sé qué ve el duque en ella. —Volvió a probar el champán—. Y aquel de allí… ¡Dios mío! ¿Qué le ha ocurrido? Es el empresario Sholto Pinn.


  Nathaniel estudió al hombre grande y orondo con traje de lino blanco que bajaba renqueante las escaleras apoyándose en un par de muletas. Se movía como si aquello le resultara sumamente doloroso. Su rostro estaba cubierto de cardenales y llevaba un ojo morado y cerrado. Dos criados pululaban a su alrededor, abriéndole paso hacia unas sillas dispuestas contra la pared.


  —No tiene muy buen aspecto —observó Nathaniel.


  —La verdad es que no. Habrá sufrido algún lamentable accidente, tal vez un artilugio resultó defectuoso, pobre hombre…


  Envalentonada por el champán, la señora Underwood siguió instruyendo a Nathaniel en el conocimiento de muchos de los grandes hombres y mujeres que llegaban al salón, la flor y nata del gobierno y la sociedad londinense, las personas más influyentes de Londres (y aquello, por descontado, significaba del mundo entero). Como la señora Underwood se extendió en los logros más relevantes de todas aquellas personas, Nathaniel cayó en la cuenta de lo alejado que estaba de todo aquel glamour y poder. El sentimiento de autosatisfacción que le había reconfortado en el coche había sido relegado al olvido y había sido sustituido por una frustración hiriente. Volvió a atisbar a su maestro unas cuantas veces, siempre en la periferia de un corrillo, tolerado con reticencia o ignorado. Desde el incidente de Lovelace, intuía lo inútil que Underwood era, y allí tenía una prueba más. Todos sus colegas sabían que era débil. Nathaniel rechinó los dientes con rabia. ¡Ser el aprendiz desdeñado de un hechicero desdeñado! No era el comienzo en la vida que quería o merecía…


  La señora Underwood lo zarandeó con urgencia.


  —¡Allí! John, ¿lo ves? ¡Es él! ¡Es él!


  —¿Quién?


  —Rupert Devereaux, el primer ministro.


  Nathaniel no tenía ni idea de dónde había salido; sin embargo, de súbito, estaba allí. Un hombre bajo, delgado, de cabello castaño claro, en el centro de una marabunta de trajes de etiqueta a cual mejor y vestidos de gala, y aun así ocupaba como por milagro un espacio aislado de serenidad. Estaba escuchando a alguien mientras asentía con la cabeza y sonreía débilmente. ¡El primer ministro! El hombre más poderoso de Gran Bretaña, tal vez del mundo entero… Incluso a aquella distancia, a Nathaniel le invadió una cálida oleada de admiración. Lo único que quería era acercarse y contemplarlo, escuchar sus palabras. Intuyó que todo el mundo deseaba lo mismo, que bajo la superficie de toda conversación, la atención estaba dirigida en aquella dirección. No obstante, cuando apenas había acabado de asimilar todo aquello, la marabunta cerró filas y la figura atildada y delgada desapareció de la vista.


  A su pesar, Nathaniel se dio media vuelta, resignado probó su lima… y se quedó paralizado.


  Cerca del pie de las escaleras había dos hechiceros. Al contrario que casi todos los invitados, no mostraban interés alguno en el primer ministro. Estaban charlando animadamente con las cabezas muy juntas. Nathaniel respiró hondo. Los conocía a ambos, vaya si los conocía. Sus rostros habían quedado grabados en su memoria desde la humillación del año anterior: el anciano de la piel arrugada y sonrojada, más ajado y encorvado que nunca, y el joven de piel sudorosa con el cabello lacio cayéndole sobre el cuello del traje; los amigos de Lovelace. Y si ellos estaban presentes, Lovelace no debía de andar demasiado lejos.


  Unos pinchazos molestos estallaron en el estómago de Nathaniel, una señal de debilidad que lo contrarió. Se pasó la lengua por los labios resecos. Calma, no había nada que temer. Lovelace no podía seguir la pista del Amuleto hasta él aunque se encontraran cara a cara. Primero sus rastreadores tendrían que entrar en la casa de Underwood para detectar su aura. Estaba escudado. No, tenía que aprovechar aquella oportunidad como cualquier hechicero que se precie. Si se acercaba a sus enemigos, tal vez podría oír lo que tuvieran que decir.


  Miró a su alrededor. La atención de la señora Underwood se había desviado, estaba conversando con un caballero bajito y rechoncho y acababa de estallar en carcajadas. Nathaniel comenzó a escurrirse entre la gente siguiendo una trayectoria que lo llevaría hasta las sombras de las escaleras, próximo al lugar en el que se encontraban los hechiceros.


  A medio camino, vio que un hombre se detenía en mitad de una frase y que alzaba la vista hacia la entrada de la galería. Nathaniel siguió su mirada y el corazón le dio un vuelco.


  Allí estaba: Simon Lovelace, con la cara sonrojada y sin aliento; era evidente que acababa de llegar. Se quitó el abrigo con gesto enérgico y se lo arrojó a un criado antes de ajustarse las solapas de la chaqueta y apretar el paso en dirección a las escaleras. Tenía la misma apariencia que Nathaniel recordaba: las gafas, el pelo peinado hacia atrás, la energía de sus movimientos, la boca ancha que ametrallaba una sonrisa a todo aquel junto al que pasaba. Rechazó el champán que le ofrecieron y trotó escaleras abajo en dirección a sus amigos.


  Nathaniel aceleró el paso. En pocos segundos había alcanzado un espacio vacante junto al amplio pasamanos. Estaba cerca del pie de las escaleras y del extremo del pasamanos que se curvaba para formar un poste de arranque ornamental rematado por un jarrón de piedra. Desde detrás del jarrón, por un lado divisaba el cogote del hechicero sudoroso y, por el otro lado, parte de la chaqueta del anciano. Lovelace ya había descendido las escaleras y quedaba fuera de su campo de visión.


  El jarrón impedía que lo descubrieran. Se acomodó y se apoyó contra la parte posterior del poste adoptando lo que esperaba que pareciera un estilo elegante y desenvuelto. A continuación, aguzó el oído para distinguir sus voces de entre el barullo generalizado. Conseguido. Lovelace hablaba en un tono áspero e irritado:


  —No ha habido suerte y he probado con todo tipo de incentivos. Nada de lo que he invocado me ha sabido decir quién lo controla.


  —Bah, has estado perdiendo el tiempo —contestó el anciano con su marcado acento—. ¿Cómo iban a saberlo los otros demonios?


  —No es mi estilo descartar posibilidades, pero tienes razón. Además, las esferas también han resultado inútiles. De modo que tal vez tendremos que plantearnos un cambio de planes. ¿Recibisteis mi mensaje? Creo que deberíamos cancelarlo.


  —¿Cancelarlo? —protestó una tercera voz, presumiblemente la del hombre sudoroso.


  —Siempre le puedo echar las culpas a la chica.


  —No creo que eso sea muy sensato —advirtió el anciano en voz tan baja que Nathaniel apenas pudo oírlo—. Si lo cancelas, Devereaux la tomará contigo aún más. Codicia todos los lujos que le has prometido. No, Simón, tenemos que mantener la compostura. Sigue buscando, todavía nos quedan unos cuantos días. Puede que al final aparezca.


  —¡Si no, será mi ruina! ¿Sabes a cuánto sube esa habitación?


  —Calma, estás levantando la voz.


  —De acuerdo. Pero ¿sabes lo que me saca de quicio? Que quien lo haya hecho está aquí, en algún sitio. Observándome, riéndose… Cuando descubra quién es, lo…


  —¡Baja la voz, Lovelace! —repitió el hombre sudoroso—. Simón, tal vez deberíamos ir a algún sitio más apartado…


  Detrás del poste, Nathaniel retrocedió como si le hubieran dado una descarga eléctrica. Se alejaban. No sería conveniente encontrarse cara a cara con ellos. Sin perder más tiempo, se apartó de las sombras de la escalera y se mezcló entre el gentío. Una vez se hubo alejado lo suficiente como para sentirse a salvo, volvió la vista atrás. Lovelace y sus acompañantes apenas se habían movido; una hechicera de avanzada edad se les había unido sin mayor miramiento y no dejaba de parlotear para desespero de sus interlocutores.


  Nathaniel bebió un poco más de lima y recobró la compostura. No había entendido todo lo que había oído, pero la ira de Lovelace era placenteramente evidente. Si quería averiguar algo más, tendría que invocar a Bartimeo. Tal vez incluso era posible que su esclavo ya se encontrara por allí siguiéndole la pista a Lovelace. Había que reconocer que no había percibido nada con sus lentillas, aunque el genio tendría un aspecto distinto en cada uno de los cuatro primeros planos. Cualquiera de aquellas personas que parecían de carne y hueso podría ser una envoltura que ocultara al demonio.


  Se detuvo junto a un pequeño corrillo de hechiceras, ensimismado por un instante en sus pensamientos. Poco a poco, la conversación se abrió paso hasta él:


  —… tan atractivo. ¿Está comprometido?


  —¿Simon Lovelace? Con una mujer que ahora no recuerdo cómo se llama.


  —Será mejor que te olvides de él, Devina, ya no es el niñito mimado.


  —La semana que viene celebrará una conferencia, ¿no? Es tan guapo…


  —Tuvo que hacerle la pelota a Devereaux durante mucho tiempo para que diera su visto bueno. No, su carrera no está prosperando demasiado rápido. El primer ministro lo marginó, el año pasado Lovelace solicitó un puesto en el Ministerio del Interior, pero Duvall se lo impidió. Lo odia, no recuerdo por qué.


  —El que está con Lovelace es el viejo Schyler, ¿no? ¿Qué habrá invocado para tener esa cara? He visto a diablillos con mejor aspecto.


  —Lovelace escoge unas compañías muy curiosas para un ministro, y no me hagáis hablar más. ¿Quién es el de la gomina?


  —Lime, creo. Agricultura.


  —Un tipo raro…


  —Por cierto, ¿dónde tendrá lugar esa conferencia?


  —Donde Cristo perdió la sandalia. Fuera de Londres.


  —Oh, no, ¿en serio? Qué pesadez, seguro que nos acabarán persiguiendo campesinos con horcones.


  —Bueno, si eso es lo que el primer ministro quiere…


  —Espantoso.


  —Aunque es tan guapo…


  —John.


  —Qué frívola eres, Devina. Aunque me gustaría saber de dónde ha sacado ese traje.


  —¡John!


  La señora Underwood, con la cara sonrojada —tal vez por el calor que hacía en la sala—, se materializó frente a Nathaniel y lo cogió por el brazo.


  —John, ¡te estaba llamando! El señor Devereaux está a punto de pronunciar su discurso. Tenemos que ir al fondo, solo los ministros se quedan al frente. Espabila.


  Se hicieron a un lado al tiempo que un instinto visceral de rebaño condujo a los invitados, acompañados de tacones repiqueteantes y roces de vestidos, hacia un pequeño estrado cubierto por una tela de color púrpura que habían entrado sobre ruedas desde una habitación contigua. Nathaniel y la señora Underwood se vieron zarandeados de manera desagradable entre la agitación general y acabaron en un rincón, al fondo, cerca de las puertas que daban a la terraza. El número de invitados había aumentado considerablemente desde que habían llegado; Nathaniel calculó que en aquellos momentos habría varios cientos de personas en la sala.


  Con un salto jovial, Rupert Devereaux subió al estrado.


  —Damas, caballeros, ministras, ministros… Es un honor teneros aquí esta noche. —Tenía una voz atractiva, grave aunque cadenciosa, llena de autoridad. Estallaron unos aplausos y ovaciones espontáneos. La señora Underwood estuvo a punto de derramar su copa de champán a causa del nerviosismo. A su lado, Nathaniel aplaudió entusiasmado—. Pronunciar un discurso sobre el estado de la nación siempre es un deber agradable —continuó Devereaux—, puesto que implica estar rodeado de gente maravillosa. —Estallaron nuevos vítores y aclamaciones que a punto estuvieron de hacer estremecer las vigas del techo de la sala—. Gracias. En el día de hoy me complace poder informaros del éxito de nuestras campañas en todos los frentes, tanto en casa como en el extranjero. Dentro de un momento entraré en detalles; sin embargo, permitidme anunciaros que nuestros ejércitos han llegado a un punto muerto con los rebeldes italianos cerca de Turín y que allí se han parapetado para pasar el invierno.


  Asimismo, nuestros batallones alpinos han aniquilado una fuerza expedicionaria checa… —durante un instante, su voz se vio ahogada por el aplauso general— y han destruido a unos cuantos de sus genios. —Hizo una pausa—. En el frente nacional, se han vuelto a alzar voces de preocupación por una nueva oleada de robos insignificantes en Londres; solo en las últimas semanas se nos ha informado del robo de varios artilugios mágicos. Bien, todos sabemos que se trata de acciones organizadas por un puñado de traidores, insignificantes tarambanas de poca monta. Sin embargo, si no los erradicamos, la plebe podría seguir su ejemplo haciendo honor al rebaño descerebrado que es. Por consiguiente, tomaremos medidas muy severas para detener este vandalismo. Todo aquel sospechoso de ser un elemento subversivo será detenido y se le denegará el derecho a un juicio. Estoy seguro de que con estos poderes especiales, Asuntos Internos pronto tendrá a los cabecillas a buen recaudo.


  El discurso sobre el estado de la nación continuó varios minutos, generosamente puntuado por los estallidos de alegría de los asistentes. El poco fundamento que pudiera tener pronto degeneró en una retahíla de tópicos sobre las virtudes del Gobierno y la maldad de sus enemigos. Al cabo de un rato, Nathaniel comenzó a aburrirse; casi sentía cómo el cerebro se le volvía gelatina cuando se esforzaba por mantener la atención. Finalmente, se dio por vencido y desvió la mirada.


  Medio vuelto, distinguió la terraza a través de una puerta entreabierta. Las aguas negras del Támesis se extendían más allá de la balaustrada de mármol, moteadas aquí y allá por los reflejos de las luces amarillentas de la orilla sur. El río estaba crecido y fluía hacia la izquierda bajo el puente de Westminster, camino a los Docklands y el mar.


  Era evidente que alguien más también había decidido que el discurso era demasiado tedioso para soportarlo y había salido a la terraza. Nathaniel lo vio de pie, un paso atrás del baño de luz que se proyectaba desde la sala. Tenía que ser un invitado muy temerario si se permitía hacer caso omiso del primer ministro con tanto descaro. Lo probable es que solo se tratara de un empleado de seguridad.


  Los pensamientos de Nathaniel divagaron. Imaginó el lecho lodoso del Támesis; la lata de Bartimeo ya estaría medio enterrada, perdida para siempre en la veloz corriente oscura.


  De reojo atisbo que el hombre de la terraza hacía un movimiento repentino, resuelto, como si hubiera extraído algo grande de debajo de la chaqueta o del abrigo. Nathaniel trató de concentrarse en la figura, pero esta estaba envuelta en la oscuridad. Detrás de él, oyó resonar la meliflua voz del primer ministro.


  —… ha llegado el momento de la consolidación, amigos míos. Somos la élite mágica más grandiosa sobre la faz de la Tierra; somos superiores…


  La figura dio un paso al frente, hacia la puerta. Las lentillas de Nathaniel registraron un destello irisado en la oscuridad; algo que no acababa de estar del todo en un plano.


  —… debemos seguir el ejemplo de nuestros ancestros y esforzarnos en…


  Vacilante, Nathaniel trató de decir algo, pero tenía la lengua pastosa pegada al paladar.


  La figura entró en la sala de un salto: un joven de ojos oscuros y delirantes, con tejanos negros, anorak negro y la cara embadurnada de un aceite o una pasta oscura. En las manos llevaba una brillante esfera azul del tamaño de un pomelo que emitía pulsaciones lumínicas. Nathaniel descubrió que unos diminutos objetos blancos se arremolinaban en su interior y daban vueltas sin parar.


  —… extender nuestro dominio. Nuestros enemigos se debilitan…


  El joven alzó un brazo. La esfera lanzó un destello bajo la luz de las lámparas. Se oyó un grito ahogado entre la multitud; alguien lo había visto.


  —… Sí, os vuelvo a repetir…


  Nathaniel abrió la boca en un grito mudo. El chico proyectó el brazo y la esfera abandonó la mano.


  —… se debilitan.


  La esfera azul dibujó un arco en el aire sobre la cabeza de Nathaniel y sobre las cabezas de la concurrencia. A Nathaniel, paralizado por su avance como un ratón hipnotizado por el balanceo de una serpiente, se le antojó que la trayectoria duraba una eternidad. La sala enmudeció a excepción del apenas audible zumbido de la esfera… y del agudo y atragantado chillido de una mujer entre los asistentes.


  La esfera desapareció sobre las cabezas de la concurrencia y, a continuación, se oyó un ruido de cristales rotos y, una fracción de segundo después, la explosión.
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  El desmenuzamiento de una esfera de elementos en un recinto cerrado siempre es un espectáculo aterrador y destructivo. Cuanto más pequeño sea el recinto, o cuanto mayor sea la esfera, peores son las consecuencias. Por fortuna para Nathaniel y para la mayoría de los hechiceros que le acompañaban, el Westminster Hall era extremadamente grande y la esfera arrojada relativamente pequeña. Aun así, los efectos fueron considerables.


  Cuando el cristal se despedazó, los elementos atrapados, que habían morado en su interior durante muchos años despreciando sus mutuas esencias y su limitada conversación, huyeron los unos de los otros con una violencia inusitada. Aire, tierra, fuego y agua; los cuatro elementos salieron disparados a velocidad punta de su diminuta prisión y desataron el caos en todas direcciones. La gente que se encontraba cerca fue propulsada hacia atrás, acribillada por piedras, lacerada por el fuego y barrida por un aluvión de agua. Casi todos los acompañantes de los hechiceros cayeron al suelo y quedaron desperdigados como bolos alrededor del epicentro de la explosión. Al encontrarse en la periferia del núcleo de la gente, Nathaniel consiguió evitar lo peor de la explosión; sin embargo, aun así se vio propulsado por el aire y arrojado a toda velocidad contra la puerta que daba a la terraza sobre el río.


  Gran parte de los hechiceros más notables resultaron indemnes pues contaban con mecanismos de seguridad, en su mayoría genios cautivos con el cometido de materializarse en el instante en que cualquier tipo de magia ofensiva amenazara a su amo. Los escudos protectores absorbieron o desviaron las bolas de fuego, tierra y agua y derivaron las ráfagas de viento ululante hacia las vigas. Unos cuantos hechiceros menores y sus invitados no fueron tan afortunados; algunos fueron rebotando de una barrera defensiva a otra, sacudidos hasta la inconsciencia por los elementos liberados; otros fueron barridos por el suelo por pequeñas oleadas de agua hirviendo y acabaron en mitad de la sala amontonados en pilas y calados hasta los huesos.


  El primer ministro había desaparecido. A pesar de que la esfera se había estrellado contra las piedras a tres metros de la tarima, un efrit verde oscuro había surgido de la nada, lo había envuelto en un manto hermético y había salido por una claraboya del techo con su fardo sin perder más tiempo.


  Medio atontado por el impacto contra la puerta, Nathaniel trataba de ponerse en pie cuando vio que dos de los hombres de chaqueta gris corrían hacia él, cruzaban la puerta y salían a la terraza. Cuando el segundo pasó por encima de él, emitió un gruñido peculiarmente gutural que le puso los pelos de punta. Oyó un forcejeo en la terraza del río, un sonido rechinante parecido al de unas garras arañando el suelo y dos zambullidas distantes.


  Estiró la cabeza con cuidado. No había nadie en la terraza. En la sala, la energía acumulada de los elementos liberados se había agotado. El agua corría a raudales por las juntas de las losas del suelo, terrones de tierra y fango salpicaban las paredes y las caras de los invitados y unas cuantas llamas seguían ardiendo en los bordes del paño púrpura del estrado. Muchos hechiceros comenzaban a moverse, trataban de ponerse en pie o ayudaban a otros a levantarse. Unos cuantos permanecieron tumbados en el suelo. Los criados corrían escalera abajo y entraban de las habitaciones contiguas. Poco a poco, gente comenzó a recobrar la voz; se oyeron gritos, sollozos y algunos chillidos tardíos y bastante redundantes.


  Nathaniel se puso en pie pasando por alto el dolor agudo del hombro con el que había chocado contra la pared, y empezó a buscar a la señora Underwood con desespero. Resbaló sobre el revoltijo del suelo.


  El hombre grueso del traje blanco estaba apoyado en las muletas hablando con Simon Lovelace y el anciano y arrugado hechicero. Ninguno parecía haber resultado herido en el ataque, aunque la frente de Lovelace lucía un moratón y los cristales de las gafas estaban resquebrajados. Cuando Nathaniel pasó a su lado, se agruparon y murmuraron juntos un conjuro para invocar a seis genios altos y esbeltos vestidos con túnicas plateadas que de súbito se materializaron frente a ellos. Les impartieron las órdenes y los demonios se alzaron en el aire, volaron a gran velocidad hacia la terraza y se alejaron.


  La señora Underwood se sentó sobre su trasero con expresión perpleja. Nathaniel se agachó a su lado.


  —¿Está bien?


  Tenía la barbilla embadurnada de barro y el pelo alrededor de una oreja estaba ligeramente chamuscado; por lo demás, parecía ilesa. Lágrimas de alivio se agolparon en los ojos de Nathaniel.


  —Sí, sí, creo que sí, John, no hace falta que me abraces con esa fuerza. Menos mal que no te ha pasado nada. ¿Dónde está Arthur?


  —No lo sé. —Nathaniel buscó entre los maltrechos invitados—. Ah, allí está.


  Era evidente que su maestro no había tenido tiempo de parapetarse tras una defensa efectiva a juzgar por la apariencia de su barba, que en aquellos momentos parecía las dos mitades de un árbol alcanzado por un rayo. La elegante camisa y chaqueta se habían volatilizado y solo llevaba puesto un chaleco ennegrecido y una corbata algo humeante. Los pantalones no habían corrido mejor suerte; le comenzaban demasiado abajo y terminaban demasiado arriba. La señora Underwood se encontraba junto a un grupo en similares circunstancias, en cuyos rostros enrojecidos y manchados de hollín se leía una expresión de desconcertada indignación.


  —Creo que vivirá —opinó Nathaniel.


  —Ve a ayudarle, John. Venga, estoy bien, de verdad. Solo tengo que sentarme un ratito.


  Nathaniel se acercó a su maestro con precaución. No le extrañaría nada que Underwood acabara por echarle la culpa del desastre.


  —¿Señor? ¿Está usted…?


  Su maestro no pareció percatarse de su presencia. Un destello de ira brillaba bajo sus cejas ennegrecidas. Con un esfuerzo sobrehumano, recompuso los jirones de su vestimenta y los unió mediante el único botón que se aguantaba. Se alisó la corbata e hizo un ligero gesto de dolor a causa del calor que aún desprendía. A continuación, se acercó a grandes zancadas al grupo más cercano de desconcertados invitados. Sin saber qué debía hacer, Nathaniel lo siguió.


  —¿Quién era? ¿Lo visteis? —preguntó Underwood con sequedad.


  Una mujer cuyo vestido de noche colgaba de sus hombros como un pañuelo mojado sacudió la cabeza.


  —Ha ocurrido todo tan deprisa…


  Muchos asintieron.


  —Un objeto vino por detrás…


  —A través de un portal, creo, un hechicero separatista…


  —Dicen que alguien entró por la terraza… —intervino un hombre canoso con voz quejumbrosa.


  —No creo, ¿para qué está la seguridad si no?


  —Disculpe, señor…


  —Esa Resistencia… ¿Creéis que…?


  —Lovelace, Schyler y Pinn han enviado demonios rastreadores río abajo.


  —Señor…


  —Ese villano seguro que ha saltado al Támesis y la corriente lo ha arrastrado.


  —¡Señor! ¡Yo lo vi!


  Underwood por fin se volvió hacia Nathaniel.


  —¿Qué? ¿Qué has dicho?


  —Yo lo vi, señor. Al chico de la terraza.


  —Por todos los cielos, si estás mintiendo…


  —No, señor, antes de que la lanzara, señor. Tenía una esfera azul en la mano; entró corriendo por la puerta y la arrojó, señor. Era moreno, un chico, un poco mayor que yo, señor. Delgado, vestido de negro y llevaba un abrigo, creo. Después de que la lanzara ya no vi nada más. Era una esfera de elementos, estoy seguro, señor, una pequeña, así que no tenía por qué ser un hechicero para romperla.


  Nathaniel hizo una pausa para recobrar el aliento, repentinamente consciente de que en su entusiasmo había revelado un conocimiento de la magia mayor del apropiado en un aprendiz que todavía no había invocado a su primer mohoso. Sin embargo, ni Underwood ni ninguno de los otros hechiceros parecieron darse cuenta de aquello. Se tomaron unos momentos para digerir sus palabras y, a continuación, le dieron la espalda y comenzaron a cuchichear a velocidad vertiginosa, interrumpiéndose entre ellos deseosos de proclamar sus teorías.


  —Tiene que ser cosa de la Resistencia. Pero ¿son o no son hechiceros? Siempre he dicho que…


  —Underwood, Asuntos Internos es tu departamento. ¿Se ha registrado el robo de alguna esfera de elementos? Si es así, ¿qué demonios se está haciendo al respecto?


  —No puedo decir nada, información confidencial.


  —Deja de tomarnos el poco pelo chamuscado que nos queda, hombre. ¡Tenemos derecho a saberlo!


  —Damas, caballeros… —dijo alguien sin alzar la voz, aunque el efecto fue inmediato. El clamor cesó y todas las cabezas se volvieron. Simon Lovelace había aparecido junto al grupo. El pelo volvía a estar en su sitio y a pesar de las gafas rotas y el moretón de la frente, estaba tan elegante como siempre. Nathaniel sintió que se le secaba la boca. Lovelace los repasó con una mirada rápida.


  —No intimiden al pobre Underwood, por favor —pidió. Por un instante, la sonrisa brilló en su rostro—. El pobre hombre no es el responsable de esta catástrofe. Parece ser que el asaltante ha entrado por el río.


  Un hombre de barba negra señaló a Nathaniel.


  —Eso es lo que ha dicho el chico.


  Los ojos oscuros se clavaron en Nathaniel y se abrieron ligeramente cuando lo reconoció.


  —El joven Underwood. Así que lo viste, ¿no?


  Nathaniel asintió con la cabeza sin decir palabra.


  —Bien, tan espabilado como siempre, por lo que veo. ¿Ya tiene nombre, Underwood?


  —Esto… sí. John Mandrake. Ya lo he inscrito oficialmente.


  —Bien, John. —Los ojos oscuros se centraron en él—. Habrá que felicitarte, hasta ahora de todos con los que he hablado ninguno lo había visto. La policía necesitará tu declaración en su momento.


  Nathaniel logró recuperar el habla:


  —Sí, señor.


  Lovelace se volvió hacia los otros.


  —El asaltante dejó una barca bajo la terraza, saltó al dique del río y le cortó el cuello al guardia. Solo hemos encontrado un poco de sangre, así que creemos que arrojó el cuerpo al Támesis. También parece ser que saltó al agua después del ataque y dejó que lo arrastrara la corriente. Debe de haberse ahogado.


  —¡Es inaudito! —rezongó el hombre de la barba negra—. ¿En qué estaba pensando Duvall? La policía tenía que haber previsto una cosa así.


  Lovelace alzó una mano.


  —Estoy de acuerdo; sin embargo, ya hay dos agentes siguiéndole la pista. Encontrarán algo, aunque el agua suele apagar el rastro del olor. He enviado unos cuantos genios a las orillas, siento no poder deciros nada más. Demos gracias que el primer ministro está a salvo y que no ha muerto nadie importante. Permitidme una sugerencia: regresad a casa para descansar… ¿y tal vez para cambiaros de ropa? No me cabe duda de que dentro de poco contaremos con algo más de información. Ahora, si me disculpáis…


  Con una sonrisa se apartó del grupo y se alejó en dirección a otro corrillo de invitados. Lo siguieron con la mirada, boquiabiertos.


  —De todos los arrogantes… —El hechicero de barba negra se detuvo con un bufido—. Cualquiera diría que no es más que el viceministro de Comercio. Uno de estos días se encontrará con un efrit. Bueno, yo no me voy a quedar aquí esperando, vosotros haced lo que queráis.


  Se alejó a grandes zancadas. Uno a uno, los demás lo imitaron. El señor Underwood, sin decir palabra, recogió a su mujer, quien estaba ocupada comparando moratones con una pareja del Foreign Office, y con Nathaniel trotando a sus espaldas, abandonó la agitada confusión de Westminster Hall.


  


  —Lo único que espero —dijo su maestro— es que esto los anime a concederme más fondos. Si no lo hacen, ¿qué esperan? ¡Con un mísero departamento de seis hechiceros! ¡Yo no hago milagros!


  Durante la primera mitad del trayecto, el coche se había sumido en un profundo silencio y en el olor de la barba chamuscada. Sin embargo, cuando dejaron el centro de Londres, Underwood se mostró repentinamente parlanchín. Parecía como si algo le hubiera estado dando vueltas en la cabeza.


  —No es culpa tuya, cariño —lo tranquilizó la señora Underwood con dulzura.


  —No, ¡pero me echarán las culpas! ¡Ya los oíste, muchacho, ahí, acusándome de todos los robos!


  —¿Qué robos, señor? —se atrevió a preguntar Nathaniel.


  Underwood golpeó el volante con frustración.


  —¡Esos que ha llevado a cabo la que se hace llamar Resistencia, por supuesto! Objetos mágicos robados por todo Londres a hechiceros descuidados. Objetos como esferas de elementos. Si mal no recuerdo, en enero se llevaron unas cuantas de un almacén. Crímenes de este tipo se han hecho cada vez más frecuentes en los dos últimos años, ¡y se supone que yo debo ponerles fin con seis hechiceros en Asuntos Internos!


  Nathaniel estaba envalentonado; se inclinó hacia el asiento delantero:


  —Disculpe, señor, pero ¿quién es la Resistencia?


  Underwood dobló una esquina demasiado rápido, sorteó a una ancianita por los pelos y la lanzó contra la alcantarilla al sobresaltarla cuando golpeó el claxon con el puño.


  —Un atajo de traidores a los que no les gusta que tengamos el mando —gruñó—. Como si no hubiéramos sido los creadores de la riqueza y el esplendor de este país. Nadie sabe quiénes son, pero lo que es seguro es que no son muchos. Un puñado de plebeyos que obtienen apoyo en los lugares de encuentro; unos cuantos agitadores atolondrados a quienes molesta la magia y lo que esta hace por ellos.


  —Entonces ¿no son hechiceros, señor?


  —¡Por supuesto que no, botarate, esa es la cuestión! ¡Son tan mediocres como el estiércol! Nos odian a nosotros y a todo lo mágico, ¡y quieren derrocar al gobierno! Como si eso fuera posible.


  Aceleró para pasar un semáforo en rojo y agitó el brazo con impaciencia a los peatones que regresaban al puerto seguro de la acera.


  —Pero ¿por qué robarían objetos mágicos, señor? Es decir, ya que odian las cosas mágicas…


  —Quién sabe. Tienen ideas descabelladas; ¿cómo no?, solo son plebeyos. Tal vez crean que así debilitan nuestro poder. ¡Como si perder unos cuantos artilugios fuera a servir de algo! Sin embargo, existen algunos dispositivos que pueden utilizar sin ser hechiceros, como hoy has visto. Puede que estén almacenando armas para un asalto futuro, tal vez a instancias de un gobierno extranjero. Vete a saber. Hasta que los encontremos y los aniquilemos, claro.


  —¿Este ha sido su primer ataque en serio, señor?


  —El primero de esta envergadura. Se han producido unos cuantos incidentes que apenas son dignos de mención, espejos de mohosos arrojados contra coches oficiales, ese tipo de cosas. Algunos hechiceros han resultado heridos. En una ocasión, el conductor se estrelló y mientras estaba inconsciente le robaron del coche el maletín que contenía algunos artículos mágicos. Fue bastante violento para él, el pobre idiota. Pero la Resistencia ha ido demasiado lejos. ¿Dijiste que el asaltante era joven?


  —Sí, señor.


  —Interesante… Se nos ha informado de la presencia de jóvenes en la escena de otros crímenes. Aun así, jóvenes o mayores, esos ladrones se arrepentirán el día que les pongamos las manos encima, después de lo de esta noche, cualquiera en posesión de un objeto robado a un hechicero sufrirá el castigo más severo que nuestro gobierno pueda imponer. No les espera una muerte fácil, eso tenlo por seguro. ¿Has dicho algo, muchacho?


  Nathaniel había emitido un sonido involuntario, algo entre un ahogo y un chillido. Había pasado frente a sus ojos una súbita imagen del amuleto de Samarkanda robado escondido en el estudio de Underwood. Sacudió la cabeza en silencio.


  El coche dobló la última esquina y zumbó por la silenciosa y oscura calle. Underwood entró en el aparcamiento delante de la casa.


  —Ya verás, muchacho —dijo—, el gobierno tendrá que ponerse manos a la obra. Lo primero que haré por la mañana será pedir más personal para mi departamento. Entonces tal vez comenzaremos a pescar a esos ladrones. Y cuando lo hagamos, los haremos trizas.


  Bajó del coche y cerró la puerta de un portazo dejando tras él una fragancia punzante a pelo chamuscado. La señora Underwood volvió la cabeza hacia el asiento trasero. Nathaniel estaba sentado muy tieso con el cuello rígido, mirando al vacío.


  —¿Chocolate caliente antes de irte a la cama, corazón? —le propuso.


  Bartimeo
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  El manto de oscuridad que envolvía mi mente se disipó. Al instante estaba tan despierto como siempre, con todas mis percepciones claras como el agua y dispuesto a dar un salto mortal para entrar en acción. ¡Era el momento de escapar!


  Salvo que no lo era.


  Mi mente trabaja en varios niveles a la vez.[56] Se me conoce por saber mantener una charla mientras formo las palabras de un conjuro y estudio varias vías de escape al mismo tiempo. Este tipo de cosas a menudo resultan útiles. Sin embargo, en aquel momento no necesité más que un nivel cognitivo para saber que la fuga era totalmente imposible. Me había metido en una buena.


  Si bien, lo primero es lo primero. Algo que sí podía hacer era mejorar mi aspecto. En cuanto me desperté, vi que mi forma se había deteriorado mientras había estado inconsciente. La apariencia de halcón se había ido esfumando hasta convertirse en un vapor denso y untuoso que chapoteaba de un lado al otro suspendido en el aire como si estuviera impulsado por una marea diminuta. En realidad, aquella sustancia era lo que más se acercaba a mi esencia pura[57] mientras estoy encadenado a la tierra. Aunque, a pesar de su noble naturaleza, no era del todo atractiva.[58] Por consiguiente, adopté sin mayor demora la apariencia de una esbelta joven envuelta en una simple túnica antes de añadirle un par de pequeños cuernos a su cuero cabelludo, para divertirme.


  Una vez hecho esto, evalué lo que me rodeaba con cierta dosis de cinismo. Estaba en lo alto de un pequeño pedestal o pilar de piedra que se alzaba a unos dos metros en medio de un suelo de losas. En el primer plano todo estaba despejado; sin embargo, del segundo al séptimo, estaba atrapado en algo asqueroso: una pequeña esfera de energía de un poder considerable formada por filamentos blancos y entrecruzados que se abombaban hacia fuera partiendo de lo alto del pilar, alrededor de mis esbeltos pies, y que se unían sobre mi delicada cabeza. No tenía que tocar los filamentos para saber que si lo hacía me infligirían un dolor insufrible y me propulsarían hacia atrás.


  No había ni un resquicio, ni un solo punto débil en mi prisión; no podía salir. Estaba atrapado dentro de la esfera como un pez simplón en una pecera.


  No obstante, a diferencia del pececillo, yo disponía de buena memoria. Conseguí recordar lo que había sucedido antes de salir despedido de la tienda de Sholto: el cepo plateado atrapándome, las pezuñas del efrit al rojo vivo fundiéndose en el pavimento, el olor a romero y ajo ahogándome hasta perder la conciencia como la mano de un asesino… y la rabia. ¡Yo, Bartimeo, rebajado en una calle de Londres! Sin embargo, ya habría tiempo para la ira. En aquel momento tenía que mantener la calma y buscar una solución.


  Al otro lado de la superficie de la esfera, se extendía una estancia amplia de cierta antigüedad. Las paredes estaban construidas con sillares grises y el techo lo formaban pesados tablones de madera. Una única ventana en lo alto de una pared dejaba entrar un débil rayo de luz que apenas conseguía abrirse camino hasta el suelo a través de las arremolinadas partículas de polvo. En la ventana había encajada una barrera mágica similar a la de mi prisión. Por la habitación se diseminaban más pilares iguales al mío. La mayoría se veían abandonados y estaban vacíos; no obstante, sobre uno se aguantaba en equilibrio una pequeña esfera azul muy densa y brillante. Era difícil estar seguro, pero creí ver que dentro se contorsionaba algo.


  No había puertas, aunque aquello no significaba nada. Los portales temporales eran muy habituales en las prisiones de los hechiceros; el acceso a una estancia exterior (o interior) no es posible salvo a través de portalones que se abren mediante una combinación pronunciada por hechiceros celadores de confianza. Aunque consiguiera escapar de mi esfera prisión, sería fastidiosamente difícil superar a estos últimos.


  Y tampoco es que los guardianes lo pusieran más fácil. Eran dos utukku[59] enormes, que desfilaban imperturbables por la estancia. Uno de ellos tenía la cara y el penacho de un águila del desierto con un imponente pico curvado y feroz y plumas que se le erizaban. El otro tenía una cabeza de buey que expulsaba un hálito húmedo por las ventanas del hocico. Ambos caminaban como hombres sobre sus soberbias piernas, tenían manos grandes y venosas, que sujetaban lanzas de puntas plateadas, y unas alas emplumadas recogidas sobre las musculosas espaldas. Sus ojos recorrían la estancia sin cesar de un lado al otro; la cubrían milímetro a milímetro con su estúpida y torva mirada.


  Se me escapó un suave suspiro bastante casto y pudoroso. La verdad era que las cosas no pintaban demasiado bien. Sin embargo, todavía no me habían vencido. A juzgar por el impresionante tamaño de la prisión, lo más probable es que estuviera en las manos del gobierno, aunque lo mejor era asegurarse. Lo primero que tenía que hacer era sonsacar a los guardianes toda la información de la que dispusieran.[60]


  Dejé escapar un silbido ligeramente desvergonzado. El utukku más cercano (el de la cabeza de águila) me miró y me apuntó con la lanza con un movimiento brusco. Sonreí con encanto.


  —Hola.


  El utukku silbó como una serpiente y me mostró su afilada lengua roja de pájaro. Se aproximó haciendo amagos con la lanza.


  —Cuidadito con eso —le advertí—. Impresiona más si la sujetas de pie. Parece como si estuvieras intentando ensartar un malvavisco con una brocheta.


  Pico de Águila se acercó un poco más. Mantenía los pies en el suelo a dos metros por debajo de mí y aun así era lo suficientemente alto como para mirarme cara a cara. Se guardó mucho de acercarse demasiado a la pared brillante de mi esfera.


  —Vuelve a hablar cuando no te toca —me amenazó el utukku— y te dejaré como un colador. —Me apuntó con la punta de la lanza—. Plata, nada más y nada menos. Puede atravesar tu esfera y pincharte si no te callas.


  —Entendido. —Me retiré un tirabuzón de la frente—. Ya veo que estoy a tu merced.


  —Correcto. —El utukku hizo el gesto de alejarse, pero un pensamiento solitario consiguió abrirse camino a través del páramo de su mente—. Ahí mi colega —añadió señalando a Cabeza de Buey, quien nos estaba observando en la distancia con sus diminutos ojos rojos— dice que te ha visto antes en alguna otra parte.


  —No lo creo.


  —Hace mucho tiempo, aunque tenías otra apariencia. Dice que está seguro de que te ha olido antes, aunque no sabe decir cuándo con certeza.


  —Puede que tenga razón, he estado fuera de circulación un tiempo. Disculpa, pero soy muy mala con las caras, no puedo ayudarle. ¿Dónde estamos exactamente? —Traté de cambiar de tema, incómodamente consciente de que la conversación podía volverse con rapidez hacia la batalla de Al-Arish. Si Cabeza de Buey era un superviviente y sabía mi nombre…


  El penacho del utukku se abatió sopesando la pregunta.


  —No pasa nada porque lo sepas —decidió al fin—. Estamos en la Torre, en la Torre de Londres. —Saboreó las palabras y golpeó la base de la lanza contra el suelo para enfatizarlas.


  —Ah, qué bien, ¿no?


  —Para ti no mucho.


  Algún que otro comentario frívolo hacía cola para pronunciarse; sin embargo, los reprimí con esfuerzo y permanecí callado. No quería que me ensartaran. El utukku se alejó para retomar la vigilancia, pero distinguí a Cabeza de Buey acercándose, husmeando y olisqueando el aire con su hocico húmedo y repugnante.


  Cuando estuvo tan cerca de mi esfera que los espumarajos que expulsaba silbaban y burbujeaban cuando se estrellaban contra los filamentos blancos cargados de energía, dejó escapar un bramido atormentado.


  —Te conozco —dijo—. Conozco tu olor. Hace mucho tiempo, si, pero yo nunca olvido. Sé cómo te llamas.


  —¿Un amigo de un amigo, tal vez? —Miré la punta de su lanza con nerviosismo. A diferencia de Pico de Águila, no la balanceaba de un lado al otro.


  —No, un enemigo.


  —Es un fastidio cuando no puedes recordar algo que tienes en la punta de la lengua —comenté—. ¿Verdad? Y mira que te esfuerzas en recordarlo, pero la mitad de las veces no puedes porque un idiota te interrumpe con chuminadas y no hay manera de…


  Cabeza de Buey dejó escapar un bramido de rabia.


  —¡Cállate! ¡Ya casi lo tenía!


  Un temblor estremeció la habitación, vibró por todo el suelo y ascendió por el pilar. De inmediato, Cabeza de Buey se dio media vuelta y atravesó la estancia para regresar a su posición contra una pared desnuda. A unos cuantos metros, Pico de Águila hizo lo mismo. Entre ellos, apareció una grieta oval en el aire que se ensanchó en la base hasta convertirse en un arco dilatado. El interior estaba oscuro, una oscuridad de la que surgieron dos figuras que fueron cobrando color y dimensión a medida que se abrían camino a través del viscoso vacío del portal. Ambas eran humanas, aunque de formas tan diferentes que apenas era posible creerlo. Una de ellas era Sholto.


  Estaba tan orondo como siempre, pero cojeaba notablemente, como si todos los músculos le dolieran. También me complació ver que su bastón lanzarrayos había sido sustituido por un par de muletas normales y corrientes. Parecía como si un elefante acabara de levantarse de su cara. Y juro que llevaba la montura del monóculo unida con cinta adhesiva. Tenía un ojo morado y cerrado. Me permití una sonrisa. A pesar del aprieto en el que me encontraba, la vida aún me deparaba ocasiones de las que disfrutar.


  La amoratada mole de Sholto hacía parecer a la mujer que se hallaba a su lado aún más delgada de lo que era en realidad. Una garza encorvada; lucía una blusa gris y una falda negra y larga, y llevaba el cabello cano y liso muy corto, por detrás de las orejas. Su rostro era todo pómulos y ojos y carecía de color; incluso sus pupilas parecían desteñidas, dos canicas apagadas del color del agua de lluvia incrustadas en la cabeza. Unos dedos largos y afilados como bisturís asomaban por las mangas de volantes. Arrastraba el olor de la autoridad y el peligro; los utukku afirmaron los talones y saludaron cuando pasó por delante y, con un chasquido de sus dedos de uñas demasiado afiladas, el portal a sus espaldas se cerró en el vacío.


  Atrapado en mi esfera, les observé acercarse. Gordo y flaca, renqueante y encorvada. Durante todo aquel tiempo, Sholto no me había quitado el ojo bueno de encima.


  Se detuvieron a escasos metros de mí. La mujer volvió a chascar los dedos y, para mi sorpresa, las losas bajo sus pies se elevaron lentamente en el aire. Los diablillos cautivos bajo las losas dejaban escapar gruñidos de vez en cuando mientras cargaban con el peso; aunque, por otro lado, era un movimiento bastante suave. Apenas ni un tembleque. Poco después las piedras cesaron la ascensión y los dos hechiceros me miraron cara a cara, a mi altura. Les devolví la mirada, impasible.


  —Con que ya te has despertado, ¿eh? —observó la mujer. Su voz sonaba a cristales rotos en una cubitera—.[61] Bien, entonces tal vez podrás ayudarnos. Lo primero, tu nombre. No voy a perder el tiempo llamándote Bodmin; hemos repasado los registros y sabemos que es una identidad falsa. El único genio con ese nombre falleció en la guerra de los Treinta Años.


  Me encogí de hombros y no dije nada.


  —Queremos saber tu nombre, el propósito con el que fuiste a la tienda del señor Pinn y todo lo que sepas sobre el amuleto de Samarkanda. Y, sobre todo, queremos saber la identidad de tu amo.


  Me retiré el pelo del ojo hacia atrás. Mi mirada vagó por la habitación de forma cansina. La mujer no se enfureció ni se impacientó, sino que mantuvo el tono desapasionado.


  —¿Vas a entrar en razón? —preguntó—. Nos lo puedes decir ahora mismo o más tarde. Depende de ti. Por cierto, el señor Pinn cree que no vas a entrar en razón. Por eso ha venido, desea ver cómo sufres.


  Le guiñé un ojo al maltrecho Sholto.


  —Adelante —le animé (con bastante más alborozo del que en realidad sentía)—, devuélveme el guiño. Es un buen ejercicio para un ojo morado.


  El hechicero enseñó los dientes, pero no dijo nada. La mujer hizo un gesto y las losas se deslizaron hacia delante.


  —No te encuentras en posición de ser insolente, demonio. Permíteme que te aclare la situación. Estás en la Torre de Londres, adonde se lleva a todos los enemigos del Gobierno para infligirles su castigo. Tal vez ya has oído hablar de este lugar. Durante ciento cincuenta años, hechiceros y espíritus de todo tipo han acabado aquí y ninguno ha salido vivo, salvo si así lo decidíamos. Esta estancia está protegida por tres envolturas de maleficios de retención. Cada una de las envolturas está vigilada por batallones de horlas y utukku que patrullan sin descanso. No obstante, para llegar hasta ellos antes tienes que abandonar la esfera, cosa que es imposible. Te encuentras en un orbe de desconsuelo. Si lo tocas, hará pedazos tu esencia. A una orden mía —pronunció una palabra y los filamentos de energía de la esfera parecieron estremecerse y crecer—, el orbe se encogerá. Tú también puedes encoger, no me cabe duda, de modo que, en principio, podrías evitar acabar reducido a cenizas. Sin embargo, el orbe puede encogerse hasta la nada… y eso es algo que tú no puedes hacer.


  No pude evitar echar una ojeada al pilar vecino con su densamente comprimida esfera azul. Algo había estado allí dentro y allí seguían sus restos. La esfera se había encogido al máximo. Fue como atisbar una araña muerta en el fondo de una botella de cristal oscuro. La mujer había seguido mi mirada.


  —Eso mismo —me confirmó—. ¿He dicho suficiente?


  —Si hablo —respondí, dirigiéndome a ella por primera vez—, ¿qué ocurrirá conmigo después? ¿Qué es lo que te impide acabar por exprimirme de todas formas?


  —Si cooperas, te dejaremos ir —contestó—. No tenemos ningún interés en matar esclavos.


  Sonó tan brutalmente franca que casi la creí. Aunque no del todo. Antes de que pudiera reaccionar, Sholto Pinn carraspeó para atraer la atención de la mujer. Habló con dificultad, como si las costillas lo atormentaran.


  —El ataque —susurró—. La Resistencia…


  —Ah, sí. —La mujer se volvió hacia mí—. Incluso tendrás más posibilidades de conseguir un indulto si puedes ofrecernos información acerca de un incidente acaecido ayer por la noche, tras tu captura…


  —Un momento —la interrumpí—. ¿Cuánto tiempo me habéis mantenido inconsciente?


  —Poco menos de veinticuatro horas. Te hubiéramos interrogado anoche pero, como ya he dicho, el incidente… No hemos venido a retirar la red plateada hasta hace treinta minutos. Tu capacidad de recuperación me tiene impresionada.


  —No es nada del otro mundo, cuestión de práctica.[62] Bueno, ese incidente… Cuéntame qué ha ocurrido.


  —Se trata del ataque de un grupo terrorista que se hace llamar la Resistencia. Proclaman que aborrecen todo tipo de magia, aunque creemos que deben de tener algún tipo de contacto mágico. Tal vez genios como tú invocados por hechiceros enemigos. Es posible.


  Otra vez esa Resistencia. Simpkin también los había mencionado. Él creía que eran los responsables del robo del Amuleto; sin embargo, el único responsable de aquello era Lovelace. Tal vez también estuviera detrás de este último atentado.


  —¿Qué tipo de ataque?


  —Una esfera de elementos. Inútil, al azar.


  No casaba con el estilo de Lovelace. Lo imaginaba un hombre más dado a la intriga y al sigilo, de esos que aprueban asesinatos mientras mordisquean canapés de pepino en recepciones al aire libre. Además, la nota que le envió a Schyler sugería que estaban planeando algo para un poco más adelante.


  Mis cavilaciones se vieron bruscamente interrumpidas por un gruñido gutural de mi viejo amigo Sholto.


  —¡Se acabó! No va a decirte nada por voluntad propia. ¡Reduce el orbe, querida Jessica, para que se retuerza y empiece a cantar! Ambos estamos muy ocupados para perder el tiempo en esta celda.


  Por primera vez, la línea de finos labios que formaba la boca de la mujer se ensanchó en una especie de sonrisa.


  —El señor Pinn está impaciente, demonio —dijo—. No le importa si hablas o no, siempre que el orbe se ponga manos a la obra No obstante, yo prefiero seguir el procedimiento adecuado. Ya te he dicho lo que queremos, ahora ha llegado el momento de que hables.


  A aquello le siguió una pausa. Me gustaría añadir que cargada de suspense; me gustaría añadir que reñía con mi conciencia sobre si descubrir el pastel acerca de lo de Nathaniel y mi misión, que torrentes de duda afluían dramáticamente a mis delicadas facciones mientras mis captores esperaban sobre ascuas conocer cuál sería mi decisión; me gustaría añadir todo esto, pero sería mentira.[63] Conque, en realidad, se trató de una especie de pausa bastante más pesada, sombría y lúgubre durante la cual traté de resignarme al dolor que sabía que se avecinaba.


  Nada me hubiera proporcionado mayor placer que traicionar a Nathaniel como se merecía. Les habría dado todo: nombre, dirección, número de calzado… Incluso me habría arriesgado a adivinar lo que le medía el tiro de los pantalones si lo hubiesen querido. También les habría hablado de Lovelace, de Faquarl y de dónde podían encontrar el amuleto de Samarkanda. Habría cantado como un canario; había tantas cosas que decir… No obstante, si lo hacía, me buscaría la ruina. ¿Por qué? Porque había muchas posibilidades de que, de todas formas, acabarán exprimiéndome en el orbe, y aunque me dejaran ir, asesinarían a Nathaniel o le causarían cualquier otra molestia por el estilo y yo acabaría encerrado con el Viejo Carretero en el fondo del Támesis. Solo con pensar en aquel romero me moqueaba la nariz.[64]


  Mejor una rápida extinción en el orbe que una eternidad de sufrimientos. Conque me froté mi delicada barbilla y esperé el inicio de lo inevitable.


  Sholto gruñó y miró a la mujer. Ella dio unos golpecitos a su reloj.


  —Se acabó el tiempo —anunció—. ¿Y bien?


  Entonces, como si estuviera escrito por la mano de un novelista pésimo, ocurrió algo inesperado. Estaba a punto de lanzarles una última retahíla de improperios apasionados (aunque ingeniosos), cuando experimenté una sensación dolorosa y familiar en las entrañas. Un sinfín de tenazas al rojo vivo estiraban de mí, remolcando mi esencia. ¡Me estaban invocando!
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  Por primera vez en la vida le estaba agradecido al chico. ¡Justo en el momento preciso! ¡Qué magnífica coincidencia! Ahora podría desaparecer ante sus narices, desvaneciéndome gracias a la invocación, mientras ellos se quedaban mirando boquiabiertos y tragaban saliva como peces desconcertados. Si me espabilaba, aún tendría el tiempo justo para pitorrearme de ellos antes de la partida.


  Sacudí la cabeza compungido.


  —Cuanto lo siento. —Sonreí—. Me hubiera encantado ayudaros, de verdad, pero tengo que irme. Tal vez podríamos dejar lo de la tortura y la cautividad para otra ocasión. Aunque con un pequeño cambio: yo estaré ahí fuera y seréis vosotros los que estaréis acurrucados dentro del orbe. Así que lo mejor será que te pongas a hacer régimen en serio, Sholto. Mientras tanto, vosotros dos, ¡ay!, anda y que os reduzcan las cabezas y… ¡au! ¡Aaah!


  No fue mi réplica más desenvuelta, lo admito, pero el dolor que producía la invocación se estaba apoderando de mí. Era una sensación peor de lo normal, un poco más aguda, menos saludable. Y encima tardaba más de lo habitual.


  Abandoné cualquier pretensión de pose descaradamente insolente y me retorcí de dolor en lo alto del pilar deseando que el chico acabara con aquello de una vez. ¿A qué estaba esperando? ¿No sabía que estaba agonizando? Además, tampoco podía retorcerme como es debido porque los filamentos de energía del orbe estaban demasiado cerca como para que uno se sintiera cómodo.


  Tras un par de minutos más que desagradables, el despiadado tirón de la invocación se debilitó y se extinguió. Me dejó en una postura muy poco digna: hecho un ovillo, la cabeza entre las rodillas y los brazos sobre la cabeza. Agarrotado por la agonía acumulada, alcé la cara lentamente y con cautela me aparté el pelo de los ojos.


  Seguía en el orbe. Los dos hechiceros también seguían allí, sonriéndome desde detrás de las paredes de mi prisión. Aquello no tenía buena pinta, lo mirases como lo mirases. Con tristeza y un millar de punzadas de dolor residuales, me estiré, me levanté y les devolví la mirada, implacable. Sholto reía en silencio para sí mismo.


  —Ha valido la pena, querida Jessica —comentó—. La expresión de su cara era sublime.


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Qué sincronización tan maravillosa —dijo—. Me alegro de que estuviéramos aquí para verlo. ¿Es que todavía no lo comprendes, criatura estúpida? —Su losa se aproximó un poco más—. Ya te lo dije, es imposible salir de un orbe de desconsuelo, y eso incluye la invocación. Tu esencia está atrapada ahí dentro y ni siquiera tu amo puede sacarte.


  —Ella sabrá como hacerlo —contesté, y a continuación me mordí el labio como si me arrepintiera de lo que había dicho.


  —¿Ella? —Los ojos de la mujer se abrieron como platos—. ¿Tu amo es una mujer?


  —Miente. —Sholto Pinn sacudió la cabeza—. Se ve a la legua. Jessica, estoy cansado y además ya no llego a mi masaje matutino en los baños bizantinos, en estos momentos debería estar en la sauna. Permíteme sugerirte que la criatura necesita un poco más de estímulo, y que luego ella decida.


  —Una idea admirable, querido Sholto.


  La mujer entrechocó sus largas uñas cinco veces. Se produjo un zumbido y, un bandazo. ¡Momento de reducirse de tamaño a toda prisa! Volqué lo que quedaba de mi energía en una transformación apresurada y cuando los filamentos parpadeantes del orbe se cerraron sobre mí, me encogí en una nueva forma, en un gato elegante, encorvado y sinuoso, que rehuía los filamentos más bajos del orbe.


  En cuestión de segundos, el orbe se encogió un tercio de sus dimensiones originales. El zumbido de su escandalosa energía retumbaba en mis orejas felinas aunque seguía quedando un espacio sustancial entre las paredes y yo. La mujer volvió a entrechocar las uñas y la velocidad de la mengua aminoró dramáticamente.


  —Fascinante —le comentó a Sholto—. En un momento crítico, va y se convierte en un gato del desierto. Muy egipcio. Me parece que este ha tenido una larga carrera. —A continuación se volvió hacia mí—. El orbe continuará encogiéndose, demonio —advirtió—. Unas veces más rápido; otras, más lento. Al final llegará a ser un punto. Serás vigilado constantemente, de modo que, si en cualquier momento te apetece hablar, solo tienes que decirlo. Si no es así, adiós muy buenas.


  Como contestación, el gato bufó y escupió. Aquello fue lo más articulado que pude conseguir en aquel momento.


  Las losas volvieron a descender hasta su posición inicial. Sholto y la mujer regresaron junto al arco y el portal se los tragó. La franja se cerró y la pared recobró la misma apariencia de siempre. Pico de Águila y Cabeza de Buey retomaron la guardia. Los mortales filamentos blancos del orbe zumbaban, brillaban e iban menguando de forma apenas perceptible.


  El gato se hizo un ovillo en lo alto de la columna y envolvió la cola alrededor del cuerpo, tan pegada a este como le fue posible.


  


  Durante las siguientes horas, mi situación se hizo aun más incómoda. Al principio, el gato me duró bastante; sin embargo, al final el orbe se había encogido tanto que tenía agachadas las orejas por debajo de los bigotes y comencé a sentir que la punta de la cola se me chamuscaba. A continuación, tuvo lugar una sucesión de transformaciones. Sabía que me vigilaban así que no hice lo más obvio, que hubiera sido convertirme en una pulga de inmediato; eso solo habría provocado que el orbe se hubiera encogido muy rápido para adecuarse a mi nuevo tamaño. En su lugar, me sometí a una serie de variedades peludas y escamosas manteniéndome lo suficientemente alejado de los centelleantes barrotes de la prisión en cada cambio. Primero, una liebre; luego, un tití; a continuación, un ratón de campo normal y corriente. Supongo que si juntáis todas mis formas tendréis una tienda de mascotas bastante presentable, aunque tal vez mejor sería en otro momento.


  Por mucho que lo intenté, no conseguí concebir ningún plan infalible de escapada. Podría ganar un poco de tiempo hilando una larga y compleja mentira para la mujer, pero esta no tardaría mucho en descubrir que le estaba tomando el pelo y acabaría conmigo en menos que canta un gallo. Mala idea.


  Para empeorar las cosas, el maldito niño trató de invocarme en un par de ocasiones más. No se rendía con facilidad, seguramente creía que había cometido algún error la primera vez, lo que acabó por causarme tanto malestar que casi decidí entregarlo.


  Casi, pero no. No tenía sentido tirar la toalla justo entonces, pues siempre cabía la posibilidad de que sucediera algo.


  —¿Estuviste en Angkor Thom? —volvió a la carga Cabeza de Buey, tratando de ubicarme.


  —¿Qué? —En esos momentos era el ratón de campo. Hice todo lo que pude para sonar desdeñoso, aunque los ratones de campo como mucho suenan fastidiados.


  —Ya sabes, el Imperio jemer. Aquí el menda trabajó para los hechiceros imperiales cuando conquistaron Tailandia. ¿Tuviste algo que ver con aquello? ¿Eras un rebelde?


  —No.[65]


  —¿Estás seguro?


  —¡Sí! ¡Claro que estoy seguro! Me confundes con otro. Anda, olvida eso un momento y escucha. —El ratón de campo bajó la voz y habló por debajo de una patita alzada—: Es evidente que eres un tipo listo, se nota que ya llevas un tiempo en la brecha y que has trabajado para muchos de los imperios más sanguinarios. Mira, tengo amigos influyentes. Si me sacas de aquí, matarán a tu amo por ti y te liberarán de tu atadura. —Si Cabeza de Buey hubiera sido un lumbreras, habría jurado que me miraba con escepticismo. Sin embargo, descartándolo, insistí—. ¿Cuánto tiempo llevas encerrado aquí, haciendo de guardián? —pregunté—. ¿Cincuenta años? ¿Cien? Esto no es vida para un utukku, ¿no? Cualquier día podrías encontrarte en un orbe como este.


  La cabeza se acercó a los barrotes. Un resoplido nasal salió disparado en mi dirección y me dejó gotitas pegajosas de moco por todo el pelaje.


  —¿Qué amigos?


  —Esto… un marid… uno grande… y cuatro efrits, muy poderosos, más fuertes que yo… Podrías unirte a nosotros…


  La cabeza se retiró con un gruñido de desdén.


  —¡Debes de pensar que soy idiota!


  —No, no. —El ratón de campo se estremeció—. Eso es lo que ese Pico de Águila de allí piensa. Dijo que no te unirías a nuestro plan. Pero bueno, si no te interesa… —Con una sacudida y un medio saltito, el ratón de campo le dio la espalda.


  —¿Qué? —Cabeza de Buey dio la vuelta con rapidez a la columna sosteniendo la lanza cerca del orbe—. ¡No me des la espalda! ¿Qué es lo que ha dicho Xerxes?


  —¡Eh! —Pico de Águila se acercó a toda prisa desde la esquina al fondo de la estancia—. ¡He oído mi nombre! ¡Deja de hablar con el prisionero!


  Cabeza de Buey lo miró con rencor.


  —Yo hablo con quien me da la gana. ¿Conque crees que soy idiota, eh? Pues no lo soy, que lo sepas. ¿De qué va ese plan?


  —¡No se lo digas, Xerxes! —susurré en alto—. No le digas nada.


  Pico de Águila produjo un sonido áspero con el pico.


  —¿Plan? No sé de qué hablas. El prisionero te está engañando, Baztuk. ¿Qué te ha estado diciendo?


  —Muy bien, Xerxes —dije alegremente—. Yo no he mencionado… ya sabes.


  Cabeza de Buey blandió la lanza.


  —Creo que soy yo el que debería hacer las preguntas, Xerxes —dijo—. ¡Has estado conspirando con el prisionero!


  —No, imbécil.


  —¿Imbécil yo?


  La que se lió: hocico contra pico, los dos sacando pecho y enarbolando plumas del penacho, gritando y dándose puñetazos en los pechos acorazados… El pan de cada día. A los utukku siempre fue fácil tomarles el pelo. En su exaltación, me olvidaron por completo, algo que ya servía a mis planes. En condiciones normales, me hubiera deleitado contemplando cómo uno se lanzaba al cuello del otro; sin embargo, en aquellos momentos, apenas me servía de consuelo para el lío en el que me había metido.


  El orbe había vuelto a tensarse de manera incómoda, de modo que volví a encogerme; esta vez me convertí en un escarabajo. No es que aquello cambiara mucho las cosas, pero al menos retrasaba lo inevitable y me ofrecía espacio para corretear de un lado al otro en lo alto del pilar, batiendo mis alas con rabia y algo de desesperación. ¡Ese crío, Nathaniel! ¡Si algún día conseguía salir de allí, descargaría tal venganza sobre él que pasaría a formar parte de las leyendas y las pesadillas de la gente! ¡Que yo, Bartimeo, que había hablado con Salomón y Hiawatha, tuviera que vérmelas de aquella manera, como un escarabajo aplastado por un enemigo demasiado arrogante como para quedarse a verlo! ¡No! Incluso en aquel aprieto, encontraría la manera. Correteé de un lado al otro, de aquí para allá, pensando, elucubrando. Imposible, no había escapatoria. La muerte se acercaba con paso firme por todos lados. Era difícil pensar que la situación pudiera empeorar.


  Una bocanada de aliento, un rugido, un ojo desencajado y rojo bajó hasta mi altura.


  —¡Bartimeo!


  Bueno, pues parecía que sí podía empeorar. Cabeza de Buey ya no estaba riñendo; acababa de recordar quién era yo.


  —¡Ahora te conozco! —gritó—. ¡Tu voz! ¡Sí, eres tú, el exterminador de mi pueblo! ¡Por fin! ¡Llevo esperando este momento veintisiete siglos!


  Cuando te enfrentas a un comentario de este tipo, es difícil pensar en algo que decir.


  El utukku alzó la lanza de plata y aulló el grito triunfal de guerra que los de su especie siempre pronuncian antes del golpe de gracia.


  Me puse a batir las alas. Ya sabéis, a la desesperada, para presentar batalla.


  Nathaniel
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  Lo que iba a convertirse en el peor día de la vida de Nathaniel comenzó más o menos como iba a continuar. A pesar de volver del Parlamento tan tarde, dormirse le resultó casi imposible. Las últimas palabras de su maestro resonaban incesantemente en su cabeza provocando una agitación creciente: «Cualquiera en posesión de una propiedad de un hechicero robada sufrirá el castigo más severo». El castigo más severo… ¿Y qué era el amuleto de Samarkanda si no una propiedad robada?


  Cierto, por un lado estaba seguro de que Lovelace había robado el Amuleto y por eso había enviado a Bartimeo en busca de pruebas. No obstante, por otra parte, él —o hablando con propiedad, Underwood— a su vez le había robado su pertenencia. Si Lovelace o la policía o alguien del gobierno lo encontraba en aquella casa… Es más, si Underwood lo descubría entre su colección, Nathaniel no se atrevía a pensar en las desgracias que seguirían. Lo que había comenzado como un ataque personal contra su enemigo, en aquellos momentos parecía un asunto mucho más temerario. Ahora ya no solo tenía a Lovelace en su contra, sino al brazo del poder del gobierno. Había oído hablar de los prismas de cristal que contenían los restos de los traidores que colgaban de las almenas de la Torre de Londres, testimonio más que elocuente. No era demasiado sensato arriesgarse a sufrir la ira gubernamental.


  Para cuando la luz fantasmal que precede al alba comenzó a brillar en el cielo, Nathaniel estaba seguro de una cosa: tanto si el genio había conseguido hacerse con una prueba como si no, tenía que deshacerse del Amuleto cuanto antes. Se lo devolvería a Lovelace y, no sabía cómo, pondría a las autoridades sobre aviso. Sin embargo, para aquello necesitaba a Bartimeo, y Bartimeo se había negado a comparecer ante él.


  A pesar de su tremendo cansancio, Nathaniel llevó a cabo la invocación tres veces aquella mañana y las tres veces el genio no apareció. Durante el tercer intento, prácticamente sollozaba de pánico, farfullaba las palabras sin apenas importarle que una sílaba mal pronunciada pudiera ponerlo en peligro. Cuando acabó, esperó, respirando entrecortadamente y observando el círculo. Venga, venga.


  Ni humo ni olor ni demonio.


  Con una maldición, Nathaniel canceló la invocación, lanzó de un puntapié un recipiente de incienso a la otra punta de la habitación y se arrojó sobre la cama. ¿Qué estaba ocurriendo? Si Bartimeo había descubierto alguna manera de liberarse de su cometido… Aunque estaba seguro de que aquello era imposible; por lo que Nathaniel sabía, jamás demonio alguno había conseguido una cosa por el estilo. Golpeó el puño inútilmente contra las mantas. Cuando el genio volviera, le haría pagar por el retraso, ¡lo sometería al péndulo dentado y contemplaría cómo se retorcía de dolor!


  No obstante, mientras tanto, ¿qué podía hacer? ¿Utilizar el espejo mágico? No, más tarde. Las tres invocaciones lo habían agotado y tenía que recuperar fuerzas. Además, estaba la biblioteca de su maestro; aquel era el lugar por donde comenzar. Tal vez existieran otros métodos más avanzados de invocación que podría probar, quizá existiera información sobre los trucos que utilizaban los genios para evitar ser invocados.


  Se levantó y echó la alfombra a patadas sobre los círculos de tiza del suelo. No había tiempo para ponerse a limpiar. En un par de horas tenía que reunirse con su maestro para, por fin, intentar la tan esperada invocación del sapillo corredor. Nathaniel gruñó de frustración, ¡era lo último que necesitaba! Hasta durmiendo podía invocar a ese diablillo, pero su maestro le haría repasar y volver a repasar todas las líneas y frases hasta que el proceso durara varias horas. Era un desperdicio de energía que podía ahorrarse perfectamente. ¡Su maestro era un botarate!


  Nathaniel se dirigió a la biblioteca bajando ruidosamente las escaleras del ático y se dio de morros con su maestro que las subía en ese momento.


  Underwood cayó hacia atrás, contra la pared, agarrándose la parte más ensanchada de su chaleco que había impactado con dureza contra uno de los codos de Nathaniel. Lanzó un grito de rabia y le pegó un coscorrón de refilón a su aprendiz en la cabeza.


  —¡Pequeño gamberro! ¡Podrías haberme matado!


  —¡Señor! Lo siento, señor. No esperaba…


  —¡Correteando por las escaleras como un bobo descerebrado, como un plebeyo! ¡Un hechicero guarda la compostura en todo momento! ¿A qué estás jugando?


  —Lo siento de todo corazón, señor. —Nathaniel se estaba recuperando de la sorpresa y habló con docilidad—. Iba a la biblioteca para repasar algunas cosillas antes de la invocación de esta tarde. Disculpe si me he mostrado demasiado impaciente.


  Su actitud humilde surtió efecto. Underwood resolló, pero su expresión se relajó.


  —Bueno, si la intención era buena supongo que no puedo culparte. De hecho, iba a subir para decirte que, por desgracia, esta tarde no voy a estar en casa. Ha ocurrido algo grave y tengo… —Se detuvo; las cejas se agitaron y se unieron en un ceño—. ¿Qué es ese olor?


  —¿Señor?


  —Ese tufo… Lo llevas pegado a la ropa, muchacho. —Se inclino hacia él y lo olisqueó.


  —Lo-lo siento, señor, esta mañana olvidé lavarme. La señora Underwood ya me lo había mencionado.


  —No estoy hablando de tu olor, muchacho, aunque la verdad es que no es agradable. No, se asemeja más a… romero… ¡Sí! Y laurel, y a hierba de San Juan. —De repente, sus ojos se abrieron como platos y parpadearon bajo la luz mortecina de las escaleras—. ¡Estás impregnado de incienso para invocaciones comunes!


  —No, señor.


  —¡No te atrevas a contradecirme, muchacho! ¿Cómo ha ido a…? —Una sospecha amaneció en sus ojos—. John Mandrake, ¡quiero ver tu habitación! Tú primero.


  —Mejor que no, señor. Está hecha un desastre. Me avergonzaría que…


  Underwood se levantó con los ojos en llamas y la barba chamuscada erizada. Parecía más alto de lo que Nathaniel jamás lo había considerado, aunque el hecho de que se encontrara en el escalón superior al de Nathaniel también ayudaba un poquito. Nathaniel sintió cómo se encogía de miedo.


  Underwood agitó un dedo y señaló escaleras arriba.


  —¡Andando!


  Resignado, Nathaniel obedeció. En silencio, encabezó la marcha hacia su cuarto seguido por las pesadas botas de su maestro que pisaban con fuerza a sus espaldas. Cuando abrió la puerta, un olor inconfundible a incienso y a cera le golpeó la cara. Nathaniel dio un paso a un lado con tristeza mientras su maestro, inclinándose para salvar el techo bajo, entró en la habitación del ático.


  Por unos segundos, Underwood supervisó la escena, una escena incriminatoria: un recipiente volcado con un rastro multicolor de incienso que se esparcía por todo el suelo, unas cuantas velas de invocación que seguían ardiendo dispuestas contra las paredes y sobre el escritorio, dos libros pesados sobre magia extraídos de la biblioteca de los estantes personales de Underwood abiertos sobre la cama… Lo único que no estaba a la vista eran los círculos de invocación, que permanecían escondidos bajo la alfombra. Nathaniel pensó que aquello le proporcionaba una posible vía de escape y se aclaró la garganta.


  —Si me permite puedo explicárselo, señor.


  Su maestro no le hizo caso. Avanzó a grandes zancadas y le dio un puntapié a la alfombra, la cual retrocedió y dejó a la vista un extremo de un círculo y varias runas externas a este. Underwood se detuvo, cogió la alfombra y la retiró del todo hacia un lado de modo que el diagrama al completo quedó a la vista. Repasó las inscripciones por encima y luego, con un sombrío propósito dibujado en los ojos, se volvió hacia su aprendiz.


  —¿Y bien?


  Nathaniel tragó saliva. Sabía que no existía excusa alguna que pudiera salvarlo, pero tenía que probarlo.


  —Estaba practicando los dibujos, señor —comenzó con voz insegura—. Me estaba acostumbrando a ellos. Le aseguro que no he invocado nada, señor. No me atrevería a…


  Titubeó y se detuvo. Con una mano, su maestro señalaba el centro del círculo mayor donde la primera aparición de Bartimeo había dejado una evidente quemadura superficial. Con la otra, indicó las numerosas quemaduras de las paredes dejadas por la explosión de la aguja estimulante. A Nathaniel se le cayó el alma al suelo.


  —Esto…


  Por un instante, dio la impresión de que el señor Underwood iba a perder la compostura. Con el rostro contraído por la rabia, dio dos pasos rápidos en dirección a Nathaniel y levantó la mano preparada para descargarla contra el chico. Nathaniel se estremeció, pero no llegó a recibir el golpe. La mano bajó.


  —No —dijo su maestro sin resuello—. No. Tengo que estudiar qué voy a hacer contigo. Me has desobedecido de cientos de maneras y al hacerlo has arriesgado tu vida y la de la gente de esta casa. Has jugado con magia que ni siquiera puedes llegar a comprender. ¡Pero si ahí está el Compendio de Fausto y La boca de Ptolomeo! Has invocado, o tratado de invocar, un genio de al menos el decimocuarto nivel e incluso has tratado de atraparlo con la estrella de cinco puntas de Adelbrand, una empresa que ni siquiera yo me atrevería a llevar a cabo. El hecho de que no lo hayas conseguido no te exime de tu crimen. ¡Niño estúpido! ¿Tienes ni la más remota idea de lo que un ser como ese podría hacerte en el caso de que cometieras ni el más mínimo error? ¿Es que las lecciones que te he dado todos estos años no han servido de nada? Ya el año pasado tendría que haberme dado cuenta de que no se podía confiar en ti cuando tu deliberado atropello contra mis invitados estuvo a punto de echar mi carrera al traste. Tendría que haberme deshecho de ti en ese mismo momento, cuando todavía no tenías nombre. ¡Nadie se lo habría pensado dos veces! ¡Pero ahora que estás bautizado y que aparecerás en la siguiente edición del almanaque no puedo deshacerme de ti con tanta facilidad! Me harían preguntas, tendría que rellenar formularios y mi juicio volvería a ponerse en entredicho. No, tengo que estudiar qué voy a hacer contigo, aunque el cosquilleo de mi mano me incita a invocar de inmediato a un injuriador y dejarte a su piadoso cuidado.


  Se detuvo para recuperar el aliento. Nathaniel había retrocedido hasta acabar sentado en el borde de la cama sin un ápice de energía.


  —Créeme —continuó su maestro—, ningún aprendiz me desobedece como tú lo has hecho. Si no tuviera que acudir al ministerio de forma urgente, me encargaría de ti ahora mismo. Por el momento, te quedarás encerrado en esta habitación hasta que regrese. Aunque primero —de una zancada se acercó al armario de Nathaniel y abrió la puerta de par en par— veamos si no tienes ninguna otra sorpresita escondida por aquí.


  Durante los siguientes diez minutos, Nathaniel solo pudo quedarse sentado con ojos entristecidos mientras su maestro rebuscaba por la habitación. El armario y la cómoda fueron registrados y revueltos y las escasas prendas de ropa quedaron esparcidas por el suelo. Encontró varias bolsas de incienso, una pequeña provisión de tizas de colores y uno o dos fajos de anotaciones que Nathaniel había recopilado durante sus estudios extracurriculares. Solo el espejo mágico, a buen recaudo en su escondite bajo el alero, permaneció a resguardo.


  El señor Underwood recogió el incienso, los libros, las tizas y las anotaciones.


  —Repasaré estos garabatos cuando vuelva del ministerio —comentó— por si tengo que hacerte más preguntas sobre tus actividades antes de que recibas tu castigo. Mientras tanto, quédate aquí y reflexiona sobre tus pecados y la ruina de tu carrera.


  Sin una palabra más, salió del ático y echó el cerrojo a la puerta tras él.


  El corazón de Nathaniel era una piedra cayendo en picado al fondo de un pozo profundo y oscuro. Se sentó inmóvil en la cama, escuchando el repicar de la lluvia sobre la claraboya y, a lo lejos, a su maestro dando furibundos portazos mientras iba de habitación en habitación. Al final, un portazo distante le aseguró que el señor Underwood había dejado la casa.


  


  No supo cuánto tiempo después, el sonido de una llave en la cerradura lo sacó de su ensimismamiento con un respingo. El miedo hizo que el corazón le diera un vuelco. No podía ser que su maestro ya estuviera de vuelta. Fue la señora Underwood la que entró llevando un pequeño cuenco de sopa de tomate en una bandeja. La dejó en la mesa y se lo quedó mirando. Nathaniel no pudo devolverle la mirada.


  —Bien, espero que estés contento —dijo ella con voz neutra—. Por lo que Arthur me ha dicho, te has portado muy mal.


  Si bien el rapapolvo airado de su maestro casi lo había adormecido, aquellas pocas palabras de la señora Underwood, impregnadas como lo estaban de una decepción muda, le llegaron a Nathaniel hasta lo más profundo de su corazón y el último vestigio de autocontrol lo abandonó. Alzó la mirada hacia ella sintiendo cómo se agolpaban las lágrimas en sus ojos.


  —¡Ay, Nath… John! —Nunca la había oído tan exasperada—. ¿Por qué no pudiste esperar? ¡La señorita Lutyens solía decir que ese era tu peor defecto y tenía razón! Has tratado de ponerte a correr antes de aprender a caminar y no sé si algún día tu maestro podrá perdonarte.


  —Nunca me perdonará. Lo ha dicho —dijo Nathaniel con un hilo de voz, tratando de contener las lágrimas.


  —Está muy enfadado, John, y con razón.


  —Dijo que mi… que mi carrera estaba arruinada.


  —No me sorprendería que fuera eso exactamente lo que te mereces.


  —¡Señora Underwood!


  —Aunque tal vez, si eres sincero y honesto con él sobre lo que has hecho, existe una posibilidad de que te escuche cuando vuelva, una posibilidad muy pequeña.


  —No lo hará, está demasiado enfadado.


  La señora Underwood se sentó en la cama junto a Nathaniel y le pasó un brazo sobre los hombros.


  —No creerás que es algo nuevo, ¿verdad?, esto de que un aprendiz trate de hacer demasiadas cosas demasiado pronto. Es algo que a menudo distingue a aquellos de mayor talento. Arthur está furioso, pero también impresionado, puedes creerme. Creo que deberías confiar en él, sométete a su misericordia. Eso le gustará. Nathaniel se sorbió la nariz.


  —¿Usted cree, señora Underwood?


  Como siempre, el consuelo de su presencia y sosegado sentido común atravesó sus defensas y aplacó su orgullo. Tal vez tuviera razón; tal vez debería decirle la verdad sobre todo.


  —Yo también haré todo lo que pueda para calmarlo —continuó la señora Underwood—. Dios sabe que no te lo mereces. ¡Mira cómo tienes la habitación!


  —La limpiaré ahora mismo, señora Underwood, ahora mismo. —Se sentía un poco consolado. Tal vez le diría a su maestro hasta lo de sus sospechas sobre Lovelace y el Amuleto. Sería doloroso, pero más sencillo.


  —Primero tómate la sopa. —Se levantó—. Asegúrate de que lo tienes todo preparado para decírselo a tu maestro cuando vuelva.


  —¿Por qué ha tenido que ir el señor Underwood al ministerio? Es domingo.


  Nathaniel ya estaba recogiendo la ropa y devolviéndola a los cajones.


  —Una urgencia, corazón. Han cogido a un genio delincuente en el centro de Londres.


  Un ligero escalofrío recorrió la espalda de Nathaniel.


  —¿Un genio?


  —Sí. No sé los detalles, pero por lo visto iba disfrazado de uno de los diablillos del señor Lovelace. Irrumpió en la tienda del señor Pinn y causó muchos desperfectos, pero enviaron un efrit y lo cogieron enseguida. Ahora lo están interrogando. Tu maestro cree que el hechicero que envió al genio tiene que tener alguna relación con esos robos de artilugios que tanto le han estado dando la lata… y quizá también con la Resistencia. Quiere estar allí cuando le saquen la información. Pero esto no es tu principal preocupación, ¿verdad, John? Tienes que ponerte a pensar en lo que le vas a decir a tu maestro. ¡Y friega ese suelo hasta que brille!


  —Sí, señora Underwood.


  —Buen chico. Volveré más tarde a por la bandeja.


  Tan pronto como la puerta volvió a cerrarse, Nathaniel corrió hacia la claraboya, la abrió de golpe y rebuscó el disco de bronce bajo las tejas frías y mojadas. Se lo llevó adentro y cerró la ventana contra la cortante lluvia. El disco estaba frío. Le llevó varios minutos de llamadas insistentes que la cara del diablillo apareciera con expresión de fastidio.


  —¡Jo! —se quejó—. Ha pasado un rato. Creía que ya te habías olvidado de mí. ¿Ya te has decidido a dejarme salir?


  —No. —Nathaniel no estaba de humor para monsergas—. Bartimeo. Encuéntralo. Quiero ver dónde está y qué está haciendo. Ahora mismo, o enterraré este disco en la tierra.


  —¿Quién se ha levantado con el pie izquierdo hoy? ¡Existe una cosa que se llama pedir las cosas por favor! Bueno, lo intentaré, pero me han pedido cosas más fáciles, incluso tú. —Murmurando y forzando unas muecas, la cara del bebé se desvaneció para volver a reaparecer, débilmente, como si se encontrara muy lejos—. ¿Has dicho Bartimeo? ¿De Uruk?


  —¡Sí! ¿Cuántos más conoces?


  —Pues te vas a llevar una sorpresa, señor Cascarrabias. Bueno, no contengas la respiración. Esto puede llevar un poco de tiempo.


  El disco se quedó en blanco. Nathaniel lo arrojó en la cama, luego se lo pensó mejor y lo escondió debajo del colchón, fuera de la vista. Muy agitado, procedió a ordenar su habitación, limpió el suelo hasta que cualquier indicio de las estrellas de cinco puntas hubo desaparecido, incluso las marcas de la cera de las velas. Guardó la ropa con esmero y devolvió todo a su sitio. Luego se tomó la sopa. Estaba fría.


  La señora Underwood volvió para llevarse la bandeja y superviso la habitación con aprobación.


  —Buen chico, John —lo felicitó—. Ahora arréglate un poco y, ya que estás, también lávate. ¿Qué ha sido eso?


  —¿El qué, señora Underwood?


  —Me ha parecido oír una vocecilla.


  Nathaniel también lo había oído. Un apagado «¡Eh!» procedente de debajo de la cama.


  —Creo que ha sido abajo —se atrevió a decir Nathaniel con un hilo de voz—, tal vez alguien está llamando a la puerta.


  —¿Sí? Será mejor que vaya a ver. —Un poco dubitativa, se marchó y cerró la puerta tras ella. Nathaniel retiró el colchón a un lado.


  —¿Y bien? —gruñó.


  El rostro de bebé tenía unas enormes bolsas debajo de los ojos y, en cierto modo, parecía sin afeitar.


  —Bueno, he hecho todo lo que he podido —respondió—. No se me puede pedir más.


  —¡Enséñamelo!


  —Ahí va.


  La cara se esfumó y la sustituyó una vista distante de Londres. Una lengua plateada que tenía que ser el Támesis serpenteaba a través del telón de fondo entre un caos de almacenes y embarcaderos gris oscuro. Caía la lluvia que medio oscurecía la escena, pero Nathaniel enseguida distinguió el centro de la imagen: un castillo gigantesco protegido por interminables vueltas de muros altos y grises. En el centro destacaba una torre del homenaje gigantesca y cuadrada con la bandera del Reino Unido ondeando en el tejado central. Furgones policiales de laterales negros patrullaban por el patio del castillo junto a tropas de figuras diminutas, ninguna de ellas humana.


  Nathaniel sabía lo que estaba viendo, pero no quería admitir la realidad.


  —¿Y esto qué tiene que ver con Bartimeo? —le espetó.


  El diablillo tenía la voz cansada y ronca.


  —Ahí es donde está, según creo. Localicé su pista en el centro de Londres, pero ya estaba fría y era débil. Conduce hasta ese sitio y no puedo acercarme más a la Torre de Londres, como bien debes saber. Demasiados ojos avizores. Incluso a esta distancia unas cuantas esferas escolta han estado a punto de pescarme. Estoy hecho polvo. ¿Algo más? —añadió al ver que Nathaniel no reaccionaba—. Necesito echarme una siestecita.


  —No, no, eso es todo.


  —La primera cosa sensata que has dicho en todo el día. —Pero el diablillo no desapareció—. Si está ahí, ese Bartimeo tiene problemas —observó de un talante más alegre—. ¿No habrás sido tú el que lo ha mandado ahí, verdad?


  Nathaniel no respondió.


  —La Virgen —murmuró el diablillo—. En ese caso, déjame decirte que tienes tantos problemas como él. Supongo que en estos momentos debe de estar soltando tu nombre. —Una sonrisa de oreja a oreja dejó a la vista sus afilados y pequeños dientes. Le hizo una pedorreta y se desvaneció.


  Nathaniel se sentó muy rígido, sosteniendo el disco entre las manos. La luz natural de la habitación comenzó a apagarse poco a poco.


  Bartimeo
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  Si pones un escarabajo no mucho más grande que una caja de cerillas junto a una gigantesca torre de cuatro metros de alto con cabeza de buey blandiendo una lanza de plata, te puedes esperar cualquier cosa menos una batalla entre iguales, en especial si el escarabajo está atrapado dentro de un pequeño orbe que incinerará su esencia con solo que le toque una antena extraviada. Cierto, hice lo que pude para prolongar el asunto suspendiéndome en lo alto del pilar con la vaga esperanza de poder salir disparado hacia un lado cuando la lanza intentara aplastarme. Aunque, para ser honestos, lo hice sin demasiada convicción. Estaba a punto de ser machacado por un zote con el coeficiente intelectual de una pulga, así que cuanto antes acabáramos con aquello, mucho mejor.


  De modo que me sorprendí un poco cuando el grito de guerra del utukku se vio interrumpido por una orden ladrada justo cuando la lanza iba a descender sobre mi cabeza.


  —¡Baztuk, detente!


  Pico de Águila había hablado y la alarma que dejaba traspasar su voz era clara. Una vez que se ha decidido a hacer algo, a un utukku le resulta muy difícil dar marcha atrás. Cabeza de Buey detuvo la trayectoria en picado de la lanza con dificultad, pero la mantuvo en alto sobre el orbe.


  —¿Y ahora qué, Xerxes? —gruñó—. ¡No trates de privarme de mi venganza! Llevo veintisiete siglos deseando tener a Bartimeo en mi poder.


  —Entonces no te importará esperar un minuto más. No va a irse a ninguna parte. Escucha, ¿no oyes algo?


  Baztuk ladeó la cabeza hacia un lado. Dentro del orbe, dejé de hacer zumbar mis alas y también me dispuse a escuchar. Se oía un débil repiqueteo, tan bajo y sutil que era imposible decidir de dónde procedía.


  —No es nada. Serán obreros del exterior o los humanos que están patrullando; les encanta. Ahora, cállate, Xerxes. —Baztuk no se decantaba por prestarle al asunto ni un segundo más. Los nervios de sus antebrazos se tensaron cuando volvió a preparar la lanza.


  —No son obreros; se oye demasiado cerca. —Xerxes tenía las plumas del penacho erizadas. Estaba nervioso—. Deja en paz a Bartimeo y ven a escuchar. Quiero localizarlo.


  Con una maldición, Baztuk se alejó a zancadas de la columna. Xerxes y él recorrieron el perímetro de la habitación con las orejas pegadas a las paredes y murmurándose el uno al otro que no pisara tan fuerte. Mientras tanto, el débil repiqueteo continuaba, irregular e ilocalizable hasta la desesperación.


  —No sé de dónde viene. —Baztuk raspó la lanza contra la pared—. Podría venir de cualquier sitio. ¡Espera! Tal vez lo esté haciendo él. —Miró malvadamente en mi dirección.


  —Inocente, señoría —me proclamé.


  —No seas idiota, Baztuk —objetó Pico de Águila—. El orbe le impide utilizar su magia más allá de la barrera. Se trata de otra cosa. Creo que deberíamos dar la alarma.


  —Pero si no ha pasado nada. —Cabeza de Buey parecía invadido por el pánico—. Nos castigarán. Al menos déjame matar primero a Bartimeo —suplicó—, no puedo dejar pasar esta oportunidad.


  —Creo que deberíais pedir ayuda —les advertí—. Estoy casi seguro de que es algo que vosotros no podéis solucionar. Carcoma, quizá. O un pájaro carpintero desorientado.


  Baztuk soltó un espumarajo de un metro en el aire.


  —¡Esto ya pasa de castaño oscuro, Bartimeo! ¡Muere! —Hizo una pausa—. Un momento, si te pones a pensar podría ser carcoma…


  —¿En un edificio de pura roca? —se burló Xerxes—. No creo.


  —¿Y se puede saber qué te convierte en un experto de repente?


  Estalló una nueva discusión. Mis dos captores se enfrentaron cara a cara, ufanándose y empujándose, enfurecidos por la estupidez del otro y por mis comentarios esporádicos.


  Mientras tanto, el repiqueteo continuaba. Hacía ya un rato que había localizado el origen en una de las piedras en lo alto de una pared, no demasiado lejos de la única ventana. Mientras azuzaba la riña, no desvié la vista de aquel punto, algo que se vio recompensado tras unos minutos cuando una discreta cortina de polvo cayó en un hilillo de entre dos sillares. Segundos después, apareció un agujerito que se agrandó rápidamente mientras más polvo y esquirlas caían propulsadas por algo pequeño, afilado y negro.


  Para mi contrariedad, tras seguir con lo suyo por toda la habitación en un intercambio de bofetones y chillidos de nenita, Xerxes y Baztuk acabaron descansando cerca del misterioso agujero. Era cuestión de tiempo que notaran la caída en espiral del polvo, así que decidí que tenía que arriesgarlo todo en una táctica final.


  —¡Eh, vosotros, par de zampadunas! —grité—. ¡La luna brilla sobre los cuerpos de vuestros compañeros! ¡Los chacales se llevan a su guarida las cabezas cortadas para que sus cachorros jueguen con ellas![66]


  Tal como esperaba, Baztuk dejó de inmediato de tirar de las plumas de Xerxes y Xerxes sacó sus dedos de la nariz de Baztuk. Ambos se volvieron lentamente hacia mí con la palabra «muerte» escrita en los ojos. Por el momento, bien. Calculé que tendría unos treinta segundos antes de que hiciera acto de presencia lo que fuera que estuviera entrando por el agujero. Si se retrasaba, era genio muerto. Si no era a manos de Baztuk y Xerxes, entonces se encargaría el orbe que para entonces, ya se había encogido hasta el tamaño de una uva esmirriada.


  —Baztuk, ¿me harías el favor de descargar el primer golpe? —le pidió Xerxes con educación.


  —Muy amable de tu parte, Xerxes —respondió Baztuk—. Después podrás trocear lo que quede como más te plazca.


  Ambos levantaron las lanzas y se acercaron a mí. A sus espaldas, el repiqueteo cesó de repente y del agujero de la pared, que en aquellos momentos se había hecho bastante grande, asomó un pico brillante, aguzado como un yunque. A aquello lo siguió una cabeza con un penacho negro como el carbón acabado en un ojo redondo y luminoso. El ojo parpadeó mientras supervisaba la escena a un lado y al otro y, a continuación, en silencio, el resto del pájaro comenzó a escurrirse por el agujero retorciéndose de una manera muy poco propia de un ave. Con una sacudida y un saltito, un enorme cuervo negro se posó en el borde de la piedra. En cuanto las plumas de la cola salieron del agujero, otro pico apareció detrás de estas.


  Para entonces, el utukku había alcanzado el pilar. Baztuk llevó el brazo hacia atrás. Carraspeé.


  —Mira detrás de ti.


  —¡No te va a funcionar conmigo, Bartimeo! —gritó Baztuk. Propulsó el brazo hacia delante y la lanza comenzó a dirigirse como una saeta en mi dirección. Un destello negro se interpuso en su camino, agarró el asta de la lanza con el pico y continuó el vuelo, arrancándosela de la mano del utukku. Baztuk soltó un grito de desconcierto y se volvió. Xerxes también se dio media vuelta.


  Un cuervo estaba posado en una columna vacía con la lanza en el pico.


  Con aire vacilante, Baztuk dio un paso hacia aquel y con un cuidado deliberado, el cuervo cerró el pico sobre el asta metálica. La lanza se partió en dos y ambas mitades cayeron al suelo. Baztuk se detuvo en seco.


  Otro cuervo bajó revoloteando y descansó en el pilar vecino, estaban en silencio, observando al utukku sin pestañear. Baztuk miró a su compañero.


  —Esto… ¿Xerxes?


  Pico de Águila graznó en tono de alerta.


  —Da la alarma, Baztuk —dijo—. Yo me ocuparé de ellos.


  Dobló las rodillas y dio un salto en el aire. Al desplegar sus enormes alas blancas se oyó un ruido de ropa haciéndose jirones. Un aleteo, dos; se elevaba cada vez más alto, casi hasta el techo. Anguló las alas y las tensó; dio media vuelta y se lanzó de cabeza con las alas pegadas al cuerpo y la lanza en una mano, a toda velocidad hacia un cuervo que le esperaba sin inmutarse. Una expresión vacilante apareció en los ojos de Xerxes. Ya casi estaba encima del cuervo y este ni se había movido. Un súbito miedo sustituyó a la duda. Volvió a desplegar las alas de un tirón y, a la desesperada, trató de ladearse para evitar la colisión. El cuervo abrió el pico de par en par. Xerxes gritó.


  Fue todo tan rápido que las formas se desdibujaron: un abrir y cerrar de pico y al buche. Unas cuantas plumas revolotearon hasta posarse en las piedras que rodeaban el pilar. El cuervo seguía allí con una mirada distraída en los ojos, pero Xerxes había desaparecido.


  Baztuk se dirigió a la pared donde se había abierto el portal y rebuscó a tientas en uno de los saquitos que llevaba atados a la cintura. El segundo cuervo brincó con pereza de un pilar a otro y le cortó el paso. Con un grito desesperado, Baztuk le arrojó la lanza. No alcanzó al cuervo y se hundió hasta la empuñadura en uno de los lados del pilar. El cuervo sacudió la cabeza con pesar y extendió las alas. Baztuk desgarró el saquito para abrirlo, extrajo un pequeño silbato de bronce y se lo llevó a los labios.


  De nuevo una confusión de movimientos, un remolino de viento demasiado veloz para seguirlo con la vista. La verdad sea dicha, Baztuk fue rápido. Distinguí cómo agachaba la cabeza y embestía con los cuernos. Segundos después, el remolino de viento lo había engullido. Cuando este desapareció, Baztuk también lo había hecho. El cuervo se posó con poca elegancia en el suelo goteando sangre verde por un ala.


  Dentro del orbe, el escarabajo daba botes de un lado al otro.


  —¡Bien hecho! —los felicité tratando de que mi voz pareciera un poco menos aguda y aflautada—. No sé quiénes sois, pero ¿que os parece si me sacáis…?


  Mi voz fue apagándose. A causa del orbe, solo podía ver a los recién llegados en el primer plano, en el cual, hasta aquel momento, habían mantenido su camuflaje de cuervo. Tal vez se dieron cuenta de aquello porque, de repente, en cuestión de milésimas de segundo, me mostraron sus verdaderas personalidades en el primer plano. Tan solo fue un destello, pero no necesité más; ya sabía quiénes eran.


  Atrapado en el orbe, el escarabajo tragó saliva con dificultad.


  —Vaya —dije—. Hola.


  —Hola, Bartimeo —respondió Faquarl.
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  —Pero si Jabor también ha venido —añadí—. Qué amable de vuestra parte pasaros por aquí.


  —Creímos que tal vez te sentirías solo, Bartimeo. —El cuervo más cercano, el del ala herida, se sacudió y adoptó la forma del cocinero. Tenía un tajo muy feo en el brazo.


  —No, no, estaba muy entretenido.


  —Ya veo. —El cocinero se acercó para echarle una ojeada al orbe—. Vaya, vaya, estás en un aprieto.


  Reí sin convicción.


  —Bromitas aparte, viejo amigo, tal vez podrías arreglártelas para ayudarme a salir de aquí. Ya siento el cosquilleo de los barrotes.


  El cocinero se acarició una de sus papadas.


  —Un problema peliagudo, pero tengo la solución.


  —¡Bien!


  —Te conviertes en pulga o en cualquier otra forma de parásito de la piel y así tendrás unos cuantos minutos más de vida antes de que tu esencia quede destruida.


  —Gracias, sí, un consejo muy útil. —Aquí ya daba boqueadas. El orbe se estaba acercando demasiado—. También podrías desarmar el orbe de alguna manera y dejarme escapar. Imagina mi gratitud.


  El cocinero alzó un dedo.


  —Se me ocurre otra cosa. Nos dices dónde has escondido el amuleto de Samarkanda y, si hablas rápido, tal vez entonces tengamos tiempo para destruir el orbe antes de que la espiches.


  —¡Dale la vuelta a la secuencia y trato hecho!


  El cocinero dio un profundo suspiro.


  —No creo que te encuentres en posición de… —Se detuvo en seco ante el sonido de un aullido distante; en ese mismo momento una reverberación familiar cruzó la habitación.


  —Está a punto de abrirse un portal —dije sin perder tiempo—. En el muro del fondo.


  Faquarl miró al otro cuervo que seguía sobre el pilar estudiándose las garras.


  —Jabor, ¿serías tan amable…? —El cuervo dio un paso hacia delante en el aire y se convirtió en un hombre alto de piel roja y brillante con cabeza de chacal. Cruzó la habitación a zancadas y tomó posición contra la pared del fondo: una pierna adelantada, la otra retrasada y ambas manos extendidas.


  El cocinero se volvió hacia mí.


  —Bien, Bartimeo…


  Mi cutícula estaba comenzando a chamuscarse.


  —Vayamos al grano —dije—. Los dos sabemos que si te digo dónde está, me dejaréis morir. También sabemos que, siendo así, es obvio que os proporcionaré información falsa solo para fastidiaros. Conque, diga lo que diga aquí dentro, no servirá de nada y eso significa que tenéis que dejarme ir.


  Faquarl tamborileó los dedos en el borde de mi pilar, irritado.


  —Me fastidia, pero ya veo dónde quieres ir a parar.


  —Y ese aullido seguro que es una alarma —continué—. Los hechiceros que me metieron aquí mencionaron algo sobre legiones de horlas y utukku. Dudo que ni siquiera Jabor pudiera tragárselos a todos. Así que, tal vez, podríamos continuar esta discusión más tarde.


  —De acuerdo. —Faquarl acercó la cara al orbe, que en aquellos momentos apenas era más grande que una mandarina—. Nunca podrías escapar de la torre sin nosotros, Bartimeo, así que no intentes ningún truco. He de advertirte que me encomendaron dos tareas, la primera era descubrir la ubicación del Amuleto. Si eso es imposible, la segunda es destruirte. No hace falta que te diga cuál me proporcionaría mayor placer.


  Apartó el rostro. En ese momento, la falla oval apareció en la pared del fondo y se ensanchó hasta convertirse en el arco del portal. De entre la oscuridad comenzaron a surgir varias figuras: horlas[67] de rostro pálido con tridentes y redes plateadas en sus brazos de palillo. Una vez atravesado el portal, los escudos protectores que envolvían sus cuerpos se volverían invulnerables. Sin embargo, durante la entrada los escudos se debilitaban y sus esencias se veían expuestas momentáneamente. Jabor aprovechó la ocasión y disparó tres veloces detonaciones en rápida sucesión. Unas explosiones de un verde brillante envolvieron el arco de entrada. Gorjeando lastimeramente, los horlas cayeron al suelo encogidos sobre sí mismos, mitad del cuerpo dentro, mitad del cuerpo fuera del portal. Sin embargo, detrás llegó otra tropa que avanzó con fastidio y cuidado sobre los cuerpos de sus compañeros. Jabor volvió a disparar.


  Mientras tanto, Faquarl no había perdido el tiempo. De un bolsillo de su bata, extrajo un aro de hierro del tamaño de un brazalete fijado a un extremo de una larga vara de madera. Miré el aro con recelo.[68]


  —¿Y qué esperas que haga con eso? —le pregunté.


  —Que lo atravieses de un salto, faltaba más. Imagina que eres un perro amaestrado de un circo. No te será difícil, estoy seguro, Bartimeo, has tenido muchos trabajos a lo largo de tu vida.


  Sosteniendo un extremo con cuidado entre el pulgar y el índice, Faquarl colocó la vara de modo que el aro de hierro hiciera contacto con la superficie del orbe. Con un violento silbido, los filamentos de la barrera se separaron y se arquearon en torno al aro dejando un espacio libre a través de este.


  —Lovelace ha reforzado el aro de manera especial para mejorar la resistencia metálica del hierro —continuó Faquarl—. Pero no va a durar para siempre, así que te sugiero que te des prisa en saltar.


  Tenía razón. El canto exterior del aro ya estaba bullendo y fundiéndose a causa del poder del orbe. Como escarabajo, no tenía espacio para maniobrar, así que invoqué lo que quedaba de mi energía y me convertí en una mosca. Sin más dilación, di una vuelta rápida por el orbe para tomar carrerilla y, como un rayo, salí disparada a través del aro fundido hacia la libertad.


  —Maravilloso —comentó Faquarl—. Nos ha faltado un redoble de tambores de acompañamiento.


  La mosca aterrizó en el suelo y se convirtió en un halcón muy irritado.


  —Ya había suficiente dramatismo para mi gusto, te lo aseguro —respondí—. ¿Y ahora?


  Faquarl arrojó lo que quedaba del aro al suelo.


  —Sí, será mejor que nos vayamos.


  Un tridente de cabezas plateadas atravesó el aire y cayó con estrépito entre los dos, sobre las losas. Arriba, cerca del portal, medio ahogado por los cuerpos de los horlas, Jabor retrocedía poco a poco. Una nueva oleada de guardianes, utukku en su mayoría, avanzaba detrás de un resistente escudo colectivo que repelía las cada vez más débiles detonaciones de Jabor y las hacía rebotar por toda la habitación. Al final, un horla superó el portal y, con la armadura completamente formada, se coló con sigilo por uno de los lados del escudo. Jabor le disparó; la explosión alcanzó al horla en el pecho largo y chupado que la absorbió por completo. El horla esbozó una sonrisa glacial y se lanzó hacia delante haciendo girar la red como si se tratara de unas boleadoras.


  Faquarl se convirtió en un cuervo y alzó el vuelo moviendo con esfuerzo una de las alas. Mi halcón lo siguió hacia el agujero. Me pasó una red justo por debajo y un tridente hundió sus dientes en el muro.


  —¡Jabor! —gritó Faquarl—. ¡Nos vamos!


  Eché un vistazo abajo. Jabor, que parecía conservar las fuerzas, estaba forcejeando con el horla. Sin embargo, no dejaban de entrar cada vez más. Concentré mis esfuerzos en alcanzar el agujero. Faquarl ya se había desvanecido a través de él, así que agaché el pico y me lancé hacia delante. Detrás de mí, una explosión colosal sacudió la estancia y oí la furia salvaje del aullido del chacal.


  


  En el estrecho túnel, oscuro como boca de lobo, la voz de Faquarl sonaba apagada y extraña.


  —Ya casi estamos fuera. A partir de ahora la forma de un cuervo sería la más apropiada.


  —¿Por qué?


  —Hay montañas de esas cosas ahí fuera. Podemos mezclarnos con la bandada y ganar tiempo mientras nos acercamos a los muros.


  Reticente como era a seguir ningún consejo de Faquarl sobre nada, no tenía ni idea de lo que nos esperaba fuera. Escapar de la torre era la prioridad; escapar de él ya vendría después. De modo que me concentré y cambié de forma.


  —¿Has cambiado?


  —Ajá. Es un disfraz que no había probado hasta ahora, pero no me ha sido muy difícil.


  —¿Alguna señal de Jabor por ahí detrás?


  —No.


  —Ya vendrá. Bien, la salida al exterior está ahí enfrente. Hay un hechizo en el agujero de salida, así que todavía no lo habrán localizado. Sal volando rápido y directo hacia abajo. Verás un patio de cocina donde los cuervos se congregan a comer migas. Nos encontraremos allí y, sobre todo, no des el cante.


  Oí unas uñas escarbando en el túnel delante de mí y, a continuación, un repentino estallido de luz. Tras la desaparición de Faquarl quedó a la vista el contorno de la salida cubierto por una malla de filamentos mágicos. Fui dando saltitos hasta que el pico chocó contra la barrera, lo presioné contra ella y empujé la cabeza a través de ella hacia el frío aire de noviembre. Sin más demora, me di un impulso para salir del agujero y comencé a planear hacia el patio de abajo.


  Mientras descendía, un breve vistazo a mi alrededor me confirmó lo alejado que estaba de la salvación: los distantes tejados de Londres apenas se veían detrás de una serie de torres redondeadas y de murallas. Los guardianes las patrullaban y las esferas de rastreo se movían al azar de un lado al otro por el cielo. Ya se había dado la alarma. Desde algún sitio en lo alto aullaba una sirena y no demasiado lejos, dentro de aquel patio interior, batallones de policía corrían hacia un lugar fuera del alcance de mi visión.


  Aterricé en un pequeño patio lateral, separado del resto del caos general por dos edificaciones anexas que se proyectaban desde el cubo de la torre principal. Los adoquines del patio estaban cubiertos de sobras grasientas de cortezas de beicon y de pan y por una bandada hambrienta de cuervos que no dejaban de graznar.


  Uno de aquellos se acercó furtivamente.


  —Mira que eres idiota, Bartimeo.


  —¿Y ahora qué pasa?


  —Tienes el pico azul brillante. Cámbialo.


  Bueno, era la primera vez que me transformaba en cuervo. Además, había tenido que cambiar en la oscuridad. ¿Qué esperaba? Sin embargo, no era ni el lugar ni el momento para ponerse a discutir. Cambié el pico.


  —De todas formas, te descubrirán a través del disfraz —le solté—. Debe de haber un millar de centinelas de diferentes tipos ahí fuera.


  —Cierto, pero lo único que necesitamos es un poco de tiempo. Todavía no saben que somos cuervos y si estamos en medio de una bandada, les llevará unos segundos localizarnos. Lo único que necesitamos es que se pongan a volar.


  Al principio, una bandada de cuervos picoteaba inocentemente los restos de cortezas de beicon frío, en paz con ellos mismos y con el mundo. Acto seguido, Faquarl les reveló su forma verdadera en el primer plano durante una fracción de segundo, más que suficiente. Cuatro cuervos cayeron fulminados al instante, a algunos otros se les cayo el almuerzo del pico y los demás levantaron el vuelo del patio en una bandada invadida por el pánico, graznando y dando zarpazos en el aire. Faquarl y yo estábamos en el corazón de la bandada, batiendo las alas con toda nuestra fuerza, arremolinándonos y lanzándonos en picado con los demás, tratando con desesperación que no nos dejaran atrás.


  Nos dirigimos hacia arriba, por encima del tejado plano de la gran torre del homenaje donde ondeaba una bandera enorme y se apostaban unos centinelas humanos que estaban vigilando las aguas del Támesis; luego, hacia abajo y barrimos el patio gris del otro lado. En torno a veinte estrellas de cinco puntas, toscas y permanentes, que habían sido pintadas en el centro de la plaza de armas y, mientras pasaba como una flecha, atisbé un ejército formidable de espíritus que aparecían de su interior invocados en ese momento por una tropa de hechiceros uniformados de gris. Los espíritus eran menores, la mayoría de ellos diablillos con pretensiones,[69] aunque en masa podrían suponer un problema. Esperaba que la bandada de cuervos no fuera a posarse allí.


  Los pájaros no mostraron deseo alguno de detenerse; el miedo los empujaba hacia delante, sorteando las fortificaciones de la torre. Alguna que otra vez dio la impresión de que se dirigían hacia una muralla exterior, aunque en todas y cada una de ellas dieron media vuelta.


  En cierto momento me vi tentado a separarme del grupo y a dirigirme hacia allí solo, pero la aparición en las almenas de un extraño centinela azul y negro con cuatro patas de araña me disuadió. No me gustaba su aspecto y estaba demasiado cansado tras mi cautiverio y mis forzados cambios de aspecto como para arriesgarme a exponerme a su poder desconocido.


  Por fin llegamos a un nuevo patio encajado entre los edificios del castillo; una de las paredes daba a un terraplén de hierba que se alzaba hasta una muralla. Los cuervos se posaron en el terraplén y comenzaron a pulular de un lado al otro, picoteando el suelo sin ton ni son.


  Faquarl se me acercó a saltitos con un ala colgando del pecho; seguía sangrando.


  —Estos pájaros no van a abandonar este sitio —comenté—. Aquí los alimentan.


  El cuervo asintió con la cabeza.


  —Nos han llevado tan lejos como han podido, pero funcionará. Esa muralla es exterior. La saltamos y somos libres.


  —Pues vamos.


  —Un minuto, tengo que descansar. Y, tal vez. Jabor…


  —Jabor está muerto.


  —Tú ya lo conoces, Bartimeo. —Faquarl se picoteó el ala herida y tiró de una pluma que tenía en un coágulo de sangre—. Dame un minuto. ¡Ese utukku! Quién lo hubiera imaginado.


  —Se acercan diablillos —susurré.


  Un batallón se había escurrido a través de un arco en el rincón más alejado del patio y estaban desplegándose para dar comienzo a una meticulosa inspección de todos y cada uno de los ladrillos y piedras. Seguíamos ocultos en medio de la bandada de cuervos, pero no por mucho tiempo.


  Faquarl escupió una nueva pluma en la hierba que, por un instante, se transformó en una tira de gelatina contorsionista antes de fundirse.


  —Muy bien. Arriba, por encima y fuera. No te pares por nada.


  —Después de ti. —Hice un educado ademán con un ala.


  —No, no, Bartimeo, después de ti. —El cuervo flexionó una pata enorme con garras—. Estaré detrás en todo momento, así que, por favor, sé original y no trates de escapar.


  —Qué mente tan retorcida y desconfiada.


  Los diablillos se acercaban poco a poco, husmeando el suelo como perros. Alcé el vuelo y salí disparado hacia las almenas, a toda velocidad. Cuando me acercaba a estas, divisé un centinela patrullando por el adarve. Era un pequeño trasgo con un cuerno de bronce abollado sujeto a un lado de la cabeza. Por desgracia, él también me vio a mí. Antes de que pudiera reaccionar, ya se había llevado a los labios la boquilla del cuerno y le había dado un soplido brusco y fuerte que al instante desencadenó un torrente de respuestas a lo largo de la muralla, agudas y graves, sonoras y débiles, alejadas. Ya estaba, nuestro camuflaje había sido descubierto de un soplido. Driblé en su dirección con las garras preparadas. Dio un chillido, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás por encima del borde de la muralla. Atravesé las almenas como un rayo, me elevé por encima de un terraplén de rocas negras y tierra y me alejé de la torre en dirección a la ciudad.


  No había tiempo que perder, no había tiempo para mirar atrás. Me impulsé hacia delante con las alas tan rápido como pude. Debajo de mí vi una ancha calle gris de tráfico denso; a continuación, una manzana de garajes de tejado plano, una calle estrecha, más tejas planas, una curva del Támesis, un muelle y una lonja, otra calle… ¡Eh! ¡Aquello no estaba mal, estaba escapando con mi salero habitual! La Torre de Londres ya debía de estar a una milla de distancia. Bien pronto podría…


  Alcé la mirada y parpadeé, estupefacto. ¿Qué significaba aquello? La Torre de Londres se dibujaba ante mí. Grupos de figuras voladoras estaban concentrándose sobre la torre del homenaje central. ¡Estaba regresando atrás! A mi orientación le había pasado algo grave. Perplejo, doblé en una chimenea y volví a salir disparado en la dirección opuesta. La voz de Faquarl sonó detrás de mí.


  —¡Bartimeo, detente!


  —¿No los has visto? —grité a mis espaldas, por encima de un ala—. ¡En unos segundos los tendremos encima!


  Redoblé la velocidad, haciendo caso omiso de las tajantes advertencias de Faquarl. Varios tejados aparecieron y desaparecieron debajo de mí, luego la oleosa extensión del Támesis, que crucé en un tiempo récord, después…


  La Torre de Londres, como antes. Las figuras voladoras salían disparadas en todas direcciones, cada grupo seguía una esfera de rastreo. Un grupo se dirigía en mi dirección. El instinto me decía que diera media vuelta y saliera volando, pero estaba demasiado confuso. Me posé sobre un tejado. Segundos después, Faquarl apareció a mi lado, jadeando y con improperios en la punta del pico.


  —¡Idiota! ¡Ahora volvemos a estar donde empezamos!


  Entonces caí en la cuenta.


  —Quieres decir que…


  —La primera torre que has visto era un espejismo reflectante que tendríamos que haber atravesado. Lovelace me lo advirtió,[70] ¡y el señor no iba a pararse a escuchar, claro! ¡Maldita sea mi ala herida y maldito seas tú, Bartimeo!


  El batallón de genios voladores estaba cruzando las murallas exteriores. Apenas nos separaba una calle de distancia. Faquarl se encorvó con desaliento detrás de una chimenea.


  —Jamás conseguiremos escapar volando de ellos.


  Me vino la inspiración.


  —Entonces no volaremos. Ahí atrás hemos pasado unos semáforos.


  —¿Y qué? —La educación habitual de Faquarl estaba comenzando a terminársele.


  —Haremos autostop.


  Manteniendo el edificio entre los rastreadores y yo, descendí en picado por el tejado hacia el cruce en el que una hilera de coches hacía cola en un semáforo en rojo. Me posé en la acera, cerca de la cola de la hilera, con Faquarl a los talones.


  —Bien, momento de transformarse —anuncié.


  —¿En qué?


  —En algo con garras fuertes. Rápido, el semáforo está cambiando.


  Antes de que Faquarl pudiera protestar, dejé la acera de un salto y me metí debajo del coche más cercano tratando de pasar por alto el pestazo a gasolina, el humo de los coches y las nauseabundas vibraciones que se intensificaron cuando el conductor aceleró. Sin remordimiento alguno, me despedí del cuervo y tomé la forma de un diablillo menor estigio, una simple maraña de músculo con púas. Agujas y púas se dispararon hacia fuera y se hundieron en el asqueroso metal de los bajos del coche, de ese modo iba bien sujeto cuando este comenzó a moverse y a alejarse. Esperaba que Faquarl fuera demasiado lento para seguirme, pero no cayó esa breva. Otro diablillo menor apareció a mi lado agarrado con todas sus fuerzas entre las ruedas y sin sacarme el ojo de encima.


  No hablamos mucho durante el trayecto pues el motor hacía demasiado ruido. Además, los diablillos menores estigios le dan más a los dientes que a la lengua.


  


  Una eternidad después, el coche se detuvo, el conductor bajó y se alejó. Se hizo el silencio. Con un gruñido, liberé mis diversos e intrincados agarraderos y me dejé caer con pesadez en el asfalto, grogui a causa de las náuseas provocadas por el movimiento y el olor de la tecnología.[71] Faquarl no estaba mejor. Sin hablar, nos transformamos en un par de viejos gatos algo lamentables que salieron renqueando de debajo del coche y que atravesaron un parterre hacia una espesa mata de arbustos. Una vez allí, por fin nos relajamos y adoptamos nuestras formas preferidas.


  El cocinero se derrumbó sobre un tocón de árbol.


  —Me las pagarás, Bartimeo —dijo jadeando—. No lo he pasado peor en mi vida.


  El niño egipcio soltó una risita.


  —Nos ha sacado de allí, ¿no? Estamos a salvo.


  —Una de mis púas perforó el tanque de gasolina y estoy empapado. Me va a salir un sarpullido.


  —Deja de quejarte. —Eché un vistazo a través del follaje: una calle residencial, enormes casas adosadas por parejas y montones de árboles. No había nadie a la vista salvo una niña pequeña que jugaba a tenis en una calle cercana—. Estamos en una urbanización —anuncié—. En las afueras de Londres, o más lejos.


  Faquarl se limitó a gruñir. Lo miré de reojo; estaba volviendo a examinar la herida que Baztuk le había infligido. Tenía mal aspecto. Estaría debilitado.


  —Aun con este tajo puedo darte guerra, Bartimeo, así que ven aquí y siéntate. —El cocinero hizo un gesto de impaciencia—. Tengo algo importante que decirte.


  Con mi obediencia habitual, me senté en el suelo con las piernas cruzadas, como solía hacer Ptolomeo. No me acerqué demasiado; Faquarl apestaba a gasolina.


  —Primero —dijo—, yo ya he cumplido con mi parte del trato: sabiendo que era un error, te he salvado el pellejo. Ahora te toca a ti. ¿Dónde está el amuleto de Samarkanda?


  Vacilé. Lo único que me impedía darle el nombre y el número de Nathaniel era la existencia de esa caja de lata en el fondo del Támesis. Cierto, estaba en deuda con Faquarl por mi liberación, pero el interés personal era lo primero.


  —Mira, no creas que no te estoy agradecido por ayudarme a fugarme —respondí—, pero no lo tengo fácil para cumplirlo. Mi amo…


  —Es mucho menos poderoso que el mío. —Faquarl se inclinó hacia delante con brío—. Deja que apele a tu estúpido e insignificante sentido común y piensa un segundo, Bartimeo. Lovelace quiere recuperar el Amuleto como sea, tanto como para enviarnos a Jabor y a mí a entrar en la prisión más segura de su gobierno y salvarle la mísera vida a un esclavo como tú.


  —Pues sí que lo quiere, sí —admití.


  —Imagínate lo peligroso que era tanto para nosotros como para él. Se lo jugaba todo. Solo eso ya debería decirte algo.


  —¿Y para qué quiere el Amuleto? —pregunté, tratando de cambiar de tema.


  —Ah, eso no puedo decírtelo. —El cocinero se dio unos toquecitos en un lado de la nariz y sonrió de manera cómplice—. Lo que sí puedo decirte es que descubrirás que unirte a nosotros en esta empresa te beneficiará. Tenemos un amo que llegará muy lejos, ya sabes a qué me refiero.


  —Todos los hechiceros dicen lo mismo —comenté con desdén.


  —Va a llegar muy lejos y muy pronto, en cuestión de días, y el amuleto es vital para su éxito.


  —Tal vez, pero ¿compartiremos su éxito? He oído este tipo de tonterías muchas veces. ¡Los hechiceros nos utilizan para ganar más poder y luego se limitan a redoblar nuestro encadenamiento! ¿Qué sacamos nosotros de todo esto?


  —Tengo planes, Bartimeo.


  —Sí, sí, ¿no los tenemos todos? Además, nada de todo esto cambia el hecho de que sigo sometido a mi encargo original. Existen castigos severos…


  —¡Los castigos se pueden sufrir! —Faquarl se golpeó un lado de la cabeza con frustración—. ¡Mi esencia todavía se está recuperando de los castigos que Lovelace nos infligió cuando desapareciste con su Amuleto! ¡En realidad nuestra existencia, y no finjas pena, Bartimeo, que no te importa un pimiento, nuestra esencia aquí no es otra cosa que una serie de castigos! ¡Solo cambian los malditos hechiceros!; en cuanto uno tiene el pie en la sepultura ya hay otro que desempolva nuestros nombres y nos vuelve a invocar. Ellos pasan, nosotros perduramos.


  Me encogí de hombros.


  —Creo que ya hemos tenido esta conversación antes. Gran Zimbabwe, ¿no?


  La furia de Faquarl se apaciguó y asintió con la cabeza.


  —Tal vez, pero siento que se acerca el cambio y si tuvieras un poco de sentido común, también lo sentirías. La decadencia de un imperio siempre conlleva tiempos poco estables: disturbios en las calles, hechiceros riñendo como niños con los cerebros reblandecidos por el lujo y el poder… Ambos hemos sido testigos de todo eso en incontables ocasiones, los dos. Ocasiones como esta nos proporcionan mayores oportunidades para actuar. Nuestros amos se vuelven holgazanes, Bartimeo, nos dan más poder de acción.


  —No todos.


  —Lovelace es uno de esos. Sí, es fuerte, de acuerdo, pero es imprudente. Desde la primera vez que me invocó las limitaciones de su cargo en el Ministerio han frustrado sus planes. Se desvive por emular a los grandes hechiceros del pasado, por intimidar al mundo con sus logros. Y, en consecuencia, se preocupa por tocar todas las teclas del poder como por un hueso enterrado haría un perro. Emplea todo su tiempo en intrigas y conspiraciones, en incansables intentos de superar a sus rivales, nunca descansa. Además, no está solo. Hay otros como él en el gobierno, algunos incluso más imprudentes que él. Ya los conoces, cuando los hechiceros arriesgan mucho, suelen durar poco. Tarde o temprano cometerán un error y nos darán nuestra oportunidad, tarde o temprano llegará nuestro día. —El cocinero alzó la vista al cielo—. Bueno, sigamos adelante —continuó—. Esta es mi oferta final: llévame hasta el Amuleto y te prometo que, sea cual sea el castigo que sufras, Lovelace se encargará de ti. Tu amo, sea quien sea, no podrá ponerse en su camino. Seremos compañeros, Bartimeo, no enemigos. Eso será un gran cambio, ¿no?


  —Apasionante —comenté.


  —O… —Faquarl colocó las manos en las rodillas dispuesto a la acción— morirás aquí y ahora entre estas malezas de un lugar cualquiera. Sabes que nunca antes me has vencido, la suerte siempre te ha salvado el pellejo,[72] pero esta vez no.


  Mientras estaba considerando con seriedad aquella declaración y debatiendo hacia dónde tenía que salir corriendo, nos interrumpieron. Se oyó un pequeño crujido de hojas al tiempo que algo caía de las ramas y rebotaba con suavidad hasta nuestros pies: una pelota de tenis. Faquarl se levantó de un salto del tocón y yo me puse en pie, pero era demasiado tarde para esconderse. Alguien estaba abriéndose camino hasta el centro del bosquecillo.


  Era la niña pequeña que había visto jugar en la calle. Tendría unos seis años, pecosa, pelo alborotado, una camiseta ancha que le llegaba hasta las rodillas… Nos miró medio fascinada, medio asustada.


  Durante un par de segundos, nadie se movió. La niña nos miró. Faquarl y yo miramos a la niña quien, al final, habló:


  —Hueles a gasolina —dijo la niña.


  No le contestamos. Faquarl comenzó un gesto con la mano e intuí su reprochable intención.


  ¿Por qué actué entonces? Por puro interés personal, porque con Faquarl distraído momentáneamente se me presentaba la oportunidad perfecta para escapar. Y si al final resultaba que también salvaba a la niña, bueno, pues sería justo porque había sido ella quien me había dado la idea.


  Hice saltar una pequeña chispa en el extremo de un dedo y se la arrojé al cocinero.


  Se oyó un sonido suave, como el de un fuego de gas encendido, y a continuación Faquarl era una bola de fuego amarillo-anaranjada. Cuando comenzó a dar tumbos de aquí para allá, bramando de dolor, prendiendo fuego a las hojas a su alrededor, la niña pequeña lanzó un chillido y salió corriendo. Buena idea; yo hice lo mismo.[73]


  Instantes después estaba en el aire y lejos, volando a toda velocidad hacia Highgate y hacia el estúpido y el mal nacido de mi amo.


  Nathaniel
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  A medida que se acercaba la noche, la agonía paralizante del miedo se cernía sobre Nathaniel. Paseando por su habitación como una pantera en una jaula, se sentía como si estuviera atrapado en distintas formas. Sí, la puerta estaba cerrada de modo que no podía escapar físicamente, pero aquel era el menor de sus problemas.


  En ese preciso instante su sirviente Bartimeo estaba encarcelado en la Torre, sometido a cualquier tortura que a los hechiceros se les pasara por la cabeza. Si de verdad había provocado una carnicería en el centro de Londres, aquello era justo lo que el demonio se merecía. Sin embargo, Nathaniel era su amo. El era el responsable de sus crímenes. Y eso significaba que los hechiceros también lo buscarían a él. Bajo tortura, la amenaza de la reclusión perpetua se olvidaría. Bartimeo les diría el nombre de Nathaniel, la policía vendría y entonces… Con un estremecimiento causado por el miedo, Nathaniel recordó las heridas que Sholto Pinn mostraba la noche anterior. Las consecuencias no serían agradables. Aunque por algún milagro Bartimeo no abriera la boca, todavía quedaría Underwood. El maestro de Nathaniel ya le había prometido repudiarlo y tal vez algo peor. Lo único que tenía que hacer era leer las anotaciones garabateadas que se había llevado de la habitación de Nathaniel para descubrir con todo tipo de detalles lo que su aprendiz había invocado. Entonces le exigiría que le contara toda la historia. Nathaniel se estremeció al pensar en los métodos de persuasión que podría emplear.


  ¿Qué podía hacer? La señora Underwood le había sugerido una salida: le había aconsejado que le dijera la verdad. Sin embargo, solo con pensar que tenía que revelar sus secretos al rencoroso y sarcástico de su maestro, se ponía enfermo.


  Dejando el dilema a un lado, Nathaniel invocó al diablillo extenuado y, haciendo caso omiso de sus protestas, lo envió a que espiara la Torre de Londres una vez más. Desde una distancia prudente, observó lleno de pánico cómo una horda enfurecida de demonios de alas verdes se lanzaba en picado sobre los parapetos como una nube de langostas y que luego, de súbito, se dispersaba en todas las direcciones por la capital.


  —Impresionante, sí señor —comentó el espejo mágico—, de lo mejorcito. Uno no suele codearse con genios de altos vuelos. ¿Quién sabe? —añadió—, tal vez algunos vienen a por ti.


  —Encuentra a Underwood —gruñó Nathaniel—. Dime dónde está y qué está haciendo.


  —Caramba, estamos de mala gaita, ¿eh? Veamos, Arthur Underwood… No, lo siento, también está en la Torre y no tengo acceso. Pero podríamos especular, ¿no? —El diablillo ahogó una risita—. Lo más probable es que en estos momentos esté charlando con tu amigo Bartimeo.


  Seguir observando la Torre era inútil. Nathaniel arrojó el disco debajo de la cama, ya no le servía. Tendría que confesarlo todo, tendría que contárselo a su maestro, alguien por quien no sentía respeto alguno, alguien que no había sabido protegerlo, alguien que había agachado la cabeza y que había gimoteado ante Lovelace. Nathaniel se imaginaba sin problema alguno cómo expresaría Underwood su ira, con miradas desdeñosas, sorna y miedo por su propia e insignificante reputación. En cuanto a lo que pasaría después…


  


  Alrededor de una hora más tarde, distinguió el eco de un portazo procedente de abajo. Se quedó paralizado a la espera de los temidos pasos de su maestro en los peldaños de las escaleras; sin embargo, durante largo rato, nadie apareció por su habitación. Cuando la llave abrió la cerradura, ya sabía que se trataba de la señora Underwood por su suave resuello. Llevaba una pequeña bandeja de té con un vaso de leche y un sandwich bastante reseco de tomate y pepino.


  —Siento que sea tan tarde, John —se disculpó—. Te tenía preparada la comida desde hace siglos, pero tu maestro volvió a casa antes de que te la pudiera subir. —Tomó aire—. No puedo quedarme. Ahí abajo las cosas están un poco agitadas.


  —¿Qué… qué está ocurriendo, señora Underwood?


  —Cómete el sandwich, sé buen chico. Tienes pinta de necesitarlo, estás tan pálido… Estoy segura de que tu maestro no tardará mucho en llamarte.


  —¿Ha dicho algo?


  —¡Santo Dios, John! ¿Es que nunca vas a dejar de hacer preguntas? Ha dicho muchas más cosas, pero nada que vayamos a discutir ahora. Tengo una olla con agua al fuego y tengo que hacerle algo rápido. Cómete el sandwich, corazón.


  —¿Mi maestro está…?


  —Se ha encerrado en su estudio con orden de que no le molesten. Salvo por la comida, claro. Por lo visto ocurre algo grave.


  Algo grave. En ese instante Nathaniel tomó una decisión repentina. La señora Underwood era la única persona en la que confiaba, la única persona a la que le importaba. Se lo contaría todo a ella, lo del Amuleto y lo de Lovelace. Ella le ayudaría con Underwood, incluso con la policía, si fuera necesario. No sabía cómo, pero ella lo arreglaría todo.


  —Señora Underwood…


  Ella alzó una mano.


  —Ahora no, John. No tengo tiempo.


  —Pero, señora Underwood, necesito…


  —¡Ni una palabra más! Tengo que irme.


  Y con una sonrisa tensa, se marchó. La puerta se cerró, la llave dio la vuelta y Nathaniel se la quedó mirando. Por un instante creyó estar a punto de llorar, pero una rabia terca lo invadió. ¿Es que acaso era un niño malo al que se deja triste en el ático mientras se prepara su castigo? No. ¡Era un hechicero! ¡No iba a permitir que le ignoraran!


  Se habían llevado todos sus artilugios; no le quedaba nada, salvo el espejo mágico y lo único que podía hacer con aquello era observar. Aun así, la observación tal vez le llevara a la información. Y la información era poder.


  Nathaniel le dio un mordisco al sandwich reseco y se arrepintió al instante. Dejó el plato a un lado, se dirigió hacia la claraboya y se asomó al manto de luces ambarinas de Londres que se extendía bajo el firmamento nocturno. Seguro que si Bartimeo había mencionado su nombre, Underwood o la policía estarían a punto de echarle el guante. Qué curioso. Aquello tan grave… ¿estaría relacionado con Bartimeo o no?


  Underwood estaba abajo, seguro que al teléfono. La solución era sencilla: un poco de espionaje le aclararía la situación, así que Nathaniel recuperó el espejo mágico


  —Mi maestro está en su estudio. Acércate para que pueda verlo; además, escucha y retransmíteme todo lo que diga con pelos y señales.


  —Ahora somos un judas, ¿eh? ¡Perdón, perdón, está bien! Tu ética no es asunto mío. Bueno, manos a la obra.


  El centro del disco se despejó y en su lugar apareció una visión clara y nítida del estudio de su maestro. Underwood estaba sentado en su silla de piel, inclinado hacia delante con ambos codos apoyados en el escritorio. En una mano sostenía el auricular del teléfono y agitaba y gesticulaba con la otra mientras hablaba. El diablillo se acercó un poco más y la agitación que mostraba el rostro de Underwood se hizo evidente. Estaba gritando a las claras.


  Nathaniel dio un golpecito en el disco.


  —¿Qué dice?


  La voz del diablillo comenzó en medio de una oración. Había una ligera demora entre el movimiento de los labios de Underwood y el sonido que le llegaba a Nathaniel, pero comprobó que el diablillo estaba retransmitiéndolo al pie de la letra: «¿… estás diciendo? ¿Que han escapado los tres? ¿Y que han dejado montones de bajas? ¡Esto es insólito! Whitwell y Duvall tendrán que responder por esto… Sí bien, estoy bien, Grigori. Esto es un revés para mis investigaciones. Tenía intención de interrogarlo yo mismo… Sí, yo… Porque estoy seguro de que está relacionado con los robos de artilugios… Es la última escalada. Todo el mundo sabe que los artefactos de primera calidad se exponen en la tienda de Pinn; supongo que tenía intención de robarlos… Bueno, sí, eso significaría que hay un hechicero involucrado… Sí, sé que no es probable… Aun así, era una de mis mejores pistas, la única pista, para ser sincero, pero ¿qué esperaban si no me conceden fondos? ¿Y qué se sabe de sus identidades? ¿Tampoco ha habido suerte con eso? Esto debe de ser muy humillante para Jessica… Al menos sacamos algo bueno de este lamentable asunto… Sí, supongo que sí. Escucha, Grigori, cambiando de tema, quería preguntarte tu opinión sobre algo más personal…».


  En ese momento, la crónica del diablillo se detuvo aunque Underwood seguía hablando con la boca pegada al auricular. Nathaniel propinó una sacudida correctiva al disco ante la que apareció la cara del diablillo.


  —¡Eh, eso no hacía falta!


  —El sonido, ¿qué le pasa al sonido?


  —Está susurrando, ¿vale? No oigo nada. Y no es seguro acercarse más.


  —¡Quiero oírlo!


  —Pero jefe, ya sabes que hay un límite de seguridad. Los hechiceros suelen disponer de sensores de protección; ya sabes, incluso ese tipo.


  El rostro de Nathaniel estaba enojado e hinchado por la tensión y olvidó la prudencia.


  —Hazlo. Que no te lo tenga que volver a repetir.


  El diablillo no contestó. La cara de Underwood reapareció, tan cerca que casi llenaba el centro del disco. Los pelillos que le asomaban por las ventanas de la nariz aparecían con encantador detalle en tres dimensiones. El hechicero estaba asintiendo con la cabeza.


  —Estoy de acuerdo. Supongo que debería sentirme halagado… Si, si lo miras así el muchacho es un testimonio de mi duro trabajo e inspiración. Bueno, mi viejo maestro… —Se detuvo con un estremecimiento, como si algo frío lo hubiera rozado—. Perdona, Grigori. Es que he sentido que…


  Nathaniel observó cómo abría los ojos y enarcaba las familiares cejas con brusquedad. De súbito, la perspectiva del disco aumentó, como si el diablillo estuviera retirándose de la habitación a toda velocidad. Underwood pronunció una sílaba en alto y la voz del diablillo trató de imitarla, pero se cortó a la mitad como si se hubiera apagado una radio. La imagen persistió fluctuando de forma extraña.


  —Diablillo, ¿qué está pasando? —Nathaniel no pudo evitar un temblor en su voz.


  Nada. El diablillo se había quedado mudo.


  —Te ordeno que abandones el estudio y vuelvas a mí.


  Sin respuesta.


  La imagen del disco no era demasiado alentadora. Aunque fluctuante, Nathaniel distinguió a Underwood colgando el teléfono, levantándose lentamente y dando la vuelta al escritorio mientras examinaba con detenimiento a su alrededor —arriba, abajo, en todas direcciones—, como si buscara algo que sabía que estaba ahí. La imagen se agitó aún más; el diablillo parecía que había redoblado sus esfuerzos por escapar, aunque en vano. Con pánico creciente, Nathaniel propinó nuevas y frenéticas sacudidas al disco en balde. El diablillo estaba paralizado, incapaz de hablar o de moverse.


  Underwood se acercó a un armario al fondo del estudio, rebuscó en él y reapareció con un cilindro metálico. Lo agitó y un polvo blanco, que se esparció a gran velocidad por la habitación hasta llenarla, salió propulsado de cuatro pequeños agujeros que había en la tapa. Hiciera lo que hiciese el polvo, el efecto fue inmediato. Underwood dio un respingo y alzó la mirada para clavarla directamente en Nathaniel. Era como si el disco fuera una ventana y él estuviera mirando a través de ella. Por un instante Nathaniel pensó que su maestro lo estaba viendo, aunque enseguida se dio cuenta de que tan solo se trataba de que había descubierto al diablillo suspendido en el aire.


  Aterrorizado, Nathaniel distinguió cómo su maestro se agachaba hasta la alfombra y estiraba de un extremo de una cinta. Una enorme sección cuadrada de alfombra se despegó y cayó a un lado. Debajo había dibujadas dos estrellas de cinco puntas. Su maestro entró en la más pequeña sin despegar los ojos del diablillo paralizado y comenzó a decir algo. Instantes después, una aparición alargada y neblinosa emergió del círculo mayor y Underwood dictó una orden. La aparición hizo una reverencia y desapareció. Para incredulidad de Nathaniel, el cuerpo de Underwood pareció estremecerse y escurrirse fuera de sí mismo. Su maestro seguía dentro de la estrella de cinco puntas, pero otra versión de él, fantasmal y transparente, se alzaba a su lado.


  La forma fantasmal se elevó en el aire, chocó los talones y fluyó hacia delante, directo hacia el lugar en que el indefenso diablillo seguía retransmitiendo la panorámica del estudio. Nathaniel gritó varias órdenes y agitó el disco con rabia, pero no pudo hacer nada para detener el lento avance de su maestro. Cada vez más cerca, más cerca… Las cejas espectrales no estaban alzadas y los ojos brillantes no apartaban la mirada. La silueta de Underwood llenó el disco; parecía que fuera a atravesarlo.


  A continuación, nada. El disco volvió a mostrar el estudio y el cuerpo de carne y hueso de Underwood que seguía inmóvil en la estrella de cinco puntas.


  A pesar del pánico, Nathaniel sabía a la perfección qué estaba sucediendo. Tras localizar al espía y paralizarlo, Underwood había decidido seguir el cordón astral hasta su origen para descubrir la identidad del hechicero enemigo. El origen podía encontrarse a millas de distancia; tal vez su maestro esperaba un largo viaje en su forma de genio-controlado. Si así era, estaba a punto de llevarse una sorpresa.


  Nathaniel se dio cuenta demasiado tarde de lo que tenía que hacer. ¡La ventana! Si conseguía lanzar el disco a la calle, tal vez su maestro no adivinaría…


  Solo había dado un par de pasos en dirección a la claraboya cuando, en silencio, la cabeza traslúcida de Arthur Underwood brotó a través de las tablas del suelo. Era transparente y brillante, de una fosforescencia verdosa. La punta de la barba chamuscada era una prolongación del suelo. Lenta, muy lentamente, la cabeza giró noventa grados hasta que al fin avistó a Nathaniel sobre él con el espejo mágico en las manos.


  Acto seguido, apareció una expresión en el rostro de su maestro que Nathaniel no había visto antes. No se trataba del familiar aire desdeñoso e impaciente que había caracterizado durante tanto tiempo la tutela de Underwood; ni siquiera la ira de la que había sido testigo aquella mañana tras el descubrimiento hecho en su habitación. Al principio se trató de una mirada de sorpresa inaudita y, luego, de un súbito estallido de tal rencor que las rodillas de Nathaniel no pudieron seguir sosteniéndolo. Se le cayó el disco de las manos, retrocedió hasta la pared y trató de hablar, pero no pudo.


  La cabeza fantasmagórica lo miraba fijamente desde el centro del suelo de la habitación. Nathaniel le devolvió la mirada incapaz de apartar los ojos. A continuación, la voz de Underwood —muy apagada y distante, tal vez porque la emitía el cuerpo de carne y hueso que estaba en el estudio de abajo— llegó resonando desde el disco boca abajo.


  —Traidor.


  Nathaniel abrió la boca, pero lo único que escapó fue un graznido ahogado.


  —¡Traidor! Me has traicionado. Descubriré quién te ha ordenado que me espíes. —Volvió a decir la voz.


  —Nadie… No es nadie… —Nathaniel solo consiguió articular el más mínimo de los susurros.


  —¡Prepárate! Voy a por ti.


  La voz se apagó. La cabeza de Underwood desapareció suelo abajo dando vueltas en espiral y el brillo fosforescente se disipó con él. Con dedos temblorosos, Nathaniel recogió el disco y observó. Tras unos segundos, la panorámica del estudio se volvió neblinosa al tiempo que la forma espiritual de su maestro volvía a entrar a través del diablillo. Se escurrió por la alfombra hasta donde le esperaba el cuerpo. Al llegar a su lado, adoptó la misma postura y se fundió consigo mismo. Segundos después, Underwood volvía a ser él mismo y la vaga aparición regresó al otro círculo. Con una palmada, Underwood despidió al genio. Este hizo una reverencia y se esfumó. Dejó la estrella de cinco puntas con los ojos en llamas y de una zancada salió de la visión en dirección a la puerta del estudio.


  Mientras tanto, el conjuro que le había lanzado al diablillo se desvaneció y la cara de bebé volvió a llenar el disco. Soltó un soplido de alivio.


  —¡Buf! Que sepas que eso no le ha sentado nada bien a mi cuerpo —se quejó—. Ese horrible viejo escurriéndose a través de mí y subiendo por mi cordón… Solo de pensarlo, se me ponen los pelos de punta.


  —¡Cállate! ¡Cállate! —Además de estar invadido por el miedo, trataba de pensar.


  —Mira, haznos un favor —continuó el diablillo—. No te queda demasiado tiempo, así que ¿no podrías dejarme libre ahora? Antes de que la palmes, digo. La vida es muy triste en este disco, no sabes lo solo que uno se siente. Venga, jefe. Te lo agradecería mucho. —El intento del bebé por esbozar una sonrisa de oreja a oreja fue interrumpido cuando Nathaniel arrojó el disco contra la pared—. ¡Eh! Bien, ¡entonces espero que te aproveche lo que se te viene encima!


  Nathaniel corrió hacia la puerta del ático y forcejeó desesperado con el pomo. No sabía a qué altura estaba, pero oía las pisadas de su maestro subiendo las escaleras.


  —Está muy enfadado —añadió el diablillo—. Incluso su forma astral casi me escabecha cuando me atravesó. Ojalá no estuviera mirando al suelo, me encantaría ver qué ocurre cuando llegue.


  Nathaniel se dirigió de un salto al armario y lo empujó con frenesí; pensaba arrastrarlo hasta dejarlo delante de la puerta para bloquear la entrada. Demasiado pesado; no tenía fuerza suficiente. Comenzó a faltarle el aire y a resollar.


  —Pero ¿qué problema hay? —preguntó el diablillo—. Eres un gran hechicero, ¿no?; pues invoca algo que te salve el pellejo. Tal vez un efrit, él te sacará del atolladero. ¿Qué me dices de ese Bartimeo con el que estás obsesionado? ¿Dónde está cuando lo necesitas?


  Sollozando, Nathaniel se tambaleó hasta el centro de la habitación y se volvió lentamente para enfrentarse a la puerta.


  —Desagradable, ¿eh? —la voz del diablillo rezumaba satisfacción—, eso de estar a merced de otro. Ahora ya sabes lo que se siente. Asúmelo, chaval, estás solo. No tienes a nadie que te ayude.


  Algo dio unos golpecitos en la ventana de la claraboya. Tras un instante en el cual el corazón estuvo a punto de parársele, Nathaniel volvió la vista. Un palomo alborotado estaba posado al otro lado del cristal aleteando como un poseso. Dubitativo, Nathaniel se acercó.


  —¿Bartimeo?


  El palomo golpeteó el pico varias veces contra el cristal y Nathaniel alzó la mano para descorrer el pasador.


  Una llave hizo ruido en la cerradura. Con un golpetazo, la puerta de la habitación se abrió de par en par. Allí estaba Underwood con la cara sonrojada por el esfuerzo y enmarcada por una barba y un rebelde mechón canosos. El brazo de Nathaniel cayó a un lado y él se volvió hacia su maestro. El palomo se había esfumado de la ventana.


  A Underwood le llevó un momento recuperar el resuello.


  —¡Maldito muchacho! ¿Quién te controla? ¿Cuál de mis enemigos?


  A Nathaniel le temblaba todo el cuerpo, pero se obligó a permanecer inmóvil y mirar a su maestro a los ojos.


  —Nadie, señor. Yo…


  —¿Es Duvall? ¿O Mortensen? ¿O Lovelace?


  Nathaniel torció el gesto ante el último nombre.


  —Ninguno de ellos, señor.


  —¿Quién te ha enseñado a utilizar el espejo? ¿Quién te ha pedido que me espíes?


  A pesar del miedo, la rabia prendió llama en el corazón de Nathaniel y respondió con desdén:


  —¿Acaso duda de mi palabra? Ya se lo he dicho, no hay nadie.


  —¡Aun ahora sigues con tus mentiras! ¡Muy bien! Mira esta habitación por última vez porque nunca más volverás a verla. Iremos a mi estudio en el que disfrutarás de la compañía de mis diablillos hasta que se te suelte la lengua. ¡Andando!


  Nathaniel vaciló, pero no había nada que hacer. La mano de su maestro descendió sobre su hombro y lo aferró como una prensa. Fue arrastrado hasta la puerta y escaleras abajo.


  En el primer descansillo se encontraron con la señora Underwood apurada y sin resuello. Cuando vio el aire desventurado de Nathaniel y la ira en el rostro de su marido, abrió los ojos de par en par, apenada, pero no dijo nada.


  —Arthur —jadeó—, tienes visita.


  —No tengo tiempo. Este muchacho…


  —Dice que se trata de algo de extrema gravedad.


  —¿Quién? ¿Quién lo dice?


  —Simon Lovelace, Arthur. Prácticamente ha irrumpido en la casa.
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  Las cejas de Underwood descendieron.


  —¿Lovelace? —gruñó—. ¿Qué quiere? Típico de él presentarse en el momento más inoportuno. Muy bien, lo recibiré. En cuanto a ti… ¡Deja de retorcerte! —Nathaniel estaba haciendo unos repentinos movimientos febriles, como si tratara de deshacerse del agarrón—. Esperarás en el trastero hasta que decida qué hacer contigo.


  —Señor…


  —¡Ni una palabra! —Underwood condujo de malos modos a Nathaniel por el descansillo—. Martha, prepara una tetera para la visita. Bajaré en unos segundos; tengo que arreglarme.


  —Sí, Arthur.


  —Señor, por favor, ¡escúcheme! ¡Es importante! En el estudio…


  —¡Silencio! —Underwood abrió una puerta estrecha y empujó a Nathaniel a una habitación pequeña y fría llena de expedientes viejos y pilas de documentos oficiales. Sin mirar atrás, su maestro cerró la puerta y le dio una vuelta a la llave. Nathaniel golpeó la madera y lo llamó con frenesí.


  —¡Señor! ¡Señor! —Nadie respondió—. ¡Señor!


  —Qué amable. —Un escarabajo enorme de mandíbulas formidables se escurrió por debajo de la puerta—. En realidad «señor» es un poco formal para mi gusto, pero es mejor que «demonio infame».


  —¡Bartimeo! —Nathaniel retrocedió atónito. Ante sus ojos, el escarabajo creció y se transformó. El chico de tez oscura estaba en la habitación junto a él con los brazos en jarras y la cabeza algo ladeada. Como siempre, era una réplica exacta: el cabello se bamboleaba cuando se movía, la luz brillaba en los poros de su piel. Nadie lo habría podido distinguir de entre un millar de humanos de verdad. Sin embargo, algo en su apariencia, quizá los ojos amables y oscuros con que le miraba, delataba a la legua su otra identidad. Nathaniel parpadeó luchando por controlarse. Sentía la misma confusión que había experimentado durante su anterior encuentro.


  El falso niño supervisó las tablas del suelo y las montañas de cachivaches.


  —¿Quién ha sido un hechicerito malo? —preguntó con sequedad—. Ya veo que Underwood por fin te ha calado. Le ha llevado su tiempo.


  Nathaniel lo ignoró.


  —Así que eras tú el de la ventana —comenzó—. ¿Cómo…?


  —Por una chimenea, ¿qué te creías? Y antes de que lo digas, ya sé que no me has invocado, pero las cosas han ido demasiado deprisa como para esperar. El Amuleto…


  De súbito, Nathaniel fue consciente de algo que lo aterró.


  —Tú, ¡tú has traído a Lovelace hasta aquí!


  El chico pareció sorprendido.


  —¿Qué?


  —¡No me mientas, demonio! ¡Me has traicionado! Le has conducido hasta aquí.


  —¿Lovelace? —Parecía sinceramente desconcertado—. ¿Dónde está?


  —Abajo. Acaba de llegar.


  —Pues no tiene nada que ver conmigo. ¿Te has ido de la lengua?


  —¿Yo? Eras tú…


  —Yo no he dicho nada. Tengo una lata de tabaco en la que pensar. —Frunció el ceño y pareció estar pensando—. Es una pequeña coincidencia, debo admitirlo.


  —¿Pequeña? —Nathaniel estaba prácticamente saltando a causa de los nervios—. ¡Le has conducido hasta aquí, idiota! ¡Rápido, coge el Amuleto! ¡Llévatelo lejos del estudio antes de que Lovelace lo encuentre!


  El chico rió con aspereza.


  —Ni en broma. Si Lovelace está aquí, habrá desplegado una docena de esferas ahí fuera; las debe de dirigir con su aura. Caerá sobre mí en cuanto deje la casa.


  Nathaniel recobró la compostura. Ahora que su sirviente había vuelto ya no estaba tan indefenso como antes. Todavía existía una posibilidad de evitar el desastre, siempre que el demonio hiciera lo que se le dijera.


  —¡Te ordeno que obedezcas! —comenzó—. Ve al estudio…


  —Venga, para el carro, Nat. —El chico agitó una mano cansina y desdeñosa—. Ahora no estás en una estrella de cinco puntas, no puedes obligarme a obedecerte. Escapar con el Amuleto es una mala idea, hazme caso. ¿Underwood es eficaz?


  —¿Qué? —Nathaniel estaba perplejo.


  —Que si es eficaz. ¿Qué nivel tiene? Por el tamaño de la barba supongo que no es nada del otro mundo, pero puedo equivocarme. ¿Es bueno? ¿Podría vencer a Lovelace? Esa es la cuestión.


  —Ah, eso. No. No, no lo creo. —Nathaniel tampoco disponía de pruebas, pero su pasada demostración de servilismo a Lovelace no dejaba lugar a demasiadas dudas—. Crees que…


  —Si Lovelace encuentra el Amuleto, tu única salvación es que quiera mantener todo el asunto en silencio. Puede que quiera hacer un trato con Underwood, pero si este no se aviene…


  A Nathaniel se le heló la sangre.


  —¿No creerás que…?


  —¡Eh! ¡Con todo este jaleo casi se me olvida decirte para lo que he venido! —El chico afectó una voz grave y rimbombante—. Te hago saber que he llevado a cabo mi cometido a pies juntillas. He espiado a Lovelace, he descubierto los secretos del Amuleto, lo he arriesgado todo por ti, oh, mi amo. Y el resultado es… —aquí adopto un tono más normal e irónico— que eres idiota. No tienes ni idea de lo que has hecho. El Amuleto es tan poderoso que el gobierno lo ha mantenido bajo custodia durante décadas, hasta que Lovelace lo robó, claro. Su sicario asesinó a un hechicero mayor. En estas circunstancias, no creo probable que le preocupe matar a Underwood para recuperarlo, ¿tú qué crees?


  A Nathaniel le daba vueltas la habitación y se sintió desfallecer. Aquello era peor de lo que había imaginado.


  —No podemos quedarnos aquí —decidió—. Tenemos que hacer algo.


  —Cierto, iré a ver qué pasa. Mientras tanto, sería mejor que te quedaras aquí como un niño bueno y que te prepares para una huida rápida si las cosas se ponen feas.


  —No voy a huir a ninguna parte —respondió con un hilo de voz. Solo de pensar en las consecuencias le daba dolor de cabeza. La señora Underwood…


  —Te daré un consejo nacido de la experiencia. Huir es bueno si lo que está en juego es el pellejo de uno. Será mejor que te vayas haciendo a la idea, amigo. —El chico se volvió hacia la puerta del trastero y colocó la palma de una mano contra esta. Con un crujido desgarrador, la puerta se rajó en torno a la cerradura y se abrió—. Sube a tu habitación y espera, te diré qué ocurre dentro de nada. Y estate preparado para echar a correr.


  Dicho esto, el genio desapareció. Cuando Nathaniel le siguió, el descansillo ya estaba desierto.


  Bartimeo
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  —Disculpa la intrusión, Arthur —se excusó Simon Lovelace.


  Underwood acababa de entrar en su alargado y oscuro comedor cuando di con él; había empleado varios minutos junto al espejo del descansillo inferior para alisarse el pelo y arreglarse la corbata. No sirvió de nada, seguía pareciendo despeinado y apolillado al lado del joven hechicero, quien estaba junto al mantel estudiándose las uñas, frío y tenso como un muelle.


  Underwood agitó la mano en un intento de demostrar una generosidad indiferente.


  —Mi casa es tu casa. Disculpa el retraso, Lovelace. Por favor, toma asiento.


  Lovelace no lo hizo. Llevaba un traje oscuro con una corbata verde oscura. La luz de la lámpara del techo se reflejaba en sus gafas que desprendían destellos a cada movimiento. Sus ojos eran invisibles, pero la piel bajo las gafas era gris, estaba fatigada y le colgaba.


  —Pareces aturullado, Underwood —comentó.


  —No, no, estaba liado arriba. Me falta un poco de aliento.


  Había entrado en la habitación en forma de araña y me había arrastrado con discreción por el dintel y pared arriba hasta alcanzar la aislada penumbra del rincón más oscuro. Una vez allí, tejí aprisa varios hilos a mi alrededor para camuflarme todo lo que me fuera posible porque vi que el hechicero se había traído a su diablillo del segundo plano y que este estaba husmeando los rincones y las rendijas con sus peligrosos ojillos.


  Cómo era posible que Lovelace hubiera encontrado la casa era algo que no me apetecía adivinar. A pesar de haberlo negado ante el crío, no cabía duda de que era una desagradable coincidencia que Lovelace hubiera llegado justo en el mismo momento que yo. Sin embargo, ya esclarecería aquello más tarde. El futuro del niño, y en consecuencia el mío, dependían de mi capacidad de reacción ante lo que ocurriera a continuación.


  Underwood se sentó en su silla de costumbre y esbozó una sonrisa forzada.


  —Bien… —dijo—. ¿Estás seguro de que no quieres tomar asiento?


  —No, gracias.


  —Bueno, por lo menos dile a ese diablillo tuyo que se esté quieto. Me está mareando —dijo con una súbita y mordaz aspereza.


  Simon Lovelace chascó la lengua. El diablillo que se removía tras su cabeza se puso rígido al instante paralizando su rostro en una pose deliberadamente inoportuna, a medio camino entre el embobamiento y una sonrisa.


  Underwood hizo todo lo que pudo para no prestarle atención.


  —Tengo varios asuntos de los que ocuparme —prosiguió—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Simon Lovelace inclinó la cabeza con seriedad.


  —Hace unas noches sufrí un robo —explicó—. Me robaron un objeto en casa mientras yo estaba fuera, una cosilla de cierto poder.


  Underwood emitió un sonido de pesar.


  —Lo siento mucho.


  —Gracias. Es un objeto al que le tengo especial aprecio. Como es natural, quiero que me lo devuelvan.


  —Es natural. ¿Crees que la Resistencia…?


  —Y es en relación con esto por lo que hoy he venido a visitarte, Underwood.


  Hablaba con lentitud y cuidado, dando un rodeo al tema. Tal vez esperaba no tener que hacer la acusación de forma directa. Los hechiceros son siempre prudentes con las palabras. Una frase apresurada, incluso en una crisis, puede conducir a la desgracia. No obstante, el mayor de los dos hizo caso omiso de la insinuación.


  —Puedes contar con todo mi apoyo, faltaría más —aseguró Underwood con serenidad—. Esos robos son una abominación. Hace un tiempo que sabemos de la existencia de un mercado negro para ese tipo de artilugios robados y yo, por el momento, creo que su venta ayuda a financiar la resistencia a nuestro dominio. Ayer mismo fuimos testigos del tipo de atentados a los que pueden conducir. —Underwood enarcó las cejas con algo similar a la satisfacción—. Debo decir —continuó— que me sorprende oír que hayas sido víctima de un robo. Permíteme la franqueza, pero los más recientes los han sufrido hechiceros relativamente menores. Se cree que los ladrones suelen ser jóvenes, incluso niños. Hubiera jurado que tus defensas les habrían hecho frente.


  —Ya —respondió Simón Lovelace entre dientes.


  —¿Crees que está relacionado con el ataque al Parlamento?


  —Un momento, por favor. —Lovelace alzó una mano—. Tengo razones para sospechar que el robo del… de mi objeto, no fue obra de la llamada Resistencia, sino de un hechicero.


  Underwood frunció el ceño.


  —¿Eso crees? ¿Estás seguro?


  —Sé qué llevó a cabo la incursión. Se hace llamar con el espantoso nombre de Bartimeo. Un genio de medio pelo, gran insolencia y escasa inteligencia.[74] Nada especial. Cualquier cabeza de chorlito podría haberlo invocado. Es decir, un cabeza de chorlito que fuera hechicero, no un plebeyo.


  —Sin embargo —objetó Underwood con suavidad—, ese Bartimeo se llevó tu objeto.[75]


  —¡Menudo inepto! ¡Se dejó identificar! —Lovelace recobró la compostura con dificultad—. No, no, estás en lo cierto. Se lo llevó.


  —Y en cuanto a quién lo invocó…


  Las gafas emitieron un destello.


  —Bueno, Arthur, por eso es por lo que estoy aquí. Para verte.


  Se hizo un silencio momentáneo mientras las neuronas de Underwood luchaban por hacer la conexión. Con éxito, por fin. Diversas emociones compitieron por el control de su rostro y, a continuación, todas fueron barridas por una especie de tersura glacial. La temperatura de la habitación descendió en picado.


  —Disculpa —dijo, muy tranquilo—. ¿Qué has dicho?


  Simon Lovelace se inclinó hacia delante y descansó ambas manos en la mesa. Tenía una manicura perfecta.


  —Arthur —dijo—, últimamente Bartimeo no ha pasado desapercibido. En cuanto a esta mañana, estaba encarcelado en la Torre de Londres tras haber atacado a Pinn en Piccadilly.


  Underwood se tambaleó de sorpresa.


  —¿Ese genio? ¿Cómo… cómo lo sabes? No consiguieron sacarle el nombre… Y… ha escapado, esta misma tarde…


  —Pues sí, lo ha hecho. —Lovelace no le explicó cómo—. Tras su huida, mis agentes lo descubrieron. Siguieron a Bartimeo por todo Londres… hasta aquí.[76]


  Underwood sacudió la cabeza, aturdido.


  —¿Hasta aquí? ¡Mentira!


  —No hace ni diez minutos que desapareció por tu chimenea en forma de nube tóxica. ¿Te sorprende que viniera de inmediato a reclamar mi objeto? Y ahora que estoy aquí… —Lovelace alzó la cabeza como si oliera algo delicioso—. Sí, siento su aura. Está muy cerca.


  —Pero…


  —Nunca hubiera dicho que se trataba de ti, Arthur. No es que no creyera que codiciabas mis tesoros, simplemente creía que carecías de los medios para llevártelos.


  El viejo abrió y cerró la boca como un besugo, emitiendo sonidos inarticulados. El diablillo de Lovelace crispó su expresión por un instante y la cambió por una diferente y más violenta para luego volver a la original. Su amo golpeteó la mesa con el índice, con suavidad.


  —Podría haber irrumpido en tu casa a la fuerza, Arthur. Habría estado en mi derecho. Sin embargo, prefiero ser educado. Además, ese objeto es de mi propiedad y, como estoy seguro que sabrás muy bien, es bastante… polémico. Ninguno de los dos querría que se supiera de su presencia en nuestras casas, ¿no? Así que, si me lo devuelves sin perder más tiempo, estoy seguro de que podríamos llegar a algún tipo de… entendimiento que nos beneficiara a ambos. —Se enderezó mientras una mano jugueteaba con el puño de una manga—. Estoy esperando.


  Si Underwood hubiera comprendido una sola palabra de lo que Lovelace estaba diciendo, podría haberse salvado.[77] Si hubiera recordado las fechorías de su aprendiz y hubiera sumado dos más dos, todo habría salido bien. Sin embargo, en medio de su confusión, no consiguió ver más allá de la falsa acusación que se le imputaba y, airado, se levantó de la silla.


  —¡Pomposo advenedizo! —gritó—. ¿Cómo te atreves a acusarme de robo? No tengo tu objeto, no sé nada de él y menos aún quiero saberlo. ¿Por qué habría de robártelo? No soy un político adulador como tú, no soy de esos pelotas que te clavan un cuchillo por la espalda. ¡Yo no voy escarbando por ahí buscando poder e influencia como un topo en un pozo ciego! Y aunque lo hiciera, no me complicaría la vida robándote a ti. Todo el mundo sabe que tu estrella está perdiendo brillo. No vale la pena atacarte. No, tus agentes han equivocado. O lo más probable es que te hayan mentido. ¡Bartimeo no está aquí! No sé nada de él. ¡Y tu baratija no está en mi casa!


  Mientras hablaba, la cara de Simón Lovelace pareció retroceder hasta la oscuridad, aunque la luz de la lámpara seguía jugando en la superficie de sus gafas. Sacudió la cabeza lentamente.


  —No seas estúpido, Arthur —le advirtió—. ¡Mis informadores no me mienten! Son entes poderosos que se postran ante mis órdenes.


  Underwood avanzó la barbilla con aire desafiante.


  —Fuera de mi casa.


  —No tengo que decirte qué tipo de recursos tengo a mi disposición —prosiguió Simón Lovelace—. Pero si bajas la voz todavía estaríamos a tiempo de evitar una escena.


  —No tengo nada que decir. Tu acusación es falsa.


  —Muy bien, entonces…


  Simón Lovelace chascó los dedos. Al instante, de la nada apareció su diablillo que aterrizó de un salto sobre la superficie de caoba de la mesa del comedor. Hizo una mueca forzada y un bulbo comenzó a hincharse al final de la cola que al final se convirtió en una punta de borde dentado. El diablillo descendió su trasero con parsimonia e hizo girar la cola. A continuación, la punta se hundió en la superficie brillante de la mesa y la tajó como lo hace un cuchillo con la mantequilla. El diablillo atravesó el ancho de la mesa a zancadas arrastrando la cola por la madera y partiéndola en dos. A Underwood se le salieron los ojos de las órbitas. Lovelace sonrió.


  —¿Una reliquia familiar, Arthur? —preguntó—. Me lo temía.


  El diablillo casi había alcanzado el extremo opuesto cuando se oyó una repentina llamada en la puerta. Los dos hombres se volvieron. El diablillo se detuvo en seco. La señora Underwood entró llevando una bandeja cargada.


  —El té —anunció—. Y unas cuantas pastitas; son las favoritas de Arthur, señor Lovelace. Las dejaré aquí, ¿me permiten?


  Mudos de asombro, los hechiceros y el diablillo la observaron mientras se aproximaba a la mesa. Con gran cuidado, dejó la pesada bandeja sobre esta, a medio camino entre la hendidura aserrada y el extremo en el que se encontraba Underwood. En medio del silencio sepulcral, descargó una enorme tetera de porcelana (el diablillo invisible tuvo que dar un paso atrás para evitarla), dos tazas, dos platillos, dos platos, todo un surtido de pastitas y varios objetos de su mejor cubertería. El extremo de la mesa se tambaleó perceptiblemente bajo el peso y se oyó un ligero chasquido.


  La señora Underwood volvió a recoger la bandeja y sonrió a la visita.


  —Adelante, sírvase usted mismo, señor Lovelace. Unos cuantos kilitos más no le vendrían nada mal.


  Bajo su franca mirada, Lovelace cogió una pastita. La mesa se tambaleó. El hechicero esbozó una sonrisa.


  —Muy bien. Llamadme si os apetece otra taza. —Con la bandeja bajo el brazo, la señora Underwood salió de allí presurosa. Observaron cómo se marchaba.


  La puerta se cerró.


  Todos a una, hechiceros y diablillos volvieron su atención hacia la mesa.


  Con un estrépito ensordecedor, el único tirante de madera que la unía cedió. Un extremo de la mesa, junto con tetera, tazas, platillos, platos, el surtido de pastitas y varias piezas de su mejor cubertería se vinieron abajo. El diablillo saltó para ponerse a salvo y aterrizó en la repisa de la chimenea, junto al centro de flores secas.


  Se hizo un breve silencio.


  Simon Lovelace arrojó su pastita al revoltijo del suelo.


  —Lo que puedo hacerle a una mesa de madera, puedo hacérselo a un cabeza dura, Arthur —lo amenazó.


  Arthur Underwood lo miró.


  —Era mi mejor tetera —dijo de manera extraña, como si lo hiciera desde la lejanía.


  Dio tres silbidos, estridentes y agudos. Se oyó una respuesta, grave y retumbante, y de las baldosas de delante de la chimenea se alzó un trasgo robusto y musculoso de cara azul. Underwood le hizo una señal y volvió a silbar una vez más. El trasgo saltó y dio media vuelta en el aire. Cayó sobre el diablillo, que se retiró acobardado detrás de las corolas, lo sacó de allí con sus garras desprovistas de dedos y comenzó a exprimirlo haciendo caso omiso de la punta dentada que se agitaba. La esencia del pequeño diablillo se contrajo y se desdibujó, moldeada como si fuera masilla. En un periquete, había sido espachurrado, cola y todo, en una bola pastosa y amarillenta. El trasgo alisó la superficie de la bola, la lanzó al aire, abrió la boca y se la tragó.


  Underwood se volvió hacia Lovelace, que observaba todo aquello con los labios fruncidos.


  Confieso que el vejete me sorprendió; hizo mejor alarde de recursos del que esperaba. Sin embargo, el esfuerzo de haber hecho surgir a aquel trasgo se estaba cobrando su precio. Tenía la nuca sudorosa. Lovelace también lo sabía.


  —Una última oportunidad —le espetó—. Devuélveme lo que es mío o subiré la apuesta. Condúceme hasta tu estudio.


  —¡Ni hablar! —Underwood estaba a su lado, tenso e iracundo. Hizo caso omiso a los avisos del sentido común.


  —Entonces, observa. —Lovelace se alisó el cabello engominado hacia atrás y pronunció unas cuantas palabras entre dientes. El comedor se estremeció; todo lo que este contenía tembló. La pared del fondo de la habitación se hizo insustancial. Retrocedió, reculando cada vez más lejos hasta que desapareció de la vista. En su lugar, se abrió hasta el infinito un pasillo de dimensiones inciertas. Mientras Underwood no le quitaba la vista de encima, apareció una figura al fondo del pasillo que comenzó a moverse en dirección a ellos, haciéndose cada vez más grande con gran rapidez, aunque flotando, Pues no movía las piernas.


  Underwood lanzó un grito entrecortado y se tambaleó hacia atrás. Se golpeó contra su silla.


  Y ya podía gritar, ya. Aquella figura me era familiar: cuerpo corpulento, cabeza de chacal…


  —¡Deténlo! —La cara de Underwood se quedó blanca como la cera; se agarró a la silla para sostenerse.


  —¿Qué ha sido eso? —Simón Lovelace se llevó la mano a la oreja—. No te he oído.[78]


  —¡Deténlo! ¡De acuerdo, tú ganas! ¡Te llevaré a mi estudio! ¡Dile que se vaya!


  La figura ganó tamaño. Underwood comenzó a recular. El trasgo puso cara de desolación y se retiró a toda prisa a través de las baldosas. Yo me removí en mi esquina preguntándome qué iba a hacer cuando Jabor acabara de entrar en la habitación.[79]


  De repente, Lovelace hizo una señal. El pasillo infinito y la figura que se acercaba desaparecieron. La pared volvía a estar allí como antes, con la fotografía amarillenta de la abuela sonriente de Underwood colgando en el centro.


  Underwood estaba de rodillas junto a los restos de su servicio de té. Temblaba de tal modo que apenas podía mantenerse derecho.


  —¿Por dónde se va a tu estudio, Arthur? —preguntó Simon Lovelace.


  Nathaniel
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  Nathaniel se quedó solo en el descansillo aferrado a la barandilla como si temiera caerse. Un murmullo de voces procedía del comedor; se elevaba y se apagaba, pero apenas conseguía distinguirlo. El pánico que le embotaba la cabeza ahogaba cualquier otro sonido. «El único mal hechicero es el incompetente.» ¿Y qué era la incompetencia? La pérdida del control. Durante los últimos días, todo había ido escapándosele de las manos a un ritmo lento y regular. Primero, Bartimeo había descubierto su nombre de nacimiento. Lo había arreglado con lo de la lata de tabaco, pero el respiro no había durado mucho. De hecho, los desastres se habían continuado en rápida sucesión. Bartimeo había sido capturado por el gobierno, Underwood había descubierto sus actividades y su carrera se había visto arruinada antes de comenzar. Además, el demonio se había negado a obedecer sus órdenes y el mismo Lovelace estaba en la puerta. Y lo único que podía hacer era quedarse allí parado y mirar, incapaz de reaccionar. Se encontraba a merced de los acontecimientos que había puesto en marcha. Impotente…


  Una vocecita se abrió paso a través de su autocompasión y lo hizo reaccionar. Era el suave murmullo de las zapatillas de la señora Underwood por el vestíbulo, pasando de la cocina al comedor. Llevaba el té. Nathaniel oyó el tintineo de la porcelana en la bandeja. Le siguió una llamada a la puerta, más tintineo cuando entró y, a continuación, el silencio.


  En ese momento Nathaniel olvidó su complicada situación. El enemigo estaba dentro de casa. En unos instantes, sin duda forzaría o persuadiría a Underwood para que abriera su estudio y lo inspeccionaría. Encontraría el Amuleto y luego… ¿Qué haría Lovelace al señor Underwood o a su mujer?


  Bartimeo le había dicho que esperara escaleras arriba y que se preparara para lo peor. Sin embargo, Nathaniel ya estaba harto de perder el tiempo sin hacer nada. Todavía no estaba acabado. La situación era desesperada, pero aún podía actuar. Los hechiceros estaban en el comedor. El estudio de Underwood estaba vacío. Si conseguía escabullirse dentro y recuperar el Amuleto, tal vez pudiera esconderlo en algún sitio a pesar de lo que dijera Bartimeo.


  En silencio, con rapidez, se escurrió escaleras abajo hacia el descansillo inferior hasta el piso del estudio de su maestro y los talleres. Las voces apagadas procedentes de la planta baja habían subido el tono; creyó oír con claridad la de Underwood gritando. El tiempo apremiaba. Nathaniel cruzó las habitaciones hasta la puerta que conducía a las escaleras del estudio. Allí se detuvo. No se había acercado a aquella puerta desde que tenía seis años. Los recuerdos lejanos lo asaltaron y le hicieron estremecerse, pero se los sacudió de encima. Dio un paso hacia delante, bajó los escalones…


  Y se detuvo en seco.


  La puerta del estudio de Underwood estaba frente a él pintarrajeada con la estrella roja de cinco puntas. Nathaniel gruñó. Sabía reconocer un maleficio de fuego cuando lo tenía delante. Acabaría incinerado en cuanto tocara la puerta. Sin protección no podía continuar y la protección requería un círculo, una invocación, una preparación cuidadosa…


  No obstante, no tenía tiempo para todo aquello. ¡Estaba indefenso! ¡Inútil! Estampó el puño contra la pared. De algún lugar alejado de la casa llegó un ruido que bien podría haber correspondido a un grito de terror.


  Nathaniel corrió escaleras arriba, atravesó el descansillo y, al hacerlo, oyó que la puerta del comedor se abría y que alguien salía al vestíbulo. Iban hacia allí.


  En ese momento, desde el piso inferior también le llegó la voz de la señora Underwood, angustiada e inquieta, una voz que le provocó una sacudida de miedo.


  —¿Va todo bien, Arthur?


  La respuesta fue apagada, cansina, casi irreconocible.


  —Voy a enseñarle el estudio a Lovelace. Gracias, no necesitamos nada.


  Estaban subiendo las escaleras. Nathaniel quedó atrapado por una indecisión agónica. ¿Qué debía hacer? Justo cuando alguien doblaba la esquina, se escondió en cuclillas detrás de la puerta más cercana y la cerró casi del todo. Respirando con dificultad, trató de espiar a través del pequeño resquicio que le permitía tener una visión del descansillo.


  Pasó una lenta procesión encabezada por el señor Underwood. Llevaba el pelo y las ropas desbaratadas, los ojos desorbitados y la espalda encorvada como si cargara con un gran peso. Detrás lo seguía Simon Lovelace con los ojos ocultos tras las gafas; sus labios no eran más que una delgada y sombría línea. Detrás de él venía una araña afanándose por entre las sombras de la pared.


  La procesión desapareció en dirección al estudio. Nathaniel retrocedió, la cabeza le daba vueltas y sentía náuseas a causa de la culpabilidad y el miedo. El rostro de Underwood… A pesar del extremo desprecio que sentía por su maestro, verle en aquel estado lo rebeló contra todo lo que le habían enseñado. Sí, era débil; sí, era mezquino; sí, había tratado a Nathaniel con un desdén constante, pero aquel hombre era un ministro, uno de los trescientos del gobierno, y no había robado el Amuleto. Eso lo había hecho Nathaniel.


  Se mordió el labio. Lovelace era un criminal. ¿Quién sabía lo que sería capaz de hacer? Que Underwood cargara con la culpa, se lo merecía. Nunca había defendido a Nathaniel y había despedido a la señorita Lutyens, que también sufriera él. En primer lugar, ¿por qué Nathaniel había dejado el Amuleto en el estudio si no era para protegerse cuando apareciera Lovelace? Podía mantenerse al margen como había dicho el genio y prepararse para salir corriendo si fuera necesario.


  Nathaniel hundió la cabeza entre las manos.


  No podía salir corriendo, no podía esconderse. Aquel consejo se lo había ofrecido un demonio traicionero y taimado. Salir corriendo y esconderse no era la conducta propia de un hechicero honorable. Si dejaba que su maestro se enfrentara solo a Lovelace, ¿cómo podría volver a mirarse a la cara? Si su maestro sufría, la señora Underwood también sufriría, y aquello no podría soportarlo. No, no había otra solución. Ahora que la crisis se le venía encima, Nathaniel descubrió, para su sorpresa y horror, que tenía que actuar. A pesar de las consecuencias, tenía que intervenir.


  Incluso pensar en lo que estaba haciendo le provocaba náuseas. Sin embargo, lo consiguió. Poco a poco, arrastrándose paso a paso, cruzó la puerta y el descansillo hacia las escaleras del estudio. Escalones abajo, de uno en uno.


  A cada paso su sentido común le gritaba que diera media vuelta y que huyera, pero se resistió. Salir corriendo equivaldría a defraudar a la señora Underwood. Entraría allí y confesaría la verdad, pasara lo que pasara.


  La puerta estaba abierta; el maleficio de fuego estaba desactivado. Una luz amarillenta se proyectaba del interior.


  Nathaniel se detuvo en el umbral. Parecía como si su cerebro se hubiera paralizado. No comprendía del todo lo que estaba a punto de hacer. Empujó la puerta y entró justo a tiempo para ser testigo del momento del descubrimiento.


  Lovelace y Underwood estaban de espaldas a él, junto a un aparador. Abrieron las puertas del armario de par en par y, sin dejar de escudriñarlo, la cabeza de Lovelace se propulsó hacia delante como la de un gato a la caza y extendió la mano para apartar algo a un lado. A continuación profirió un grito triunfal. Lentamente, se volvió y alzó la mano ante la cara de Underwood, pálida como un cadáver.


  Nathaniel dejó caer los hombros. Qué pequeño parecía el amuleto de Samarkanda, qué insignificante mientras colgaba de los dedos de Lovelace en su fina cadena de oro. Pendía con suavidad, lanzando destellos bajo la luz del estudio.


  Lovelace sonreía.


  —Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí?


  Underwood sacudía la cabeza confundido e incrédulo. En aquellos pocos segundos, había envejecido.


  —No —murmuró—. Es una trampa… Me estás tendiendo una trampa…


  Lovelace ni siquiera lo miraba, no le quitaba los ojos de encima a su premio.


  —No imagino lo que creías que podías hacer con él —observó—. Invocar a Bartimeo debió de ser suficiente para extenuarte.


  —Mantengo —insistió Underwood con un hilo de voz— que no sé nada de ese Bartimeo y que no sé nada de ese objeto ni de cómo ha llegado hasta aquí.


  Nathaniel oyó una nueva voz, aguda y temblorosa. Era la suya.


  —Dice la verdad —intervino—. Yo lo cogí. La persona que busca soy yo.


  


  El silencio que siguió a aquella declaración se prolongó durante unos cinco segundos. Ambos hechiceros se volvieron al instante para mirarlo de hito en hito boquiabiertos. Las cejas del señor Underwood se alzaron, se hundieron y luego volvieron a elevarse reflejando su completo desconcierto. Lovelace fruncía el ceño, atónito.


  Nathaniel aprovechó la oportunidad para dar un paso al frente.


  —Fui yo —repitió con algo más de firmeza ahora que ya estaba todo decidido—. Él no sabe nada de esto. Déjelo en paz.


  Underwood parpadeó y sacudió la cabeza. Parecía dudar de las pruebas que le daban sus sentidos. Lovelace ni pestañeaba, tenía los ojos ocultos clavados en Nathaniel. El amuleto de Samarkanda colgaba con suavidad entre sus dedos inmóviles.


  Nathaniel se aclaró la garganta, que tenía seca. No se atrevía ni a imaginar lo que podía ocurrir a continuación. No había pensado en que pasaría después de su confesión. En algún sitio de la estancia acechaba su sirviente, de modo que no estaba del todo indefenso. Si era necesario, esperaba que Bartimeo acudiera en su ayuda.


  Su maestro por fin recobró la voz.


  —Pero ¿qué estás diciendo, atontado? No tienes ni idea de lo que estamos discutiendo. ¡Sal de aquí ahora mismo! —Algo cruzó su mente—. Espera, ¿cómo has salido de la habitación?


  A su lado, la expresión ceñuda de Lovelace se torció de repente en una sonrisita nerviosa. Rió por lo bajo.


  —Un momento, Arthur. Tal vez te estés precipitando.


  Por un instante, Underwood recuperó un fugaz atisbo de su cólera habitual.


  —¡No seas absurdo! ¡Este mocoso no puede haber cometido el crimen! Para empezar, tendría que haber salvado mi maleficio de fuego, por no hablar de tus defensas.


  —E invocar a un genio del decimocuarto nivel —murmuró Lovelace—. No lo olvidemos.


  —Exacto. La sola idea es abs… —Underwood enmudeció. Una comprensión súbita apareció en sus ojos—. Espera… Tal vez… ¿Será posible? Lovelace, hoy mismo he pillado a este mocoso en su habitación con todo lo necesario para una invocación y con la estrella de cinco puntas de Adelbrand dibujada con tiza. Tenía libros complicados, por ejemplo La boca de Ptolomeo. Di por sentado que había fracasado, que le perdía la ambición. Pero ¿y si me equivoqué?


  Simon Lovelace no dijo nada; no le quitaba los ojos de encima a Nathaniel.


  —Hace una hora —continuó Underwood—, le pillé espiándome en mi estudio. Tenía un espejo mágico, algo que nunca le había dado. Si es capaz de eso, ¿quién sabe con qué otros crímenes podría atreverse?


  —Aun así —dijo Lovelace en voz baja—, ¿por qué me robó a mí?


  Por su comportamiento, Nathaniel adivinó que su maestro no sabía lo que era el Amuleto y se dio cuenta de que aquello podría salvarlo. ¿Y si Lovelace también creía lo mismo de Nathaniel? Habló atropelladamente tratando de sonar tan infantil como le fuera posible.


  —Solo fue una chiquillada, señor —dijo—. Una broma. Quería vengarme porque me pegó. Le pedí al demonio que le quitara algo, cualquier cosa. Iba a quedármelo hasta que fuera mayor y, esto… hasta que pudiera descubrir de qué se trataba y cómo utilizarlo. Espero que no sea muy valioso, señor. Siento mucho haberle causado alguna molest…


  Su voz fue apagándose, muy consciente de lo poco convincente que era la historia. Lovelace seguía con sus ojos clavados en él, pero Nathaniel no consiguió adivinar nada en aquella expresión. Sin embargo, por primera vez en la vida, su maestro le creyó y se desató toda su furia.


  —¡Esto es la gota que colma el vaso, Mandrake! —bramó—. ¡Comparecerás ante los tribunales! ¡Y aunque te libres de la cárcel, tu aprendizaje dará fin y te pondrán de patitas en la calle! ¡Te expulsaré! ¡Se te cerrarán todas las puertas! ¡Te convertirás en un indigente entre la plebe!


  —Sí, señor. —Lo que fuera con tal de que Lovelace se marchara.


  —Lo único que puedo hacer es pedirte disculpas, Lovelace. —Underwood se enderezó y sacó pecho—. Ambos hemos sido importunados, me ha traicionado y te ha robado un tesoro de lo más poderoso, ese Amuleto. —Le echó una mirada al pequeño óvalo de oro que pendía de la mano de Lovelace y en ese fatídico instante se dio cuenta de lo que era. Emitió un breve grito ahogado que se estrelló contra sus dientes, un sonido inaudible; no obstante, Nathaniel lo oyó con total claridad. Lovelace ni se inmutó.


  El rubor abandonó las mejillas de Underwood. Alzó la vista como un rayo hacia el rostro de Lovelace para comprobar si se había dado cuenta de algo. Los ojos de Nathaniel hicieron otro tanto. A través de las palpitaciones que martilleaban su cabeza, oyó a Underwood tratando de continuar donde se había detenido.


  —Y… y ambos nos aseguraremos de que obtenga su justo castigo, sí, por supuesto que lo haremos; se arrepentirá del día en que se le ocurrió…


  El otro hechicero alzó una mano. Underwood calló al instante.


  —Bien, John Mandrake —dijo Simón Lovelace—. Me tienes casi patidifuso. Sí, se me ha importunado, los últimos días han sido duros para mí. Pero, mira, he recuperado mi tesoro y las aguas han vuelto a su cauce. Por favor, no te disculpes. Invocar a un genio como Bartimeo a tu edad no es poca cosa; controlarlo durante varios días es aún más sorprendente. También has conseguido irritarme, algo que no ocurre muy a menudo, y engañaste a Underwood, lo que en cierto modo es menos insólito. Muy inteligente. Únicamente has caído al final. ¿Qué te llevó a reconocer tu acción? Me hubiera encargado de Underwood sin levantar demasiado barullo y tú te habrías salvado. —Su voz era tranquila y controlada. Underwood trató de hablar de inmediato, pero Lovelace lo interrumpió—. Silencio, hombre. Quiero oír las razones del chico.


  —Porque no era culpa suya —respondió Nathaniel, imperturbable—. Él no sabía nada. Usted y yo teníamos algo pendiente, tanto si usted lo sabía como si no, y él debía mantenerse al margen. Por eso he bajado. —La comprensión de la total inutilidad de su acto le cayó encima como una losa.


  Lovelace rió entre dientes.


  —Debido a cierto sentido infantil de la nobleza, ¿no? —comentó—. Me lo temía. El honorable camino de la acción. Heroico, pero estúpido. ¿De dónde lo has sacado? De Underwood no, eso seguro.


  —Le robé porque cometió una injusticia conmigo —continuó Nathaniel—. Quería desquitarme, eso es todo. Castígueme si lo desea, no me importa. —Su actitud de malhumorada resignación ocultaba una esperanza cada vez mayor. Tal vez Lovelace no se había dado cuenta de lo que sabían del Amuleto, tal vez le impondría un castigo simbólico y se iría.


  Era evidente que Underwood esperaba lo mismo. Agarró a Lovelace del brazo con vehemencia.


  —Simon, como has visto yo no tengo absolutamente nada que ver en todo este asunto. Ha sido este muchacho perverso y maquinador. Puedes hacer con él lo que quieras. Cualquiera que sea el castigo que se le imponga a este crimen, eres muy libre de administrarlo. Lo dejo por completo en tus manos.


  Con suavidad, Lovelace se deshizo de su mano.


  —Gracias, Underwood. Le administraré su castigo en breve.


  —Bien.


  —Después de ocuparme de ti.


  Por un segundo, Underwood se quedó paralizado; instantes después, con un giro veloz, e inesperado en un hombre de su edad, pues corrió hacia la puerta abierta. Justo en el momento en que pasaba junto a Nathaniel, una ráfaga de viento procedente de la nada cerró la puerta de golpe. Underwood forcejeó con el pomo y tiró de él con todas sus fuerzas, pero este no se movió. Con un gruñido de pavor, se dio media vuelta. Nathaniel y él estaban frente a Simón Lovelace. A Nathaniel le temblaron las piernas. Miró a su alrededor desesperado en busca de Bartimeo, pero la araña no estaba a la vista.


  Con sumo cuidado, Lovelace cogió el amuleto de Samarkanda por la cadena y se lo colgó al cuello.


  —No soy idiota, John —dijo—. Es posible que no sepas qué es este objeto, pero, francamente, no puedo arriesgarme. Y no me cabe duda de que el pobre Arthur sí que lo sabe.


  Al oír aquello, Underwood extendió una mano en forma de garra y agarró a Nathaniel por el cuello. Su voz estaba rota por el pánico.


  —¡Sí, pero no diré nada! ¡Puedes confiar en mí, Lovelace! ¡Por lo que a mí respecta, puedes quedarte el Amuleto para los restos! Pero el muchacho es un estúpido entrometido y se le ha de silenciar antes de que lo suelte todo. ¡Mátalo ahora y el problema se habrá resuelto! —Sus uñas se hundieron en la piel de Nathaniel mientras le hacía avanzar un paso. Nathaniel gritó, invadido por el pánico.


  Una sonrisita se dibujó en el rostro de Lovelace.


  —¡Qué lealtad de un maestro hacia su aprendiz! Conmovedor. Verás, John, Underwood y yo vamos a darte una última lección sobre el arte de llegar a ser hechicero y con nuestra ayuda tal vez comprenderás tu error al querer vengarte de mí hoy. Creías en la idea del hechicero honorable, del que asume la responsabilidad de sus acciones. Mera propaganda, eso no existe. El honor, la honestidad y la justicia no existen. Cada hechicero actúa en su propio beneficio, aprovechando todas las oportunidades que se le presentan. Cuando es débil, evita el peligro, razón por la cual los mediocres se desloman dentro del sistema como Arthur sabe tan bien, ¿verdad, Underwood? Pero cuando alguien es eficaz, ataca. ¿Cómo crees que Rupert Devereaux se hizo con el poder? Hace veinte años su maestro asesinó al anterior primer ministro en un golpe de Estado y él heredó el título. Esa es la verdad. Así es como se ha hecho desde siempre. Cuando la semana que viene utilice el Amuleto, estaré siguiendo una gran tradición que se remonta hasta Gladstone. —Las gafas desprendieron un destello y alzó una mano en actitud de comenzar un gesto—. Puede que te consuele saber que, incluso antes de que llegaras, había decidido matarte a ti y a todo el que hubiera en la casa. No puedo dejar nada al azar. De modo que tu estupidez al bajar, en realidad no ha cambiado nada.


  La imagen de la señora Underwood escaleras abajo, en la cocina, cruzó la mente de Nathaniel como un relámpago. Las lágrimas acudieron a sus ojos.


  —Por favor…


  —Eres débil, muchacho, como tu maestro. —Lovelace dio una palmada. La luz del estudio de repente se apagó. Un temblor estremeció el suelo. Nathaniel sintió que algo aparecía en la esquina más alejada de la habitación, pero el miedo lo paralizó, ni se atrevió a mirar.


  A su lado, Underwood pronunció las palabras de un sortilegio de protección. Una red de un verde brillante se alzó para envolverlo. Nathaniel quedó fuera, indefenso.


  —¡Maestro!


  En ese momento, como un pozo derrumbándose en una mina de pizarra, una voz espantosa resonó por toda la habitación.


  —¡¿Qué deseas?!


  —Destruye a esos dos y a cualquier otro ser viviente que encuentres en la casa. Redúcelo todo a cenizas —respondió la voz de Lovelace.


  Underwood lanzó un chillido.


  —¡Llévate al muchacho! ¡Déjame a mí!


  Empujó a Nathaniel con una fuerza impetuosa. Nathaniel trastabilló, se tambaleó y cayó al suelo. Sus ojos estaban arrasados por las lágrimas. Trató de levantarse, consciente de su total indefensión. Muy cerca, oyó un ruido de astillado y abrió la boca para gritar pero entonces unas garras descendieron y lo cogieron por el cuello.


  Bartimeo
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  Todo el mérito se le debe al escritorio de Underwood. Era un modelo antiguo y macizo y, por fortuna, Jabor se había materializado en la otra punta. Los tres segundos que le llevó abrirse camino a golpes a través de él, me dieron tiempo para moverme. Hasta entonces había estado holgazaneando en el techo, en una grieta sobre la pantalla de la lámpara, pero en aquel momento me lancé como una flecha hacia abajo transformándome en una gárgola por el camino. Aterricé directamente sobre mi amo, lo agarré sin más ceremonias por el cuello y, puesto que Jabor bloqueaba la ventana, salté en dirección a la puerta.


  Mi reacción pasó casi desapercibida, pues los hechiceros estaban ocupados. Envuelto en su red protectora, Underwood envió un rayo de fuego azul chispeante hacia Lovelace. El rayo alcanzó a Lovelace en el pecho de pleno y desapareció. El amuleto de Samarkanda lo había absorbido.


  Me abrí camino hacia la puerta con el chico bajo el brazo y me dirigí hacia las escaleras. No había alcanzado lo alto de estas cuando una explosión colosal sacudió el pasillo a nuestras espaldas y nos envió contra la pared del fondo. El impacto me dejó aturdido y mientras me recuperaba, momentáneamente confundido, se oyó una serie de estruendos ensordecedores. Quizá el ataque de Jabor había sido demasiado apasionado; había sonado como si el suelo del estudio hubiera cedido bajos sus pies.[80]


  No me llevó demasiado tiempo recomponer mi esencia y ponerle en pie, pero, tanto si os lo creéis como si no, en esos breves momentos aquel pobre chico desgraciado se había esfumado. Lo vi en el descansillo dirigiéndose hacia las escaleras… para bajarlas.


  Sacudí la cabeza con incredulidad. ¿Qué le había dicho de mantenerse alejado de los problemas? Ya había caído derecho en las manos de Lovelace y había arriesgado la vida de ambos. Y míralo, allí estaba, dirigiéndose derechito hacia Jabor. Está muy bien lo de salir corriendo para salvar tu insignificante vida, pero al menos hazlo en la dirección correcta. Batí mis alas y emprendí el vuelo en triste persecución.


  La segunda regla de oro para escapar es: no hagas ningún ruido innecesario. Cuando el chico alcanzó la planta baja, lo oí aullar muy clarito lo siguiente con un bramido que se hizo eco por toda la escalera: «¡Señora Underwood! ¡Señora Underwood! ¿Dónde está?». Sus gritos incluso resonaron por encima del estruendo que reverberaba por toda la casa.


  Entorné los ojos y descendí el último tramo de escaleras hasta el vestíbulo que comenzaba a llenarse de volutas de humo. Una luminosidad roja danzante parpadeaba en el pasillo. El chico estaba delante de mí, lo vi trastabillando en dirección al fuego.


  —¡Señora Underwood!


  Entre el humo, a lo lejos, detecté un movimiento, una figura encorvada en un rincón detrás de una cortina de llamas. El chico también la vio y se tambaleó hacia allí. Apreté el vuelo con las garras extendidas.


  —¿Señora Underwood? ¿Está usted…?


  La figura se levantó enderezándose. Tenía la cabeza de una bestia.


  El chico abrió la boca para gritar y en ese preciso momento lo atrapé agarrándolo por la cintura. Se conformó con un chillido ahogado.


  —Soy yo, idiota. —Lo levanté de un tirón, hacia las escaleras—. Va a matarte. ¿Es que quieres morir junto a tu maestro?


  Parecía desconcertado. Las palabras lo sorprendieron. Creo que hasta ese momento no había comprendido del todo lo que estaba ocurriendo a pesar de que se desarrollaba ante sus narices. Aunque me alegré de explicárselo; ya era hora de que fuera consciente de que sus acciones tenían consecuencias.


  A través de un muro de llamas, apareció Jabor. La piel le brillaba como si se la hubiera untado de aceite; las llamas danzantes se reflejaban en él a medida que atravesaba el vestíbulo a zancadas.


  Volvimos a subir las escaleras. Mis piernas se resentían del peso de mi amo ya que él iba arrastrando las suyas; parecía incapaz de moverse.


  —Arriba —gruñí—. Esto es una casa adosada. Probaremos por el tejado.


  Farfulló algo.


  —Mi maestro…


  —Está muerto —atajé—. Engullido, lo más seguro. —Lo mejor era ser preciso.


  —Pero la señora Underwood…


  —Seguro que le está haciendo compañía a su marido. Ya no puedes ayudarla.


  Y entonces, lo creáis o no, el idiota comenzó a forcejear, agitando sus pequeños puños.


  —¡No! —gritó—. ¡Yo tengo la culpa! ¡Tengo que encontrarla!


  Se retorció como una anguila y acabó por escurrírseme de las manos. Segundos después se hubiera lanzado barandilla abajo hacia los brazos abiertos de Jabor, pero dejé escapar una maldición muy gráfica[81] y cogiéndolo por una oreja tiré de él hacia arriba.


  —¡Deja de retorcerte! —le pedí—. ¿Es que no has hecho ya bastantes acciones inútiles por hoy?


  —La señora Underwood…


  —No querrás morir tú también —aventuré—.[82] Sí, es culpa tuya pero, esto, no te culpes. La vida es para los vivos… Bueno, lo que sea. —Perdí fuelle.[83]


  Fuera o no fuera a consecuencia de mis sabias palabras, el chico dejó de forcejear. Le había pasado el brazo alrededor del cuello y lo arrastraba escaleras arriba, doblando las esquinas, medio volando, medio caminando, tan rápido como me lo permitía su peso. Alcanzamos el segundo descansillo y continuamos subiendo hacia el ático. Justo debajo, los peldaños crujían y se astillaban bajo los pies de Jabor.


  Cuando llegamos a lo alto, mi amo había recobrado suficientemente la compostura como para avanzar tambaleándose casi sin ayuda. Y así, como la pareja patosa que siempre va rezagada en una carrera con los pies atados y que recibe unos aplausos compasivos, llegamos vivos a la habitación del ático. Que ya era algo, supongo.


  —¡La ventana! —grité—. ¡Tenemos que llegar al tejado! —Empujé a Nathaniel hacia la claraboya y la abrí de un puñetazo. Un aire frío se coló a través de ella. La traspasé volando y, posándome en el techo, alargué una mano hacia la habitación—. Venga —dije—. Fuera.


  Para mi sorpresa, el endiablado niño dudó. Arrastró los pies hasta una esquina de la habitación, se agachó y cogió algo. Era su espejo mágico. ¿No te digo? Una muerte espantosa con cabeza de chacal pisándole los talones y él va y se entretiene en aquello. Solo entonces se acercó como si tal cosa a la claraboya sin expresión alguna en el rostro.


  Una de las cosas buenas de Jabor es su lentitud. Le llevó su tiempo salvar las engañosas escaleras. Si el que venía detrás hubiera sido Faquarl, nos habría atrapado, habría cerrado y barrado la claraboya e incluso le habría colocado un nuevo y bonito estor antes de que llegáramos a ella. Aun así, mi amo estaba tan atontado que apenas lo tenía al alcance de mi mano cuando Jabor apareció en lo alto de las escaleras con chispas de fuego irradiando de su cuerpo y prendiendo a su alrededor en las ropas de la casa. Vio al chico, alzó una mano, dio un paso al frente… y se dio un mamporrazo contra el dintel de la pequeña puerta del ático.


  Aquello me proporcionó el segundo que necesitaba. Me colgué de la claraboya cogiéndome con los pies como un mono gibón, agarré al chico por debajo de un brazo y me impulsé hacia arriba para alejarme del agujero. Cuando caímos sobre las tejas, la claraboya escupió una llamarada. Todo el edificio se estremeció.


  El chico se habría quedado allí ensimismado toda la noche si le hubiera dejado, mirando embobado las estrellas. Estaba conmocionado, creo. Tal vez hasta entonces nadie había tratado de acabar con él en serio. Por el contrario, mi reacción nació de la larga experiencia. En un santiamén volví a estar en pie. Lo levanté y traqueteé por el tejado inclinado mientras me agarraba fuertemente con las garras.


  Me dirigí hacia la chimenea más próxima y, empujando al chico para que se acuclillara detrás, eché un ojo atrás, al camino por el que habíamos venido. El calor de la parte inferior estaba teniendo su efecto: las tejas saltaban y pequeñas llamas danzaban a través de las grietas. En algún lugar de por allí abajo, un grupo de vigas de madera crujió y cedió.


  Percibí un movimiento en la claraboya; un pájaro negro enorme aleteaba para alejarse del fuego. Se posó sobre el caballete del tejado y cambió de forma. Jabor miró a su alrededor. Yo me agaché detrás de la chimenea y eché un rápido vistazo al cielo.


  No había señal alguna de los demás esclavos de Lovelace, ni genios ni esferas de rastreo. Tal vez creía que no los necesitaba pues ya había recobrado el Amuleto. Eso se lo dejaba a Jabor.


  La calle era una hilera de hogares uniformes, lo que nos proporcionaba una vía de escape que se perdía en la distancia, a lo largo de toda la sucesión de casas adosadas. A la izquierda, los tejados eran como una repisa oscura sobre el cerco de luz de las farolas de la calle. A la izquierda, estos daban a una maraña de jardines entre sombras, plagados de árboles demasiado grandes y de arbustos. Un poco más adelante, a uno de los árboles grandes se le había permitido crecer cerca de la casa. Aquello prometía.


  Sin embargo, el chico seguía lento, así que no podía confiar en que alzara el vuelo con rapidez. Jabor nos trincaría con una detonación antes de que hubiéramos avanzado cinco metros.


  Me arriesgué a echar una rápida ojeada por la esquina de la chimenea de ladrillo. Jabor se acercaba con la cabeza un tanto inclinada, olisqueando nuestro rastro. No le faltaba mucho para descubrir nuestro escondite y vaporizar la chimenea. Había llegado el momento de idear un plan brillante e infalible. Y si eso fallaba, ya improvisaría.


  Dejé al chico recostado y me enderecé detrás de la chimenea en forma de gárgola. Jabor me vio. Cuando disparó, cerré las alas un instante y me dejé caer en el aire. La detonación pasó como un rayo por encima de mi cabeza, que descendía en picado, y describió una parábola por encima del tejado para acabar explotando, sin causar daño alguno,[84] en algún lugar de la calle. Volví a batir las alas y remonté el vuelo hasta acercarme a Jabor sin perder de vista el pequeño muro de llamas que lo rodeaba y que resquebrajaba las tejas y prendía en las vigas ocultas que sostenían el tejado.


  Alcé mis garras en un gesto sumiso.


  —¿No podríamos discutir esto? Tu amo querrá al chico vivo.


  Jabor no era muy dado a la charla. Una nueva detonación estuvo a punto de zanjar la discusión. Me puse a dar vueltas a su alrededor tan rápido como pude para que no se alejara demasiado del lugar en que se encontraba. Cada vez que disparaba, la potencia de su descarga debilitaba la sección de tejado que lo sostenía y, cada vez que aquello ocurría, el tejado se estremecía de forma un poco más violenta. Sin embargo, yo me estaba quedando sin fuerzas, mis artimañas eran cada vez menos hábiles. Los hilos de una detonación me cortaron un ala y caí rodando sobre las tejas. Jabor dio un paso adelante.


  Alcé una mano y disparé una descarga en respuesta. Fue débil y baja, demasiado baja como para crearle problemas a Jabor. Impactó en las tejas, a sus pies. Ni siquiera se inmutó. De hecho, estalló en una sonora carcajada…


  … que fue cortada en seco por el desmoronamiento de la sección entera del tejado. La viga central, que se extendía a lo largo del edificio, se partió en dos; las viguetas cedieron y maderos, yeso y tejas se precipitaron al infierno de la casa llevándose a Jabor con ellos. Tuvo que ser una buena caída; cuatro pisos en llamas hasta el sótano. Gran parte de la casa debió de caerle encima.


  Las llamas crepitaron a través del agujero. Mientras me agarraba al borde de la chimenea y saltaba al otro lado por encima de ella, sonó como un estallido de aplausos.


  El chico seguía allí, acuclillado, con la mirada perdida y sin brillo en los ojos.


  —He conseguido unos minutos —anuncié—, pero no hay tiempo que perder. Muévete.


  Se tratara o no del tono amistoso de mi voz lo que lo logró, se puso en pie con esfuerzo y suficiente rapidez. Sin embargo, se puso en marcha arrastrando los pies por el tejado con el garbo y la elegancia de un cadáver andante. A aquella velocidad le hubiera llevado una semana acercarse al árbol. Un anciano con ojos de cristal lo hubiera atrapado, no digamos ya un genio furibundo. Eché un vistazo a mis espaldas. Todavía no había señal alguna de que nos persiguieran, solo las llamas que rugían a través del agujero. Sin perder un segundo, reuní todas las fuerzas que me quedaban y me cargué el chico al hombro. A continuación, corrí todo lo rápido que pude por el tejado.


  Cuatro casas o así más adelante, nos encontramos junto al árbol, un abeto de hoja perenne. Las ramas más cercanas solo se encontraban a cuatro metros. Saltable. No obstante, primero tenía que descansar. Descargué al chico sobre las tejas y comprobé que seguíamos solos. Nada. Jabor tenía problemas. Me lo imaginé destrozándolo todo a su alrededor en medio del fuego incandescente del sótano, enterrado bajo toneladas de escombros en llamas, tratando de salir de allí.


  Percibí un movimiento súbito entre las llamas. Había llegado el momento de irse.


  No le ofrecí al muchacho la opción de dejarse llevar por el pánico. Lo cogí por la cintura, corrí tejado abajo y salté desde el borde. El chico no abrió la boca cuando saltamos al aire, recortados contra la luz anaranjada del fuego. Mis alas se batieron en frenesí manteniéndonos en el aire el tiempo suficiente hasta que, en un caos de azotes, de pinchazos y de chasquidos de ramas, nos zambullimos en la espesura del árbol.


  Me agarré al tronco para detener la caída. El chico se sujetó a una rama. Eché un vistazo atrás, a la casa, y distinguí una figura negra moviéndose despacio, recortada contra el fuego.


  Cogiéndome al tronco sin demasiada fuerza, dejé que resbaláramos. Durante el descenso, la corteza se abría en dos por donde pasaban las garras. Aterrizamos en la hierba húmeda, en medio de la oscuridad al pie del árbol.


  Volví a poner al chico en pie.


  —Y ahora, ¡ni mu! —le susurré—. Y mantente debajo de los árboles.


  A continuación, mi amo y yo avanzamos a hurtadillas hacia la húmeda oscuridad del jardín mientras el zumbido de los motores aumentaba en la calle que había más allá y otra viga de las grandes se desmoronaba sobre los escombros incandescentes de la casa de su maestro.
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  Al otro lado del cristal roto, el cielo se iluminaba. La lluvia persistente que había estado cayendo desde el amanecer amainó hasta cesar. Nathaniel estornudó.


  Londres se estaba despertando. Por primera vez, el tráfico apareció en la calle de allá abajo: mugrientos autobuses rojos de motores que avanzaban a regañadientes transportando a los primeros trabajadores hacia el centro de la ciudad, unos cuantos coches esporádicos que bramaban bocinazos a cualquiera que se les cruzara en el camino y también bicicletas con ciclistas encorvados bamboleándose dentro de sus pesados abrigos.


  Poco a poco, las tiendas de enfrente comenzaron a abrir. Los dueños aparecieron y alzaron las persianas metálicas de los escaparates con un áspero traqueteo. A continuación dispusieron la mercancía: el carnicero plantó pedazos de carne roja en sus estantes esmaltados y el estanquero colocó un revistero sobre el mostrador. En la puerta de al lado, los hornos de la panadería llevaban varias horas en funcionamiento; una corriente cálida con olor a pan y donuts azucarados cruzó la calle y alcanzó al tembloroso y hambriento Nathaniel en la estancia vacía.


  Muy cerca, en una calle contigua, comenzaba la actividad en un mercadillo. Se oían algunos gritos, unos alegres, otros roncos y guturales. Los niños pisaban con fuerza haciendo rodar barriles metálicos o carretillas cargadas de hortalizas. Un coche de la policía, que patrullaba en dirección norte por aquella calle, aminoró la marcha al pasar junto al mercadillo, luego aceleró de forma exagerada y salió disparado.


  El sol colgaba sobre los tejados, un disco de un pálido color yema de huevo, nublado por la bruma.


  Cualquier otra mañana, la señora Underwood habría estado ocupada en la cocina preparando el desayuno. La veía allí mismo, frente a él: bajita, ajetreada, siempre alegre, trajinando en la cocina haciendo repicar la sartén en los fogones, cortando tomates, metiendo rebanadas de pan en la tostadora… esperando a que él bajase.


  Cualquier otra mañana hubiera sido así. Sin embargo, ahora la cocina había desaparecido. La casa había desaparecido. Y la señora Underwood, la señora Underwood estaba…


  Quería llorar; tenía la cara congestionada por las ganas de hacerlo. Era como si un dique refrenara un torrente de emoción a punto de desbordarse. Sin embargo, sus ojos permanecieron secos, no hubo alivio. Contempló allá abajo la creciente actividad de la calle, sin verla, ajeno a la humedad que le calaba los huesos. Siempre que cerraba los ojos, una sombra blanca e intermitente danzaba recortada contra la oscuridad: el recuerdo de las llamas.


  La señora Underwood estaba…


  Nathaniel respiró hondo, con tristeza. Enterró las manos en los bolsillos del pantalón y sintió el suave contacto del disco de bronce contra sus dedos, lo que le hizo dar un respingo y sacar la mano de inmediato. Todo su cuerpo se estremeció a causa del frío. Su cerebro también parecía congelado.


  Su maestro… Había hecho todo lo que había podido por él, pero ella… Tendría que haberla avisado, tendría que haberla sacado de la casa antes de que ocurriera. Y en vez de eso, él…


  Tenía que pensar. No era el momento de… Tenía que pensar en lo que tenía que hacer o estaba perdido.


  Se había pasado la mitad de la noche corriendo como un loco por jardines y callejones del norte de Londres con la mirada perdida y la boca abierta. Lo que le quedaba de aquella noche era una serie de recuerdos fragmentados: se veía trepando muros, pasando como rayo por debajo de las farolas y obedeciendo de forma automática órdenes susurradas. Tenía la sensación de haberse arrimado a paredes frías de ladrillo y de haberse escurrido entre setos con el cuerpo empapado y lleno de cortes y de magulladuras. Incluso se había escondido detrás de una pila de estiércol con la cara apretada contra el fango enmohecido durante lo que le parecieron horas hasta que le aseguraron que el camino estaba libre. Le parecía tan real como un sueño.


  Durante la huida había estado recordando la cara de terror de Underwood y viendo una cabeza de chacal alzándose de entre las llamas. También irreal. Sueños dentro de un sueño.


  No recordaba la persecución, aunque había habido algún momento en que habían estado a punto de ser atrapados. El zumbido de una esfera de rastreo, un extraño efluvio químico llevado por el viento… Aquello era todo lo que recordaba hasta que, poco antes del amanecer, habían acabado en una zona de callejones y casas estrechas de ladrillo rojo, y habían encontrado el edificio barrado con tablas.


  Allí, por el momento, estaba escudado. Tenía tiempo para pensar, para decidir qué debía hacer.


  Pero la señora Underwood estaba…


  —Fría… la noche, ¿eh? —comentó una voz.


  Nathaniel se separó de la ventana. Un poco más allá, en el otro extremo de la estancia, el chico que no era un chico lo observaba con ojos brillantes. Se había envuelto con una gruesa ropa de abrigo que había hecho aparecer: chaqueta mullida, tejanos nuevos, botas gruesas y gorro de lana. Parecía estar muy calentito.


  —Estás temblando —dijo el chico—. Claro que no vas abrigado para una salida invernal. ¿Qué llevas debajo del jersey? Una camiseta, supongo. Y mira esos zapatos tan finos. Deben de estar empapados.


  Nathaniel apenas lo escuchaba, tenía la cabeza muy lejos de allí.


  —No es lugar para ir medio desnudo —insistió el chico—. ¡Mira! Grietas en las paredes, un agujero en el techo… Aquí estamos expuestos a las inclemencias del tiempo. ¡Brrrrrr! Qué frío.


  Estaban en el piso superior de lo que a todas luces había sido un edificio público. La estancia desierta era cavernosa. A lo largo de las paredes, enyesadas y con manchas amarillas y verdes de moho, se extendían hileras y más hileras de estanterías vacías cubiertas de polvo, suciedad y cagadas de pájaros. Había melancólicas pilas de madera, que una vez debieron de ser mesas o sillas, amontonadas en un par de rincones. Unos ventanales daban a la calle y los anchos peldaños de las escaleras que conducían abajo eran de mármol. El lugar olía a humedad y a podredumbre.


  —¿Quieres que te eche una mano con lo del frío? —preguntó el chico, mirándolo de reojo—. Solo tienes que decirlo.


  Nathaniel no respondió. Su aliento se congeló ante su cara, el genio se acercó un poco más.


  —Podría hacer fuego —se ofreció—. Uno bien majo que diera calor. Sobre ese elemento tengo un control absoluto. ¡Mira! —Una diminuta llama titiló en el centro de su palma—. Toda esta madera echada a perder… ¿Qué crees que era este sitio? ¿Una biblioteca? Creo que sí. Supongo que hoy en día a los plebeyos ya no se les debe de permitir leer mucho que digamos, ¿verdad? Es lo que suele ocurrir. —La llama se avivó un poco—. Solo tienes que pedirlo, oh, mi amo. Lo haría como un favor, para eso están los amigos.


  A Nathaniel le castañeaban los dientes. Antes que nada, incluso antes que el hambre que le roía el estómago como un perro, lo que Nathaniel necesitaba era calor. La pequeña llama danzó y se revolvió.


  —Sí —accedió con voz ronca—. Enciéndeme un fuego.


  La llama se extinguió al instante y el chico frunció el ceño.


  —Vaya, eso no ha sido muy amable.


  Nathaniel cerró los ojos y suspiró.


  —Por favor.


  —Mucho mejor.


  Una pequeña chispa saltó y prendió fuego en una pila de madera cercana. Nathaniel se acercó arrastrando los pies y se acurrucó al lado, con las manos a unos milímetros de las llamas.


  Durante un rato, el genio permaneció en silencio paseando arriba y abajo por la habitación. Nathaniel fue recuperando la sensibilidad de los dedos poco a poco, aunque su rostro permaneció entumecido. Al final se dio cuenta de que el genio se había vuelto a acercar y que estaba sentado en cuclillas, removiendo ociosamente una astilla de madera en el fuego.


  —¿Qué tal? —preguntó—. Estás encandilado, ¿eh? —Esperó cortésmente una respuesta, pero Nathaniel no abrió la boca—. Te diré una cosa —prosiguió el genio en tono coloquial—, eres un bicho raro. A lo largo de mi vida he conocido a unos cuantos hechiceros y no hay muchos tan chiflados como tú. La mayoría tendría claro que aparecer delante de un enemigo poderoso para decirle que le has robado su tesoro no es una idea demasiado brillante. Sobre todo cuando te encuentras totalmente indefenso. Y en cambio tú vas y lo haces como si fuera lo más normal del mundo.


  —Tenía que hacerlo —contestó Nathaniel, con sequedad. No quería hablar.


  —Mmm… No dudo que tuvieras un plan brillante que yo y, ya puestos, Lovelace, igual no acabamos de comprender. ¿Te importaría explicarme cuál era?


  —¡Silencio!


  El genio arrugó la nariz.


  —¿Ese era tu plan? Es sencillo, eso no puedo negarlo. Aun así, no olvides que allí atrás también arriesgaste mi vida cuando te entró ese extraño arranque de conciencia. —Metió la mano en el fuego y extrajo una brasa que sostuvo pensativo entre los dedos—. Una vez tuve un amo como tú, terco como una mula, algo que casi nunca jugaba a su favor. No vivió mucho. —Suspiró y devolvió la brasa a las llamas—. No importa, bien está lo que bien acaba.


  Nathaniel miró al genio por primera vez.


  —¿Bien está?


  —Estás vivo, ¿eso no es bueno?


  Por un instante, Nathaniel vio el rostro de la señora Underwood mirándole a través de las llamas. Se frotó los ojos.


  —Odio decir esto —confesó el genio—, pero Lovelace tenía razón. Lo de anoche te quedaba un poco grande. Los hechiceros no actúan como tú lo has hecho. Menos mal que estaba allí para rescatarte. Bueno, ¿adonde vas a ir ahora? ¿A Praga?


  —¿Qué?


  —Escucha, Lovelace sabe que escapaste y estará ahí fuera buscándote. Ya has visto lo que está dispuesto a hacer para mantenerte en silencio, así que lo mejor será que hagas mutis por el foro y dejes Londres para siempre. En el extranjero estarás a salvo, en Praga.


  —¿Por qué debería ir a Praga?


  —Los hechiceros de allí podrían echarte una mano. Además, también tienen buena cerveza, según me han dicho.


  Nathaniel frunció los labios.


  —No soy un traidor.


  El chico se encogió de hombros.


  —Pues si eso no entra en tus planes, entonces será mejor que lleves una vida tranquila. Hay montones de posibilidades. Veamos… mirándote diría que levantar cosas pesadas no va contigo, demasiado enclenque, eso descarta meterte a paleta.


  Nathaniel frunció el ceño, indignado.


  —No tengo intención alguna…


  El genio lo ignoró.


  —Aunque podrías aprovecharte de tu diminuto tamaño. ¡Sí! Barrendero, eso es. Siempre necesitan golfillos para deshollinar las chimeneas.


  —¡Espera! No voy…


  —O podrías convertirte en aprendiz de limpiador de alcantarillas. Coges un cepillo de cerdas, un gancho y un desatascador de goma y ya puedes culebrear por los túneles más estrechos en busca de obstrucciones.


  —No pienso…


  —¡Ahí fuera se te abre un mundo de posibilidades! Y todas ellas mejores que acabar siendo un hechicero muerto.


  —¡Cállate! —El esfuerzo necesario para alzar la voz hizo que Nathaniel sintiera que su cabeza estuviera a punto de estallarle—. ¡No necesito tus consejos! —Con los ojos echando chispas, se puso en pie con dificultad. Las burlas del genio se habían abierto camino a través de su fatiga y de su dolor para avivar una furia contenida que lo consumió de súbito; una furia alimentada por el combustible de la culpabilidad, la conmoción y la angustia extrema. Lovelace había dicho que no existía el honor, que los hechiceros solo actuaban en beneficio propio. Muy bien, Nathaniel le tomaría la palabra, no volvería a tropezar con la misma piedra.


  Sin embargo, Lovelace también había cometido un error: había subestimado a su enemigo, lo había tachado de débil y había tratado de matarlo. Pero Nathaniel había sobrevivido.


  —¡¿Quieres que huya?! —gritó—. ¡No puedo! Lovelace ha asesinado a la única persona que se ha preocupado por mí. —Se detuvo. Le temblaba la voz, pero sus ojos continuaban secos.


  —¿Underwood? ¡Debes de estar bromeando! ¡Te odiaba! ¡Era un hombre sensato!


  —Me refiero a su mujer. Quiero que se haga justicia por ella, quiero venganza por lo que le ha hecho.


  El efecto de aquellas palabras rotundas se vio algo empañado por la pedorreta del genio, que se levantó sacudiendo la cabeza con tristeza como si le pesara a causa de la gran sabiduría que contenía.


  —Lo que buscas no es justicia, chaval, es olvidar. Todo lo que tenías, lo perdiste anoche entre las llamas, así que ya no tienes nada que perder. Te leo el pensamiento como si se tratara del mío: quieres acabar cubierto de gloria enfrentándote a Lovelace.


  —No, quiero justicia.


  El genio rió.


  —Será tan fácil seguir a tu maestro y a su mujer hacia la oscuridad… Mucho más fácil que comenzar una nueva vida. Tu orgullo domina tu sentido común y te conduce a la muerte. ¿Es que lo de anoche no te enseñó algo? No eres rival para él, Nat. Ríndete.


  —Nunca.


  —Pero si ni siquiera eres ya un hechicero de verdad. —Señaló las deterioradas paredes—. Mira a tu alrededor. ¿Dónde estamos? Esto no es una cómoda casa en el centro de la ciudad llena de libros y papeles. ¿Dónde están las velas? ¿Dónde está el incienso? ¿Dónde está la comodidad? Te guste o no, Nathaniel, has perdido todo lo que un hechicero necesita: riqueza, seguridad, respeto por ti mismo, un maestro… Seamos realistas, no tienes nada.


  —Tengo mi espejo mágico —repuso Nathaniel—. Y te tengo a ti.


  Apresuradamente, volvió a tomar asiento junto al fuego. El frío de la habitación aún le calaba los huesos.


  —Ah, sí, a eso iba. —El genio comenzó a limpiar un espacio con la bota entre los escombros del suelo—. Cuando te hayas calmado un poco, te traeré una tiza y dibujarás un círculo para liberarme. —Nathaniel lo miró fijamente—. He cumplido mi cometido —continuó el chico egipcio—. Y más, mucho más. He espiado a Lovelace para ti, he averiguado cosas sobre el Amuleto, te he salvado la vida…


  Nathaniel sintió la cabeza extrañamente ligera y embotada, como si la tuviera rellena de tela.


  —¡Por favor, no corras para darme las gracias! —prosiguió el chico—. Me avergonzarías. Lo único que quiero es verte dibujar esa estrella de cinco puntas. Es lo único que necesito.


  —No —se negó Nathaniel—. Todavía no.


  —¿Perdón? —replicó el chico—. Debo de estar perdiendo oído a causa de ese espectacular rescate que anoche llevé a cabo. He creído oír que decías que no.


  —Has oído bien, no voy a liberarte, todavía no.


  Se hizo un profundo silencio. Al tiempo que Nathaniel la contemplaba, la pequeña fogata comenzó a consumirse como si la succionaran a través del suelo hasta que se extinguió. Con unos ruiditos crepitantes, el hielo comenzó a formarse sobre las brasas que segundos antes habían estado ardiendo con viveza. El frío le produjo ampollas en la piel. Su respiración se volvió dificultosa y dolorosa. Se puso en pie, tambaleante.


  —¡Para! —dijo con voz entrecortada—. Vuelve a encender el fuego.


  Los ojos del genio lanzaron un destello.


  —Es por tu propio bien —respondió este—. Me acabo de dar cuenta de lo desconsiderado que estaba siendo. Supongo que no querrás volver a ver otro fuego, no después del que provocaste anoche. Te remordería demasiado la conciencia.


  Unas imágenes parpadeantes aparecieron ante los ojos de Nathaniel: las llamas surgiendo de la cocina en ruinas.


  —Yo no comencé el fuego —susurró—. No fue culpa mía.


  —¿No? Tú escondiste el Amuleto y tú implicaste a Underwood.


  —¡No! No entraba en el plan que Lovelace apareciera. Fue por seguridad…


  El chico adoptó un aire burlón.


  —Por supuesto, por la tuya.


  —¡Si Underwood hubiera sabido hacer su trabajo, habría sobrevivido! ¡Hubiera podido rechazar a Lovelace y dar la alarma!


  —Eso no te lo crees ni tú. Seamos realistas, fuiste tú quien los mató a ambos.


  El rostro de Nathaniel se contrajo a causa de la ira.


  —¡Iba a desenmascarar a Lovelace! ¡Iba a atraparlo con el Amuleto y a entregarlo a las autoridades!


  —¿Y a quién le importa? Llegaste demasiado tarde. Fracasaste.


  —¡Gracias a ti, demonio! ¡Si no los hubieras conducido hasta la casa, nada de eso habría ocurrido! —Nathaniel se aferró a aquella idea como un náufrago a una tabla de salvación—. ¡Es culpa tuya y voy a hacer que pagues por ello! ¿Crees que vas a volver a ser libre alguna vez? ¡Pues ni lo sueñes, porque vas a quedarte aquí para siempre! ¡Lo que te espera es la reclusión perpetua!


  —Así que ¿esas tenemos? En ese caso… —el falso chico dio un paso al frente y, de repente, se encontró a su lado—, también podría matarte en este mismo momento. ¿Qué tengo que perder? De todas formas acabaré en la lata, así que al menos primero tendría la satisfacción de romperte el cuello. —Posó la mano con suavidad en el hombro de Nathaniel.


  Nathaniel sintió un cosquilleo por todo el cuerpo. Aguantó la tentación irresistible de huir corriendo y lo miró a los ojos oscuros y vacíos.


  Durante un buen rato, ninguno de los dos dijo nada. Al final, Nathaniel se pasó la lengua por los labios resecos.


  —No será necesario —dijo con voz pastosa—. Te liberaré antes de que acabe el mes.


  El genio lo atrajo hacia sí.


  —Libérame ahora mismo.


  —No. —Nathaniel tragó saliva—. Aún queda trabajo por hacer


  —¿Trabajo? —El genio frunció el ceño y le golpeó el hombro con la mano—. ¿Qué trabajo? ¿Qué queda por hacer?


  Nathaniel se obligó a no moverse.


  —Mi maestro y su mujer están muertos y tengo que vengarlos. Lovelace tiene que pagar por lo que ha hecho.


  Los labios susurrantes estaban muy cerca, pero Nathaniel no percibió respiración alguna contra su cara.


  —Pero si ya te lo he dicho, Lovelace es demasiado poderoso. No tienes ninguna posibilidad de vencerlo. Olvídalo, como yo. Suéltame y olvida tus problemas.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —Yo… yo se lo debo a mi maestro. Era un buen hombre.


  —No, no lo era. Esa no es la razón. —El genio le estaba susurrando directamente en la oreja—. En estos momentos no te mueve ni la justicia ni el honor, chaval, sino la culpabilidad. No eres capaz de asumir las consecuencias de tus acciones y lo que buscas es acallar lo que les has hecho a tu maestro y a su mujer. Bien, si esa es la forma en que a los humanos os gusta sufrir, allá vosotros, pero a mí no me metas.


  Nathaniel habló con una firmeza que no sentía.


  —Si aprecias en algo tu libertad, me obedecerás hasta que acabe el mes.


  —De todas formas, ir a por Lovelace es casi lo mismo que un suicidio… tanto el tuyo como el mío. —El chico esbozó una sonrisa muy poco halagüeña—. Y, siendo así, no veo por qué no debería matarte ahora.


  —¡Tiene que haber una forma de desenmascararlo! —Nathaniel no pudo contenerse, hablaba muy rápido—. Solo hay que pensarlo con calma. Hagamos un trato: tú me ayudas a vengarme de Lovelace y después yo te libero de inmediato. Así ya no habrá duda de en qué bando estamos porque a los dos nos interesa que salga bien.


  Al genio le brillaron los ojos.


  —Como siempre, un acuerdo loable y justo dictado únicamente por una de las partes. Muy bien, no tengo elección; pero si en algún momento nos pones en peligro a cualquiera de los dos sin necesidad alguna, te lo advierto, lo primero que haré será vengarme.


  —Hecho.


  El chico dio un paso atrás y soltó el hombro de Nathaniel. Nathaniel retrocedió con los ojos abiertos de par en par y resollando. Tarareando suavemente, el genio se dirigió a la ventana y, de camino, volvió a prender el fuego como si tal cosa. Nathaniel trató de calmarse, de recobrar el control. Una nueva oleada de tristeza lo invadió, pero no se rindió a ella, no era el momento. Tenía que parecer fuerte ante su esclavo.


  —A ver, amo, ilumíname —dijo el genio—. ¿Qué hacemos?


  Nathaniel trató de que su voz pareciera lo más neutral posible.


  —Primero, necesito comida y, tal vez, ropa nueva. Luego pondremos en común la información que tenemos sobre Lovelace y el Amuleto. También deberíamos saber qué piensan las autoridades acerca de… acerca de lo que ocurrió anoche.


  —Lo último es fácil —opinó Bartimeo, señalando la ventana—. Mira ahí fuera.
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  —¡El Times! ¡Primera edición!


  El chico de los periódicos empujaba la carretilla por la acera con parsimonia y se detenía cuando los peatones le tendían unas monedas. Había mucha gente y el chico avanzaba con lentitud. Apenas había alcanzado la panadería cuando Nathaniel y Bartimeo salieron con sigilo del callejón junto a la biblioteca abandonada y cruzaron la calle en su dirección.


  Nathaniel aún guardaba en el bolsillo unas cuantas monedas del dinero que había robado del jarrón de la señora Underwood días atrás. Le echó un vistazo a la carretilla que iba hasta los topes de ejemplares de The Times, el periódico oficial del gobierno. El chico de los periódicos llevaba una gorra a cuadros enorme, guantes sin dedos y un largo abrigo oscuro que casi le llegaba hasta los tobillos. Tenía las puntas de los dedos moradas a causa del frío. De vez en cuando rugía lo mismo con voz ronca: «¡El Times! ¡Primera edición!».


  Nathaniel apenas tenía experiencia en el trato con la plebe. Llamó al chico con la voz más grave y autoritaria que supo adoptar:


  —The Times. ¿Cuánto es?


  —Cuarenta peniques, chaval.


  Con frialdad, Nathaniel le tendió las monedas y recibió un periódico a cambio. El chico de los periódicos lo miró, al principio sin apenas reparar en él y, a continuación, con lo que pareció un repentino y profundo interés. Nathaniel hizo el gesto de continuar su camino, pero el chico se dirigió a él.


  —Pareces hecho polvo, colega —dijo con alegría—. ¿Has estado fuera toda la noche?


  —No. —Nathaniel adoptó una expresión seca con la que esperaba frenar más preguntas curiosas.


  No funcionó.


  —Claro, claro —insistió el chico de los periódicos—. Y no te culparía por no admitirlo si lo hubieras hecho. Sin embargo, debes andarte con cuidado con el toque de queda, la policía anda husmeando más de lo habitual.


  —¿Qué toque de queda? —preguntó el genio.


  El chico abrió los ojos de par en par.


  —¿Dónde has estado, tío? Después del vergonzoso ataque al Parlamento hay toque de queda toda la semana a partir de las ocho de la tarde. No es de mi incumbencia, pero con las esferas de rastreo y la Policía Nocturna ahí fuera, será mejor que os busquéis un agujero donde meteros antes de que ellos os encuentren y os coman. Me parece que hasta ahora habéis tenido suerte. Mirad, si lo necesitáis, podría encontraros un buen sitio donde pasar la noche. Es un antro seguro y el lugar al que acudir —hizo una pausa, miró a ambos lados de la calle y bajó la voz— si tenéis algo que quisierais vender.


  Nathaniel lo miró sin inmutarse.


  —Gracias, no lo tengo.


  El chico se rascó la nuca.


  —Como quieras. Bueno, no puedo entretenerme charlando, algunos trabajamos. Me voy. —Cogió los vástagos de la carretilla y siguió adelante, pero Nathaniel se percató de que el chico volvía la vista atrás de vez en cuando.


  —Qué raro —comentó Bartimeo—. ¿A qué ha venido eso?


  Nathaniel se encogió de hombros. Ya lo había apartado de su mente.


  —Ve a buscarme algo de comida y ropa de abrigo. Yo me vuelvo a la biblioteca a leer esto.


  —Muy bien. Intenta no meterte en líos mientras estoy fuera. —El genio dio media vuelta y se mezcló con la gente.


  


  El artículo aparecía en la segunda página, encajonado entre la petición mensual del Ministerio de Trabajo de nuevos aprendices y una breve reseña sobre la campaña italiana. Ocupaba tres columnas. Subrayaba con pesar las muertes del ministro de Asuntos Internos, Arthur Underwood, y de su mujer, Martha, en un grave incendio. El fuego había comenzado hacia las diez y cuarto de la noche y los bomberos y los hechiceros en servicio de guardia solo lo habían conseguido extinguir tres horas después. Para entonces, el edificio entero había sido pasto de las llamas. Dos casas colindantes se habían visto gravemente afectadas y se había evacuado a sus ocupantes como medida de seguridad. Se desconocía la causa del incendio, pero la policía tenía mucho interés en interrogar al aprendiz del señor Underwood, John Mandrake, de doce años, cuyo cuerpo no había sido encontrado. Algunos testimonios confusos dijeron haberlo visto salir corriendo del lugar. Se rumoreaba que Mandrake era algo inestable; de todos era sabido que el año anterior había atacado a varios destacados hechiceros y se recomendaba a la gente que se aproximara a él con cautela. La muerte del señor Underwood, concluía el artículo, constituía una lamentable pérdida para el gobierno. Había servido con eficacia en el ministerio toda su vida y había hecho contribuciones significativas, ninguna de las cuales el periódico tenía espacio para describir.


  Sentado bajo la ventana, Nathaniel dejó caer el periódico. Hundió la cabeza en el pecho y cerró los ojos. Ver publicada fría y claramente la confirmación de lo que ya sabía, fue un duro revés que le hizo tambalearse y que le permitió derramar unas cuantas lágrimas, aunque el dolor se mantuvo esquivo, contenido. No valía la pena. Estaba demasiado cansado para cualquier cosa. Lo único que quería era dormir.


  Lo sacudió una bota, y no con suavidad precisamente. Se despertó con un respingo.


  Allí estaba el genio, sonriendo de oreja a oreja. Llevaba una bolsa de papel de la que salía un humo que se ensortijaba de forma prometedora. Un hambre canina venció la dignidad de Nathaniel, que atrapó la bolsa y casi vertió la taza de plástico de café sobre su regazo. Para su alivio, debajo de la taza había dos paquetes cuidadosamente envueltos en papel satinado que contenían un bocadillo de carne y otro vegetal. Nathaniel no había comido nada tan delicioso en toda su vida. En dos minutos los dos bocadillos habían desaparecido y estaba sentado, respirando con dificultad, acunando el café entre sus dedos llenos de sabañones.


  —Menudo espectáculo —se burló el genio.


  Nathaniel sorbió el café.


  —¿De dónde has sacado todo esto?


  —Lo he robado. Le dije al charcutero que me lo preparara y luego salí corriendo cuando fue a la caja registradora. Nada del otro mundo. Llamaron a la policía.


  Nathaniel gruñó.


  —Lo que faltaba.


  —No te preocupes. Estarán buscando a una mujer rubia y alta con un abrigo de pieles. Por cierto —señaló un bulto pequeño entre los escombros del suelo—, encontrarás ropa más apropiada ahí dentro. Abrigo, pantalón, gorro y guantes. Espero que sean de tu talla, cogí la más esmirriada que encontré.


  


  Unos minutos más tarde, Nathaniel estaba mejor alimentado, mejor vestido y reanimado en parte. Se sentó junto al fuego para entrar en calor. El genio estaba en cuclillas cerca de él, contemplando las llamas.


  —Creen que lo he hecho yo. —Nathaniel señaló el periódico.


  —Bueno, ¿y qué esperabas? Lovelace no va a confesarse culpable, ¿no? ¿Qué hechicero haría algo tan tonto? —Bartimeo lo miró con toda la intención—. El objetivo de iniciar el incendio era el de borrar cualquier rastro de su visita. Y, puesto que no consiguió matarte, se ha encargado de que te cuelguen el muerto.


  —La policía me busca.


  —Sí, la policía por un lado y Lovelace por el otro. Habrá puesto a sus rastreadores a trabajar. Un leve movimiento atenazante. Eso es lo que quiere, tenerte huyendo, aislado, quitarte de en medio.


  Nathaniel rechinó los dientes.


  —Ya veremos. ¿Y si me entrego a la policía? Podrían registrar la casa de Lovelace y encontrar el Amuleto.


  —¿Crees que van a hacerte caso? Eres un hombre buscado. Utilizo «hombre» en el más amplio de los sentidos posibles, obviamente. Y aunque no te buscasen, me lo pensaría dos veces antes de entregarme a las autoridades. Lovelace no actúa en solitario. También está su maestro, Schyler.


  —¿Schyler? —Claro, el anciano de cara roja y arrugada—. ¿Schyler es su maestro? Sí… lo conozco. Les oí hablar del Amuleto en el Parlamento. También hay otro que se llama Lime.


  El genio asintió con la cabeza.


  —Y eso podría ser solo la punta del iceberg. Un montón de esferas de rastreo salieron tras de mí cuando robé el Amuleto. Tuvo que ser obra de varios hechiceros. Si es una conspiración a gran escala y te entregas a las autoridades, no puedes confiar en que nadie que ocupe una posición de poder no esté sobornado y te liquide. Por ejemplo, Sholto Pinn, el comerciante de artilugios, podría estar en el ajo. Es uno de los amigos íntimos de Lovelace y, de hecho, ayer mismo estaba comiendo con él. Lo descubrí poco antes de que me detuvieran en la tienda de Pinn sin que pudiera evitarlo.


  La ira de Nathaniel estalló.


  —¡Fuiste demasiado imprudente! ¡Te pedí que investigaras a Lovelace, no que me pusieras en peligro!


  —Calma, calma. Eso es precisamente lo que estaba haciendo. Fue en la tienda de Pinn donde descubrí cosas sobre el Amuleto. Lovelace había hecho que se lo quitaran a un hechicero del gobierno llamado Beecham, a quien el ladrón degolló. El gobierno lo quiere recuperar a cualquier precio. Habría descubierto más cosas, pero invocaron a un efrit y me llevó a la Torre.


  —Pero te escapaste. ¿Cómo?


  —Ah, bueno, eso es lo interesante —prosiguió Bartimeo—. Fue el mismo Lovelace quien me sacó de allí. Debió de oírle decir a Pinn o a algún otro que un genio de increíble maestría había sido capturado y debió de preguntarse si no se trataría de mí, el ladrón de su Amuleto. Envió a sus genios Faquarl y Jabor a una misión de rescate, una empresa extremadamente peligrosa. ¿Por qué crees que lo hizo?


  —Porque quería el Amuleto, está claro.


  —Exacto. Y según dijo anoche, tiene que utilizarlo pronto. Faquarl dijo lo mismo, que van a usarlo para algo grande en un par de días. El tiempo es una cuestión vital.


  Un recuerdo medio enterrado se agitó en la mente de Nathaniel.


  —Alguien dijo en el Parlamento que Lovelace iba a celebrar muy pronto un baile o una conferencia en algún lugar fuera de Londres.


  —Sí, eso también lo averigüé. Lovelace tiene una mujer, una novia o una conocida llamada Amanda. Ella es la anfitriona de la conferencia en algún lugar al que asistirá el primer ministro. Vi a esa Amanda en la casa de Lovelace cuando robé el Amuleto. Lovelace se esforzaba por seducirla… así que no es su mujer. Dudo que haga mucho que se conocen.


  Nathaniel rumió unos instantes.


  —Oí que Lovelace le decía a Schyler que quería cancelar la conferencia, pero eso fue cuando todavía no había recuperado el Amuleto.


  —Ya, pero ahora vuelve a tenerlo.


  Un nuevo arranque de rabia hizo que a Nathaniel le diera vueltas la cabeza.


  —El amuleto de Samarkanda. ¿Descubriste qué propiedades tiene?


  —Poco más de lo que siempre he sabido. Su larga reputación dice de él que es un artilugio de gran poder. De hecho, el chamán que lo forjó también era un hechicero poderoso, mucho más que cualquiera de esos pobres insignificantes. Su tribu no tenía libros ni pergaminos así que el conocimiento se transmitía de forma oral y memorística. En resumen, el Amuleto protege al que lo lleva de cualquier ataque mágico. Más o menos vendría a ser eso. No es un talismán, no puede utilizarse para atacar y matar a tus rivales. Solo sirve de protección. Los amuletos…


  Nathaniel lo cortó en seco.


  —¡No me des clases! Ya sé qué hacen los amuletos.


  —Por si acaso. No estoy seguro de lo que les enseñan a los niños hoy en día. Bueno, fui testigo de los poderes del Amuleto cuando se lo coloqué en el estudio a Underwood, siguiendo tus indicaciones.


  El rostro de Nathaniel se contrajo en una mueca.


  —¡No se lo estaba colocando a nadie para inculparlo!


  —Claro, claro, pero funcionó a las mil maravillas con un maleficio de fuego, sin problemas, lo absorbió como quien no quiere la cosa. Y anoche también rechazó el patético ataque de Underwood, como debiste de ver mientras colgabas debajo de mi brazo. Uno de mis informadores me aseguró que se rumorea que el Amuleto contiene un ente de los abismos del Otro Mundo. Si es así, tiene que ser muy poderoso.


  A Nathaniel le escocían los ojos y se los frotó. Necesitaba dormir.


  —Sea lo que sea lo que puede llegar a hacer exactamente el Amuleto —continuó el genio—, está claro que Lovelace va a utilizarlo en los próximos días en la conferencia que ha organizado. ¿Cómo? Es difícil de decir. ¿Por qué? Fácil: está acumulando poder. —Bostezó—. La vieja historia de siempre.


  Nathaniel lo maldijo.


  —¡Es un renegado! ¡Un traidor!


  —Es un hechicero normal y corriente. Tú eres igual.


  —¿Qué? ¡Cómo te atreves! Te…


  —Bueno, tal vez todavía no. Date unos años. —El genio parecía un poco aburrido—. En fin, ¿qué sugieres que hagamos?


  Una idea cruzó el pensamiento de Nathaniel.


  —Me pregunto… —dijo—. El Parlamento sufrió un ataque hace un par de días. ¿Crees que Lovelace también está detrás de eso?


  El genio pareció vacilar.


  —Lo dudo, demasiado aficionado. Además, a juzgar por la correspondencia de Lovelace, Schyler y él no esperaban que sucediera nada en aquella velada.


  —Mi maestro creía que era obra de la Resistencia… esa gente que odia a los hechiceros.


  Bartimeo sonrió de oreja a oreja.


  —Parece mucho más probable. Ten cuidado, puede que ahora estén desorganizados, pero al final darán contigo. Siempre es lo mismo. Mira Egipto, mira Praga…


  —Praga es decadente.


  —Lo decadente de Praga son sus hechiceros. Esos ya no tienen poder alguno. Mira eso… —En una zona de la biblioteca, donde las estanterías podridas se habían desmoronado, las paredes estaban decoradas con capas de graffiti y ciertos jeroglíficos cuidadosamente dibujados—. Maldiciones del Reino Ancestral —dijo Bartimeo—. Por aquí tenéis una clase de delincuentes muy formados. Ese grande dice: «Muerte a los caciques». Ese eres tú, Natty, si no me equivoco.


  Nathaniel no le hizo caso, estaba tratando de organizar sus pensamientos.


  —Es muy peligroso ir a las autoridades con lo de Lovelace —dijo despacio—. Así que solo nos queda una alternativa. Asistiré a la conferencia y allí descubriré el complot.


  El genio tosió con toda la intención.


  —Creo que ya hemos hablado algo sobre riesgos innecesarios. Ten cuidado, esa idea me suena bastante suicida.


  —No si lo planeamos con cuidado. Lo primero que necesitamos saber es dónde y cuándo va a tener lugar la conferencia. Eso va a ser peliagudo. Tendrás que averiguarme esa información. —Nathaniel maldijo—. ¡Pero eso llevará tiempo! Si tuviera ciertos libros y el incienso necesario… ¡podría organizar una tropa de diablillos para que espiaran a todos los ministros a la vez! No, serían difíciles de controlar. O podría…


  El genio había cogido el periódico y lo estaba hojeando.


  —O podrías leer la información publicada.


  —¿Qué?


  —Aquí, en la circular del Parlamento. Escucha: «Miércoles, dos de diciembre, Heddleham Hall. Amanda Cathcart celebrará la Conferencia Anual y el Baile de Invierno. Asistirán, entre otros, Su Excelencia Rupert Devereaux, Angus Nash, Jessica Whitwell, Chloe Baskar, Tim Hiddick, Sholto Pinn y demás miembros de la élite».


  Nathaniel le arrancó el periódico de las manos y lo leyó.


  —Amanda Cathcart… Esa debe de ser la novia de Lovelace. No hay duda, tiene que ser esto.


  —Qué lástima que no sepamos dónde está Heddleham Hall.


  —Mi espejo mágico lo averiguará.


  Nathaniel extrajo el disco de bronce del bolsillo. Bartimeo lo miró con recelo.


  —Lo dudo. Es lo más malo que he visto en mi vida.


  —Lo he hecho yo.


  Nathaniel pasó la mano dos veces por encima del disco y murmuró una invocación. A la tercera llamada apareció la cara del diablillo dando vueltas como si se encontrara en una noria. Alzó una ceja medio sorprendido.


  —Pero ¿no la habías palmado? —preguntó.


  —No.


  —Qué lástima.


  —Deja de dar vueltas —gruñó Nathaniel—. Tengo un encargo para ti.


  —Un momentito —dijo el diablillo deteniéndose en seco—. ¿Quién es ese que está contigo?


  —Bartimeo, otro de mis esclavos.


  —Ya le gustaría —dijo el genio.


  El diablillo frunció el ceño.


  —¿Ese es Bartimeo? ¿El de la Torre?


  —Sí.


  —Pero ¿no la ha palmado?


  —No.


  —Qué lástima.


  —Es de los que dan guerra. —Bartimeo se estiró y bostezó—. Dile que se ande con cuidado. Me escarbo los dientes con diablillos de su tamaño.


  El bebé puso cara de escepticismo.


  —¿Ah sí? Pues yo me desayuno genios como tú, colega.


  Nathaniel estampó un pie contra el suelo.


  —¿Vais a callar de una vez y dejarme dar la orden? Soy yo el que está al mando. Bien. Diablillo; quiero que me muestres el edificio conocido como Heddleham Hall, cerca de Londres. Pertenece a una mujer llamada Amanda Cathcart. ¡Venga! ¡Ponte en marcha con tu misión!


  —Espero que ese edificio no esté muy lejos. Mi cordón astral tiene un límite, ya lo sabes.


  El disco se nubló. Nathaniel esperó impaciente a que se despejara.


  Y esperó.


  —Ese espejo mágico es más lento que una tortuga —observó Bartimeo—. ¿Estás seguro de que funciona?


  —Por supuesto. Es un objetivo difícil, por eso está tardando tanto. Y no pienses que tú te vas a librar tan fácilmente. Cuando encontremos la casa, quiero que vayas allí a echarle un vistazo para ver qué está pasando. Lovelace debe de estar preparando algún tipo de trampa.


  —Pues tendría que tratarse de una muy ingeniosa para engañar a todos esos hechiceros que van a ir el miércoles. ¿Por qué no pruebas a agitarlo un poco?


  —¡Funciona, ya te lo he dicho! ¿Ves? Ahí está.


  El diablillo reapareció, refunfuñando y resollando como si le faltara el aliento.


  —Y a ti ¿qué es lo que te pasa? —jadeó—. La mayoría de los hechiceros utilizan sus espejos para espiar en la ducha a la gente que le mola. Pero tú no, claro, eso sería demasiado sencillo. Jamás me había acercado a un sitio tan vigilado. Esa casa es casi tan infernal como la Torre. Redes gatillo, centinelas que se materializan al azar… de todo. Tuve que retroceder en cuanto me acerqué. Esta es la mejor imagen que he podido captar.


  Una imagen muy borrosa ocupó el centro del disco. Se adivinaba un edificio emborronado con varias torretas o torres, rodeado de bosques, y una larga carretera que se acercaba a la casa por uno de los lados. También se veían un par de puntos negros moviéndose a gran velocidad por el cielo, detrás del edificio.


  —¿Ves esas cosas? —apuntó la voz del diablillo—. Centinelas. Me sintieron en cuanto me materialicé. Eso son ellos viniendo a por mí. Rápidos, ¿eh? No me extraña que tuviera que largarme cagando leches.


  La imagen desapareció y la sustituyó la del bebé.


  —¿Qué tal?


  —Inútil —opinó Bartimeo—. Seguimos sin saber dónde está la casa.


  —Ahí te equivocas. —La cara del bebé adoptó una expresión petulante que no encajaba con la de un niño pequeño—. Está a unos ochenta kilómetros al sur de Londres y a unos quince kilómetros al oeste de la línea de ferrocarril de Brighton. Una propiedad enorme. Es imposible pasarla de largo. Puede que sea lento, pero hago las cosas a conciencia.


  —Puedes partir. —Nathaniel pasó la mano sobre el disco que volvió a quedar despejado—. Ahora, pongámonos manos a la obra —dijo—. La abundancia de protección mágica confirma que es el lugar donde se va a celebrar la conferencia. El miércoles… Tenemos dos días para llegar allí.


  El genio resopló con insolencia.


  —Dos días para que volvamos a estar a merced de Lovelace, Faquarl, Jabor y un centenar de hechiceros perversos que creen que eres un pirómano. Qué bien. No puedo contener la emoción.


  El rostro de Nathaniel se endureció.


  —Hemos hecho un trato, ¿recuerdas? Lo único que tenemos que hacer es planearlo bien. Ve a Heddleham Hall, acércate todo lo que puedas y encuentra un modo de entrar. Yo te espero aquí, tengo que dormir.


  —De verdad que los humanos tenéis muy poco aguante. Muy bien, me voy. —El genio se levantó.


  —¿Cuánto tiempo te llevará?


  —Unas cuantas horas. Volveré antes de que se haga de noche. Hay toque de queda y las esferas saldrán, así que no abandones el edificio.


  —¡Deja de decirme lo que tengo que hacer! ¡Vete ya! Espera, antes de que te vayas, ¿cómo enciendo el fuego?


  


  Unos minutos después, el genio partió. Nathaniel se tumbó en el suelo, cerca de las llamas crepitantes. Su angustia y culpabilidad yacían junto a él, como sombras; sin embargo, su cansancio fue más fuerte que ambas unidas. En menos de un minuto se quedó dormido.
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  En su sueño, estaba sentado en un jardín primaveral junto a una mujer. Una agradable sensación de paz lo envolvía. El escuchaba mientras ella hablaba y el sonido de su voz se mezclaba con el trino de los pájaros y el calor del sol en la cara. En su regazo descansaba un libro cerrado que ni se dignó a mirar; o bien no lo había leído o bien no deseaba hacerlo. La voz de la mujer subió y bajó. El rió y sintió que ella lo rodeaba con un brazo. En ese momento, una nube pasó por delante del sol y el aire se volvió frío. Una repentina ráfaga de viento abrió la tapa del libro y pasó las páginas ruidosamente. La voz de la mujer se volvió más grave y, por primera vez, él levantó la vista para mirarla. Bajo una mata de cabello rubio y largo, vio los ojos del genio y su boca hambrienta. El abrazo alrededor de los hombros se tensó y se vio empujado hacia su enemigo que abrió la boca…


  Se despertó en una postura retorcida, con uno de los brazos alzado sobre la cara en actitud defensiva. El fuego se había consumido y la luz del cielo comenzaba a apagarse. La biblioteca estaba inundada de sombras. Tenían que haber pasado algunas horas desde que se había dormido, pero no se sentía fortalecido, solo entumecido y congelado. El hambre le atenazaba el estómago. Las piernas le temblaron cuando trató de ponerse en pie. Tenía los ojos secos y le escocían.


  Con la luz que entraba por la ventana consultó la hora en su reloj. Las cuatro menos veinte, casi había pasado el día y Bartimeo todavía no había regresado.


  


  Cuando cayó la noche, unos hombres con unos palos acabados en gancho salieron de las tiendas de enfrente y bajaron las persianas metálicas de los escaparates. Durante algunos minutos, el traqueteo y los golpes se hicieron eco a lo largo de la calle en ambas direcciones, como si los rastrillos de un centenar de castillos cayeran al unísono. Las farolas de la calle fueron encendiéndose una a una y Nathaniel observó que en las ventanas que había sobre las tiendas se iban corriendo unas finas cortinas. Los autobuses con ventanas luminosas retumbaban al pasar y la gente aceleraba el paso por la acera, deseosos de llegar a casa.


  Y Bartimeo todavía no había vuelto. Nathaniel paseó impaciente por la fría y oscura habitación. El retraso lo enfurecía, aunque también se sentía indefenso, a merced de los acontecimientos. Como siempre. En todos los momentos críticos, desde el primer ataque de Lovelace el año anterior hasta el asesinato de la señora Underwood, Nathaniel había sido incapaz de responder; su debilidad le había costado muy cara en cada una de aquellas ocasiones. Sin embargo, las cosas iban a cambiar. No había nada que lo retuviera, no tenía nada que perder. Cuando el genio volviera…


  —¡Segunda edición! ¡Ultimas noticias!


  La voz llegó apagada desde la calle cada vez más oscura. Apretando la cara contra la ventana de la izquierda, vio una luz débil dando bandazos por la acera. Colgaba de un palo largo en una carretilla que se bamboleaba. El chico de los periódicos estaba de vuelta.


  Nathaniel observó aproximarse al chico unos minutos mientras deliberaba qué hacer. Probablemente no hacía falta comprar otro periódico, no podía haber habido demasiados cambios desde la mañana. Sin embargo, el The Times era su único contacto con el mundo exterior; podría proporcionarle más información acerca de cómo iba la búsqueda de la policía, o acerca de la conferencia. Además, se iba a volver loco si no hacía algo. Hurgó en el bolsillo y comprobó cuánto dinero le quedaba. El resultado lo decidió. Caminando con cuidado en la penumbra, se dirigió a las escaleras, descendió hasta la planta baja y se escurrió a través del tablón suelto, hacia el callejón.


  —Un ejemplar, por favor. —Se topó con el chico de los periódicos justo cuando estaba doblando la esquina con la carretilla para dejar la calle principal. El chico llevaba la gorra del revés y un mechón blanco y huidizo le caía sobre la frente. Miró a su alrededor y sonrió débilmente sin separar los labios.


  —Otra vez tú. ¿Sigues en la calle?


  —Un ejemplar. —Nathaniel tuvo la sensación de que el chico lo miraba fijamente. Le tendió las monedas con impaciencia—. ¿Qué pasa? Tengo dinero.


  —No he dicho que no lo tuvieras, amigo. El caso es que ya los he vendido todos. —Señaló el interior vacío de la carretilla—. Pero tienes suerte, a mi colega le deben de quedar algunos. Su puesto no es tan rentable como el mío.


  —No importa. —Nathaniel se dio media vuelta para irse.


  —Eh, pronto aparecerá por aquí, no tardará más de un minuto. Siempre quedo con él cerca de ese pub, el Nag’s Head, cuando acaba el día. Justo al doblar la esquina.


  —Bueno… —Nathaniel vaciló. Bartimeo podría volver en cualquier momento y le había dicho que no saliera. ¿Le había dicho? ¿Quién era el que mandaba allí? Solo estaba al doblar la esquina, no pasaba nada—. De acuerdo —aceptó.


  —Guay, vamos.


  El chico se puso en marcha. La rueda de la carretilla chirriaba y traqueteaba sobre los adoquines desiguales. Nathaniel iba a su lado.


  La calle lateral estaba menos transitada que la principal y poca gente pasó junto a ellos antes de que llegaran a la esquina. La calle siguiente estaba aún más tranquila. Un poco más allá había un bar, un edificio achaparrado y feo, de tejado plano y paredes de estucado gris. Un caballo igual de achaparrado y feo estaba dibujado en un rótulo mal pintado que colgaba sobre la puerta. Nathaniel se sintió confuso al distinguir una pequeña esfera de vigilancia que pendía a su lado sin impedir el paso.


  El chico de los periódicos pareció intuir el desconcierto de Nathaniel.


  —No te preocupes, no nos vamos a acercar al espía. Solo vigila la puerta para disuadirte de entrar. Eh, pero no funciona, la gente del Nag’s Head entra por detrás. Bueno, ahí está el viejo Fred.


  Un callejón estrecho partía de la calle en una esquina, entre dos casas, y a su entrada había aparcada otra carretilla. Detrás, en las sombras del callejón, un joven alto con chaqueta negra de piel estaba apoyado con desgana contra la pared. Estaba comiendo una manzana con toda tranquilidad y los miraba con los ojos entornados.


  —Hola, Fred —lo saludó el chico de los periódicos con efusividad—. He traído un amigo que quiere verte.


  Fred no respondió. Le dio un bocado gigantesco a la manzana, la masticó despacio con la boca ligeramente abierta y se la tragó. Miró a Nathaniel de arriba abajo.


  —Busca un periódico de la segunda edición —le explicó el chico.


  —¿Ah sí? —preguntó Fred.


  —Sí, yo me he quedado sin. Es el chico del que te hablé —añadió con rapidez el chico de los periódicos—. Lo lleva encima.


  Cuando oyó aquello, Fred se enderezó, se estiró, arrojó lo que quedaba de la manzana a la calle y volvió la cara hacia ellos. La chaqueta de piel crujió al moverse. Le sacaba una cabeza a Nathaniel y encima era robusto. Un sinfín de granos en la barbilla y en las mejillas no le restaban méritos a su algo amenazadora apariencia. Nathaniel se sintió un poco incómodo, pero se irguió y habló con toda la seguridad y brusquedad que pudo reunir.


  —Bueno, ¿tienes o no? No me gusta perder el tiempo.


  Fred lo miró.


  —Yo también me he quedado sin periódicos —dijo.


  —No te preocupes. En realidad, tampoco lo necesito. —Lo único que quería Nathaniel era irse de allí cuanto antes.


  —Espera… —Fred alargó una mano enorme y lo cogió por la manga—. No hace falta que salgas disparado. Todavía no han dado el toque de queda.


  —¡Suéltame! ¡Déjame! —Nathaniel se revolvió para liberarse. Su voz sonaba tensa y aguda.


  El chico de los periódicos le dio una amistosa palmadita en la espalda.


  —No tengas miedo, no queremos problemas. ¿Tenemos pinta de hechiceros? No, ¿verdad? Pues entonces… Solo queremos hacerte unas cuantas preguntas, ¿verdad, Fred?


  —Eso mismo.


  No pareció que Fred ejerciera fuerza alguna, pero Nathaniel se vio arrastrado hacia el callejón, fuera de la vista del bar. Hizo todo lo que pudo para reprimir su miedo, cada vez mayor.


  —¿Qué queréis? —preguntó—. No tengo dinero.


  El chico de los periódicos rió.


  —No vamos a robarte, colega. Solo queremos hacerte unas preguntas, ya te lo he dicho. ¿Cómo te llamas?


  Nathaniel tragó saliva.


  —Eh… John Lutyens.


  —¿Lutt-yens? Qué pijo. ¿Qué estás haciendo por aquí, John? ¿Dónde vives?


  —Esto… en Highgate. —En cuanto lo dijo, supo que había cometido un error. Fred silbó. El tono del chico de los periódicos fue educadamente escéptico.


  —Muy bonito. Esa zona de la ciudad es de los hechiceros, John. ¿Eres un hechicero?


  —No.


  —¿Y tu amigo?


  Nathaniel se quedó descolocado por un momento.


  —¿Mi… mi amigo?


  —El chico moreno y majete que estaba contigo esta mañana.


  —¿Él? ¿Majete? Lo conocí por ahí. No sé adonde ha ido.


  —¿De dónde has sacado la ropa?


  Aquello fue demasiado para Nathaniel.


  —¿Qué es esto? —se rebeló—. ¡No tengo por qué responderos! ¡Dejadme en paz! —Un residuo de soberbia había regresado a su carácter. No iba a permitir que un par de plebeyos lo interrogasen. Aquella situación era absurda.


  —Tranquilízate —dijo el chico de los periódicos—. Solo nos interesas tú… y lo que llevas en el abrigo.


  Nathaniel parpadeó. Lo único que llevaba en el bolsillo era su espejo mágico y nadie le había visto usarlo, de eso estaba seguro. Solo lo había sacado en la biblioteca.


  —¿En mi abrigo? No llevo nada.


  —Ya lo creo —repuso Fred—. Stanley lo sabe, ¿verdad, Stanley?


  El chico de los periódicos asintió con la cabeza.


  —Ajá.


  —Miente si dice que ha visto algo.


  —Ah, es que no lo he visto —lo corrigió el chico.


  Nathaniel frunció el ceño.


  —Todo esto es absurdo. Dejadme ir, por favor.


  ¡Aquello era intolerable! Si Bartimeo estuviera por allí cerca, les enseñaría a aquellos plebeyos lo que significaba el respeto.


  Fred le echó un vistazo a su reloj en la penumbra de la calle.


  —Se acerca el toque de queda, Stanley. ¿Quieres que se lo quite?


  El chico de los periódicos suspiró.


  —Mira, John —dijo con paciencia—, solo queremos ver lo que has robado, nada más. No somos ni polis ni hechiceros, así que no tienes por qué andarte con rodeos. Y, ¿quién sabe?, tal vez nosotros podríamos hacer que valiera la pena. Además, ¿qué vas a hacer tú con eso? ¿Utilizarlo? Así que, enséñanos qué llevas en el bolsillo izquierdo. Si no, tendré que dejar que Fred haga su trabajo.


  Nathaniel comprendió que no tenía elección. Metió la mano en el bolsillo, extrajo el disco y, sin decir nada, se lo tendió.


  El chico de los periódicos examinó el espejo mágico a la luz de la linterna dándole varias vueltas.


  —¿Qué opinas, Stanley? —preguntó Fred.


  —Moderno —dictaminó al fin—. Muy rudimentario. Diría que es casero. Nada especial, pero vale la pena quedárselo. —Se lo pasó a Fred para que lo examinara.


  Una sospecha cobró forma en la mente de Nathaniel. La reciente serie de robos de artilugios era una gran preocupación para los ministros. Devereaux lo había mencionado en su discurso, mientras que su maestro había relacionado los crímenes con la misteriosa Resistencia que había atacado el Parlamento dos días antes. Se creía que los plebeyos llevaban a cabo los robos y que luego ponían los objetos mágicos a disposición de los enemigos del gobierno. Nathaniel recordó al joven de ojos delirantes de la terraza de Westminster Hall y la esfera de elementos girando en el aire. Tal vez estuviera ante una prueba de primera mano de la Resistencia en acción. Su corazón comenzó a latir rápido. Tenía que andarse con cuidado.


  —¿Es… es valioso? —preguntó.


  —Sí —afirmó Stanley—. Es útil en las manos adecuadas. ¿Cómo te lo has agenciado?


  Nathaniel pensó rápido.


  —Tienes razón —asintió—. Yo, esto… lo robé. Estaba en Highgate, no vivo allí, claro, y pasaba por delante de una casa enorme cuando vi una ventana abierta… y algo que brillaba en una de las paredes. Así que me colé dentro y lo cogí. No me vio nadie. Pensé que podría venderlo, eso es todo.


  —Todo es posible, John —dijo el chico de los periódicos—. Todo es posible. ¿Sabes para qué sirve?


  —No.


  —Es un disco de adivinación de un hechicero o un espejo mágico… algo así.


  Nathaniel comenzó a recobrar la confianza en sí mismo. Iba a resultar fácil engañarlos. Abrió la boca para imitar lo que imaginó que sería el gesto de sorpresa de un plebeyo.


  —¿Qué…? ¿Con eso se ve el futuro?


  —Quizá.


  —¿Sabes utilizarlo?


  Stanley lanzó un escupitajo a la pared.


  —¡Vaya fullero de mierda! Debería darte un puñetazo por eso.


  Nathaniel retrocedió confundido.


  —Lo siento… no pretendía… bueno, esto, si es valioso, ¿conocéis a alguien que quisiera comprarlo? La cosa es que necesito dinero.


  Stanley miró a Fred, quien asintió lentamente.


  —¡Tienes suerte! —anunció Stanley, con voz alegre—. Fred dice que sí y yo siempre estoy de acuerdo con el viejo Fred. Conocemos a alguien que podría hacerte una buena oferta y, tal vez, ayudarte si las cosas no te van demasiado bien. Ven con nosotros y concertaremos una entrevista.


  Aquello era interesante, pero poco conveniente. No podía ir dando vueltas por Londres hacia una cita a ciegas. Ya había estado fuera de la biblioteca demasiado tiempo y acudir a la conferencia de Lovelace era mucho más importante. Además, necesitaría a Bartimeo si iba a mezclarse con aquellos criminales. Nathaniel sacudió la cabeza.


  —Ahora no puedo ir —repuso—. Dime quién es o adonde tengo que ir y me encontraré con vosotros más tarde.


  Los dos jóvenes lo miraron inexpresivos.


  —Lo siento —se disculpó Stanley—. No se trata de ese tipo de encuentros. Ni tampoco ese tipo de alguien. De todos modos, ¿eso que tienes que hacer es tan importante?


  —Tengo que ir a buscar a… esto, a mi amigo. —Maldijo en silencio. Error.


  Fred se removió inquieto y la chaqueta crujió.


  —Acabas de decir que no sabías dónde estaba.


  —Esto, sí… tengo que verle.


  Stanley miró el reloj.


  —Lo siento, John, ahora o nunca. Tu amigo puede esperar. Creía que querías venderlo.


  —Claro que quiero, pero esta noche no. Vuestra propuesta me parece muy interesante, pero ahora no puedo. Mirad, me encontraré con vosotros aquí, mañana. A la misma hora, en el mismo sitio. —Se estaba poniendo muy nervioso y hablaba demasiado deprisa. Intuyó que los otros comenzaban a sospechar y a dudar de él. Lo único que le importaba era alejarse de ellos lo antes posible.


  —Ni hablar. —El chico de los periódicos se caló la gorra—. Creo que esto no nos lleva a ninguna parte, Fred. ¿Qué te parece si nos largamos?


  Fred asintió. Sin acabar de creérselo, Nathaniel vio que se metía el espejo mágico en el bolsillo de la chaqueta y dejó escapar un grito airado.


  —¡Eh! ¡Es mío! ¡Devuélvemelo!


  —Has perdido tu oportunidad, John. Si ese es tu nombre. Lárgate.


  Stanley se agachó para coger los vástagos de la carretilla. Fred empujó a Nathaniel, que se golpeó contra las piedras húmedas de la pared. Nathaniel sintió que perdía la compostura. Con un grito ahogado, cayó sobre Fred y comenzó a aporrearlo con los puños y a darle patadas a troche y moche.


  —¡De-vu-él-ve-me el dis-co!


  La puntera de una bota impactó con dureza contra la espinilla de Fred que lanzó un aullido de dolor. El puño de Fred cogió impulso y golpeó a Nathaniel en la mejilla. Lo siguiente que recordaba es que estaba tumbado en medio de la mugre del suelo mientras la cabeza le daba vueltas y contemplaba cómo Fred y Stanley desaparecían a toda prisa por el callejón con sus carretillas trastabillando y brincando detrás de ellos.


  La ira se impuso sobre la desorientación y tomó el control de su sentido de la prudencia. Se puso en pie con esfuerzo y partió tras ellos, tambaleante.


  No podía ir rápido. La noche se había cerrado sobre el callejón; las paredes eran cortinas de un gris apenas más claro que el vacío impenetrable que lo envolvía. Nathaniel avanzó a tientas, paso a paso, palpando con una mano los ladrillos de su derecha, atento al delatador chirrido y crujido de las carretillas delante de él. Parecía que Fred y Stanley también se habían visto obligados a aminorar la marcha; el traqueteo de la huida no acababa de apagarse, podía adivinar su rumbo en cada cruce.


  Su impotencia volvió a enfurecerlo. ¡Maldito genio! ¡Nunca estaba cuando se le necesitaba! Si cogía a los ladrones, iban a sufrir tal… Y ahora, ¿por dónde? Se detuvo junto a una ventana alta con barrotes que tenía una buena capa de mugre. En la distancia, distinguió el ruido de las ruedas de las carretillas aporreando los adoquines. El desvío a la izquierda. Hacia allí se dirigió.


  Al cabo de un rato se dio cuenta de que el sonido que iba siguiendo había cambiado. Unos susurros sustituyeron el ruido de las carretillas. Prosiguió con mayor cautela, pegándose a la pared, andando con tiento para no pisar los charcos.


  El final del callejón daba a una calle estrecha y adoquinada, flanqueada por pequeños talleres abandonados y barrados con tablas. Las sombras amordazaban las entradas como telas de araña. Un suave olor a serrín pendía en el aire.


  Vio las carretillas en medio de la calle. El palo con la linterna de Stanley había sido extraído de la carretilla y, en aquellos momentos, brillaba débilmente en una entrada con marquesina. Bajo el débil cerco de luz, tres figuras hablaban en voz baja: Fred, Stanley y alguien más, una figura esbelta vestida de negro. Nathaniel no pudo distinguir su rostro.


  Nathaniel apenas respiraba; se esforzó por oír lo que decían. Nada. Estaba demasiado lejos. En aquellos momentos no podía enfrentarse a ellos, pero cualquier información podría serle útil en un futuro, así que valía la pena arriesgarse. Se acercó con sigilo un poco más. No hubo suerte. Lo único que consiguió averiguar fue que Fred y Stanley callaban mientras la otra figura hablaba como si estuviera rodeada de admiradores. Tenía una voz aguda, joven y dura. Un poco más cerca…


  Al siguiente paso, su bota chocó contra una botella de vino vacía colocada junto a la pared. Se bamboleó, tintineó débilmente contra los ladrillos y recobró el equilibrio. No cayó, pero el tintineo fue suficiente. La luz a la entrada de la puerta se movió y tres rostros se volvieron hacia él: el de Stanley, el de Fred y…


  Solo lo vio un instante, pero aquella imagen quedó grabada de forma indeleble en su memoria. El rostro de una chica, pálido y adolescente, se dio la vuelta de repente en medio de un cabello liso y oscuro. Tenía los ojos abiertos de par en par, sorprendidos, pero no temerosos sino furibundos. La oyó emitir una orden y, a continuación, vio que Fred se abalanzaba sobre él y consiguió distinguir que algo claro y brillante se dirigía hacia él en la oscuridad. Nathaniel se agachó de inmediato y se golpeó una sien contra los ladrillos de la pared. Sintió el sabor de la bilis en la garganta y vio una lucecita delante de sus ojos. Se derrumbó en el charco al pie la pared.


  


  Ni del todo consciente ni del todo despierto, se encontró tendido inmóvil, con los ojos cerrados y el cuerpo laso, sin saber apenas dónde estaba. Oyó acercarse el golpeteo de unos pasos, un chirrido metálico y el crujido del cuero. Sintió una presencia cerca de él, algo ligero que le rozaba la cara.


  —No le has dado. Está inconsciente, pero sigue vivo —comentó una voz de chica.


  —Si quieres le corto el cuello, Kitty —dijo la de Fred.


  Nathaniel no supo precisar la duración de la pausa que siguió continuación.


  —No… solo es un pobre imbécil. Vámonos.


  El silencio inundó el callejón en penumbra. Hasta bastante después de que su cabeza dejara de darle vueltas y bastante después de que el agua hubiera empapado su ropa y lo hubiera calado hasta los huesos, Nathaniel permaneció muy quieto. No se atrevía a moverse.


  Bartimeo


  34


  Hacía unas cinco horas que estaba de vuelta cuando alguien removió cansinamente la tabla suelta y mi triste, empapado y más que maloliente amo entró tambaleándose en la biblioteca. Dejando tras de sí un rastro de lo que esperaba que fuera barro, se arrastró como un caracol gigante escaleras arriba hasta la primera planta, en la que se derrumbó contra una pared. Movido por una curiosidad científica, encendí una pequeña llama y lo examiné de cerca. Menos mal que haber tratado con diablillos menores estigios y similares me había dado cierta experiencia, porque no tenía demasiado buen aspecto. Parecía como si lo hubieran arrastrado por el lodo pestilente o por un establo antes de arrojarlo de cabeza a un contenedor de basura y restos de cortar el césped. Tenía el pelo de punta como el trasero de un puercoespín. Llevaba los tejanos rasgados y tenían manchas de sangre a la altura de las rodillas. Tenía un moratón enorme en la mejilla y un feo corte en una de las orejas. Sin embargo, lo mejor de todo era que sus ojos echaban chispas.


  —¿Ha pasado una buena tarde, señor? —pregunté.


  —Fuego —gruñó—. Enciéndeme un fuego, estoy congelado.


  Aquel tono de amo altivo sonó un poco fuera de lugar viniendo de algo que un chacal hubiera desdeñado, pero no opuse ninguna objeción, encontré todo aquello muy divertido. Así que recogí unos cuantos palitos de madera, encendí un fuego y luego me senté (al estilo Ptolomeo) tan cerca como mi estómago pudo soportar.


  —Bien, qué cambio tan agradable —comenté alegremente—. Por lo general, es el genio quien aparece desalmado y cubierto de porquería. Apoyo este tipo de innovaciones. ¿Por qué dejaste la biblioteca? ¿Es que las fuerzas de Lovelace dieron contigo? ¿Jabor ha aparecido por aquí?


  —Salí a buscar un periódico —contestó despacio, entre dientes.


  ¡Aquello se ponía cada vez mejor! Sacudí la cabeza con pesar.


  —Deberías dejar ese tipo de cometidos tan peligrosos a gente mejor cualificada. La próxima vez pídeselo a una abuelita o a un renacuajo…


  —¡Cierra el pico! —Sus ojos estaban encendidos—. ¡Fue el chico de los periódicos! ¡Y su amigo Fred! ¡Dos plebeyos! Me robaron el disco, el que hice, y me engañaron para que me alejara de aquí. Les seguí y trataron de matarme. Lo habrían hecho si no hubiera sido por la chica…


  —¿Una chica? ¿Qué chica?


  —… aunque, aun así, me golpeé la cabeza y caí en un charco y entonces, cuando se marcharon, no encontraba el camino de vuelta. Eso fue después del toque de queda y de que las esferas de rastreo hubieran salido, así que tuve que esconderme cuando pasaron. Al final encontré una corriente debajo de un puente y me quedé allí, en el barro, durante siglos, mientras las luces patrullaban la calle arriba y abajo. Pero claro, una vez que se fueron tuve que encontrar el camino de vuelta. ¡Me llevó horas! Y me he hecho daño en la rodilla.


  Bueno, no era Shakespeare, pero fue el mejor cuento para antes de irse a dormir que había escuchado desde hacía tiempo. Me levantó bastante el ánimo.


  —Son de la Resistencia —prosiguió, mirando el fuego—. Estoy seguro. Van a vender mi disco… ¡Se lo van a dar a la misma gente que atacó el Parlamento! ¡Aaah! —Apretó los puños—. ¿Por qué no estabas allí para ayudarme? Podría haberlos atrapado. Podrías haberlos obligado a decirme quién era su jefe.


  —Por si no lo recuerdas —apunté con frialdad—, había salido con una misión que tú me encargaste. ¿Quién es la chica que has mencionado?


  —No lo sé. Solo la vi un segundo. Era la que mandaba. ¡Un día la encontraré y pagará por esto!


  —Creía que habías dicho que ella fue la que evitó que te mataran.


  —¡Pero se llevó mi disco! Es una ladrona y una traidora.


  No sé qué más sería la chica, pero aquello me sonaba muy familiar. Una idea cobró forma en mi mente.


  —¿Cómo sabían que tenías el disco? ¿Se lo enseñaste?


  —No. ¿Crees que soy idiota?


  —No me hagas responderte. ¿Estás seguro de que no lo sacaste mientras estabas buscando monedas?


  —No. El chico de los periódicos lo sabía, no sé cómo. Como si fuera un genio o un diablillo.


  —Interesante…


  Se parecían mucho al grupito que me asaltó la noche que robé el amuleto de Samarkanda. Mi chica y sus amigotes no necesitaron ver el Amuleto para saber que yo lo tenía. Y, además, me habían encontrado en mi escondite encubierto por mi conjuro de camuflaje. Habilidades útiles a las que, era evidente, se les daba un buen uso. Si pertenecían al movimiento de la Resistencia, parecía que la oposición a los hechiceros estaba más desarrollada y, en potencia, era más temible de lo que yo creía. Los tiempos estaban cambiando en Londres…


  No compartí mis pensamientos con el chico. Después de todo, era el enemigo y lo último que los hechiceros necesitan es mi aguda perspicacia.


  —Dejando tus desgracias a un lado por un momento —dije—, tal vez quieras escuchar mi informe.


  Gruñó.


  —¿Encontraste Heddleham Hall?


  —Sí, y si quieres puedo llevarte hasta allí. Junto al Támesis hay una línea de ferrocarril que conduce hacia el sur, pasa el río y sale de Londres. Sin embargo, primero debería advertirte que las defensas que Lovelace ha instalado alrededor de la casa de su amiguita son formidables. Unos trasgos voladores patrullan el perímetro mientras que en tierra unos entes de alto rango se materializan al azar. Como mínimo hay dos cúpulas protectoras sobre la finca que también cambian de posición. No he sido capaz de ir más allá de los límites de la finca en mi incursión, y será aún más difícil hacerlo con un flojo como tú a remolque.


  No picó el anzuelo. Estaba demasiado cansado.


  —Sin embargo —continué—, siento en mi esencia que en esa casa están ocultando algo. Esas defensas se han levantado dos días antes, lo que implica un derroche colosal de poder y eso conduce a creer que alguien se está portando mal.


  —¿Cuánto se tarda en llegar hasta allí?


  —Podríamos alcanzar el linde de la finca al anochecer… si cogemos temprano el tren de la mañana. Hay una buena caminata hasta la estación, así que deberíamos ponernos en marcha ahora.


  —Muy bien. —Comenzó a levantarse, sorbiéndose la nariz y chorreando agua.


  —¿Estás seguro de que quieres seguir este plan? —pregunté—. Si quieres te llevo a los muelles. Puede que haya vacantes para grumetes. Es una vida difícil, pero no está mal. Piensa en todo ese aire cargado de sal.


  No obtuve respuesta. Ya se había puesto en marcha. Suspiré, apagué el fuego y lo seguí.


  


  La ruta que escogí era una franja de tierra yerma que se extendía hacia el sudeste entre las fábricas y los almacenes, siguiendo un afluente del Támesis. Aunque el caudal era escaso, serpenteaba a través de las tierras que inundaba cuando crecía, creando un laberinto de montículos, marismas y pequeños charcos que nos llevó el resto de la noche vadear. Los zapatos se nos hundían en el barro y el agua, los juncos puntiagudos se nos clavaban en las piernas y en las manos, y los insectos nos fastidiaban de vez en cuando alrededor de nuestras cabezas. El chico, por el contrario, fastidiaba bastante más a menudo. Tras sus desventuras con la Resistencia, estaba de muy mal humor.


  —Yo lo estoy pasando mucho peor que tú —le solté tras un arranque más petulante que de costumbre—. Podría haber sobrevolado esto en cinco minutos, pero no, claro, tenía que hacerte compañía. Tienes todo el derecho a revolcarte en el barro y en el lodo como humano que eres, pero yo no.


  —No veo dónde pongo el pie —se quejó—. Crea algo de luz, ¿puedes?


  —Claro, si quieres atraer la atención de genios nocturnos. Todas las calles están vigiladas, como has comprobado por ti mismo, y no olvides que Lovelace puede que siga ahí fuera buscándonos. La única razón por la que he escogido este camino es porque está oscuro y es una lata.


  No pareció consolarlo demasiado; sin embargo, dejó de protestar.[85]


  Mientras seguíamos dando traspiés, consideré nuestra situación con mi lógica infalible de costumbre. Habían pasado seis días desde que el chico me había invocado. Seis días de malestar acumulándose en mi esencia. Y sin ningún final a la vista.


  El chico. ¿Qué puesto ocupaba en mi lista de bajezas humanas de todos los tiempos? No era el peor amo que había tenido que soportar,[86] pero presentaba algunos problemas peculiares propios. Los hechiceros sensatos, bien versados en crueldad ingeniosa, saben cuando ha llegado el momento de abandonar. Arriesgan el pellejo (y el de sus sirvientes) en raras ocasiones. Sin embargo, el chico no tenía ni la más mínima idea. Se había visto superado por un desastre provocado por sus tejemanejes y su reacción había sido embestir a su enemigo como una serpiente herida. Fuera la que fuera la ofensa inicial de Lovelace, su discreción previa se había visto sustituida por una desesperación avivada por el dolor. El orgullo y la ira habían ignorado cosas tan simples como la supervivencia. Iba de cabeza a una muerte segura, cosa que no hubiera estado mal si no me arrastrara consigo.


  No encontré la solución. Estaba encadenado a mi amo. Lo único que podía hacer era tratar de mantenerlo con vida.


  Al amanecer casi habíamos llegado al Támesis después de seguir el riachuelo medio seco desde el norte de Londres. Una vez allí, el curso del río se ensanchaba brevemente antes de correr a raudales entre encañizadas hacia la corriente principal. Era el momento de reincorporarse a la carretera. Subimos por la orilla hasta un alambre de espinos (en el que abrí un discreto agujero ayudándome del fuego), lo atravesamos y salimos a una calle adoquinada. El centro político de la ciudad estaba a nuestra derecha; el barrio de la Torre, a la izquierda; el Támesis se extendía a lo lejos. El toque de queda se había levantado, pero todavía no se veía a nadie por las calles.


  —Muy bien —dije—. La estación está cerca, pero antes de acercarnos tenemos que solucionar un problema.


  —¿Cuál?


  —Que dejes de parecerte, y de oler, a un porquero —respondí. Fluidos diversos de la tierra yerma se le habían adherido formando un cuadro complejo de salpicaduras. Podría haber sido enmarcado y colgado en una pared moderna.


  Frunció el ceño.


  —Sí. Primero límpiame. Debe de haber un modo.


  —Lo hay.


  Tal vez no debería haberlo cogido y hundido en el río. El Támesis no está mucho más limpio que el cenagal que habíamos vadeado. Pero bueno, al menos se llevó lo peor de los pegotes. Tras un minuto de empapamiento riguroso, le permití salir mientras el agua le salía a chorros por la nariz. Emitió un borboteo difícil de identificar. Pero eso sí, me llevé una patada.


  —¿Otra vez? Mira que te gusta la limpieza.


  Otro enjuague concienzudo lo dejó como nuevo. Lo apoyé contra las sombras de un muro de contención de cemento y le sequé la ropa con una discreta llama. Por extraño que parezca, su humor no había mejorado con el olor, pero no se puede tener todo.


  Una vez solucionado aquel problema, nos pusimos en marcha y llegamos a la estación de tren a tiempo para coger el primero de la mañana en dirección sur. Robé dos tarjetas en el quiosco y, mientras varios encargados estaban ocupados peinando el andén en busca de una sonrojada religiosa de modales convincentes, nos hundimos en nuestros asientos cuando el tren se puso en marcha. Nathaniel se sentó en otro lugar del vagón, a mi entender de forma deliberada, como si todavía no me perdonara su aseo improvisado. Por tanto, la primera parte del trayecto fuera de la ciudad fue la media hora más silenciosa y menos problemática de que había disfrutado desde que se me había invocado. El tren traqueteó a ritmo artrítico a través del interminable extrarradio de Londres, un laberinto descorazonador y embrollado de ladrillo que parecía una morrena dejada por un glaciar gigantesco. Pasamos una sucesión de fábricas medio derruidas y solares de cemento abandonados a los elementos; después de estos, se extendieron calles estrechas de casas adosadas cuyas chimeneas expulsaban humo aquí y allá. En una ocasión, bien alto, recortados contra la brillante e incolora nube que ocultaba el sol, vi una tropa de genios en dirección oeste. Incluso a aquella distancia era posible distinguir la luz que se reflejaba en sus corazas.


  Poca gente subía o bajaba del tren. Me relajé. Los genios no se adormecen, pero yo sí lo hice, remontándome a siglos atrás y rememorando algunos de mis momentos más felices: errores de los hechiceros, mis venganzas…


  Aquel ensueño fue hecho pedazos cuando el chico se apoltronó en el asiento de enfrente.


  —Supongo que lo mejor sería que planeáramos algo —dijo enfurruñado—. ¿Cómo atravesaremos las defensas?


  —Con esas cúpulas que se mueven al azar y los centinelas —contesté—, no veo la forma de entrar sin llamar la atención. Necesitaremos una especie de caballo de Troya. —Me miró como si no entendiera—. Ya sabes… algo con apariencia inofensiva donde escondernos para poder atravesar las puertas. De verdad, ¿qué es lo que hoy en día os enseñan a los hechiceros?[87]


  —Así que tenemos que ocultarnos dentro de algo —murmuró—. ¿Alguna idea?


  —No.


  Con el ceño fruncido, empezó a darle vueltas a la idea. Casi se oían discurrir las entrañas de su cerebro.


  —Los invitados llegarán mañana —musitó—. Tienen que dejarlos pasar, así que seguramente atravesará las puertas un tráfico fluido. Tal vez podríamos subirnos a uno de los coches.


  —Tal vez —admití—. Sin embargo, todos los hechiceros irán armados hasta los dientes con escudos defensivos y diablillos de ojos saltones. Lo vamos a tener difícil para escurrirnos sin que nos vean.


  —¿Qué me dices de los sirvientes? —preguntó—. Tienen que entrar por algún sitio.


  Mira tú por dónde, tenía una idea.


  —La mayoría de ellos ya estarán allí —observé—, pero tienes razón, puede que algunos lleguen ese mismo día. Además, también tendrá que entrar la comida y puede que también haya algo de entretenimiento, músicos o malabaristas… Me miró desdeñoso.


  —¿Malabaristas?


  —¿Quién tiene más experiencia con hechiceros, tú o yo? Siempre hay malabaristas.[88] No obstante, la cuestión es que habrá varios tipos no mágicos que tendrán que entrar en la mansión. De modo que si tomamos posición con suficiente antelación, tal vez podamos entrar a hurtadillas con alguien. Vale la pena intentarlo. Bien… mientras tanto, deberías dormir. Aún nos queda una larga caminata por delante cuando lleguemos a la estación.


  Sus párpados parecían estar hechos de plomo. Por una vez, no protestó.


  He visto glaciares cubrir la tierra más rápido que aquel tren su recorrido, así que al final pudo echarse una buena siestecita. Por fin llegamos a la estación más cercana a Heddleham Hall. Zarandeé a mi amo para despertarlo y bajamos del vagón a un andén que estaba siendo rápidamente reclamado por las fuerzas de la naturaleza. Distintos tipos de hierbajos se abrían paso a través del cemento mientras una enredadera emprendedora había colonizado los muros y el tejado de la destartalada sala de espera. Los pájaros anidaban en las lámparas oxidadas. No había ni taquilla ni señal alguna de vida humana.


  El tren emprendió su renqueante marcha como si fuera a pararse en cualquier momento. Al otro lado de la vía, una puerta blanca daba directamente a un camino sin asfaltar. Los campos se extendían a ambos lados. Me animé; sentaba bien sentirse libre de las garras malignas de la ciudad y estar rodeado del paisaje natural de los árboles y la campiña.[89]


  —Hay que seguir ese camino —dije—. La propiedad queda a, al menos, quince kilómetros de aquí, así que todavía no hace falta que estemos en guardia. Yo… Y ahora ¿qué ocurre?


  El chico parecía pálido e inquieto.


  —No es nada. Es que… no estoy acostumbrado a tanto… espacio. No veo casas.


  —Buena señal, eso significa que no hay gente. No hay hechiceros.


  —Me siento raro. Hay mucho silencio.


  Claro, nunca antes había salido de la ciudad. Seguramente ni siquiera había estado en un parque grande. La sensación de inmensidad lo asustaba.


  Crucé la vía y abrí la puerta.


  —Hay un pueblo detrás de esos árboles. Allí podrás comer algo y abrazarte a algunos edificios.


  


  A mi amo le llevó un tiempo controlar sus nervios. Casi parecía que esperaba que los campos desiertos o los arbustos invernales fueran a alzarse como enemigos y a caer sobre él. Volvía la cabeza a cada momento para evitar un ataque por sorpresa. Soltaba un chillido cada vez que oía un pájaro.


  Por el contrario, yo seguí relajado durante la primera parte del camino, precisamente porque el campo parecía totalmente desierto. No se percibía actividad mágica de ningún tipo, ni siquiera en la distancia.


  Cuando llegamos al pueblo, hicimos una incursión en la solitaria tienda de comestibles y arramblamos con suficientes provisiones como para mantener el estómago del chico feliz durante el resto del día. Era un lugar tirando a pequeño; unas cuantas casitas se agrupaban alrededor de una iglesia en ruinas, ni siquiera lo bastante grande como para contar con un hechicero del lugar. Los pocos humanos que vimos deambulaban en silencio sin nada parecido a un diablillo sobre los hombros. Mi amo fue muy desdeñoso con ellos.


  —¿No te das cuenta de lo vulnerables que son? —se mofó, mientras pasábamos junto a la última casita—. No tienen protección. Como les caiga encima un ataque mágico, estarán indefensos.


  —Tal vez no ocupe un lugar importante en su lista de prioridades —le sugerí—. Tienen otras cosas de las que preocuparse. Ganarse la vida, por ejemplo. Algo de lo que nunca te habrán hablado.[90]


  —¿Ah no? —respondió—. Ser hechicero es la vocación más sublime. Nuestro arte y sacrificio mantienen unido el país y esos idiotas deberían agradecer nuestra presencia.


  —¿Quieres decir que han de estar agradecidos por gente como Lovelace?


  Frunció el ceño, pero no respondió. Ya era media tarde cuando corrimos peligro por primera vez. Mi amo se percató cuando me abalancé sobre él y lo empujé, y yo con él, hacia una cuneta poco profunda, junto al camino. Lo mantuve estrujado con fuerza contra la tierra, con algo más de fuerza de la necesaria.


  Tenía la boca llena de barro.


  —¿Qué tas faciendo?


  —Baja la voz. Una patrulla está volando allí, en lo alto. De norte a sur.


  Se lo indiqué a través de un agujero en el seto. Una pequeña bandada de estorninos se alejaba volando entre las nubes.


  Escupió el barro de la boca.


  —No los veo.


  —Del quinto plano en adelante son trasgos.[91] Confía en mí, a partir de ahora tenemos que andarnos con cuidado.


  Los estorninos desaparecieron en dirección sur. Con cautela, me puse en pie y oteé el horizonte. Un poco más adelante, una arboleda caótica señalaba el comienzo de una zona de bosque.


  —Será mejor que salgamos del camino —sugerí—. Estamos demasiado a la vista. Cuando anochezca, podremos acercarnos más a la casa.


  Con precaución infinita, nos escurrimos a través del agujero del seto y, tras rodear el perímetro del campo, nos resguardamos bajo la seguridad relativa de los árboles. No había nada amenazador en ningún plano.


  Atravesamos el bosque sin incidentes. Poco después, nos tumbamos en la linde para examinar el campo que se abría ante nosotros. El terreno descendía suavemente, por lo que disponíamos de una panorámica clara de los campos otoñales arados y de un color púrpura marronoso.


  Aproximadamente a kilómetro y medio de distancia, los campos se extendían hasta un viejo muro divisorio de ladrillo muy erosionado y en ruinas. Aquello, y un pinar achaparrado y oscuro, indicaba el límite de la finca Heddleham. Una cúpula roja (visible en el quinto plano) pendía sobre los pinos. Mientras observaba, desapareció. Segundos después, una nueva cúpula, azulada esta, se materializó en el sexto plano, un poco más lejos.


  Entre los árboles se adivinaba un arco alto, tal vez fuera la entrada oficial a la finca. Desde aquel arco salía un camino que se abría paso entre los campos, recto como el lanzamiento de una jabalina, y que conducía hasta un cruce cerca de un robledal, a más o menos un kilómetro de donde estábamos. El camino que hacía poco habíamos seguido también desembocaba en aquel cruce. Dos caminos más nacían allí en dirección hacia otra parte.


  El sol todavía no había desaparecido tras los árboles y el chico parpadeaba ante su destello.


  —¿Eso es un centinela? —Señaló un tocón distante a medio camino del cruce. Algo borroso descansaba sobre este; tal vez una figura negra e inmóvil.


  —Sí —confirmé—. Otro acaba de materializarse en la esquina de ese campo triangular.


  —¡Eh! El primero ha desaparecido.


  —Ya te lo dije, se materializan al azar. No podemos predecir dónde aparecerán. ¿Ves esa cúpula?


  —No.


  —Tus lentillas son peor que inútiles.


  El chico maldijo.


  —¿Qué esperabas? Yo no tengo tu vista, demonio. ¿Dónde está?


  —El lenguaje ordinario no te llevará a ninguna parte. No te lo voy a decir.


  —¡No seas ridículo! Tengo que saberlo.


  —Este demonio no te lo va a decir.


  —¿Dónde está?


  —Vigila dónde pones los pies, has pisado algo.


  —¡Que me lo digas!


  —Hace tiempo que quiero decirte algo: no me gusta que me llamen demonio. ¿Comprendido?


  Respiró hondo.


  —Vale.


  —Es solo para que lo supieras.


  —Muy bien.


  —Soy un genio.


  —Sí, muy bien. ¿Dónde está la cúpula?


  —En el bosque. En estos momentos en el sexto plano, pero pronto cambiará de posición.


  —Nos lo han puesto difícil.


  —Sí. Las defensas ya suelen ser para eso.


  El agotamiento se reflejaba en su cara, pero no había perdido la determinación.


  —Bien, el objetivo está claro. La puerta tiene que indicar la entrada oficial a la finca, el único agujero en las cúpulas defensivas. Allí es donde comprobarán la identidad y los pases de la gente. Si la superamos, estaremos dentro.


  —Preparado para que nos maniaten y nos maten —dije—. Yupi.


  —La cuestión es —continuó—: ¿Cómo entramos?


  Se sentó largo tiempo, haciéndose pantalla con la mano, contemplando la puesta de sol mientras este se ocultaba tras los árboles y los campos se cubrían con un manto de sombras frías y verdes. A intervalos irregulares, los centinelas aparecían y desaparecían sin dejar rastro (estábamos muy alejados para oler el sulfuro).


  Un ruido distante atrajo nuestra atención hacia el camino que conducía al horizonte. Algo que desde un kilómetro y medio de distancia parecía una caja de cerillas negra se acercaba rugiendo a toda velocidad entre los setos, haciendo sonar la bocina con urgencia en cada curva; era el coche de un hechicero. Se aproximó al cruce, aminoró hasta detenerse y, tras asegurarse de que nada lo seguía, dobló a la derecha por el camino que conducía a Heddleham. Cuando se acercó a las puertas, dos de los centinelas saltaron hacia él a gran velocidad a través de los campos ensombrecidos, con las túnicas ondeando tras ellos como jirones andrajosos. Cuando llegaron a los setos que bordeaban el camino, no se acercaron más, sino que siguieron al coche a su misma velocidad el cual, en aquel momento, se acercó a las portaladas que estaban entre los árboles. Las sombras se habían compactado y era difícil distinguir lo que ocurría. El coche se detuvo delante de las puertas. Algo se le acercó. Los centinelas se retiraron hasta la hilera de árboles. En aquel momento, el coche reanudó la marcha, atravesó el arco y se perdió en la distancia. Su zumbido se desvaneció en el aire nocturno. Los centinelas regresaron volando a los campos.


  El chico se sentó y estiró los brazos.


  —Bien, eso nos indica lo que tenemos que hacer —concluyó.
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  El cruce era el lugar perfecto para la emboscada. Cualquier vehículo que se aproximara tenía que aminorar la velocidad para no sufrir un accidente y, además, quedaba oculto de las distantes puertas de Heddleham por una densa arboleda de robles y laureles que, a su vez, también proporcionaba un buen lugar para ponerse a cubierto.


  Por tanto, aquella noche nos encaminamos hacia allí. El chico se arrastró a lo largo de los setos, junto a la carretera. Yo revoloteé frente a él en la forma de un murciélago.


  No se materializó ningún centinela delante de nosotros. Ningún vigilante sobrevoló nuestras cabezas. El chico alcanzó el cruce y se agazapó bajo la maleza, al pie del roble mayor. Yo me colgué de una rama, ojo avizor.


  Mi amo durmió, o al menos trató de hacerlo. Yo estudié la cadencia de la noche: los movimientos fugaces de la lechuza y los roedores, los arañazos de los topos hurgando, las rondas de los genios intranquilos… En las horas anteriores al amanecer, el manto de bruma se desvaneció y las estrellas se fueron apagando. Me pregunté si Lovelace estaría leyéndolas desde el tejado de la casa y qué le estarían diciendo. La noche se enfrió. La escarcha de los campos desprendía destellos.


  De súbito, me asaltó el pensamiento de que mi amo debía de estar muriéndose de frío. Y transcurrió una agradable hora. Después, otro pensamiento volvió a asaltarme: a lo mejor acababa muerto por congelación en su escondite y aquello no sería bueno porque entonces yo nunca podría escapar de la caja de lata. A regañadientes, me dejé caer en espiral a los arbustos y fui en su busca.


  Para mi alivio rezongón, todavía seguía vivo, aunque tenía la cara algo azulada. Se había hecho un ovillo en su abrigo, bajo una pila de hojas que no dejaba de crujir a causa de sus temblores.


  —¿Un poco de calor? —le susurré.


  Movió la cabeza ligeramente aunque era difícil adivinar si se trataba de un escalofrío o de una negación voluntaria.


  —¿No?


  —No.


  —¿Por qué?


  Sus mandíbulas estaban tan unidas que apenas podía abrirlas.


  —Podría atraerlos.


  —¿Estás seguro de que no se trata de orgullo? ¿De que no quieres la ayuda de un asqueroso demonio? Será mejor que vayas con cuidado con toda esta escarcha. Hay cosas que se te podrían caer. Ya lo he visto antes.[92]


  —De… déjame.


  —Como gustes.


  Volví a mi árbol. Un poco después, cuando el cielo comenzó a iluminarse, lo oí estornudar; sin embargo, permaneció en un silencio obstinado, decidido a seguir con su mortificación autoimpuesta.


  Con la llegada del alba, revolotear en forma de murciélago se convirtió en una ocupación menos convincente. Me lancé bajo los arbustos y adopté la apariencia de un ratón de campo. El chico seguía donde lo había dejado, más tieso que la mojama, y le goteaba la nariz. Me encaramé a una ramita cerca de él.


  —¿Qué te parece un pañuelo, oh, mi amo? —pregunté.


  Con cierta dificultad, alzó un brazo y se limpió la nariz en la manga. Se sorbió los mocos.


  —¿Todo bien?


  —Todavía queda algo en el agujero izquierdo de la nariz. Por lo demás, todo limpio.


  —Me refería a la carretera.


  —No ha pasado nada. Demasiado temprano. Si te queda algo de comer, sería mejor que te lo acabaras ahora. Tenemos que estar totalmente preparados para cuando llegue el primer coche.


  Al final resultó que no teníamos por qué habernos apresurado. Los cuatro caminos continuaron desiertos y silenciosos. El chico se acabó lo que le quedaba de comida, luego se acurrucó sobre la hierba húmeda, debajo del arbusto, a observar uno de los caminos. Por lo visto había cogido un resfriado y temblaba de forma incontrolable dentro de su abrigo. Correteé arriba y abajo, manteniéndome atento, pero, al final, regresé a su lado.


  —Recuerda, no deben ver que el coche se detiene más que unos segundos o alguno de los centinelas podría olerse que hay gato encerrado —le advertí—. Tenemos que subir en cuanto llegue al cruce, así que tendrás que moverte rápido.


  —Estaré preparado.


  —Me refiero a muy, pero que muy rápido.


  —Te he dicho que estaré preparado.


  —Sí, vale. He visto a gusanos avanzar más rápido que tú. Y encima te has constipado por no querer aceptar mi ayuda anoche.


  —No estoy enfermo.


  —¿Perdona? No te he entendido. El castañeteo de tus dientes no me deja oír nada.


  —Estoy bien. Ahora, déjame en paz.


  —Si conseguimos entrar en la casa, ese resfriado podría traicionarnos. Lovelace podría seguir el rastro de los estorn… ¡Escucha!


  —¿Qué?


  —¡Un coche! Viene por ahí atrás. Perfecto. Aminorará aquí mismo. Espera mi orden.


  Correteé a través de las altas hierbas hasta el otro lado del bosquecillo y esperé detrás de una piedra enorme que había en el peralte de tierra de la carretera. El motor del vehículo que se aproximaba se hizo más audible. Observé el cielo; no había vigilantes a la vista y los árboles ocultaban el camino a la casa. Me preparé para salir a la carrera…


  Y, a continuación, me agaché detrás de la piedra. Mala suerte, era una limusina negra y brillante, o sea, el coche de un hechicero. Demasiado arriesgado para intentarlo. Pasó como un rayo levantando una cortina de polvo y piedras; todo él frenos chirriantes y capó resplandeciente. Conseguí distinguir a su ocupante: un hombre que no conocía, de labios gruesos, pálido, con cabello lacio y brillante peinado hacia atrás. No había señal alguna de diablillo o de cualquier otro guardián, pero aquello no quería decir nada. No valía la pena emboscar a un hechicero.


  Volví junto al chico que seguía inmóvil bajo el arbusto.


  —Nada —dije—. Hechicero.


  —Tengo ojos. —Se sorbió la nariz de forma un tanto asquerosita—. Además, lo conozco. Es Lime, uno de los colegas de Lovelace. No sé por qué está involucrado en el complot, no es poderoso. En una ocasión hice que le picaran unos parásitos. Se desinfló como un globo.


  —¿De verdad? —Confieso que estaba impresionado—. ¿Qué ocurrió?


  Se encogió de hombros.


  —Me pegaron. ¿Eso de ahí es alguien que se acerca?


  Había aparecido una bicicleta por la curva que teníamos enfrente. Sobre ella iba un hombre bajo y gordo cuyo pedaleo producía un sonido parecido al de las hélices de un helicóptero. Sobre la rueda delantera de la bicicleta había una cesta enorme cubierta por un pesado trapo blanco.


  —El carnicero —dije.


  El chico se encogió de hombros.


  —Tal vez. ¿Lo cogemos?


  —¿Te vale su ropa?


  —No.


  —Entonces dejémoslo pasar. Ya habrá otras oportunidades.


  Con la cara sonrojada y sudando, el ciclista llegó al cruce, se detuvo con un derrape, se limpió el sudor de la frente y prosiguió la marcha hacia la casa. Lo observamos alejarse; el chico no apartó los ojos de la cesta.


  —Tendríamos que haberlo eliminado —dijo arrepentido—. Me muero de hambre.


  Al cabo de un rato, el carnicero ciclista regresó. Silbaba al tiempo que pedaleaba, restando importancia a su excursión. La cesta iba vacía, pero su cartera sin duda iba bien llena. Más allá de los setos, uno de los centinelas, de toga harapienta y cuerpo casi traslúcido a la luz del sol, le siguió el rastro a grandes saltos.


  El carnicero se alejó en la distancia sin pedalear. El chico reprimió un sorbido. El centinela se perdió en la lejanía. Me subí a un tallo con espinas que atravesaba el arbusto y oteé desde lo alto. El cielo estaba despejado, el sol invernal bañaba los campos con un calor que no correspondía a aquella estación y los caminos estaban desiertos.


  A lo largo de la hora siguiente, en dos nuevas ocasiones unos vehículos se acercaron al cruce. El primero fue la furgoneta de la floristería conducida por una mujer de aspecto abandonado que fumaba un cigarrillo. Estaba a punto de saltar sobre ella cuando, por el rabillo de mi ojo ratonil, descubrí a un trío de centinelas mirlo surcando el aire perezosamente sobre el bosquecillo, a poca altura. Sus redondos ojos brillantes se movían de un lado al otro sin parar. Ninguna posibilidad; lo hubieran visto todo. Me escondí y dejé que la mujer siguiera su camino.


  Los mirlos se alejaron; sin embargo, el siguiente transeúnte tampoco me sirvió de mucho más: un descapotable de un hechicero que, en aquella ocasión, venía de la casa. El rostro del conductor quedaba casi oculto bajo una gorra y un par de gafas protectoras para conducir. Solo conseguí atisbar una barba roja, corta y bien cuidada, cuando pasó a mi lado como una exhalación.


  —¿Quién es ese? —pregunté—. ¿Otro cómplice?


  —No lo había visto antes. Tal vez era el que llegó anoche.


  —Sea quien sea, no parece que vaya a quedarse por aquí.


  La frustración del chico estaba haciendo mella en él y dio un puñetazo contra la hierba.


  —Si no entramos pronto, los demás invitados comenzarán a llegar y, además, una vez dentro necesitaremos tiempo para averiguar qué está ocurriendo. ¡Qué rabia! ¡Si tuviera más poder…!


  —El eterno lamento de todos los hechiceros —dije con voz cansina—. Ten paciencia.


  Me miró con la cara desencajada.


  —Para tener paciencia se necesita tiempo —gruñó—. Y no tenemos tiempo.


  De hecho, eso fue veinte minutos antes de que se presentara nuestra oportunidad. Volví a oír el ruido de un coche y volví a cruzar al otro lado del bosquecillo y a echar un vistazo desde lo alto del peralte. Nada más hacerlo supe que había llegado el momento. Se trataba de la furgoneta verde oscuro del tendero, alta y cuadrada, con unos preciosos guardabarros negros y aspecto de nueva. En uno de los laterales, con letras negras y bien hermosas, llevaba escrito lo siguiente: SQUALLS E HIJO, TENDEROS DE CROYDON, EXQUISITOS DELICATESSEN PARA LA ALTA SOCIEDAD, y, para mi gran alegría, parecía que los propios Squalls e Hijo iban sentados en la cabina. Un hombre mayor y calvo iba al volante y en el asiento de al lado se sentaba un joven alegre que llevaba una gorra verde. Ambos parecían animados y peripuestos para su gran día; era como si el hombre le hubiera sacado brillo a la calva de tanto que relucía.


  El ratón de campo flexionó los músculos detrás de su piedra de emboscada.


  La furgoneta se acercaba al tiempo que el motor zumbaba y gruñía bajo el capó. Le eché un vistazo al cielo: no había ni mirlos ni peligro de ninguna otra clase. Todo estaba despejado. La furgoneta se acercó al bosquecillo, oculta a las distantes portaladas de Heddleham. Squalls e Hijo habían bajado las ventanillas para disfrutar del agradable aire matutino. Hijo iba tatareando una tonadilla alegre.


  Cuando ya casi habían superado el bosquecillo, Hijo percibió un ruido leve fuera de la furgoneta, como si algo se arrastrara. Volvió la vista a la derecha y vio un ratón de campo cortando el aire en posición de ataque karateca, con las garras extendidas y las patas traseras adelantadas, que iba derecho hacia él.


  El ratón se coló por la ventanilla abierta. Ni Squalls ni Hijo tuvieron tiempo de reaccionar. Una convulsión de movimientos inexplicables comenzó dentro de la cabina de la furgoneta, que se bamboleaba con violencia de un lado a otro. La furgoneta dio un suave viraje y chocó contra el peralte de tierra de la carretera en el que la rueda patinó y resbaló. El motor se fue apagando hasta que enmudeció.


  Se hizo un momentáneo silencio. La puerta del copiloto se abrió. Un hombre muy parecido a Squalls bajó de un salto, rebuscó dentro y sacó los cuerpos inconscientes de Squalls e Hijo. Hijo había perdido la mayor parte de su ropa.


  En un periquete arrastré la pareja al otro lado de la carretera, peralte arriba y los dejé en las profundidades del bosquecillo. Los oculté en aquel lugar, bajo un matorral de zarzas y regresé a la furgoneta.[93]


  Aquella fue la peor parte para mí. Genios y vehículos no hacen buenas migas. Verse atrapado en un sudario de lata, rodeado de olor a gasolina, aceite y piel artificial, del hedor de la gente y de sus creaciones es una sensación extraña. Es algo que te recuerda lo débil y mezquino que debe de sentirse el ser humano al requerir de tal tipo de dispositivos decrépitos para viajar lejos.


  Además, la verdad es que no sabía conducir.[94]


  Sin embargo, volví a poner en marcha el motor y conseguí sacar la furgoneta del peralte y dejarla en medio de la carretera. Acto seguido, me dirigí al cruce. Todo aquello apenas me llevó un minuto, aunque he de admitir que estaba angustiado. Un centinela con ojo de lince se podría haber preguntado por qué la furgoneta tardaba tanto en superar el bosquecillo. En el cruce aminoré la velocidad, eché un rápido vistazo alrededor y me incliné hacia la ventanilla del copiloto.


  —¡Rápido! ¡Sube!


  Un arbusto cercano crujió con frenesí, se oyó un chirrido al abrir la puerta de la furgoneta y el chico entró resollando como un elefante macho. La puerta se cerró de golpe y, segundos después, estábamos en ruta tras doblar a la derecha hacia el camino de Heddleham.


  —Eres tú, ¿verdad? —jadeó, mirándome con atención.


  —Claro que sí. Venga, cámbiate tan rápido como puedas. Los centinelas aparecerán en cualquier momento.


  Se retorció en el asiento, se despojó del abrigo y cogió la camiseta, la chaqueta verde y el pantalón de los que Hijo se había desentendido. Cinco minutos antes aquel atuendo había parecido muy elegante; ahora estaba todo arrugado.


  —¡Date prisa! Ahí vienen.


  A campo traviesa, por ambos lados, se acercaban los centinelas, saltando y haciendo cabriolas mientras jirones negros se agitaban tras ellos. El chico manoseó la camiseta.


  —¡Los botones están muy duros! ¡No puedo desabrocharlos!


  —¡Métetela por la cabeza!


  El centinela de mi izquierda se acercaba a toda velocidad. Conseguí verle los ojos: dos óvalos negros con alfilerazos de luz en el centro. Traté de acelerar y pisé el pedal equivocado. La furgoneta casi se detuvo con una sacudida. El chico ya había pasado media cabeza a través del cuello de la camiseta y se abalanzó sobre el salpicadero.


  —¡Ay! ¡Lo has hecho a propósito!


  Pisé el pedal correcto y volvimos a recuperar velocidad.


  —Ponte la chaqueta o estamos perdidos. Y la gorra.


  —¿Qué me dices del pantalón?


  —Olvídalo. No hay tiempo.


  El chico se puso la chaqueta y se estaba encasquetando la gorra sobre su cabello alborotado cuando los dos centinelas se acercaron por los laterales. Permanecieron al otro lado de los setos, vigilándonos con sus ojos brillantes.


  —Recuerda, se supone que no podemos verlos —le advertí—. No apartes la mirada del frente.


  —Ya lo hago. —Un pensamiento le vino a la mente—. ¿No se darán cuenta de lo que tú eres?


  —No son lo bastante poderosos. —Esperaba que aquello fuera cierto, de todo corazón. Creía que eran ghuls,[95] pero hoy día uno nunca está seguro.[96]


  Condujimos por el camino hacia la arboleda durante un rato, sin dejar de mirar al frente. Los centinelas nos siguieron a la misma velocidad que la furgoneta.


  En ese momento, el chico volvió a hablar:


  —¿Qué voy a hacer con el pantalón?


  —Nada. Tendrás que apañártelas con lo que llevas puesto. Pronto llegaremos a las portaladas. De todas formas, con la mitad superior ya está bien.


  —Pero…


  —Arréglate la chaqueta y alisa todas las arrugas que veas. Vale… Yo soy Squalls y tú eres mi hijo. Vamos a entregar delicatessen a Heddleham Hall, frescas para la conferencia. Lo que me recuerda una cosa: será mejor que comprobemos qué es lo que llevamos. ¿Puedes echarle un vistazo?


  —Pero…


  —No te preocupes, no hay nada extraño en que le eches un ojo a la parte de atrás. —Entre los dos, en la pared posterior de la cabina, había una compuerta metálica. Se la señalé—. Mira qué hay. Lo haría yo, pero estoy conduciendo.


  —Muy bien. —Se arrodilló en el asiento y, tras abrir la compuerta, metió la cabeza dentro.


  —Está bastante oscuro. Aquí dentro hay un montón de cosas…


  —¿Distingues algo? —Lo miré de reojo y casi perdí el control del volante. La furgoneta dio un bandazo hacia el seto, pero la enderecé justo a tiempo.


  —¡Los pantalones! ¡Siéntate! ¿Dónde están tus pantalones?


  Regresó a su asiento y el panorama de mi izquierda mejoró notablemente.


  —Me los saqué, ¿vale? Me dijiste que no me pusiera los nuevos.


  —¡No me había dado cuenta de que habías tirado los otros! Póntelos.


  —Pero el centinela verá…


  —El centinela ya lo ha visto, créeme. Póntelos.


  Mientras él forcejeaba con los zapatos contra el salpicadero, sacudí mi reluciente cabeza.


  —Esperemos que los ghuls no sepan demasiado sobre etiqueta en lo que se refiere a vestimenta humana. Tal vez les parecerá normal que te estés cambiando ahora. Pero los guardias de la puerta serán más perspicaces, eso tenlo por seguro.


  Casi estábamos en el límite de la propiedad. Los árboles ocupaban la visión a través del parabrisas. El camino dibujaba una gran curva ante ellos. Casi de inmediato, el gran arco apareció ante nosotros. Construido a partir de enormes bloques de piedra arenisca amarilla, se elevaba de entre los matorrales del camino con la majestuosa solidez de cien mil arcos similares en todo el mundo.[97] Dudaba que alguien supiera qué señoritingo en particular había financiado aquel ni el motivo para hacerlo. Los rostros de las cariátides que sostenían el techo estaban desgastados, igual que los detalles de las inscripciones. Al final, la enredadera que lo envolvía acabaría por destruir la cantería.


  Por encima y alrededor del arco, la cúpula roja se elevaba hacia el cielo y se extendía hacia el bosque. Pasado el arco, el camino estaba despejado.


  Nuestros centinelas acompañantes miraban al frente con expectación.


  A unos cuantos metros del arco, aminoré la marcha y detuve la furgoneta, pero dejé el motor al ralentí tamborileando suavemente. Nos quedamos sentados en la cabina, a la espera.


  En uno de los pilares del arco se abrió una puerta de madera y un hombre se acercó a grandes zancadas. El chico se estremeció a mi lado. Lo miré. A pesar de lo paliducho que ya era de por sí, estaba aún más pálido y tenía los ojos abiertos como platos.


  —¿Qué pasa? —le pregunté entre dientes.


  —Es él… el que vi en el disco, el que se llevó el Amuleto.


  No había tiempo ni para responderle ni para actuar. Caminando tranquilamente, con una débil sonrisa dibujada en el rostro, el asesino se acercó a la furgoneta.
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  Pues ahí estaba, el hombre que había robado el amuleto de Samarkanda y que había desaparecido sin dejar rastro, el hombre que había degollado al custodio y lo había dejado desplomado en su propia sangre. El mercenario de Lovelace.


  Para ser un humano, tenía una buena estatura, era una cabeza más alto que la mayoría de hombres y, además, también era corpulento. Llevaba una chaqueta larga abotonada, de una tela oscura, y unos pantalones anchos al estilo oriental remetidos en unas botas altas de piel. Tenía una barba negra como el carbón, la nariz ancha y los ojos eran de un azul penetrante bajo unas cejas pobladas. Para ser un hombre tan grande, se movía con gracia; llevaba una mano colgando a un lado y la otra cogida al cinturón.


  El mercenario rodeó el capó hasta mi ventanilla sin quitarnos los ojos de encima. Al tiempo que se acercaba, desvió la mirada y agitó la mano para despedir a alguien. Vi a nuestros ghuls escolta desaparecer en la lejanía, en dirección a los campos.


  Saqué la cabeza por la ventanilla.


  —Buenos días —lo saludé con alegría y con lo que esperaba que fuera un acento londinense adecuado—. Ernest Squalls e Hijo, con un encargo de provisiones para la casa.


  El hombre se detuvo y nos examinó un instante en silencio.


  —Squalls e Hijo… —La voz era grave, imponente. Creí sentir cómo me atravesaban sus ojos azules cuando habló, algo que tenía un efecto desconcertante. A mi lado, el chico tragó saliva sin poder evitarlo. A ver si ahora le iba a entrar un ataque de pánico…—. Squalls e Hijo… Sí, os estaban esperando.


  —Sí, jefe.


  —¿Qué traéis?


  —Provisiones, jefe.


  —¿Como por ejemplo…?


  —Esto… —No tenía ni la más mínima idea—. De todo tipo, jefe. ¿Quiere echarle un vistazo?


  —Con una lista me conformo.


  ¡Vaya!


  —Muy bien, jefe. A ver, traemos cajas, traemos latas, un montón de latas, señor, paquetes de cosas, botellas…


  Entrecerró los ojos.


  —No pareces demasiado específico.


  Oí una voz aguda a la altura de mi codo. Nathaniel estaba inclinado encima de mí.


  —Él no lleva la lista, señor, la llevo yo. Traemos caviar del Báltico, huevos de chorlito, espárragos frescos, salami de Bolonia, olivas sirias, palitos de vainilla de Centroamérica, pasta acabada de prensar, lengua de alondra en gelatina de tomate, caracoles gigantes marinados en sus conchas, envases de pimienta negra acabada de moler y sal de roca, ostras de Wirral, carne de avestruz…


  El mercenario alzó una mano.


  —Suficiente. Ahora me gustaría echarles un vistazo.


  —Claro, jefe. —Desanimado, bajé de la cabina y lo conduje hacia la parte trasera de la furgoneta, deseando con fervor que el chico no hubiera dejado volar demasiado su imaginación. No me atreví ni a pensar qué ocurriría cuando descubriera unos manjares por completo diferentes. No obstante, ya no se podía hacer nada. Con el mercenario impasible casi encima de mí, abrí un resquicio de la puerta de atrás. Inspeccionó el interior un segundo.


  —Muy bien. Podéis continuar hacia la casa.


  Casi atónito, le eché un vistazo al interior de la furgoneta. Un cajón de tarros en una esquina atrajo mi atención: olivas sirias. Medio escondida detrás había una pequeña caja de lenguas de alondra, láminas de pasta enrollada… Cerré la puerta y regresé a la cabina.


  —¿Alguna instrucción, jefe?


  El hombre descansó una mano en el filo de la ventanilla bajada. El dorso de la mano estaba entrecruzado de cicatrices blancas.


  —Sigue el camino hasta la bifurcación y coge el ramal derecho que te llevará a la parte posterior de la casa. Allí habrá alguien esperándoos. Haced lo que tengáis que hacer y volved. Antes de que os vayáis, os daré un consejo: estáis entrando en la propiedad privada de un gran hechicero. Así que, si valoráis vuestra vida en algo, ni os perdáis ni entréis en zonas no autorizadas. Los castigos son tan severos que os helarían la sangre.


  —Sí, jefe.


  Asintió con la cabeza, dio un paso atrás y nos hizo una señal para que continuáramos. Puse en marcha el motor y cruzamos despacio el arco. Poco después, entramos bajo las cúpulas defensivas. Ambas produjeron un cosquilleo en mi esencia. Poco después ya las habíamos dejado atrás y seguíamos un serpenteante camino de tierra entre los árboles.


  Miré al chico. Su cara no transmitía ninguna emoción, pero una gota de sudor le rodaba por la sien.


  —¿Cómo sabías lo que llevábamos? —le pregunté—. Solo tuviste dos segundos para mirar en el interior.


  Una débil sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Estoy entrenado. Leo rápido y recuerdo con precisión. Bueno, ¿qué piensas de él?


  —¿Del pequeño asesino de Lovelace? Enigmático. No es un genio y tampoco creo que sea un hechicero. No deja vuestro rastro oloroso de corrupción,[98] pero sabemos que es muy capaz de arrebatar el Amuleto, así que debe de poseer algún poder… Y desprende una gran confianza en sí mismo. ¿Te fijaste en cómo le obedecieron los ghuls?


  El chico arrugó la frente.


  —Si no es un hechicero ni un demonio, ¿qué tipo de poder puede poseer?


  —No te engañes —repuse misteriosamente—, existen otros tipos de poder. —Estaba pensando en la chica de la Resistencia y sus amigos.


  Se acabó la reflexión cuando, de repente, el camino se ensanchó y salimos de la arboleda. Enfrente nos encontramos Heddleham Hall.


  El chico ahogó un grito, pero no tuvo el mismo efecto en mí. Cuando has ayudado a construir algunos de los edificios más majestuosos del mundo y, en ciertas ocasiones, has dado unos cuantos consejos muy útiles a los arquitectos en cuestión,[99] una mansión victoriana mediocre de estilo gótico no te deja sin habla. Habréis visto muchas por el estilo, con montones de florituras y torretas.[100] Estaba rodeada por una gran extensión de jardín sobre la que se diseminaban de forma decorativa pavos reales y canguros enanos.[101] En el jardín se habían construido un par de marquesinas a rayas a las que varios sirvientes ya iban llevando bandejas con botellas y copas de vino desde la terraza. Enfrente de la casa había un tejo enorme y viejo bajo cuyas ramas desplegadas se bifurcaba el camino. El ramal de la izquierda descendía con elegancia hasta la parte frontal de la casa y el de la derecha la rodeaba lenta y dócilmente hasta la parte posterior. Siguiendo las órdenes que se nos habían dado, tomamos el camino de los proveedores.


  Mi amo seguía asimilando la panorámica con una mirada ávida.


  —Olvida tus patéticas fantasías —le recomendé—. Si quieres acabar en una de estas, primero tendrás que sobrevivir a este día. Así que… ahora que estamos dentro, tenemos que aclarar el plan. ¿En qué consiste exactamente?


  El chico recuperó la concentración en un instante.


  —Por lo que Lovelace dijo —comenzó—, creemos que va a atacar a los ministros de alguna manera. Cómo, no lo sé. Ocurrirá una vez que hayan llegado, cuando estén más relajados y con la guardia baja. El Amuleto es vital para sus planes, sean los que sean.


  —Sí, estoy de acuerdo. —Tamborileé los dedos sobre el volante—. Pero ¿qué me dices de nuestro plan?


  —Tenemos dos objetivos: encontrar el Amuleto y descubrir qué trampa está preparando Lovelace. Seguramente llevará encima el Amuleto, aunque, de todas formas estará bien protegido. Sería útil localizarlo, pero no deberíamos quitárselo hasta que todo el mundo haya llegado. Tenemos que demostrarles que él lo tiene y que es un traidor. Y si además les demostramos que les estaba preparando una trampa, mejor que mejor porque así tendremos todas las pruebas que necesitamos.


  —Haces que parezca tan fácil… —Pensé en Faquarl, Jabor y los demás esclavos con los que Lovelace contaba y suspiré—. Bueno, lo primero que tenemos que hacer es deshacernos de la furgoneta y de los disfraces.


  El camino desembocaba con brusquedad en una zona circular de gravilla, detrás de la casa. La furgoneta de la floristería estaba aparcada allí. Cerca había abiertas unas puertas dobles y blancas al lado de las cuales había un hombre vestido con un uniforme oscuro que nos indicó que nos detuviéramos.


  —Muy bien —dijo el chico—. Descargamos la furgoneta y aprovechamos la primera oportunidad que se nos presente. Espera mis órdenes.


  —Eh, pero si no hago otra cosa. —Conseguí frenar la furgoneta a unos milímetros de los setos ornamentales y bajamos. El esbirro se nos acercó.


  —¿El señor Squalls?


  —El mismo, jefe. Este de aquí es… mi hijo.


  —Llegáis tarde y el cocinero necesita lo que traéis. Por favor, llevadlo a la cocina de inmediato.


  —Sí, jefe. —Una sensación inquietante recorrió mi esencia y me erizó los pelillos del cogote. El cocinero… no, no podía ser. Tenía que ser otro, seguro. Abrí la puerta de la furgoneta—. Hijo, ¡andando si no quieres sentir cómo mi mano te acaricia la cara!


  Me proporcionó cierto placer oscuro cargar al chico con tantos tarros de olivas sirias y caracoles gigantes como pude y darle un empellón para que se pusiera en camino. Avanzó tambaleante bajo su carga, lo que me recordó a Simpkin en la tienda de Pinn.[102] Escogí una pequeña tarrina de lenguas de alondra y lo seguí a través de las puertas, hacia el pasillo fresco y enyesado. Varios criados de todo tipo, sexo y tamaño trajinaban a nuestro alrededor como liebres sobresaltadas, ocupados en cientos de tareas; por todas partes se oía bullicio y trajín. En el aire pendía un olor a pan cocido y carne asada procedente de un ancho arco que conducía a la cocina.


  Eché una ojeada a través del arco. Montones de pinches de cocina vestidos de blanco picaban, aliñaban, enjuagaban, rebanaban… Algo dio la vuelta en el asador que estaba en el fuego. Las verduras se amontonaban en las mesas junto a cajones de pastelillos en los que estaban colocando frutos confitados. La cocina bullía de actividad. Un jefe de cocina de proporciones considerables, que en aquellos momentos estaba gritándole a un chico de uniforme azul, lo organizaba todo.


  El chef iba arremangado y llevaba un vendaje grueso y blanco en un brazo.


  Le eché un vistazo al séptimo plano.


  Y desaparecí de la vista. Conocía aquellos tentáculos demasiado bien como para equivocarme.


  Mi amo había entrado en la cocina, había dejado su tambaleante carga en un mármol cercano y volvía a salir como si tal cosa. Cuando apareció por la puerta, le lancé las lenguas de alondra a las manos.


  —Lleva esto también —le dije entre dientes—. No puedo entrar.


  —¿Por qué?


  —Hazlo.


  Fue lo bastante sensato como para obedecer, y sin chistar, pues el sirviente de uniforme oscuro había reaparecido en el pasillo y nos observaba con detenimiento. Regresamos a la furgoneta a por más paquetes.


  —El cocinero jefe —le susurré mientras empujaba un cajón de paté de cerdo hacia la parte de atrás de la furgoneta— es el genio Faquarl. No me preguntes por qué le gusta ese disfraz, no tengo ni idea. Eso sí, no puedo entrar, me descubriría al instante.


  El chico abrió los ojos de par en par.


  —¿Y cómo sé que me dices la verdad?


  —Esta vez tendrás que confiar en mí. Ten, puedes cargar con otro saco de filetes de avestruz, ¿verdad? Vaya, tal vez no. —Le ayudé a ponerse en pie—. Yo descargo la furgoneta y tú entras las cosas mientras pensamos qué vamos a hacer.


  Durante las idas y venidas del chico, esbozamos un plan de campaña. Nos llevó un buen rato de discusiones llegar a un acuerdo. Quería que nos escurriéramos dentro de la casa y que la exploráramos, pero yo me mostré muy reticente a acercarme a Faquarl. Mi idea era descargar la furgoneta, esconderla en algún lugar entre los árboles y entrar a hurtadillas para dar comienzo a nuestra investigación, pero el crío no quiso ni oír hablar de aquello.


  —Para ti es muy fácil —objetó—. Tú puedes cruzar el jardín en plan ráfaga de viento repulsivo o algo por el estilo, pero yo no. Me cogerían antes de dar dos pasos. Ya que estoy en la casa, tengo que entrar.


  —Pero si eres un tendero, ¿qué vas a explicarles cuando te vean?


  Esbozó una sonrisa desagradable.


  —No te preocupes, no seré el tendero por mucho más tiempo.


  —Para mí es demasiado arriesgado pasar junto a la cocina —objeté—. He tenido suerte porque, por lo general, Faquarl puede sentirme a un kilómetro de distancia. No saldría bien, tendré que encontrar otra forma de entrar.


  —No me gusta —dijo—. ¿Cómo vamos a encontrarnos?


  —Yo te encontraré. Procura que no te pillen mientras tanto.


  Se encogió de hombros. Si estaba muerto de miedo, lo disimulaba muy bien. Apilé las últimas cestas de huevos de chorlito en sus manos y lo seguí con la mirada mientras se dirigía hacia la casa caminando como un pato. A continuación, cerré las puertas de la furgoneta, dejé las llaves en el asiento del conductor y consideré la situación. Pronto abandoné la idea de deshacerme del vehículo dejándolo entre los árboles; lo más probable era que aquello atrajera aun más la atención que si lo dejaba aparcado allí mismo. Después de todo, nadie le hacía caso a la furgoneta de la floristería.


  La casa tenía demasiadas ventanas y algo podría estar vigilando desde cualquiera de ellas. Me dirigí a la puerta como si fuera a entrar, al tiempo que iba comprobando los planos por el camino. A lo lejos, una patrulla de centinelas sobrevoló la arboleda por dentro de la cúpula interior. Perfecto, no verían nada. La casa parecía despejada.


  Cuando me acerqué a la mansión, di un paso a un lado para que no me vieran desde dentro y me transformé. El señor Squalls se convirtió en una pequeña lagartija que cayó al suelo, se arrastró hasta la pared más cercana y reptó por ella hacia la primera planta. Mi piel color marrón cremoso me proporcionaba un perfecto camuflaje sobre la piedra. Los diminutos pelillos de mis patas me prestaban una sujeción excelente. Mis ojos giratorios se volvieron hacia arriba, alrededor, hacia atrás… Bien mirado, la nueva elección de forma era perfecta. Correteé pared arriba preguntándome cómo le iría a mi amo con aquel disfraz suyo algo más engorroso.
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  Cuando dejó la cesta de huevos en el mármol más cercano, Nathaniel buscó por la cocina a la víctima propicia. Había tanta gente trajinando de un lado a otro que, al principio, no vio al pequeño chico de uniforme azul oscuro y temió que ya se hubiera ido. Pero entonces, a la sombra de una voluminosa chef de repostería, lo vio. Estaba trasladando una montaña de canapés del tamaño de un bocado a una bandeja de plata de dos pisos.


  Estaba claro que el chico planeaba llevar aquella bandeja a algún lugar de la casa y Nathaniel tenía la intención de estar allí cuando lo hiciera.


  Deambuló por la cocina como si estuviera vaciando las cestas y los cajones, aguardando el momento oportuno y poniéndose cada vez más nervioso mientras el chico colocaba con minuciosidad las pastitas de queso cremoso con gamba en el plato.


  Algo duro y pesado le dio unos golpecitos en el hombro. Se volvió.


  El cocinero jefe estaba allí, con la cara sonrojada y brillante a causa del calor del asador. Dos ojos brillantes lo atravesaron. El chef tenía una cuchilla de carnicero en su mano regordeta y era con el canto romo de aquello con lo que había llamado la atención de Nathaniel.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo en mi cocina? —preguntó el chef, con voz suave.


  Nada en aquel hombre, ni en ninguno de los planos a los que Nathaniel tenía acceso, sugería ni por asomo que no fuera humano. Sin embargo, teniendo presente el aviso de Bartimeo, no se arriesgó.


  —Estaba recogiendo un par de cestas de mi padre —respondió con educación—. Verá, es que no tenemos muchas. Discúlpeme si me he puesto en medio.


  El chef apuntó con la cuchilla hacia la puerta.


  —Fuera.


  —Sí, señor. Ya me iba.


  Aunque solo hasta el pasillo, justo al otro lado de la puerta, donde Nathaniel se pegó contra la pared y esperó. Siempre que alguien salía de la cocina, se agachaba como si se estuviera anudando los cordones. Aquello le ponía los nervios a flor de piel y temía la aparición del chef, pero, por otro lado, también sentía una euforia extraña. Tras la primera impresión al ver al mercenario en la entrada, su miedo se había esfumado y lo había sustituido una emoción que ya había experimentado antes: la emoción de la acción. Daba igual lo que ocurriese, se había acabado lo de estar de brazos cruzados sin poder hacer nada mientras sus enemigos actuaban con impunidad. Era él quien controlaba lo que iba a suceder. Era él quien iba a la caza. Era él quien acortaba distancias.


  Oyó unas pisadas ligeras y garbosas. El camarero apareció a través del arco, tratando de mantener en equilibrio la bandeja de canapés de dos pisos sobre la cabeza. Sujetándola con una mano, dobló a la derecha del pasillo. Nathaniel se le unió.


  —Hola, ¿qué tal? —lo saludó en un tono más que amistoso mientras, al mismo tiempo, le daba un repaso de arriba abajo. Perfecto. La talla justa.


  El chico no pudo evitar percatarse de aquel interés inusitado.


  —Esto… ¿quieres algo?


  —Sí. ¿Hay por aquí cerca un lavabo? Hemos hecho un viaje un poco largo. Ya sabes cómo van estas cosas.


  El chico se detuvo al pie de unas anchas escaleras y le indicó un pasillo lateral.


  —Por ahí.


  —¿Podrías enseñármelo? No quisiera abrir la puerta equivocada.


  —Lo siento, colega, pero tengo prisa.


  —Por favor.


  Con un gruñido reticente, el chico se volvió y condujo a Nathaniel hasta el pasillo. Caminaba tan rápido que la bandeja sobre la cabeza comenzó a tambalearse peligrosamente. Se detuvo, la estabilizó y continuó andando. Nathaniel le seguía detrás y solo se paró para sacar de la cesta de encima de todo el contundente rodillo que había robado de la cocina. El chico se detuvo en la cuarta puerta.


  —Es esta.


  —¿Estás seguro de que es esta? No quiero buscarme problemas con nadie.


  —Te digo que es esta. Mira. —El chico le dio una patada y la puerta se abrió de golpe. Nathaniel balanceó el rodillo. Chico y bandeja de plata cayeron con estrépito al suelo del lavabo. Se desplomaron sobre las baldosas con gran estruendo mientras una lluvia de canapés de crema de queso y gambas caía a su alrededor. Nathaniel entró detrás de él y cerró la puerta con llave.


  El chico estaba inconsciente, así que Nathaniel no encontró resistencia cuando le quitó la ropa. Tuvo muchísimas más dificultades para recoger los canapés que habían quedado desparramados y que habían untado las grietas y las ranuras del lavabo. El queso era cremoso y pudo rascarlo de vuelta al canapé, pero no le fue posible resucitar todas las gambas.


  Una vez dispuesta la bandeja lo mejor que pudo, hizo jirones la camiseta del tendero y los utilizó para maniatar y amordazar al chico. A continuación, lo arrastró hasta uno de los cubículos, cerró la puerta por dentro, se encaramó a la cisterna y saltó por encima para salir.


  Con las pruebas ocultas de manera segura, Nathaniel se compuso el uniforme mirándose al espejo, equilibró la bandeja sobre la cabeza y dejó el baño. Tras concluir que nada que valiera la pena descubrir iba a encontrarse en las habitaciones de los sirvientes, volvió sobre sus pasos y se dirigió hacia la escalera.


  Varios criados pasaron ajetreados en ambas direcciones con bandejas y cajones de botellas, pero ninguno le hizo pregunta alguna.


  En lo alto de las escaleras había una puerta que daba a un salón iluminado por una hilera de ventanales en forma de arco. El suelo era de mármol pulido y estaba cubierto a intervalos por alfombras persas y orientales ricamente ornamentadas. Bustos de alabastro, que representaban a grandes líderes de tiempos pasados, descansaban en nichos especiales a lo largo de las paredes enyesadas. El efecto general, incluso a la débil luz invernal, era de una luminosidad deslumbrante.


  Nathaniel atravesó el salón con los ojos muy abiertos.


  Delante de él oyó voces y risas enérgicas a modo de saludo. Creyó que lo más sensato sería evitarlas. A través de una puerta lateral atisbo unos libros. La cruzó…


  … y se encontró en una bella biblioteca de dos pisos cuyo techo acababa en una cúpula de cristal. Una escalera de caracol daba a un pasillo metálico que recorría la pared, muy por encima de su cabeza. A un lado, unas enormes puertas de cristal con ventanas sobre ellas daban al jardín y a un lejano lago ornamental. Las demás paredes estaban forradas de libros: enormes, caros, antiguos, adquiridos en ciudades de todo el mundo… El corazón del maravillado Nathaniel le dio un vuelco. Algún día él también tendría una biblioteca como aquella.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —Un panel de libros se había deslizado hacia delante y había dejado al descubierto una puerta y a una joven de cabello oscuro y ceño fruncido. No supo por qué, pero le recordó a la señorita Lutyens. Su iniciativa le traicionó y se quedó boquiabierto.


  La mujer se acercó a grandes zancadas. Llevaba un vestido elegante y joyas deslumbrantes en su esbelto cuello. Nathaniel recobró el habla.


  —Esto… ¿quiere una gamba?


  —¿Quién eres? No te había visto antes. —Su voz era cortante como un cuchillo.


  Nathaniel se devanó los sesos.


  —Soy John Squalls, señora. Estaba ayudando a mi padre a descargar provisiones para esta mañana cuando el camarero se ha puesto enfermo, hace nada, señora, y me han pedido si podía ayudarles. No querían que le faltara gente justo un día tan importante como hoy. Parece que me he equivocado de habitación, no estoy familiarizado…


  —Muy bien. —Seguía hostil. Sus atentos ojos inspeccionaron la bandeja—. ¡Mira qué pinta tiene esto! ¿Cómo te atreves a traer…?


  —¡Amanda! —Un hombre joven la había seguido hasta la biblioteca—. Estás aquí. Y, gracias a los cielos, ¡comida! ¡Déjame probar! —Se abalanzó sobre la bandeja de plata que llevaba Nathaniel y cogió tres o cuatro de los canapés más lamentables—. ¡La salvación! Me muero de hambre desde que salí de Londres. Mmm, este lleva gamba. —Masticó con fruición—. Un sabor interesante. Muy fresco. Bueno, Amanda, dime ¿es cierto eso de que Lovelace y tú…? Todo el mundo dice…


  Amanda Cathcart dejó escapar una risita cantarina y, acto seguido, le hizo un gesto cortante a Nathaniel.


  —Tú, ve a servir a la gente del salón de la entrada. Y prepara mejor los próximos.


  —Sí, señora. —Nathaniel hizo una ligera reverencia, como la que había visto hacer a los sirvientes del Parlamento, y salió de la biblioteca.


  Se había librado por los pelos y su corazón le latía a toda velocidad, pero mantenía la calma. El sentimiento de culpabilidad que le había invadido después del incendio se había convertido en una dura y fría aceptación de la situación. La señora Underwood había muerto porque él había robado el Amuleto. Ella había muerto y Nathaniel había sobrevivido. Pues bien, ahora sería él quien destruiría a Lovelace. Sabía que seguramente no sobreviviría a ese día, pero eso no lo preocupaba. Las apuestas favorecían a su contrincante, lógico y normal. Lo conseguiría o moriría en el intento.


  El heroísmo que desprendía aquella ecuación lo atrajo. Era clara y sencilla y le ayudó a bloquear el desagradable cargo de conciencia.


  Siguió el jaleo hasta la entrada del salón. Los invitados llegaban en oleadas. Los pilares de mármol devolvían el bullicio de sus conversaciones. Los ministros del gobierno aparecían en la puerta abierta, se quitaban los guantes y se desanudaban los largos fulares de seda mientras su respiración se volvía vaho en el aire frío del salón. Los hombres llevaban trajes de etiqueta; las mujeres, vestidos elegantes. Los criados estaban apostados a los lados de la puerta para recoger los abrigos y ofrecer champagne. Nathaniel se quedó atrás un momento y luego, con la bandeja bien alta, se zambulló entre la muchedumbre.


  —Señor, señora, ¿desean…?


  »—Canapés de queso y gamba, señora…


  »—Me permite ofrecerle…


  Dio varias vueltas, zarandeado de un lado al otro por la avalancha de manos que se abalanzaba sobre la bandeja como gaviotas lanzándose en picado sobre una presa. Nadie le dirigió la palabra, ni siquiera parecían verlo. En varias ocasiones, sintió que un brazo o una mano chocaban con su cabeza cuando las alargaban sin mirar hacia la bandeja o cuando se llevaban un canapé a la boca abierta. En cuestión de segundos, la bandeja superior quedó desierta salvo por unas cuantas migas, y solo unos cuantos trocitos esparcidos quedaban en la de abajo. Nathaniel se descubrió expulsado del grupo, sin aliento y con el cuello descolocado.


  Un sirviente alto de aspecto lúgubre estaba junto a él rellenando las copas.


  —Como animales, ¿verdad? —le dijo entre dientes—. Malditos hechiceros.


  —Sí. —Nathaniel apenas escuchaba. Estaba observando a la muchedumbre de ministros al tiempo que sus lentillas le permitían contemplar la actividad del salón en toda su magnitud. Casi todos los presentes llevaban un diablillo suspendido a sus espaldas y mientras sus amos entablaban conversaciones sociales y amistosas, pisándose las palabras y toqueteando las joyas, los siervos mantenían una conversación paralela. Los diablillos adoptaban posturas, se acicalaban y se henchían hasta límites ridículos, muy a menudo tratando de superar a sus rivales pinchándoles sin que se dieran cuenta en sitios delicados con sus colas puntiagudas. Algunos cambiaban de color, repasando una gama multicolor, hasta que acababan con un escarlata de aviso o un amarillo brillante. Otros se contentaban con hacer muecas imitando expresiones o gestos de los rivales de sus amos. Si los hechiceros se percataban de todo aquello, estaba claro que los ignoraban por completo, pero la combinación de las sonrisas falsas de los invitados y las payasadas de sus diablillos hicieron que a Nathaniel le diera vueltas la cabeza.


  —¿Vas a servirlos o los sacas a pasear? —le urgió una mujer ceñuda, de caderas y pecho generosos, con un diablillo aún más voluminoso flotando detrás de ella. A su lado… A Nathaniel le dio un vuelco el corazón. Había reconocido los ojos acuosos y la cara de pez: el señor Lime, el compañero de Lovelace, acompañado del diablillo más pequeño y torpe imaginable, que trataba de pasar desapercibido detrás de su oreja. Nathaniel no dejó que su agitación lo traicionara e inclinó la cabeza para ofrecerle la bandeja.


  —Disculpe, señora.


  Esta cogió dos canapés; Lime, uno. Nathaniel miraba el suelo dócilmente, pero sentía la mirada del hombre clavada en él.


  —¿No te he visto antes en alguna parte? —preguntó el hombre sudoroso.


  La mujer tiró de la manga de su acompañante.


  —Vamos, Rufus. ¿Para qué te diriges a un plebeyo cuando hay tanta gente importante con la que hablar? Mira… ¡ahí está Amanda!


  El hechicero se encogió de hombros y se dejó arrastrar. Al seguirlos con la mirada, Nathaniel se inquietó cuando comprobó que el diablillo de Rufus Lime no dejaba de mirarle con la cabeza vuelta en un ángulo de noventa grados, hasta que se perdió entre la multitud.


  El sirviente que tenía al lado no se había dado cuenta de nada, los diablillos eran invisibles para él.


  —Ya has acabado con eso —dijo—. Paséate con esta bandeja de copas. Están sedientos como camellos, aunque la mayoría tiene peores pulgas.


  Algunos invitados iban alejándose hacia una galería interior y Nathaniel se alegró de tener una excusa para poder acompañarlos. Tenía que alejarse de la multitud para explorar otras zonas de la casa. Hasta el momento no había visto ni rastro de Lovelace, del Amuleto ni de cualquier posible trampa. Sin embargo, sabía que no era la hora de que ocurriera algo porque el primer ministro todavía no había llegado.


  En medio del salón, la mujer de la biblioteca se encontraba en el centro de un pequeño corrillo, rodeada de admiradores. Nathaniel se demoró por los alrededores para que los invitados sustituyeran sus copas vacías por las llenas que llevaba en la bandeja.


  —Lo veréis de aquí a nada —decía—. Es lo más precioso que he visto en mi vida. Simón lo ha traído de Persia especialmente para esta tarde.


  —Te está tratando muy bien —comentó un hombre con sequedad mientras daba un trago a su copa.


  Amanda Cathcart se sonrojó.


  —La verdad es que sí —afirmó—. Es muy bueno conmigo. Ah… ¡Es de lo más ingenioso! Estoy segura de que se pondrá de moda. Tened en cuenta que no es fácil de instalar. Sus hombres han estado trabajando en ello toda la semana. Vi la habitación por primera vez esta mañana. Simón me había dicho que me dejaría sin aliento y tenía razón.


  —Ya está aquí el primer ministro —anunció alguien. Con pequeños grititos de excitación, los invitados se apresuraron hacia las puertas con Amanda Cathcart a la cabeza. Nathaniel imitó al resto de los sirvientes y se colocó junto a un pilar, preparado para cuando lo llamaran.


  Rupert Devereaux entró fustigando los guantes en una palma y esbozando su media sonrisa habitual. Sobresalía entre la bulliciosa muchedumbre no solo por su elegante atuendo y gracia personal (tan sorprendente como Nathaniel recordaba), sino también por sus acompañantes: una escolta compuesta por cuatro hoscos hechiceros vestidos de gris y, aún más asombroso, una efrit corpulenta de dos metros de alto y luminosa piel verde oscura. La efrit le pisaba los talones a su amo al tiempo que proyectaba sus torvos ojos rojos sobre los presentes.


  Todos los diablillos se estremecieron de miedo. Los invitados inclinaron sus cabezas con respeto.


  Nathaniel se percató de que el primer ministro estaba haciendo una demostración ostensible de su poder a todos los ministros allí reunidos, algunos de los cuales tal vez aspiraban a su posición. Lo cierto es que bastó para impresionar a Nathaniel. ¿Cómo iba Lovelace a superar algo tan poderoso como un efrit? La sola idea era una locura.


  Sin embargo, allí estaba Lovelace en persona, avanzando a saltos por el salón para recibir a su líder. El rostro de Nathaniel permaneció impasible. Todo su cuerpo se tensó por el odio.


  —¡Bienvenido, Rupert! —Un vigoroso apretón de manos. Lovelace parecía indiferente a la presencia de la efrit a su espalda. Se volvió para dirigirse a la multitud—. ¡Damas y caballeros! Dado que nuestro querido primer ministro ya está aquí, la conferencia se da por oficialmente inaugurada. Os doy la bienvenida a Heddleham Hall en nombre de lady Amanda. ¡Por favor, como si estuvierais en vuestra casa! —Volvió la vista hacia donde se encontraba Nathaniel, quien se retiró hacia las sombras del pilar. Los ojos de Lovelace continuaron hacia delante—. En breves instantes escucharemos los primeros discursos en el gran salón que lady Amanda ha redecorado especialmente para la ocasión. Mientras tanto, por favor, pasad al anexo donde encontraréis más refrigerios.


  Agitó una mano y los invitados comenzaron a moverse.


  Lovelace se inclinó para hablar con Devereaux. Desde detrás del pilar, Nathaniel alcanzó a oír las palabras.


  —Tengo que acabar de darle las últimas pinceladas a mi discurso de inauguración, señor. ¿Será tan amable de excusarme? Estaré con usted en unos minutos.


  —Por supuesto, por supuesto, Lovelace. Tómese su tiempo.


  La comitiva de Devereaux abandonó el salón con la brillante efrit a la cola. Lovelace los observó unos segundos y luego partió solo en la dirección opuesta. Nathaniel permaneció donde estaba mientras fingía que recogía las copas usadas y abandonadas sobre los muebles antiguos y los pedestales de mármol que se alineaban en el salón. A continuación, cuando el último de los sirvientes se hubo marchado, dejó la bandeja con cuidado sobre una mesa y, como un fantasma en la noche, siguió a Lovelace sin hacer ruido.
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  Simon Lovelace atravesó los pasillos y las galerías de la mansión a grandes zancadas. Llevaba la cabeza inclinada al caminar y las manos unidas a la espalda, sin prestar atención a las hileras de cuadros, esculturas, tapices y otro tipo de adornos que iba dejando atrás. No volvió la vista en ningún momento.


  Nathaniel saltaba de un pilar a un pedestal, de una librería a un escritorio, ocultándose detrás de cada uno de aquellos objetos hasta que consideraba que la distancia entre el hechicero y él era suficiente para continuar. Tenía el corazón desbocado y oía un soniquete constante en sus oídos, que le recordó una ocasión en la que había estado enfermo y postrado en la cama con fiebre. Sin embargo, en aquel momento no se sentía enfermo sino lleno de vitalidad.


  El golpe de Lovelace se acercaba a pasos agigantados. Lo sabía como si lo hubiera planeado él mismo. Todavía no sabía en qué consistiría el ataque, pero el tenso y distraído paso del hechicero y la rigidez de sus hombros le demostraron que sería inminente.


  Esperaba que Bartimeo lo encontrara. El genio era su única arma.


  Lovelace ascendió unas estrechas escaleras y desapareció por un arco sin puerta. Nathaniel trotó tras él, colocando los pies en los resbaladizos peldaños de mármol sin hacer ruido.


  Una vez llegó al arco, miró a su alrededor. Era una biblioteca pequeña o algún tipo de galería apenas iluminada por unas claraboyas en el techo. Lovelace seguía su camino a través de un pasillo central, entre varias hileras de librerías que sobresalían. Aquí y allí vio pequeños mostradores que contenían toda una variedad de objetos de formas extrañas. Nathaniel volvió a echar un vistazo, decidió que su presa casi estaba en la puerta del fondo y entró de puntillas en la habitación.


  De repente, Lovelace dijo algo:


  —¡Maurice!


  Nathaniel se arrojó detrás de la librería más cercana. Se pegó contra ella y se obligó a respirar sin hacer ruido. Oyó cómo se abría la puerta del fondo. A hurtadillas, con cuidado de no hacer ni el más mínimo ruido, volvió la cabeza milímetro a milímetro hasta que consiguió ver por encima de los libros más cercanos. Otras librerías lo separaban de la parte opuesta de la galería, pero solo consiguió ver la cara roja y arrugada de Schyler, el anciano hechicero, a través del hueco entre dos estantes. Lovelace quedaba fuera de la vista.


  —Simon… ¿qué ocurre? ¿Qué haces aquí?


  —Te traigo un regalo. —Lovelace hablaba en tono informal, divertido—. El chico.


  Nathaniel estuvo a punto de desmayarse del sobresalto. Tensó los músculos y se dispuso a salir corriendo.


  Lovelace salió de detrás de la otra punta de la librería.


  —No te molestes, estarías muerto antes de que pudieras abandonar la estancia.


  Nathaniel se quedó paralizado. Tambaleándose al borde del pánico, mantuvo bastante bien la compostura.


  —Ven aquí, acércate a Maurice —le indicó Lovelace con ostentosa cortesía. Nathaniel arrastró los pies hacia ellos—. Buen chico. Y deja de temblar como un enfermo. Una nueva lección: un hechicero jamás demuestra su miedo.


  Nathaniel llegó al pasillo principal y se detuvo delante del anciano hechicero. Su cuerpo temblaba a causa de la ira, no del miedo. Buscó a su alrededor alguna forma de escapar, pero no descubrió ninguna. La mano de Lovelace le dio unos golpecitos en la espalda y él retrocedió ante el contacto.


  —Siento que no tenga tiempo para charlar contigo —se lamentó Lovelace—. Te dejaré al tierno cuidado de Maurice. Tiene una oferta que hacerte. ¿Perdón? ¿Te he oído farfullar?


  —¿Cómo sabía que estaba aquí?


  —Rufus Lime te reconoció. Tenía mis dudas sobre lo que pudieras intentar apresuradamente allí abajo, dado que la policía te está buscando por tu relación con ese… incendio tan desafortunado. De modo que creí lo más conveniente y seguro conducirte lejos de la gente antes de que causaras algún problema. Y ahora, discúlpame, pero tengo un compromiso apremiante. Maurice, ha llegado la hora.


  El rostro de Schyler se arrugó de satisfacción.


  —Rupert ya está aquí, ¿verdad?


  —Ya está aquí, y sus hombres han invocado a una efrit descomunal. ¿Crees que sospecha algo?


  —¡Bah! No. Es la típica histeria agudizada por el maldito ataque del Parlamento. La Resistencia ha de responder de muchas cosas, no nos han ayudado demasiado con el cometido de hoy. Una vez en el poder, Simon, tenemos que acabar con esos estúpidos críos y colgarlos de las cadenas de Tower Hill.


  Lovelace gruñó.


  —La efrit estará presente durante el discurso. Los hombres de Rupert insistirán al respecto.


  —Entonces no te separes del demonio, Simon. Tiene que recibir toda la fuerza del primer impacto.


  —Sí. Espero que el Amuleto…


  —¡Bah! ¡Deja de perder el tiempo! Ya hemos discutido eso en otras ocasiones. Sabes que resistirá. —Algo en la voz del anciano le recordó a Nathaniel la fría impaciencia de su propio maestro. El rostro surcado de arrugas se crispó de forma desagradable—. No estarás preocupado por la mujer, ¿verdad?


  —¿Por Amanda? ¡Por supuesto que no! No significa nada para mí. Bueno —Lovelace respiró hondo—, ¿está todo dispuesto?


  —La estrella de cinco puntas está preparada, tengo una buena vista de la habitación y Rufus acaba de colocar el cuerno en su sitio, así que todo listo. Estaré vigilando. Si cualquiera de ellos opone resistencia, haremos lo que podamos. Aunque no creo que vaya a ser necesario. —El anciano ahogó una risita—. Estoy impaciente por ver qué ocurre.


  —Nos vemos de aquí a un rato. —Lovelace se volvió y se encaminó hacia el arco. Era como si hubiera olvidado la existencia de Nathaniel.


  De súbito, el anciano le preguntó a sus espaldas:


  —El amuleto de Samarkanda, ¿lo llevas?


  Lovelace no volvió la vista atrás.


  —No, lo tiene Rufus. Con el tiempo necesario, esa efrit lo olería a un kilómetro de distancia. Me lo pondré cuando entre.


  —Bien, entonces… buena suerte, muchacho.


  No obtuvo respuesta. En aquel momento, Nathaniel oyó el repiqueteo de unos pasos escaleras abajo.


  


  Schyler sonrió; todas las arrugas y surcos de su rostro parecían nacer en el rabillo de los ojos, aunque estos no eran más que unas ranuras. Su cuerpo estaba tan encorvado a causa de la edad que apenas era más alto que Nathaniel; la piel de sus manos parecía de cera y estaba moteada de manchas. Aun así, Nathaniel percibía su poder.


  —John —dijo Schyler—. Así te llamas, ¿no? John Mandrake. Nos sorprendimos mucho al encontrarte en la casa. ¿Dónde está tu demonio? ¿Lo has perdido? Eso es un descuido.


  Nathaniel apretó los labios. Desvió la mirada hacia uno de los mostradores más cercanos. Contenía unos cuantos objetos extraños: cuencos de piedra, pipas de hueso y un enorme penacho apolillado que tal vez luciera un chamán de América del Norte en alguna ocasión. Nada de aquello le servía.


  —Tenía intención de matarte de inmediato —continuó Schyler—, pero Simon es una persona con mayor visión de futuro que yo. Sugirió que te hiciéramos una proposición.


  —¿Cuál?


  Nathaniel miró la siguiente vitrina que contenía unos pequeños cubos metálicos envueltos en tiras de papel desvaídas. El hechicero siguió su mirada.


  —Ah, estás admirando la colección de la señorita Cathcart. Ahí no vas a encontrar nada poderoso. Entre los plebeyos ricos y estúpidos se ha puesto de moda lo de coleccionar objetos mágicos en sus casas, aunque no el saber algo sobre ellos. ¡Bah! ¡Qué felicidad reporta la ignorancia! No hay día que esos idiotas de la alta sociedad no agobien a Sholto Pinn por baratijas de esas.


  Nathaniel se encogió de hombros.


  —Mencionó una proposición.


  —Sí. De aquí a unos minutos, los cien ministros más poderosos y eminentes del gobierno morirán junto a nuestro bendito primer ministro. Cuando la nueva administración de Simon se haga con el control, las órdenes mágicas de rango inferior nos apoyarán incondicionalmente puesto que seremos más fuertes que ellas. Sin embargo, no somos muchos y pronto habrá vacantes que cubrir en los altos cargos del gobierno. Necesitaremos hechiceros nuevos y talentosos para que nos ayuden a gobernar. Una gran riqueza y los desahogos del poder esperan a nuestros aliados. Pues bien, tú eres joven, Mandrake, sin embargo sabemos apreciar tus capacidades. Eres un gran hechicero en potencia. Únete a nosotros y te proporcionaremos la instrucción que siempre has anhelado. ¡Piénsatelo, se acabaron los experimentos en solitario, se acabó lo de hacer reverencias o lo de besar los pies a idiotas que apenas merecen lamerte las botas! Te pondremos a prueba y te alentaremos, extraeremos de ti todo ese talento que necesita respirar. Y tal vez un día, cuando Simón y yo ya no estemos, serás supremo…


  La voz se fue apagando y dejó la imagen en suspenso. Nathaniel estaba en silencio. Seis años de ambición frustrada estaban grabados en su memoria. Seis años de deseos reprimidos: ser reconocido por lo que era, ejercer su poder sin cortapisas y acudir al Parlamento como un gran ministro del Estado. Y sus enemigos le estaban ofreciendo todo aquello. Suspiró hondamente.


  —Estás tentado, John, lo noto. Bien, ¿qué dices?


  Miró al anciano hechicero directamente a los ojos.


  —¿Simon Lovelace de verdad cree que voy a unirme a él?


  —Efectivamente.


  —¿Después de todo lo que ha pasado?


  —Incluso así. Sabe lo que piensas.


  —Entonces, Simon Lovelace es un idiota.


  —John…


  —¡Un idiota arrogante!


  —Tienes que…


  —¿Después de lo que me ha hecho? Ya podría ofrecerme el mundo entero que lo rechazaría. ¿Unirme a él? ¡Antes prefiero la muerte!


  Schyler asintió como si aquello lo satisficiera.


  —Sí, lo sé. Ya le advertí que dirías eso. Yo te veo como lo que eres: un mentecato que no sabe lo que quiere. ¡Bah! No te han educado como debían. Tienes la mente confusa. No nos eres de ninguna utilidad. —Dio un paso al frente. Sus zapatos crujieron sobre el suelo pulido—. Bueno, ¿es que no vas a ponerte a correr, niño? Tu genio ha desaparecido, no posees más poder. ¿No quieres un poco de ventaja?


  Nathaniel no salió corriendo porque sabía que sería letal. Le echó un vistazo al resto de mostradores, pero no consiguió distinguir con claridad qué objetos contenían, su enemigo le bloqueaba el paso.


  —¿Sabes? —continuó el anciano—, cuando nos conocimos por primera vez, me dejaste impresionado; tan joven, con tantos conocimientos… Pensé que Simón había sido muy duro contigo, incluso el incidente de los parásitos fue divertido y reveló un carácter emprendedor. En circunstancias normales, te mataría lentamente, eso me divertiría aún más. Sin embargo, tenemos un asunto importante e inminente y no puedo perder el tiempo.


  El hechicero alzó una mano y pronunció una palabra. Alrededor de sus dedos apareció una fluctuante y luminosa aureola negra que brillaba con luz trémula.


  Nathaniel se arrojó a un lado.


  Bartimeo
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  Esperaba que el chico consiguiera no meterse en problemas antes de que lo encontrara. Entrar me había llevado más tiempo del esperado.


  La lagartija reptó pared arriba y abajo, alrededor de las cornisas, sobre los arcos, a través de las pilastras, su avance nunca había sido tan veloz ni errático. Toda ventana con la que se topó, y la mansión tenía para dar y vender, estaba firmemente cerrada, lo que le hacía sacar y meter la lengua inútilmente. ¿Es que Lovelace y compañía nunca habían oído hablar de los beneficios del aire fresco?


  Ya había transcurrido un buen rato sin suerte alguna. La verdad era que me resistía a forzar la entrada, salvo como último recurso. Era imposible adivinar si en las habitaciones habría vigilantes que responderían ante el más mínimo ruido procedente del exterior. Si tan solo pudiera encontrar una grieta, una ranura por la que escurrirme… Sin embargo, el lugar estaba sellado a cal y canto.


  No había nada que hacer, tendría que probar por la chimenea.


  Con aquello en mente, me dirigí al tejado donde, a cierta distancia, me llamó la atención una serie de ventanales muy ornamentados en una de las alas sobresalientes de la casa. Aquellos ventanales sugerían que detrás había una estancia de cierta envergadura. Y no solo eso, además, una poderosa red de filamentos mágicos entrecruzaban las ventanas en el séptimo plano. Ninguna otra ventana de la mansión contaba con aquel tipo de protección, así que me picó la curiosidad.


  La lagartija apretó el serpenteo para echar un vistazo al tiempo que las escamas se refregaban contra las piedras. Se encaramó a una columna y estiró la cabeza hacia la ventana procurando no acercarse demasiado a los filamentos brillantes. Lo que vio dentro le pareció interesante. Los ventanales daban a una sala amplia y circular, una especie de auditorio, iluminada a más no poder por una docena de lámparas de araña suspendidas del techo. En el centro, y cubierta por una tela roja, había una pequeña tarima alrededor de la cual se había dispuesto un centenar de sillas en un semicírculo perfecto. Sobre la tarima había una tribuna para el orador con su vaso y su jarra de agua. Era evidente que aquel era el lugar donde se llevaría a cabo la conferencia. La decoración del auditorio —desde las lámparas de araña hasta los ribetes dorados de las paredes— era una ostentación (vulgar) de lo que los hechiceros consideraban la riqueza y el estatus social. Sin embargo, lo más extraordinario de aquella estancia era el suelo, pues parecía de cristal. De pared a pared, desprendía destellos y devolvía la luz de las arañas en una docena de reflejos matizados y texturas inusuales. Y por si aquello no fuera lo bastante inusual, debajo del cristal se extendía una inmensa y bella alfombra. Era persa y el dibujo describía, en medio de una abundancia de dragones, quimeras, mantícoras y pájaros, una escena de caza con profusión de detalles. Un príncipe de talla humana y su corte cabalgaban hacia un bosque rodeados de perros, leopardos, cernícalos y otros animales adiestrados; frente a ellos, entre los matorrales, una manada de veloces ciervos se alejaba a saltos. Los cuernos aullaban y los banderines ondeaban al viento. Era una corte idealizada de cuento de hadas oriental que me habría impresionado si no me hubiera fijado en los rostros de un par de cortesanos. Aquello casi arruinaba el efecto. Uno de ellos lucía el horroroso careto de Lovelace y el otro se parecía a Sholto Pinn. En otra parte, me topé con mi vieja captora Jessica Whitwell, cabalgando sobre una yegua blanca. Nadie mejor que Lovelace para echar a perder una obra de arte por un capricho adulador.[103] Seguro que el príncipe era Devereaux, el primer ministro, y que todos los hechiceros importantes estaban representados entre su corte servil.


  Aquel suelo tan peculiar no era la única cosa extraña del salón circular. Los demás ventanales también estaban protegidos por defensas refulgentes similares a la del ventanal a través del que estaba espiando. Parecía bastante razonable, dentro de poco gran parte de los miembros del gobierno se reuniría en aquel lugar y, por tanto, la estancia tenía que encontrarse a salvo de cualquier ataque. Sin embargo, ocultos en la ornamentación del marco de mi ventanal había algo muy parecido a barrotes metálicos encajados y su propósito no estaba claro del todo.


  Estaba reflexionando sobre aquello cuando se abrió una puerta al fondo del auditorio y un hechicero entró a toda prisa. Era el hombre engominado que había visto pasar en el coche. Lime, lo había llamado el chico, uno de los confabuladores de Lovelace. En las manos llevaba un objeto envuelto en un trapo. Con pasos apresurados y mirando a todas partes con nerviosismo, se dirigió hacia la tarima, subió a aquella y se acercó a la tribuna del orador. En la parte interior de la tribuna había un estante, imposible de ver desde abajo, sobre el que el hombre colocó el objeto.


  Antes de hacerlo, retiró el trapo y un escalofrío me recorrió las escamas.


  Era el cuerno de invocación que había visto en el estudio de Lovelace la noche que robé el amuleto de Samarkanda. El marfil estaba amarillento por el tiempo y había sido reforzado con finas bandas metálicas, pero las huellas ennegrecidas de un lado todavía eran visibles.[104]


  Un cuerno de invocación…


  Comencé a verlo claro. Los barrotes mágicos en las ventanas, los barrotes metálicos encajados en la ornamentación preparados para deslizarse… Las defensas del auditorio no estaban ideadas para evitar que entrara algo, sino para que no saliera nadie.


  Definitivamente, había llegado el momento de entrar.


  Sin tener en cuenta a los centinelas voladores, correteé pared arriba, superé el tejado de tejas rojas de la mansión y me dirigí hacia la chimenea más próxima. Me lancé hacia el borde del agujero y estaba a punto de escabullirme a través de aquel, cuando retrocedí con un estremecimiento. Una red de filamentos centelleantes se suspendía debajo de mí, cegando el agujero. Bloqueado.


  Corrí hasta la siguiente. Lo mismo.


  Muy preocupado, corrí y recorrí el tejado de Heddleham Hall comprobando todas las chimeneas. Todas estaban selladas. Unos cuantos hechiceros habían hecho todo lo posible para proteger el lugar a prueba de espías.


  Al final me detuve y me pregunté qué iba a hacer.


  Durante todo aquel tiempo, un torrente ininterrumpido de coches con chófer[105] se había detenido frente a la casa, allá abajo, había desembarcado a sus ocupantes y había continuado hacia una zona de aparcamiento a uno de los lados. La mayoría de los invitados ya habían llegado, así que la conferencia estaba a punto de comenzar.


  Volví la vista hacia los jardines. Unas cuantas visitas poco puntuales se apresuraban hacia la casa.


  Y no eran los únicos.


  En medio del jardín había un lago adornado con una fuente ornamental que representaba un amoroso dios griego tratando de besar a un delfín.[106] Al otro lado del lago, el camino se perdía entre los árboles en dirección a las portaladas de la entrada. Y por aquel, tres figuras avanzaban a grandes zancadas; dos iban rápidas; la tercera, aún más. Para ser un hombre al que un ratón de campo acababa de dejar inconsciente, el señor Squalls corría que desempedraba. Hijo le sacaba ventaja; por lo visto, el no llevar ropa ayudaba a aumentar la velocidad (a aquella distancia parecía un enorme polluelo de ganso). Sin embargo, ninguno de los dos conseguía igualar el ritmo del mercenario barbudo cuya capa se agitó a sus espaldas cuando dejó el camino y se dirigió al jardín.


  Ayayay. Aquello anunciaba problemas.


  Me encaramé al borde de la chimenea mientras maldecía mis miramientos con Squalls e Hijo[107] y decidía si ignoraba o no al distante trío. Sin embargo, una nueva ojeada me acabó de decidir. El hombre de barba se acercaba como el rayo. Qué extraño… sus pasos parecían normales y corrientes, pero recorrían grandes distancias a una velocidad vertiginosa. Ya casi había recorrido la mitad del camino hasta el lago. Un minuto más y llegaría a la casa para dar la alarma.


  Lo de entrar en la mansión tendría que esperar. No había tiempo para discreciones. Me convertí en un mirlo y alcé el vuelo con un objetivo en mente.


  El hombre de negro se acercaba cada vez más deprisa. Capté un parpadeo en el aire que envolvía sus piernas, algo que no encajaba, como si ninguno de los planos pudiera contener su avance de manera adecuada. Y entonces lo comprendí: llevaba unas botas de siete leguas.[108] Unos cuantos pasos más e iría demasiado rápido para seguirlo ya que recorrería casi dos kilómetros a cada paso. Avivé el vuelo.


  Los alrededores del lago eran bellos (dejando a un lado la estatua del viejo dios de dudosa reputación y el delfín). Un joven jardinero estaba cortando el césped de la orilla. Unos cuantos patos, ajenos a lo que les rodeaba, se mecían ensimismados en la superficie del agua. Los juncos se balanceaban con la brisa. Habían plantado una pequeña enramada de madreselva junto al lago y las hojas desprendían unos agradables y serenos reflejos verdes bajo el sol de media tarde.


  Es para poneros en antecedentes. Mi primera detonación no alcanzó al mercenario (es difícil calcular la velocidad de alguien que lleva unas botas de siete leguas), pero sí la enramada, que se vaporizó al instante. El jardinero lanzó un grito y saltó al lago, lo que levantó una pequeña ola que barrió a los patos. Los juncos comenzaron a arder. El mercenario alzó la vista. No me había visto hasta entonces, seguramente porque estaba demasiado concentrado en mantener las botas bajo control, así que mi acción no había sido demasiado deportiva, pero, eh, llegaba tarde a la conferencia. Mi segunda detonación lo alcanzó en pleno pecho y desapareció en un revoltijo de llamas esmeralda.


  ¿Por qué no eran todos los problemas tan sencillos de resolver?


  Di una vuelta rápida, oteando el horizonte, pero ni había vigilantes ni nada comprometido a la vista salvo que cuente el pandero rosado del hijo de Squalls cuando él y su padre dieron media vuelta y salieron disparados hacia las portaladas de la entrada de la finca. Perfecto. Estaba a punto de regresar a la casa cuando el humo de mi detonación se despejó y dejó al descubierto al mercenario sentado en un cráter lodoso de un metro de profundidad, hecho un asco y desconcertado, pero vivito y coleando.


  Vaya. Aquello era algo con lo que no había contado.


  Frené en seco en el aire, di media vuelta y lancé una carga de mayor concentración. Una de las que habría conseguido que hasta a Jabor le temblaran las rodillas y que habría convertido a la mayoría de los humanos en una de esas volutas de humo que se lleva el viento.


  Pero no al barbas. Cuando las llamas se extinguieron, se estaba poniendo en pie ¡como si nada! Parecía que acabara de echarse una siestecita. A decir verdad, gran parte de su capa había quedado chamuscada, pero el cuerpo que cubría seguía entero.


  No me molesté en volverlo a intentar. Cojo las indirectas.


  El hombre rebuscó en su capa y extrajo un disco de plata de un bolsillo interior oculto. Con una velocidad inesperada, cogió impulso y lo arrojó. No me alcanzó en el pico por una pluma y volvió a su mano dibujando un arco perezoso.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso. Había soportado muchas cosas en los últimos días. Todo el mundo parecía querer algo de mí; genios, hechiceros, humanos… todos iguales. Me habían invocado, manipulado, disparado, capturado, encerrado, marimandoneado y, en general, infravalorado. Y ahora, para rematarlo, aquel tipo se les unía cuando yo solo había tratado de matarlo sin armar demasiado revuelo.


  Perdí los estribos.


  El mirlo más enrabiado que hayáis visto jamás se lanzó en picado hacia la estatua en medio del lago. Se posó en la base de la cola del delfín, cubrió la piedra con las alas y, mientras se suspendía en el aire, adoptó la apariencia de una gárgola una vez más. Delfín y dios[109] fueron arrancados de su base. Con un crujido quebradizo y el chirrido del plomo cuando se resquebraja, la estatua cedió. Un chorro de agua salió disparado de las tuberías reventadas del interior. La gárgola levantó la estatua por encima de su cabeza, dio un salto y aterrizó en el banco de la orilla del lago, cerca del mercenario.


  No parecía tan desconcertado como me hubiera gustado. Volvió a lanzar el disco de plata que se hundió en mi brazo y comenzó a envenenarme.


  Haciendo caso omiso del dolor, arrojé la estatua como un lanzador de troncos escocés que dio un par de gráciles volteretas en el aire y aterrizó sobre el mercenario con un golpe seco.


  Se quedó sin respiración, aunque, la verdad sea dicha, no tan aplastado como yo esperaba. Lo vi forcejeando debajo del dios tendido de bruces, tratando de agarrarse a algo para sacárselo de encima. Aquello comenzaba a aburrirme. Bueno, si no podía detenerlo, al menos lo retrasaría. Mientras seguía luchando por ponerse en pie, le salté encima, le desanudé las botas de siete leguas y se las saqué de los pies. A continuación, las lancé con toda la fuerza que pude reunir al lago, donde los patos se estaban reagrupando sin orden ni concierto. Las botas cayeron justo en medio y desaparecieron al instante.


  —Pagarás por eso —me amenazó el hombre. Seguía forcejeando con la estatua, apartándola lentamente de su pecho.


  —No sabes cuándo te has de dar por vencido, ¿eh? —respondí irritado, rascándome un cuerno. Me estaba preguntando qué hacer a continuación, cuando…


  … sentí que algo me succionaba las entrañas por la espalda. Mi esencia se retorció y contorsionó. Me quedé sin respiración. El mercenario contemplaba la escena mientras mi esencia se volvía vaporosa y se debilitaba.


  Se sacó la estatua de encima de un empujón. En medio de aquel suplicio, vi que se ponía de pie.


  —¡Detente, cobarde! —gritó—. ¡Ponte en pie y pelea!


  Agité una garra vaporosa en su dirección.


  —Considérate afortunado —gruñí—. Te perdono la vida. Te tenía entre la espada y la pared y no olvid…


  Pero entonces desaparecí, y mis bravuconadas conmigo.


  Nathaniel
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  El rayo de plasma negro como el carbón alcanzó el mostrador más cercano. El penacho del chamán, las vasijas y las pipas, el propio mostrador y una parte del suelo se evaporaron produciendo un ruido similar al de algo succionado de forma violenta por un desagüe. Un efluvio pestilente se alzó de la grieta del suelo.


  Más o menos a un metro de distancia, Nathaniel dio una voltereta y se puso en pie. Se sintió mareado por la voltereta, pero no dudó. Corrió hacia el siguiente mostrador, el de los dados metálicos. Cuando el anciano hechicero volvió a alzar la mano, Nathaniel cogió tantos cubos como pudo y desapareció detrás de la librería más cercana. El segundo rayo de plasma estalló justo detrás de él.


  Se detuvo un momento. Al otro lado de la estantería, el anciano hechicero chascó la lengua.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Es que vas a lanzarme más parásitos?


  Nathaniel miró los objetos que tenía en la mano. No eran parásitos, pero por ahí andaba la cosa. Cubos de Praga, triquiñuelas de magos menores con los que traficaban hechiceros de castas inferiores. Cada cubo no era más que un parásito embotellado dentro de una carcasa metálica con cierta cantidad de polvos minerales. Cuando se los liberaba con una orden sencilla, los parásitos y los polvos entraban en combustión de una forma muy graciosa. Divertimentos tontos, nada más. Armas no, eso seguro.


  Cada cubo iba envuelto en un papel con el sello del famoso logotipo de los alambiques de cristal de los alquimistas de Golden Lañe. Eran antiguos, seguramente del siglo XIX. Tal vez ni siquiera funcionaran.


  Nathaniel escogió uno y lo lanzó, con envoltura y todo, por encima de las estanterías.


  Gritó la orden de liberación.


  Con una brillante lluvia de chispas plateadas y una tenue melodía, el diablillo del interior del cubo entró en combustión. Un ligero, aunque inconfundible, aroma a lavanda invadió la galería. El anciano hechicero estalló en sonoras carcajadas.


  —¡Qué bonito! ¡Por favor, más! ¡Quiero oler la mar de bien cuando nos hagamos con el poder! ¿Tienes de flor de serbal? ¡Es mi preferido!


  Nathaniel escogió un nuevo cubo. Trucos para fiestas o no, era lo único de que disponía.


  Oyó el crujido de los zapatos del anciano hechicero por el pasillo central de la galería en dirección al pasillo en que se encontraba él. ¿Qué podía hacer? A ambos lados, las librerías le bloqueaban la salida. ¿O no? Los estantes no tenían fondo y podía ver por encima de los libros el pasillo contiguo. Si se escurría por allí…


  Arrojó el siguiente cubo y tomó impulso frente al estante. Maurice Schyler dobló la esquina. Su mano se había vuelto invisible dentro del tembloroso núcleo de energía.


  Nathaniel pasó por encima del segundo estante de libros como si se tratara de un saltador de alturas pasando por encima de la barra y murmuró la orden de liberación.


  El dado explotó en la cara del anciano. Un destello de chispas púrpura silbaron y dieron vueltas hasta el techo; una marcha militar checa del siglo XIX sonó por breves instantes como acompañamiento. En el siguiente pasillo, cincuenta libros cayeron al suelo como un muro desmoronándose y Nathaniel acabó despatarrado encima de ellos.


  Sintió, en vez de ver, que el tercer rayo de plasma destruía el pasillo que había quedado a sus espaldas.


  —Muchacho… ¡el tiempo apremia! Estate quieto, por favor. —La voz del hechicero revelaba cierta nota de irritación.


  Sin embargo, Nathaniel ya había vuelto a ponerse en pie y se lanzaba contra la siguiente estantería. Se movía demasiado deprisa para pararse a pensar, sin permitirse una pausa ni, menos aún, que el terror se apoderara de él y lo paralizara. Su principal objetivo era alcanzar la puerta del fondo de la galería. El anciano había dicho que allí había una estrella de cinco puntas.


  —¡John, escucha!


  Nathaniel cayó de culo en el siguiente pasillo, en medio de una lluvia de libros.


  —Admiro tu resolución…


  Un diccionario con tapas de piel le golpeó en la sien y le hizo ver unas lucecitas brillantes, pero se obligó a ponerse en pie.


  —… pero es de locos buscar la venganza en nombre de tu maestro.


  Se oyó un nuevo estallido de energía mágica y una nueva sección de librerías se vaporizó. La estancia se estaba llenando de un humo denso y acre.


  —Es de locos y es antinatural. Yo mismo asesiné a mi maestro hace mucho tiempo. Además, si Underwood hubiera sido un hombre de valía, lo entendería.


  Nathaniel lanzó el tercer cubo a sus espaldas que rebotó sin causar daño contra una mesa y no explotó. Se había olvidado de pronunciar la orden.


  —Pero no era un hombre de valía, ¿verdad, John? Era un rematado imbécil. ¿Y ahora vas a dar tu vida por él? Deberías haberte mantenido al margen.


  Nathaniel había alcanzado el pasillo final. No estaba lejos de la puerta del fondo de la estancia, que quedaba a unos cuantos pasos. Sin embargo, por primera vez se detuvo en seco. Una rabia desmedida lo invadió y sofocó su miedo.


  Los zapatos crujieron suavemente. El anciano se acercaba arrastrando los pies por la galería, siguiendo el rastro de los libros desparramados, comprobando cada pasillo lateral a medida que avanzaba. No vio rastro del chico. Cerca de la puerta, se volvió hacia el último pasillo con la mano alzada y el rayo preparado…


  Y chascó la lengua exasperado. El pasillo estaba vacío. Nathaniel, que había retrocedido hasta el pasillo anterior a través de los estantes, se le acercó por detrás con sigilo; contaba con el elemento sorpresa.


  Tres cubos alcanzaron al hechicero y explotaron todos a una cuando se profirió la orden. Se trataba de una Girándula verde lima, de una Carambola vienesa rebotadora y de una Fogata ultramarina, y aunque el efecto de cada uno de ellos por separado hubiera sido modesto, juntos resultaron bastante impactantes. Un popurrí de baladas populares sonó y el aire se cargó al instante de los aromas del serbal, el edelweiss y el alcanfor. La explosión combinada levantó al anciano del suelo y lo arrojó contra la puerta del fondo de la galería, contra la que se golpeó con fuerza con la cabeza por delante. La puerta se derrumbó y el anciano se desplomó sobre ella con el cuello torcido de una forma extraña. La energía negra que palpitaba en su mano se extinguió al instante.


  Lentamente, Nathaniel se abrió paso a través del humo con el último dado en la palma de la mano. El hechicero no se movió.


  Tal vez estuviera fingiendo, ¿y si se levantaba de un salto listo para caer sobre él? Era una posibilidad. Tenía que estar preparado.


  Se acercó un poco más, pero el anciano siguió sin moverse. Había llegado hasta los zapatos de piel desparramados del anciano. Otro medio paso… seguro que se levantaba ahora. Maurice Schyler no se levantó. Tenía el cuello roto, el rostro hundido contra un panel de la puerta y los labios algo separados. Nathaniel estaba lo bastante cerca como para poder contar las arrugas y los surcos de su mejilla; como para distinguir las venitas rojas que recorrían su nariz y le bordeaban el ojo que quedaba al descubierto…


  Tenía el ojo abierto, pero con una mirada vidriosa, ciego. Parecía el de un pez en una plancha. Un mechón de cabello blanco y liso le caía encima.


  Los hombros de Nathaniel se estremecieron. Por un segundo creyó que iba a romper a llorar.


  Sin embargo, se obligó a permanecer inmóvil, a recobrar el aliento, a que cesase el temblor. Una vez consiguió reprimir la emoción, puso un pie sobre el cuerpo del anciano.


  —Cometió un error —le susurró—. No hago esto por mi maestro.


  La habitación que tenía delante era pequeña y carecía de ventanas. Tal vez en algún momento fue una despensa. En medio del suelo había dibujada una estrella de cinco puntas y, con sumo cuidado, se habían dispuesto a su alrededor velas y recipientes de incienso. Dos de las velas habían sido derribadas por el impacto de la puerta derrumbada por lo que Nathaniel volvió a enderezarlas con suma delicadeza.


  En una de las paredes, un marco dorado colgaba de un clavo mediante una cuerda. El marco no encuadraba ni un cuadro ni un lienzo, sino una bella imagen de una sala circular, enorme y soleada, por la que deambulaba una multitud de figuras diminutas. Nathaniel comprendió al instante qué era aquel marco: un espejo mágico mucho más sofisticado y poderoso que su desaparecido disco de bronce. Se acercó para estudiarlo. Devolvía la imagen de un amplio auditorio lleno de sillas cuya alfombra brillaba de un modo extraño. Los ministros estaban entrando por uno de los laterales, riendo y charlando con las copas en la mano, al tiempo que iban aceptando unas plumas negras y elegantes y unas carpetas que les repartía una fila de sirvientes dispuestos junto a la puerta. El primer ministro estaba allí, en el centro de un enjambre de gente, mientras que la sombría efrit seguía a sus espaldas sin sacarle el ojo de encima. Lovelace todavía no había llegado. Sin embargo, en cualquier momento haría acto de presencia en la sala y pondría su plan en marcha.


  Nathaniel descubrió una caja de cerillas que había en el suelo. Aprisa, encendió las velas, comprobó el incienso y entró en la estrella de cinco puntas admirando, a pesar de la emergencia, la elegancia con la que había sido dibujada. Acto seguido, cerró los ojos, recobró la compostura y rebuscó el conjuro en su memoria.


  Tras unos instantes, lo encontró. El humo le había provocado algo de carraspera, así que tosió un par de veces y pronunció las palabras.


  El efecto fue instantáneo. Había transcurrido tanto tiempo desde la última invocación de Nathaniel que este dio un respingo cuando el genio apareció en su forma de gárgola y con cara de pocos amigos.


  —La verdad es que escoges el mejor momento, ¿eh? —dijo—. ¡Justo cuando tenía al asesino donde quería, vas tú y te acuerdas de cómo se hace lo de invocarme!


  —¡Está a punto de empezar! —El esfuerzo de invocar a Bartimeo había hecho que Nathaniel se sintiera un poco mareado. Se apoyó en una pared para recuperar el equilibrio—. ¡Mira, en el espejo! Se están reuniendo. Lovelace está de camino y llevará el Amuleto para que no le dañe lo que vaya a ocurrir. Cre-creo que se trata de una invocación.


  —No me digas… Ya lo había averiguado. Bueno, pues venga, ríndete a mis tiernas garras. —Las flexionó a modo de prueba y dejaron escapar un chirrido.


  Nathaniel palideció. La gárgola puso los ojos en blanco.


  —Voy a tener que llevarte —dijo—. Tenemos que apresurarnos si queremos detenerlo antes de que entre en la habitación. Una vez dentro, el lugar estará sellado, puedes estar bien seguro.


  Con reticencia, Nathaniel dio un paso al frente. La gárgola tamborileó los dedos de un pie con impaciencia.


  —No te preocupes por mí —le soltó—. No me va a doler la espalda ni nada por el estilo. Estoy cabreado y he recuperado las fuerzas. —Dicho lo cual, lo agarró por la cintura y dio media vuelta para salir, cuando tropezó con el cuerpo tendido en la puerta.


  —¡Mira dónde dejas a tus víctimas! Me acabo de golpear el pie con eso.


  Salvó los restos de un salto y avanzó a trompicones a lo largo de la galería, dándose impulso con el poderoso aleteo de sus alas petrificadas.


  El estómago de Nathaniel se tambaleaba peligrosamente a cada sacudida.


  —¡Ve más despacio! —le rogó, sin aliento—. ¡Estoy empezando a marearme!


  —Entonces esto no te va a gustar.


  Bartimeo cruzó el arco al final de la galería de un salto, no se detuvo ni en el descansillo ni en la escalera y se dejó caer en picado hasta el salón que se encontraba diez metros más abajo. Los alaridos de Nathaniel rebotaron en las vigas del techo.


  Medio volando, medio saltando, la gárgola superó el siguiente pasillo.


  —Bueno —dijo de forma desenfadada—, acabas de cometer tu primer asesinato. ¿Cómo te sientes? Mucho más hombre, estoy seguro. ¿Ayuda a borrar la muerte de la mujer de Underwood?


  Nathaniel estaba demasiado mareado para escuchar, y ya no digamos para contestar.


  


  Un minuto después, el viaje llegó a su fin de forma tan abrupta que las extremidades de Nathaniel se sacudieron como los de una muñeca de trapo. La gárgola se había detenido en la esquina de un pasillo largo, lo había dejado caer al suelo y señalaba en silencio frente a ellos. Nathaniel sacudió la cabeza para que todo dejara de darle vueltas y miró en aquella dirección.


  Al final del pasillo había una puerta abierta que daba al auditorio. Había tres personas a un lado: un sirviente altivo que mantenía la puerta entrecerrada, el hechicero con cara de pez, Rufus Lime, y Simon Lovelace, que se estaba abotonando el cuello de la camisa. Un breve destello dorado brilló en su garganta, luego se ajustó el cuello y se colocó la corbata. Lovelace le dio una palmada en la espalda a su compañero y atravesó la puerta.


  —¡Llegamos tarde! —silbó Nathaniel entre dientes—. ¿No puedes…? —Miró a su lado, sorprendido. La gárgola había desaparecido.


  —Peínate un poco y ve hacia la puerta. Puedes entrar de sirviente. ¡Espabila! —le susurró una vocecilla al oído.


  Nathaniel reprimió el deseo acuciante de rascarse el lóbulo; sentía que algo pequeño le hacía cosquillas. Se enderezó, se pasó la mano por el pelo y avanzó pasillo adelante.


  Lime ya no estaba allí y el sirviente estaba cerrando la puerta.


  —¡Espere! —Nathaniel deseó que su voz fuera más grave y autoritaria—. ¡Tengo que entrar! ¡Necesitan a una persona más para servir las bebidas!


  —No sé quién eres —dijo el hombre, frunciendo el ceño—. ¿Dónde está el joven William?


  —Esto… tenía dolor de cabeza y me avisaron a mí en el último momento.


  Se oyeron unos pasos en el pasillo y una voz autoritaria que gritó:


  —¡Espera!


  Nathaniel se volvió. Oyó las maldiciones de Bartimeo en el borde de su lóbulo.


  El mercenario de barba negra se acercaba a toda prisa, descalzo, con la capa hecha jirones ondeando a su espalda y echando chispas por los ojos azules.


  —¡Rápido! —El tono del genio fue apremiante—. Hay un resquicio, ¡cuélate!


  El mercenario apretó el paso.


  —¡Detenga a ese chico!


  Sin embargo, Nathaniel acababa de hundir con fuerza el tacón de su bota en el pie del sirviente. El hombre chilló de dolor y propulsó la mano hacia atrás como una garra. Nathaniel se zafó de ser detenido con un movimiento y, empujando la puerta, se escurrió dentro.


  El insecto de su oreja daba botes de inquietud.


  —¡Ciérrala en sus narices!


  Nathaniel la empujó con todas sus fuerzas, pero el sirviente ya estaba ejerciendo presión desde fuera. La puerta comenzó a abrirse.


  En ese momento, la voz del mercenario, tranquila y aterciopelada, se oyó al otro lado.


  —No te preocupes —dijo—. Déjale ir. Se merece lo que le espera.


  La presión sobre la puerta cesó y Nathaniel consiguió cerrarla de un empujón. Los cerrojos encajaron en su sitio dentro de la madera y oyeron cómo corrían los pestillos.


  La vocecita volvió a hablarle en la oreja:


  —Ayayay, eso no presagia nada bueno —comentó.
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  Bartimeo


  En cuanto entramos en el fatídico salón y el perímetro quedó sellado, los acontecimientos se desarrollaron a gran velocidad. Seguramente al chico ni siquiera le dio tiempo de admirar el tinglado que habían montado allí antes de que cambiara para siempre, pero, claro, mis sentidos están más desarrollados. Lo capté todo, hasta el último detalle, en un abrir y cerrar de ojos.


  Primero, ¿dónde estábamos? Junto a la puerta cerrada, en la mismísima orilla del suelo circular de cristal al que se le había dado una superficie algo rugosa para que la suela de los zapatos no resbalara. No obstante, seguía siendo lo bastante diáfano para que la bella alfombra se transparentara. El chico estaba justo encima de la orilla de la alfombra, una orilla decorada con enredaderas entrelazadas. Cerca de nosotros, y diseminados por todo el salón, aguardaban sirvientes imperturbables junto a un carrito cargado de pastelitos y bebidas. Tal como había visto por la ventana, en el centro se encontraba el hemiciclo de sillas que, en aquellos momentos, se quejaban bajo los traseros reunidos de los hechiceros, quienes daban pequeños tragos a sus bebidas mientras medio escuchaban a la mujer. Amanda Cathcart había subido a la tarima del centro de la sala para darles la bienvenida. A su espalda, impertérrito, esperaba Simon Lovelace. La mujer estaba dando fin a su discurso.


  —… Y, por último, permitidme que atraiga vuestra atención hacia la alfombra que podéis contemplar a vuestros pies. La encargamos en Persia y creo que es la más grande de Inglaterra. Si os fijáis bien, creo que descubriréis que estáis todos incluidos. —Se oyó un murmullo de aprobación y unas cuantas ovaciones—. La charla de esta tarde durará hasta las seis. A esa hora haremos un receso para cenar en los entoldados con calefacción del jardín, donde unos malabaristas letones nos entretendrán con sus espadas. —Ovaciones entusiastas—. Gracias. ¡Permitidme que os presente a vuestro verdadero anfitrión, el señor Simon Lovelace! —Aplausos forzados e irregulares.


  Mientras la mujer seguía hablando, yo estaba ocupado susurrando en el oído del chico.[110] En aquel momento era un piojo, que es lo más pequeño que puedo hacerme. ¿Por qué? Porque quería evitar en lo posible que la efrit me detectara. Aparte de mí, ella era el único ser del otro mundo presente (por educación, los diablillos de los hechiceros habían sido dejados fuera mientras durara la conferencia), pero tarde o temprano me vería como una amenaza.


  —Es nuestra última oportunidad —dije—. No sé qué es lo que Lovelace se trae entre manos, pero créeme que lo llevará a cabo ahora mismo, antes de que la efrit perciba el aura del Amuleto. Lo lleva colgando del cuello. ¿Podrías acercarte a hurtadillas por la espalda y dejarlo a la vista? Eso enfurecería a los hechiceros.


  El chico asintió y comenzó a moverse con sigilo bordeando el hemiciclo. Sobre la tarima, Lovelace comenzó un discurso excesivamente adulador:


  —Primer ministro, damas y caballeros, permítanme expresarles el honor…


  Nos encontrábamos en el exterior del semicírculo y ante nosotros se abría un claro camino desde la orilla de las sillas de los hechiceros hasta la tarima. El chico comenzó a trotar a medio galope mientras yo lo espoleaba como un jockey hace con un caballo obediente (por no decir idiota).


  Sin embargo, en cuanto pasó junto al primer diputado, una mano huesuda salió disparada y lo cogió por el pescuezo.


  —¿Adonde crees que vas, sirviente?


  Conocía aquella voz. Una voz que me trajo recuerdos desagradables de su orbe de desconsuelo. Era Jessica Whitwell, la mujer de las mejillas hundidas y el pelo corto y canoso. Nathaniel trató de zafarse. No perdí el tiempo, me lancé disparado hacia lo alto de la oreja, me dejé resbalar por la piel blanca y suave y me dirigí hacia la mano cerrada.


  Nathaniel se retorció.


  —¡Suélteme!


  —… Es un placer y un privilegio… —Hasta el momento, Lovelace no había oído nada.


  —¿Cómo te atreves a perturbar el desarrollo de esta reunión? —Sus afiladas uñas se clavaban cruelmente en el cogote del chico. El piojo se aproximó a su blanquecina y fina muñeca.


  —No… lo… entiende —trató de decir Nathaniel medio asfixiado—. Lovelace tiene…


  —¡Silencio, mocoso!


  —… Encantado de teneros hoy aquí, a todos. Sholto Pinn envía sus disculpas, está indispuesto…


  —Mételo en una estrechez, Jessica —le sugirió el hechicero de la silla de al lado—. Ya te ocuparás de él después.


  Me acerqué a su muñeca. La parte inferior estaba surcada de venas azules.


  Los piojos no son lo bastante grandes para lo que tenía en mente, así que me convertí en un escarabajo de pinzas extra afiladas. La piqué con entusiasmo.


  El chillido de la mujer hizo que las lámparas de araña se estremecieran. Soltó a Nathaniel quien trastabilló hacia atrás con lo que casi salí disparado de su cogote. Habían interrumpido a Lovelace, quien se volvió con los ojos abiertos de par en par. Todo el mundo nos miraba.


  Nathaniel alzó la mano y señaló.


  —¡Cuidado! —graznó (el apretón del cuello casi lo había estrangulado)—. ¡Lovelace tiene el Amu…!


  Una red de filamentos blancos se alzó a nuestro alrededor y se cerró sobre la cabeza de Nathaniel. La mujer bajó la mano y se chupó la muñeca sangrante.


  —… leto de Samarkanda! ¡Va a mataros a todos! No sé cómo, pero va a ser horrible y…


  Cansinamente, el escarabajo le dio unos golpecitos a Nathaniel en el hombro.


  —No te canses —le recomendé—. Nadie puede oírte. Nos ha sellado.[111] —El crío parecía desconcertado—. ¿Nunca has estado en una? Los vuestros se lo hacen a los demás cada dos por tres.


  Observé a Lovelace. Tenía los ojos clavados en Nathaniel y percibí la duda y la rabia que ardía en ellos antes de que se volviera despacio para retomar su discurso. Carraspeó a la espera de que el murmullo de los hechiceros cesara. Mientras tanto, una mano fue acercándose al estante oculto de la tribuna.


  El chico se dejó llevar por el pánico y comenzó a arremeter débilmente contra las paredes correosas de la estrechez.


  —Mantén la calma —le advertí—. Déjame ver; la mayoría de las estrecheces tienen puntos débiles. Si encuentro uno, podré sacarnos por ahí.


  Me convertí en una mosca y, comenzando desde lo alto, empecé a volar en concienzudos círculos alrededor de las membranas de la estrechez en busca de un resquicio.


  —Pero si no tenemos tiempo…


  —Tú solo mira y escucha —le dije con suavidad para calmarlo.


  No lo demostré, pero yo también estaba preocupado. El chico tenía razón, no teníamos tiempo.


  Nathaniel


  —Pero si no tenemos tiempo… —comenzó Nathaniel.


  —¡Calla y mira!


  La mosca volaba histérica por la prisión emitiendo un zumbido que sonaba presa del pánico.


  Nathaniel apenas disponía de suficiente espacio para mover las manos y otro tanto le ocurría con las piernas y los pies. Era como estar dentro de un sarcófago o de un féretro lleno de puntas. Mientras lo asaltaban aquellos pensamientos, el horror de todo lo que había estado reprimiendo estalló en su interior. Contuvo la necesidad creciente de ponerse a gritar, respiró hondo y, para ayudar a distraerse, se concentró en lo que ocurría a su alrededor.


  Tras la desafortunada interrupción, los hechiceros habían devuelto su atención al orador, quien actuaba como si nada hubiera sucedido.


  —Al mismo tiempo, querría agradecerle a lady Amanda que nos haya prestado su preciosa casa… Por cierto, permitidme que atraiga vuestra atención hacia el fabuloso techo y su inestimable colección de lámparas de araña. Fueron rescatadas de entre las ruinas de Versalles después de las guerras napoleónicas y están hechas de cristal adamantino. Su creador…


  Lovelace tenía mucho que decir sobre las arañas. Los diputados alzaron la vista al techo y exclamaron admirados. La opulencia del techo de la sala los encandiló.


  Nathaniel se dirigió a la mosca:


  —¿Ya has encontrado un punto débil?


  —Todavía no. Está muy tupida —zumbó con enfado—. ¿Por qué tenías que dejarte atrapar? Aquí dentro estamos indefensos.


  Indefensos, otra vez. Nathaniel se mordió el labio.


  —Supongo que Lovelace va a invocar algo —dijo.


  —Por supuesto. Tiene un cuerno para ese propósito, así que no tiene que pronunciar ningún conjuro. Eso le ahorra tiempo.


  —¿Qué será?


  —¿Quién sabe? Supongo que algo lo bastante grande como para enfrentarse a una efrit.


  De nuevo, el pánico que luchaba por liberarse en un grito atenazó la garganta de Nathaniel. En el exterior, Lovelace seguía describiendo el intrincado techo. Nathaniel miraba a uno y otro lado tratando de interceptar la mirada de algún hechicero, pero todos estaban absortos en las maravillosas arañas. Hundió la cabeza en el pecho, desesperado.


  Y percibió algo extraño por el rabillo del ojo.


  El suelo… No era fácil estar seguro porque las luces se reflejaban en el cristal, pero creyó captar un movimiento, como si una veloz ola blanca atravesara la superficie desde la otra punta. Frunció el ceño, los filamentos de la estrechez le tapaban la visión, no podía estar seguro de lo que estaba viendo de verdad, pero era como si algo estuviera cubriendo la alfombra.


  La mosca no paraba de dar vueltas cerca de su sien.


  —Algo para salir del paso —continuaba—. No puede tratarse de nada demasiado poderoso o Lovelace tendría que utilizar una estrella de cinco puntas. El Amuleto está muy bien como defensa personal, pero los seres poderosos de verdad tienen que manejarse con sumo cuidado. Si los dejas ir a su aire, te arriesgas a una devastación total. Mira lo que le ocurrió a la Atlántida.


  Nathaniel no tenía ni idea de lo que le ocurrió a la Atlántida. Seguía mirando el suelo. De súbito, se había dado cuenta de que cierta sensación de movimiento invadía toda la sala; el suelo estaba cambiando, aunque el cristal seguía en su sitio, sólido y firme. Miró entre sus pies y vio que la cara sonriente de una joven hechicera pasaba veloz por debajo del cristal seguida muy de cerca por la cabeza de un semental y las hojas de un árbol decorativo…


  Fue entonces cuando cayó en la cuenta de lo que en realidad estaba sucediendo. No estaban cubriendo la alfombra. La estaban retirando con rapidez y sigilo. Y nadie más se había percatado. Mientras los hechiceros contemplaban boquiabiertos el techo, el suelo a sus pies cambiaba.


  —Esto, Bartimeo… —lo llamó.


  —¡¿Qué?! Estoy tratando de concentrarme.


  —El suelo…


  —Vaya. —La mosca se posó en su hombro—. Malo, malo.


  Mientras Nathaniel seguía observando, el trenzado y ornamentado borde pasó por debajo de él y, a continuación, la orilla adornada con borlas. Desapareció y dejó a la vista una superficie reluciente, quizás de yeso, en la que había dibujadas unas grandes runas con tinta negra y brillante. Nathaniel supo de inmediato qué estaban pisando y un vistazo al resto de la sala le confirmó lo que ya sabía. Distinguió secciones de círculos perfectamente dibujados, dos líneas rectas que convergían en el vértice de una estrella, las elegantes líneas curvas de los caracteres rúnicos, rojos y negros…


  —Una estrella de cinco puntas gigante —susurró—. Y todos estamos dentro.


  —Nathaniel —dijo la mosca—. ¿Recuerdas que te he dicho que mantuvieses la calma y que no perdieses el tiempo moviéndote o gritando?


  —Sí.


  —Pues olvídalo. Muévete todo lo que puedas, tal vez consigamos atraer la atención de uno de esos idiotas.


  Nathaniel se revolvió, agitó las manos y meneó la cabeza de un lado al otro. Gritó hasta quedarse ronco. A su alrededor revoloteaba la mosca al tiempo que iba desprendiendo un centenar de colores brillantes. Sin embargo, los hechiceros cercanos no se enteraron de nada. Incluso Jessica Whitwell, la más cercana, siguió admirando el techo con la mirada arrobada.


  La aterradora impotencia que Nathaniel había experimentado la noche del incendio regresó de sopetón. El chico sentía que su energía y su resolución estaban agotándose.


  —¿Por qué no miran? —gimió.


  —Por pura codicia —respondió la mosca—. Están obsesionados con el lujo que da la riqueza. Esto no va bien. Intentaría lanzar una detonación, pero a esta distancia te mataría.


  —Vale, pues no lo hagas —dijo Nathaniel.


  —Si me hubieras liberado del conjuro de la reclusión indefinida —murmuró la mosca—, entonces podría salir de aquí y enfrentarme a Lovelace. Tú morirías, claro, pero salvaría a los demás, en serio, y les contaría cómo te has sacrificado. Sería… ¡Mira! ¡Ya ha empezado!


  La vista de Nathaniel ya se había visto atraída hacia Lovelace, quien había hecho un movimiento repentino. De apuntar con las manos al techo, pasó a llevarlas a la parte posterior de la tribuna, con precipitación. Sacó algo, tiró al suelo el trapo que lo cubría y se llevó el objeto a los labios. Se trataba de un cuerno viejo, manchado y agrietado. Lovelace tenía la frente perlada de gotas de sudor que brillaban por la luz de las arañas.


  Entre los presentes, algo lanzó un rugido de furia inhumano. Los hechiceros bajaron la cabeza, sorprendidos.


  Lovelace sopló.


  Bartimeo


  Una vez retirada la alfombra y descubierta la gigantesca estrella de cinco puntas para la invocación, comprendí que nos encontrábamos ante algo serio. Lovelace lo tenía todo muy bien planeado. Todos, él incluido, estábamos atrapados dentro del círculo junto con lo que fuera a invocar desde el Otro Lado. Había barrotes en las ventanas y no cabía duda de que también los habría en las paredes, de modo que no había posibilidad alguna de escapar. Lovelace tenía el amuleto de Samarkanda y con su poder, él era inmune; pero los demás nos encontraríamos a merced del ser que invocara.


  No le había mentido al chico. Sin una estrella de cinco puntas que los retenga, todos los hechiceros saben dónde está el límite para invocar a uno u otro ser. Si se les da libertad, los seres más poderosos se empiezan a comportar como unos enajenados,[112] y el dibujo oculto de Lovelace significaba que la única libertad de la que aquel ser iba a disfrutar se circunscribiría al interior de aquellas cuatro paredes.


  Sin embargo, aquello le bastaba y le sobraba al hechicero. Cuando su esclavo se fuera, solo él habría sobrevivido de entre los grandes del gobierno y se dispondría a asumir el mando.


  Sopló el cuerno. Su bramido no se oyó en ninguno de los siete planos, pero en el Otro Lado debió de atronar.


  Como era de esperar, la efrit fue la primera en actuar. Cuando el cuerno de invocación apareció a la vista, dejó escapar un potente alarido, cogió a Rupert Devereaux por los hombros y se dirigió hacia los ventanales más cercanos con creciente velocidad. Se estampó contra el cristal. Los barrotes mágicos desprendieron un fogonazo azul eléctrico y, con un impacto ensordecedor, se vio arrojada hacia la habitación y cayó rodando con Devereaux dando vueltas indefenso bajo su brazo.


  Lovelace separó el cuerno de sus labios mientras esbozaba una sonrisa.


  Los hechiceros más avispados comprendieron la situación en cuanto vieron que soplaba el cuerno. Como una lluvia de estrellas multicolor, varios diablillos aparecieron en algunos hombros. Otros invocaron ayuda de más peso; la mujer que teníamos al lado estaba murmurando un conjuro para invocar a su genio.


  Lovelace bajó con cuidado de la tarima con la vista puesta en algo en lo alto. La luz bailaba en la superficie de sus gafas. Llevaba un traje elegante, sin arrugas. Daba la impresión de que la confusión que lo rodeaba no iba con él.


  Vi un chispazo en el aire.


  Desesperado, me lancé contra los filamentos de la red que nos envolvía en busca de un punto débil, pero no encontré ninguno.


  Otro chispazo. Mi esencia se estremeció.


  Nathaniel


  Cuando los gruesos barrotes de hierro y plata se deslizaron para barrar todas y cada una de las puertas y ventanas, muchos hechiceros se pusieron en pie, perplejos, volviendo la cabeza de un lado al otro, y levantaron la voz alarmados. Hacía ya un rato que Nathaniel había dejado de agitarse, estaba claro que nadie iba a fijarse en él. Lo único que podía hacer era contemplar cómo, a cierta distancia de él, un hechicero apartaba la silla a un lado, alzaba una mano y arrojaba una bola de fuego a Lovelace a una distancia de tan solo un par de metros. Para sorpresa del hechicero, a medio camino la bola se desvió ligeramente de su rumbo y desapareció en el centro del pecho de Lovelace, que no apartaba los ojos del techo y ni se inmutó.


  La mosca zumbaba de un lado al otro, dándose cabezazos contra la pared de la estrechez.


  —Eso es cosa del Amuleto —dijo—. Absorberá lo que le lancen.


  Jessica Whitwell había terminado su conjuro. A su lado, un genio paticorto se suspendía en el aire. Había adoptado la forma de un oso negro. Jessica señaló con un dedo y lanzó una orden. El oso avanzó por el aire moviendo las patas como si estuviera nadando.


  Otros hechiceros lanzaron ataques a Lovelace. Durante casi un minuto, fue el centro de una tormenta de rayos de una fuerza furibunda y crepitante. El amuleto de Samarkanda lo absorbió todo y Lovelace ni se inmutó, limitándose a pasarse una mano por el cabello para retirárselo hacia atrás.


  La efrit se había puesto en pie y, tras apoltronar en una silla al mareado primer ministro, se lanzó a la carga de un salto. Sus alas eran brillantes y veloces, pero Nathaniel se percató de que se aproximaba a Lovelace dando un rodeo muy curioso, como si evitara el aire que pendía sobre la tarima.


  Unos cuantos hechiceros habían alcanzado la puerta de la sala y trataban de forcejear con los picaportes en vano.


  La efrit lanzó una magia poderosa contra Lovelace. O iba demasiado deprisa o solo podía verse en un plano al que Nathaniel no tenía acceso, porque lo único que este distinguió fue un rastro de una fumarada que alcanzó al hechicero en un instante. No ocurrió nada. La efrit ladeó la cabeza, como si estuviera desconcertada.


  Al otro lado, el genio con forma de oso negro se acercaba a Lovelace con gran rapidez. Dos uñas en forma de cimitarra aparecieron en cada garra.


  Los hechiceros corrían a la desbandada hacia las ventanas, la puerta o a cualquier otra parte seguidos por su hueste de diablillos ululantes.


  En ese momento, algo le ocurrió a la efrit. Para Nathaniel, fue como si estuviera contemplando el reflejo de la efrit en un estanque y, de repente, algo perturbara la superficie, como si la efrit se hiciera añicos. Su cuerpo se dividió en un millar de fragmentos trémulos que se vieron succionados hacia el aire que pendía sobre la tarima. Segundos después, había desaparecido.


  El genio en forma de oso negro dejó de palmotear en el aire. Las zarpas se retrotrajeron de repente y desaparecieron de la vista. Con gran discreción, dio marcha atrás.


  La mosca zumbaba nerviosa en la oreja de Nathaniel.


  —¡Ya ha empezado! —chilló presa del pánico—. ¿Es que no lo ves?


  Nathaniel no veía nada.


  Una mujer pasó corriendo con la boca abierta por el terror. Su cabello desprendía unos pálidos destellos azulados.


  Bartimeo


  La mayoría de los hechiceros no se había dado cuenta de nada hasta que vieron a la efrit. Aquello fue el detonante, el aperitivo de lo que vendría después, aunque en realidad habían sucedido muchas cosas durante los segundos anteriores. La efrit no había tenido suerte, nada más. En su apuro por destruir lo que amenazaba a su amo, se había acercado demasiado a la grieta.


  La rendija que se había abierto en el aire estaba a unos cuatro metros de altura y solo se podía ver en el séptimo plano. Tal vez unos cuantos diablillos la alcanzaban a ver, pero ninguno de los humanos hubiera podido hacerlo.[113] No se trataba de una abertura limpia, bien definida y vertical, sino diagonal y de bordes recortados, como si el aire fuera una tela gruesa y fibrosa y la hubieran rasgado. La había visto formarse desde mi prisión. Después del primer chispazo sobre la tarima, el aire había vibrado, se había distorsionado de forma frenética y, por último, se había abierto a lo largo de aquella línea.[114]


  En cuanto apareció la grieta, los cambios comenzaron.


  La tribuna de la tarima mutó. La madera de la que estaba hecha se transformó en barro, luego en un metal extraño y naranja y, a continuación, en algo que tenía todo el aspecto de cera de vela. Se combó un poco, como si se estuviera derritiendo por uno de los lados.


  Unas briznas de hierba crecieron en la superficie de la tarima.


  Las piezas de cristal de la lámpara de araña que había justo encima se convirtieron en gotitas de agua que colgaron suspendidas durante un segundo, desprendiendo brillos de varios colores, y luego se precipitaron al suelo en forma de lluvia.


  Un hechicero corría hacia una de las ventanas. Las líneas de su chaqueta de mil rayas se ondulaban como una serpiente de cascabel.


  Nadie se percató de estos primeros e insignificantes cambios, ni de una docena por el estilo. Tuvo que ser la suerte de la efrit la que les hizo comprender lo que sucedía.


  El caos se apoderó de la habitación, humanos y diablillos chillaban y balbucían por doquier. Como si aquello no fuera con nosotros, Lovelace y yo observábamos la grieta. Estábamos esperando a que algo apareciera a través de ella.
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  Bartimeo


  Y entonces ocurrió. Los planos cercanos a la grieta se desincronizaron, como si los estiraran por los lados a velocidades diferentes. Era como si tuviera la vista desenfocada, como cuando acabas de recibir un golpe en la cabeza. De súbito veía siete ventanas donde solo había una, las siete en una posición ligeramente diferente. Era muy confuso.


  Si lo que Lovelace había invocado era lo bastante poderoso como para trastocar los planos de aquella manera, entonces todos los que estábamos dentro de la estrella de cinco puntas ya podíamos ponernos a rezar. Tenía que estar muy cerca. No aparté los ojos de la grieta.


  Amanda Cathcart pasó junto a nosotros, chillando, con la melena de un color azul que le sentaba muy bien. Todos sin excepción habían sido testigos de un par de cambios más: dos hechiceros, a hurtadillas, se habían acercado demasiado a la tarima en un intento inútil de atacar a Lovelace y habían acabado con los cuerpos alargados de forma desagradable. A uno le creció la nariz de forma esperpéntica, mientras que la del otro desapareció.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó el chico en un susurro.


  No respondí. La grieta se estaba abriendo.


  Los siete planos se deformaron como miel removida. La grieta se ensanchó y algo similar a un brazo apareció a través de ella. Era muy transparente, como si estuviera hecho del más perfecto de los cristales; de hecho, habría sido del todo invisible si no fuera por el torbellino y los remolinos que creaban las convulsiones de los planos a su alrededor. El brazo tanteó alrededor a modo de prueba, parecía estar probando las extrañas experiencias del mundo físico. Distinguí cuatro protuberancias alargadas o dedos al final del brazo. Estos, como el ser, no tenían sustancia en sí y su forma solo se adivinaba gracias a las perturbaciones fluctuantes del aire a su alrededor.


  Abajo, Lovelace retrocedió mientras sus dedos buscaban con nerviosismo el tacto tranquilizador del Amuleto entre los botones de la camisa.


  Gracias a la distorsión de los planos, los demás hechiceros vieron el brazo por primera vez.[115] Lanzaron una gama variada de grititos de miedo que, desde el del hombre más grande y peludo hasta la mujer más pequeña y chillona, cubrieron un registro armónico de varias octavas. Unos cuantos valientes corrieron al centro de la estancia y obligaron a sus genios presentes a que arrojaran detonaciones y magia a discreción en dirección a la grieta. Aquello resultó ser un error. Ni un solo rayo o explosión estalló cerca del brazo, o bien se alejaban con un silbido para acabar estampándose contra las paredes y el techo, o bien caían al suelo como el goteo de un grifo después de quedarse sin energía.


  Al chico le colgaba tanto la mandíbula que un roedor la hubiera podido utilizar de columpio.


  —E-esa cosa —tartamudeó—. ¿Qué es?


  Buena pregunta. ¿Que qué era aquello? ¿Aquella cosa que distorsionaba los planos y que trastocaba la magia más poderosa cuando lo único que había asomado era un brazo? Podría haber respondido algo dramático y sobrecogedor como: «¡La muerte de todos nosotros!», pero no nos hubiera llevado a ninguna parte. Además, lo hubiera vuelto a preguntar.


  —Bien bien no lo sé —contesté—. A juzgar por las precauciones que se está tomando para entrar, no deben de invocarlo muy a menudo. Seguramente está sorprendido y muy enojado, pero ha dejado muy clarito lo poderoso que es. ¡Mira a tu alrededor! Dentro de la estrella de cinco puntas la magia no funciona, las cosas están comenzando a cambiar de forma, las leyes normales se están deformando, ya no sirven. Los más poderosos de entre los nuestros siempre traen el caos del Otro Lado con ellos. No me extraña que Lovelace necesitara el amuleto de Samarkanda para protegerse.[116]


  Al poco, al brazo gigante y transparente le siguió un hombro musculoso y transparente de más de un metro de largo. Y algo similar a una cabeza comenzó a asomar a través de la grieta. Una vez más solo se trataba de un contorno. A través de aquel, las ventanas y los árboles de la lejanía se veían a la perfección. Alrededor de la figura, los planos fluctuaron en un nuevo frenesí.


  —Lovelace no puede haber invocado eso él solo —dije—. Alguien ha tenido que ayudarle, y no me refiero únicamente a ese viejo espantajo que mataste ni al tipo sudoroso de la puerta. Alguien con poder de verdad tiene que haberle echado una mano.[117]


  El gran ente se dio un impulso apoyándose en la grieta. Apareció un nuevo brazo y lo que tenía la pinta de ser un torso. La mayoría de los hechiceros se apiñaban contra las paredes de la sala, pero unos cuantos cerca de las ventanas fueron alcanzados por una onda expansiva que recorrió los planos. Sus rostros cambiaron. El de uno de los hombres se convirtió en el de uno de las mujeres; el de una de las mujeres, en el de un niño. Enloquecido por la transformación, un hechicero corrió a ciegas hacia la tarima. En cuestión de segundos, su cuerpo se volvió líquido y la grieta lo absorbió en un brusco remolino. Mi amo quedó aterrorizado, sin respiración.


  Apareció una pierna enorme y transparente con un sigilo y una desenvoltura casi felina. La situación era desesperada. Sin embargo, en el fondo soy un optimista. Me percaté de que las ondas que emanaban del ser cambiaban la naturaleza de los sortilegios con los que topaba y aquello me dio esperanzas.


  —Nathaniel —lo llamé—. Escúchame.


  No respondió de inmediato. El panorama de los señores y las damas de su reino corriendo de un lado al otro como gallinas enloquecidas lo había dejado paralizado. Después de todo lo que había sucedido días atrás, casi había olvidado lo jovencito que era. En aquellos momentos no parecía un hechicero, solo un niño pequeño aterrorizado.


  —Nathaniel.


  —¿Sí? —contestó con voz débil.


  —Escucha. Si salimos de esta estrechez, ¿sabes lo que tenemos que hacer?


  —Pero ¿cómo vamos a salir de aquí?


  —No te preocupes por eso. Si escapamos, ¿qué tenemos que hacer?


  Se encogió de hombros.


  —Entonces te lo diré yo. Tenemos que conseguir dos cosas: primero, quitarle el Amuleto a Lovelace. Eso es trabajo tuyo.


  —¿Por qué?


  —Porque ahora mismo yo no puedo tocar el Amuleto; está absorbiendo cualquier cosa mágica que se le acerca y no me gustaría verme incluido sin querer. Tienes que hacerlo tú, pero trataré de distraerlo mientras te acercas.


  —Qué amable.


  —Segundo —continué—: tenemos que invertir la invocación para enviar a nuestro amigo lejos de aquí. Eso es trabajo tuyo.


  —¿Otra vez trabajo mío?


  —Sí, yo echaré una mano pispándole el cuerno de invocación a Lovelace. Tenemos que romperlo si vamos a hacer el trabajo. Pero tendrás que reunir a unos cuantos hechiceros para que pronuncien el conjuro de partida. Los más poderosos tienen que conocerlo, si es que siguen conscientes. No te preocupes, no tendrás que hacerlo tú.


  El chico frunció el ceño.


  —Lovelace tiene intención de hacerlo partir él sólito —dijo con una chispa de su energía habitual.


  —Sí, y es un hechicero magistral, sumamente dotado y poderoso. De acuerdo, eso está claro. Vamos a por el Amuleto. Si nos hacemos con él, tú continúas y buscas la ayuda de los demás mientras yo me encargo de Lovelace.


  Lo que habría respondido el chico nunca lo sabré porque, en ese preciso momento, el gran ente salió de la grieta y una onda expansiva particularmente fuerte recorrió todos los planos. Barrió las sillas abandonadas, unas se licuaron mientras que otras ardieron, y finalmente alcanzó la blanca y brillante estrechez en la que habíamos estado atrapados durante todo aquel tiempo. A su contacto, la membrana que nos envolvía explotó con un estrépito ensordecedor que me arrojó en una dirección y al chico en otra. Nathaniel aterrizó con dureza y se hizo un corte en la cara.


  Cerca de allí, la cabeza grande y transparente se volvía lentamente.


  —¡Nathaniel! —grité— ¡Levántate!


  Nathaniel


  La cabeza le retumbaba a causa de la explosión y sintió algo húmedo en la boca. Muy cerca, en medio del griterío estridente de la sala, una voz lo llamó por su nombre de nacimiento. Se puso en pie, tambaleante.


  El ser había acabado de salir. Nathaniel sintió cómo su contorno se alzaba hasta el techo. Al otro lado, al fondo, una piña de hechiceros se hacinaban indefensos con sus diablillos. Y justo enfrente se alzaba Simón Lovelace, que le estaba gritando órdenes a su esclavo con una mano apretada contra el pecho y la otra extendida sin soltar el cuerno de invocación.


  —¿Lo ves, Ramuthra? —chilló—. Tengo el amuleto de Samarkanda y, por tanto, tu poder no puede alcanzarme. ¡Cualquier otro ser que haya en esta sala, sea humano o espíritu, es tuyo! ¡Te ordeno que los destruyas!


  El gran ente inclinó la cabeza para demostrar su asentimiento y se volvió hacia el grupo de hechiceros más cercano mientras arrojaba ondas expansivas por toda la habitación. Nathaniel comenzó a correr hacia Lovelace. A un lado vio una mosca fea zumbando a ras del suelo.


  Lovelace se fijó en la mosca. Frunció el ceño y observó su avance sinuoso y rápido por el aire —primero se acercó al hechicero, luego retrocedió, a continuación volvió a aproximarse— mientras Nathaniel se acercaba a hurtadillas por detrás.


  Cada vez más cerca, más cerca…


  La mosca se lanzó en un ataque suicida contra el rostro de Lovelace, el hechicero se estremeció y, en ese momento, Nathaniel le saltó encima. De un brinco se subió a la espalda del hechicero y se agarró al cuello de la camisa con los dedos. Acto seguido, la mosca se convirtió en un mono tití que apresó el cuerno con unos deditos rápidos y codiciosos. Lovelace lanzó un grito y le dio un zarandeo al tití que acabó dándose de morros en el suelo. A continuación, se inclinó hacia delante con brusquedad y arrojó a Nathaniel por encima de la cabeza para que aterrizara de golpe.


  El chico y el tití acabaron tumbados uno al lado del otro y Lovelace de pie frente a ellos. Las gafas del hechicero le pendían ladeadas de una oreja. Las manos de Nathaniel le habían desgarrado el cuello de la camisa por la mitad. La cadena de oro del amuleto de Samarkanda quedaba a la vista alrededor de la garganta.


  —Así que rechazaste mi oferta —dijo Lovelace dirigiéndose a Nathaniel mientras se enderezaba las gafas—. Una lástima. ¿Cómo has escapado a Maurice? ¿Con la ayuda de esto? —Señaló el tití—. Me imagino que eso es Bartimeo.


  Nathaniel se había quedado sin aliento y ponerse en pie le resultó doloroso. El tití ya se había enderezado e iba haciéndose cada vez más grande, su forma iba cambiando.


  —Venga —le silbó a Nathaniel—. Antes de que tenga oportunidad de…


  Lovelace hizo una señal y pronunció una sílaba. Una figura corpulenta se materializó a sus espaldas, una figura con cabeza de chacal.


  —No tenía intención de invocarte —dijo el hechicero—. Los buenos esclavos son difíciles de encontrar y, hombre o genio, sospecho que seré el único que saldrá vivo de esta habitación. Pero viendo que Bartimeo está aquí, no me parece justo negarte la oportunidad de acabar con él. —Lovelace señaló con desenfado la gárgola, que en aquellos momentos estaba junto a Nathaniel cogiendo impulso para saltar—. Esta vez, Jabor —continuó—, no me falles.


  El demonio con cabeza de chacal dio un paso al frente. La gárgola soltó una maldición y se alejó volando como un rayo. Dos alas surcadas de venas rojas se desplegaron de la espalda de Jabor. Las batió una vez con un crujido parecido al chasquido de unos huesos rotos y salió detrás de él.


  


  Nathaniel y Lovelace se quedaron solos mirándose a los ojos. El dolor que Nathaniel sentía en la zona del diafragma había remitido un poco por lo que fue capaz de ponerse en pie. No apartaba la mirada del brillo dorado en el cuello del hechicero.


  —¿Sabes, John? —dijo Lovelace dándose unos golpecitos desenfadados en la palma de una mano con el cuerno—. Si hubieras tenido la suerte de ser mi aprendiz desde un principio, juntos habríamos hecho grandes cosas. Veo algo en ti, es como mirarme en un espejo cuando tenía tu edad. Compartimos las mismas ansias de poder —al sonreír dejó a la vista una hilera de dientes blancos—, pero la debilidad y la mediocridad de Underwood te han echado a perder.


  Se interrumpió un instante cuando un hechicero de piel brillante gracias a unas diminutas escamas azules iridiscentes, y que no dejaba de lanzar alaridos, se tambaleó entre los dos. Desde toda la sala llegaban las resonancias sobrecogedoras y confusas de la magia distorsionándose y malográndose al topar con las ondas expansivas de Ramuthra. La mayoría de los hechiceros y sus diablillos se apilaban contra la pared del fondo, uno encima de otro tratando de escapar. El poderoso ser se dirigió hacia ellos con pasos cansinos dejando tras de sí un rastro de escombros transformados: sillas mutadas, bolsos y pertenencias desperdigados… Todo quedaba alargado, retorcido y desprendía brillos de tonalidades y colores sobrenaturales. Nathaniel trató de apartarlo de su mente y de concentrarse en la cadena del Amuleto para prepararse para un nuevo intento.


  Lovelace sonrió.


  —Ni siquiera a estas alturas te das por vencido —observó—. Y es precisamente de eso de lo que te estoy hablando, de tu voluntad de hierro. Es perfecta, pero si hubieras sido mi aprendiz, te habría enseñado a controlarla hasta que supieras utilizarla. Si quiere sobrevivir, un verdadero hechicero ha de ser paciente.


  —Sí —contestó Nathaniel con voz ronca—, ya me lo han dicho.


  —Pues deberías haber hecho caso. Bueno, ahora ya es demasiado tarde para salvarte, me has causado demasiados problemas. Además, aunque así lo quisiera, aquí dentro no puedo hacer nada por ti, el Amuleto no puede compartirse.


  Comprobó un instante dónde estaba Ramuthra. El demonio había acorralado a un corrillo alejado de hechiceros y se estaba inclinando hacia ellos para cogerlos entre los dedos. El griterío estremecedor cesó en seco.


  Nathaniel hizo un leve movimiento. Al instante, los ojos de Lovelace se volvieron hacia él.


  —¿Seguimos luchando? —preguntó—. Si no puedo confiar en ti para que te estés quietecito y mueras con el resto de esos idiotas y cobardes, entonces tendré que deshacerme de ti primero. Tómatelo como un cumplido, John.


  Se llevó el cuerno a los labios y dio un soplido corto. Nathaniel sintió un cosquilleo por toda la piel y un cambio a sus espaldas.


  Ramuthra se había detenido al oír el cuerno. La fluctuación de los planos que definían su contorno se intensificó, como si de él emanase una emoción fuerte, tal vez la cólera. Nathaniel vio que se daba la vuelta. Parecía que estuviera mirando a Lovelace desde la otra punta de la sala.


  —¡No vaciles, esclavo! —gritó Lovelace—. ¡Has de obedecer mi voluntad! El chico ha de morir primero.


  Nathaniel sintió una mirada de otro mundo sobre él. Con una claridad extraña y medio inconsciente, se fijó en un bello tapiz dorado que colgaba de una de las paredes, detrás de la cabeza del gigante. Parecía más grande de lo que debería ser enfocado con nitidez, como si el cuerpo del demonio lo ampliara.


  —¡Adelante! —La voz de Lovelace sonó cascada y seca. Una gran onda expansiva y ondulante emanó del demonio y convirtió una lámpara de araña cercana en una bandada de pajarillos amarillos que revolotearon por las vigas de la sala antes de disolverse. Tras dar la espalda con movimientos pesados a los hechiceros que quedaban, se dirigió hacia Nathaniel.


  Al chico se le encogieron las entrañas. Retrocedió.


  A su lado, oyó a Lovelace reírse entre dientes.


  Bartimeo


  Allí estábamos de nuevo, Jabor y yo, como una pareja de baile, yo retrocedía, él me perseguía, sincronizados paso con paso. Volamos por la caótica sala sorteando a los humanos a la carrera, las explosiones de magia desperdiciada y las ondas expansivas que emanaban del poderoso ser que se alzaba en el centro de la estancia. Jabor tenía una expresión que tanto podría significar fastidio como vacilación, puesto que aquel nuevo entorno era capaz de poner a prueba incluso su increíble resistencia. Decidí minarle la moral.


  —¿Cómo se siente uno al ser inferior a Faquarl? —le pregunté mientras me agazapaba detrás de una de las pocas lámparas de araña que quedaban—. Por lo que veo, Lovelace no va a poner su vida en peligro invocándole.


  Desde el otro lado de la araña, Jabor trató de lanzarme una pestilencia, pero una onda de energía la distorsionó y la convirtió en una nube de flores preciosas que cayeron al suelo con delicadeza.


  —Monísimo —reconocí—. Ahora, lo suyo sería que aprendieras a presentarlas como es debido. Si quieres, te presto un jarrón.


  No creo que su capacidad para comprender insultos diera lo suficiente como para captar aquel, aunque lo que sí captó fue el tono y eso provocó una respuesta oral.


  —¡¡ME HA INVOCADO A MÍ PORQUE SOY MÁS FUERTE!! —bramó, arrancando la araña del techo y arrojándomela. La esquivé con gracia danzarina y se hizo añicos contra la pared. Cayó como una lluvia de pequeños fragmentos de cristal sobre las cobardes azoteas de los hechiceros.


  Jabor no parecía especialmente impresionado por aquella elegante maniobra.


  —¡¡COBARDE!! —me gritó—. ¡¡YA ESTÁS ESCABULLÉNDOTE, ARRASTRÁNDOTE, CORRIENDO Y ESCONDIÉNDOTE COMO SIEMPRE!!


  —A eso se le llama inteligencia —contesté haciendo una pirueta en el aire, arrancando un trozo de madera astillada de una viga del techo y arrojándosela estilo jabalina. No se molestó en apartarse, sino que dejó que se partiera contra su hombro y que cayera al suelo. Avanzó. A pesar de mis ingeniosas palabras, ni escabullirme, ni arrastrarme, ni correr ni esconderme iban a servirme de mucho y, tras echar un vistazo a mi alrededor, vi que la situación empeoraba por momentos. Ramuthra[118] se había dado la vuelta y estaba cruzando la estancia en dirección al hechicero y a mi amo. No era difícil adivinar qué se proponía Lovelace; el chico se había convertido en algo más que una molestia como para dejarlo vivir un segundo más. Comprendía su punto de vista.


  Además, Lovelace seguía teniendo el cuerno y todavía llevaba el Amuleto. Hasta el momento no habíamos conseguido nada. Tenía que distraerlo de algún modo antes de que Ramuthra se acercara lo suficiente como para destruir al chico. De repente, me vino una idea a la cabeza. Interesante… Claro que primero tendría que sacarme a Jabor de encima un ratito y eso se decía muy rápido, pues Jabor era un tipo de lo más insistente.


  Sorteé sus dedos extendidos y me lancé más o menos hacia el centro de la estancia. Debido a la proximidad de la grieta, hacía tiempo que la tarima no era más que una especie de sustancia grumosa. Había sillas y zapatos desparramados por todas partes, pero nadie con vida cerca de allí.


  Me dejé caer en picado. Detrás, oí que Jabor se lanzaba tras de mí a la carrera.


  Cuanto más me acercaba a la grieta, más presión notaba en mi esencia. Sentí que algo tiraba de mí desde la espalda, que me aspiraba. El efecto era desagradablemente similar a una invocación. Cuando llegué al límite de lo que podía soportar, me detuve en el aire, di una brusca voltereta y me enfrenté a Jabor que venía detrás. Allí estaba, disminuyendo la velocidad, con los brazos extendidos y enfurecido, ajeno al peligro que acechaba a mi espalda. Lo único que Jabor deseaba era ponerle las garras encima a mi esencia, desgarrarme como a una de sus víctimas de la antigua Ombos[119] o de Fenicia. Sin embargo, yo no era un humano insignificante que retrocedía y se encogía de miedo entre las sombras del templo. Yo soy Bartimeo, no un cobarde. No cedí terreno.[120]


  Jabor se abalanzó sobre mí. Yo adopté una pose de lucha. Él abrió la boca para lanzar su aullido de chacal.


  Batí las alas una vez y me elevé una fracción. Cuando pasó como un rayo por debajo de mí, me di la vuelta y le di una patada en el trasero con todas mis fuerzas. Iba demasiado rápido como para detenerse en seco, especialmente gracias a mi amistosa ayuda. Desesperado, propulsó las alas hacia delante para frenarse, aminoró la velocidad y comenzó a volverse, gruñendo.


  La grieta comenzó a tirar de él y en su rostro apareció una expresión de sorpresa. Trató de batir las alas, pero no se movieron como debían hacerlo. Era como si estuvieran sumergidas en un almíbar fluido. La grieta comenzó a succionar las puntas de sus alas que dejaban unos trazos de una sustancia negra grisácea. Se trataba de su esencia que comenzaba a irse. Hizo un esfuerzo descomunal y, de hecho, consiguió dar un paso hacia mí. Levanté el pulgar en señal de aprobación.


  —Bien hecho —dije—. Calculo que has avanzado unos cinco centímetros. Sigue así. —Hizo un nuevo esfuerzo hercúleo—. ¡Otro centímetro! ¡Buen intento! Pronto me pondrás las manos encima.


  Para animarlo, extendí un impertinente pie en su dirección y lo balanceé delante de su cara, fuera del alcance. Gruñó y trató de atraparlo, pero debajo de la superficie de sus miembros su esencia iba desapareciendo en un remolino atraída por la grieta. Su tono muscular cambiaba ante mis ojos y adelgazaba por momentos. A medida que su fuerza disminuía, la intensidad de la absorción de la grieta aumentaba y Jabor comenzó a retroceder. Al principio, lentamente; luego, más rápido.


  Si Jabor hubiera tenido dos dedos de frente, podría haberse convertido en un mosquito o en algo así. Tal vez sin tanto músculo se habría librado de la fuerza gravitacional de la grieta. Un aviso amistoso podría haberlo salvado pero, pobre de mí, estaba demasiado ocupado observando cómo se descuajaringaba como para caer en ello hasta que fue demasiado tarde. Las patas traseras y las alas estaban mudando la piel y convirtiéndose en regueros líquidos de una materia negra grisácea y untuosa que desapareció por la grieta en una espiral, lejos de la Tierra. No debió de ser demasiado agradable para él, sobre todo porque la orden de Lovelace seguía encadenándolo aquí, pero su rostro no dejó entrever dolor alguno, solo odio. Así era él, hasta el final. Incluso cuando la parte de atrás de su cabeza perdía su forma, no apartó sus ojos rojos incandescentes de mí. A continuación, desaparecieron por la grieta y me quedé solo mientras agitaba mi mano en un sentido adiós.


  No perdí demasiado tiempo en la despedida. Tenía otros asuntos que atender.


  Nathaniel


  —El amuleto de Samarkanda es un objeto fuera de lo común.


  O bien por miedo o bien por un placer cruel en reafirmar su control, Lovelace insistía en mantener un monólogo con Nathaniel incluso con Ramuthra acercándose implacable hacia ellos. Era como si no pudiera callar. Nathaniel retrocedía despacio, indefenso, consciente de que no había nada que pudiera hacer.


  —Ramuthra distorsiona los elementos, ¿sabes? —continuó Lovelace—. Por allí por donde pasa, los elementos se rebelan, y eso echa por tierra el cuidadoso orden del que depende toda la magia. Nada de lo que cualquiera de vosotros quisiera probar lo detendría, cualquier intento mágico sería un fracaso seguro. Ni podéis lastimarme ni podéis escapar. Ramuthra acabará con todos vosotros. Sin embargo, el Amuleto contiene una fuerza igual y opuesta a la de Ramuthra, de modo que yo estoy a salvo. Incluso podría elevarme hasta su boca para hallarme en medio del caos y no sentiría nada.


  El demonio había salvado la mitad de la distancia hasta Nathaniel y estaba ganando velocidad. Tenía estirado uno de sus enormes brazos transparentes. Tal vez estuviera ansioso por comprobar a qué sabía el chico.


  —Mi amado maestro me sugirió este plan —prosiguió Lovelace— y, como siempre, fue una inspiración. En estos momentos debe de estar observándonos.


  —¿Te refieres a Schyler? —Ni siquiera a las puertas de la muerte, Nathaniel consiguió reprimir una despiadada satisfacción—. Lo dudo, está muerto escaleras arriba.


  Por primera vez, el autocontrol de Lovelace flaqueó. Su sonrisa vaciló.


  —Es cierto —insistió Nathaniel—. No escapé, lo maté.


  El hechicero rió.


  —No me mientas, niño.


  —¡Simon! —lo llamó una voz suave y lastimera a sus espaldas, la de una mujer.


  El hechicero volvió la vista atrás. Allí estaba Amanda Cathcart, al alcance de la mano, con el vestido rasgado y cubierto de barro, el pelo alborotado y, en aquellos momentos, de un tono cobrizo. Se acercó con paso renqueante, los brazos abiertos y el desconcierto y el terror grabados en su rostro.


  —Oh, Simon —lloriqueó—. ¿Qué has hecho?


  Lovelace palideció y dio media vuelta para enfrentarse a la mujer.


  —¡No te acerques! —gritó. Había una nota de pánico en su voz— ¡Vete!


  A Amanda Cathcart se le anegaron los ojos de lágrimas.


  —¿Cómo has podido hacer esto, Simon? ¿Yo también voy a morir?


  Se tambaleó hacia delante. Fastidiado, el hechicero alzó las manos para rechazarla.


  —Amanda… lo… lo siento. Tenía… tenía que ocurrir.


  —No, Simon. Me prometiste tantas cosas…


  De lado, Nathaniel se acercó con sigilo. La confusión de Lovelace se convirtió en ira.


  —¡Aléjate de mi, mujer, o llamaré al demonio para que te haga añicos! Mira, ¡ya casi está sobre ti!


  Amanda Cathcart no se movió. Daba la impresión de que ya no le importaba nada.


  —¿Cómo has podido usarme de esta manera, Simon? Después de todo lo que dijiste. No tienes palabra.


  Nathaniel dio otro paso sigiloso. El contorno de Ramuthra ya se alzaba sobre él.


  —Amanda, te lo advierto…


  Nathaniel dio un salto hacia delante y se agarró a la camisa del hechicero. Sus dedos rasparon la piel del cuello de Lovelace y se cerraron alrededor de algo frío, duro y flexible: la cadena del Amuleto. Tiró de esta con todas sus fuerzas. La cabeza del hechicero sufrió una brusca sacudida hacia atrás y, entonces, algún eslabón de la cadena se rompió y esta cedió sin esfuerzo alguno.


  Lovelace lanzó un alarido. Nathaniel cayó hacia atrás y dio varias vueltas de campana por el suelo mientras la cadena le golpeaba la cara. La tanteó desesperado con ambas manos y las cerró sobre el pequeño y fino óvalo que colgaba de la mitad de la cadena rota. En ese instante sintió que se deshacía de una carga, como si de repente una mirada despiadada clavada en él se hubiera desviado hacia otro lado.


  El ataque sorpresa hizo que Lovelace se tambaleara en un primer momento, pero de inmediato se preparó para saltar sobre Nathaniel. Sin embargo, dos brazos esbeltos lo retuvieron.


  —Espera, Simon, ¿vas a hacerle daño a un pobre crío?


  —¡Estás loca, Amanda! ¡Déjame! El Amuleto… tengo que…


  Por un instante trató de zafarse del abrazo desesperado de la mujer y entonces, la presencia imponente que se alzaba sobre él llamó su aterrada atención. Le temblaron las piernas. Ramuthra ya estaba muy cerca de ellos tres. A merced de la proximidad del poder absoluto de aquel ente, la tela de sus ropas se agitó con frenesí y el cabello se alborotó sobre sus caras. El aire que los envolvía resplandeció, como si estuviera cargado de electricidad.


  Lovelace retrocedió y a punto estuvo de caer.


  —¡Ramuthra! ¡Te lo ordeno, acaba con el chico! ¡Ha robado el Amuleto! ¡No está protegido de verdad! —Su voz no era convincente. Una mano enorme y transparente se adelantó. Lovelace redobló sus ruegos—. Entonces olvida al chico, ¡elimina a la mujer! ¡Primero elimina a la mujer!


  En ese momento, la mano se detuvo. Lovelace reunió fuerzas y se deshizo del abrazo de la mujer.


  —¡Sí! ¿Ves? ¡Ahí está! ¡Primero ella!


  De todas partes y de ninguna llegó una voz de muchas voces hablando al mismo tiempo:


  —NO VEO NINGUNA MUJER, SOLO UN GENIO SONRIENTE.


  La expresión de Lovelace se endureció. Se volvió hacia Amanda Cathcart que lo había estado contemplando con una mirada de súplica agonizante. Ante sus ojos, las facciones de la mujer cambiaron lentamente. Una sonrisa de descaro triunfante animó su rostro de oreja a oreja y acto seguido, en un abrir y cerrar de ojos, uno de sus brazos salió disparado y arrancó el cuerno de invocación de la mano de Lovelace, quien apenas opuso resistencia. En menos que canta un gallo, Amanda Cathcart había desaparecido y un tití colgaba por la cola de una lámpara a unos cuantos metros de alto. El mono meneó el cuerno alegremente ante el aterrorizado hechicero.


  —No te importa si me llevo esto, ¿verdad? —le dijo—. Donde vas, no lo necesitarás.


  Fue como si las fuerzas abandonaran al hechicero, la piel le colgaba suelta y cetrina de los huesos y tenía los hombros hundidos. Dio un paso hacia Nathaniel, como si tuviera intención de reclamar el Amuleto sin demasiada energía. Entonces, una mano enorme lo envolvió y Lovelace se vio elevado por los aires. Arriba, hacia lo alto, su cuerpo iba cambiando y mutando a medida que ganaba altura. La cabeza de Ramuthra se inclinó para encontrarse con él y algo que debía de ser una boca pareció abrirse.


  Segundos después, Simón Lovelace había desaparecido.


  


  El demonio se detuvo para buscar al tití de sonrisa socarrona, pero, por lo visto, se había esfumado. Ignorando a Nathaniel, quien seguía tumbado en el suelo, se volvió con pesadez hacia los hechiceros de la otra punta de la sala.


  Nathaniel oyó una voz familiar a su lado:


  —Dos menos, solo queda uno —dijo.


  Bartimeo


  Estaba tan eufórico por el éxito de mi astuta trampa que me arriesgué a tomar la forma de Ptolomeo en cuanto la atención de Ramuthra se vio desviada hacia otro lado. Jabor y Lovelace habían desaparecido, así que solo faltaba ocuparse del gran ente. Propiné a mi amo una ligera patadita. Estaba tumbado de espaldas, acunando el amuleto de Samarkanda entre sus mugrientas manazas como una madre haría con su bebé. Dejé el cuerno de invocación en el suelo, junto a él.


  Se incorporó con cierta dificultad hasta quedar sentado.


  —Lovelace… ¿has visto…?


  —Ajá, y no ha sido muy agradable que digamos.


  Al tiempo que se ponía en pie con cierta rigidez, sus ojos desprendieron un brillo extraño, mitad asustado, mitad triunfante.


  —Lo tengo —susurró—. Tengo el Amuleto.


  —Sí —respondí a toda prisa—, bien hecho, pero Ramuthra sigue con nosotros y si queremos que alguien nos eche una mano, se nos está acabando el tiempo.


  Volví la mirada hacia la otra punta del auditorio y mi euforia disminuyó. En aquellos momentos, los ministros del Estado presentes estaban en un estado lamentable, o bien estaban encogidos de miedo, mudos de asombro y aporreando las puertas, o bien se peleaban entre ellos por conseguir un lugar lo más alejado posible de Ramuthra. Un espectáculo poco edificante: era como ver una plaga de ratas peleándose en una alcantarilla. Y muy preocupante, pues ninguno de ellos parecía estar en las condiciones necesarias para pronunciar un complejo conjuro de partida.


  —Vamos —dije—. Mientras Ramuthra acaba con algunos, podemos despabilar a los demás. ¿Cuál de ellos es más probable que recuerde la contrainvocación?


  Nathaniel hizo una mueca.


  —Ninguno, según parece.


  —Aun así, tenemos que intentarlo. —Le tiré de la manga—. Venga. Ninguno de los dos sabemos el conjuro.[121]


  —Habla por ti —respondió despacio—. Yo lo sé.


  —¿Tú? —Me quedé un poco sorprendido—. ¿Estás seguro?


  Me miró con el ceño fruncido. Físicamente, tenía un aspecto lamentable: paliducho, con moratones y sangrando, tambaleante… Sin embargo, una viva llama de determinación ardía en sus ojos.


  —Esa posibilidad ni siquiera se te había pasado por la cabeza, ¿verdad? —dijo—. Sí, lo estudié.


  Detecté más que una pequeña nota de vacilación en su voz, y también en sus ojos; la vi luchando contra su resolución, pero traté de no parecer escéptico.


  —Es de alto nivel —le advertí—. Y complejo. Tendrás que romper el cuerno en el momento justo. No es el momento de hacernos el gallito. Todavía podrías…


  —¿Pedir ayuda? No lo creo.


  Ya fuera por el orgullo o por el sentido práctico, tenía toda la razón. Ramuthra ya casi estaba sobre los hechiceros. No existía posibilidad alguna de que pudieran ayudarnos.


  —Hazte a un lado —me dijo—. Necesito espacio para pensar.


  Dudé un instante. Por muy admirable que fuera su fortaleza de carácter, vi con toda claridad a dónde conducía aquello. Con o sin el Amuleto, las consecuencias de un conjuro de partida mal entonado son siempre desastrosas y esta vez yo las sufriría igual que él. No obstante, no vi ninguna otra alternativa.


  Impotente, me hice a un lado. Mi amo recogió el cuerno de invocación y cerró los ojos.


  Nathaniel


  Cerró los ojos ante el caos del salón y respiró todo lo despacio y lo hondo que pudo. Los gritos de sufrimiento y de terror todavía llegaban hasta él, pero los apartó de su mente a fuerza de voluntad. Hasta aquí, ningún problema. Sin embargo, infinidad de voces internas le hablaban y no podía acallarlas. ¡Había llegado su momento! ¡El momento en que un millón de insultos y desdichas serían apartadas a un lado y olvidadas! Sabía el conjuro, lo había aprendido hacía mucho tiempo. Lo pronunciaría y todo el mundo se daría cuenta de que no podían volver a ignorarlo. ¡Siempre, siempre había sido menospreciado! Underwood pensaba que era un imbécil, un idiota que apenas era capaz de dibujar una estrella de cinco puntas. Se había negado a creer que su aprendiz supiera invocar a ningún tipo de genio. Lovelace lo había considerado débil, blando de corazón, infantil y, aun así, capaz de sentirse tentado ante la primera oferta de poder y estatus. También se había negado a aceptar que Nathaniel hubiera matado a Schyler; había ido al encuentro de su muerte sin creerlo. Y en aquellos momentos, ¡incluso Bartimeo, su propio siervo, dudaba de que supiera el conjuro de partida! Siempre, siempre lo habían infravalorado.


  Sin embargo, ahora todo estaba en sus manos. En demasiadas ocasiones le habían hecho sentirse impotente: al encerrarlo en su habitación, al salvarlo del incendio, al ser robado por los plebeyos, al ser atrapado en la estrechez… El recuerdo de aquellas humillaciones lo corroía por dentro. No obstante, había llegado el momento de actuar, ¡iba a demostrarles quién era!


  Su orgullo herido estuvo a punto de desbordarse, le martilleaba la cabeza; pero, en lo más profundo de su ser, bajo la desesperación por triunfar y por que todos lo reconocieran, otro deseo luchaba por tomar la palabra. Oyó a alguien gritar de miedo en la lejanía y un estremecimiento de compasión le recorrió el cuerpo. Si no conseguía recordar el conjuro, los desventurados hechiceros morirían. Sus vidas dependían de él y él poseía el conocimiento para ayudarlos. La contrainvocación, la partida. ¿Cómo era? Había leído el conjuro, sabía que lo había hecho. Lo había confiado a su memoria unos meses atrás. Sin embargo, no conseguía concentrarse, no conseguía recordarlo.


  No había forma. Todos morirían, como la señora Underwood, y él habría vuelto a fallar. ¡Cómo deseaba Nathaniel poder ayudarlos! Sin embargo, el deseo a solas no era suficiente. Quiso salvar a la señora Underwood por encima de todas las cosas, quiso apartarla de las llamas. Si hubiera podido, habría dado su vida por la de ella. Pero no la había salvado. Se lo habían llevado de allí y ella se había ido para siempre. El amor de Nathaniel no había servido de nada.


  Por un instante, la pérdida que había sufrido en el pasado y la intensidad de su deseo presente se mezclaron y sus ojos se anegaron en lágrimas que corrieron por sus mejillas.


  Paciencia, Nathaniel.


  Paciencia.


  Tomó aire lentamente y el dolor se atenuó. A través de un gran abismo llegó la paz nunca olvidada del jardín de su maestro, volvió a ver los rododendros y sus hojas verde oscuro brillando a la luz del sol. Vio los manzanos mudando sus flores blancas y un gato tumbado en un muro de ladrillo rojo. Sintió el liquen bajo sus dedos, vio el musgo de la estatua y volvió a sentirse protegido del mundo exterior. Imaginó a la señorita Lutyens sentada a su lado, en silencio, dibujando… Lo embargó una sensación de paz.


  Con la mente despejada, su memoria afloró.


  Las palabras necesarias acudieron a sus labios pues las había aprendido mientras estaba sentado en el banco de piedra hacía un año o más.


  Abrió los ojos y las pronunció con voz grave, clara y en alto. Al final de la decimoquinta sílaba, partió el cuerno en dos contra la rodilla.


  


  Cuando el marfil se resquebrajó y las palabras resonaron, Ramuthra se detuvo en seco. Las ondas expansivas y resplandecientes que definían su contorno se estremecieron; primero, con suavidad; luego, con mayor fuerza. La grieta del centro de la habitación se abrió algo más. Y entonces, con pasmosa brusquedad, el contorno del demonio se arrugó y se contrajo al tiempo que se vio atraído hacia la grieta por donde acabó de desaparecer.


  La rendija se cerró como si se tratara de una cicatriz curándose a velocidad vertiginosa.


  Una vez hubo desaparecido, la sala pareció cavernosa y vacía. Una lámpara de araña y varios apliques volvieron a funcionar y proyectaban un débil resplandor aquí y allá. En el exterior, el cielo gris del anochecer iba adoptando tonalidades azuladas. El viento soplaba entre los árboles del bosque.


  En la sala reinaba un silencio sepulcral. La piña de hechiceros y uno o dos diablillos con moratones y chichones ni pestañeaban. Lo único que se movió fue un chico que cojeaba en medio de la sala, con el amuleto de Samarkanda colgando de los dedos. La piedra central de jade lanzó un débil destello en la penumbra.


  Sin abrir la boca, Nathaniel se dirigió hacia Rupert Devereaux, despatarrado y medio enterrado debajo del ministro de Exteriores, y colocó el Amuleto en sus manos con sumo cuidado.


  Bartimeo
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  Típico del chico. Después de haber llevado a cabo la hazaña más importante de su pequeña e insignificante vida, lo normal es que se hubiera dejado caer al suelo agotado y aliviado. Pero ¿él lo hizo? No. Aquella era su gran oportunidad y la aprovechó de la manera más teatral posible. Con todas las miradas puestas en él, atravesó renqueante el auditorio en ruinas como un pájaro herido, débil como no os podéis llegar a imaginar, derechito hacia las altas esferas. ¿Qué se proponía hacer? Nadie lo sabía ni se aventuraba a imaginárselo (vi cómo se estremeció el primer ministro cuando el chico estiró la mano). Y entonces, llegados al clímax de aquella pequeña farsa, todo se esclareció: el legendario amuleto de Samarkanda —bien alto para que todo el mundo pudiera verlo— volvía al seno del gobierno. El crío ni siquiera olvidó inclinar la cabeza con deferencia en una reverencia.


  ¡Aquello causó furor en toda la sala!


  Menuda actuación, ¿eh? De hecho, antes que su habilidad para tiranizar genios, aquella forma instintiva de complacer a la audiencia me sugirió que el chico probablemente estaba destinado a la fama mundial.[122] La verdad sea dicha, sus acciones obtuvieron el efecto deseado; en cuestión de segundos se convirtió en el centro de una admirada atención.


  Desapercibido entre todo aquel alboroto, abandoné la forma de Ptolomeo y tomé la apariencia de un diablillo menor que (cuando la marabunta retrocedió) se suspendió en el aire, al lado del chico, en actitud humilde. No deseaba que repararan en mis verdaderas habilidades. Alguien podría atar cabos y relacionarme con el aguerrido genio que había escapado hacía poco de la prisión del gobierno.


  


  El hombro de Nathaniel era el puesto de mira ideal para observar las repercusiones de la tentativa de golpe de Estado ya que, al menos durante unas horas, el chico fue el centro de atención. Allí donde iba el primer ministro y sus colegas, allí iba mi amo mientras respondía preguntas apremiantes y se daba un atracón de dulces reconstituyentes que los subalternos le ofrecían.


  Una vez realizado el recuento sistemático de las bajas, en la lista de desaparecidos aparecían cuatro ministros (por fortuna de ministerios inferiores) y un solo subsecretario.[123] Además, varios hechiceros habían sufrido deformaciones faciales y corporales graves o habían padecido otro tipo de molestias.


  El alivio general pronto se convirtió en rabia. Una vez que Ramuthra hubo desaparecido, los hechiceros pudieron poner a trabajar a sus esclavos en las barreras mágicas de las puertas y las paredes y pronto irrumpieron en la casa. Heddleham Hall acabó patas arriba pero, aparte de unos cuantos sirvientes, el cuerpo del anciano y un chico furioso en un lavabo, no encontraron a nadie más. Como era de suponer, el hechicero con cara de pez, Rufos Lime, se había ido y tampoco había señal alguna del hombre alto de barba negra que se había encargado de la puerta. Por lo visto, ambos se habían esfumado sin dejar rastro.


  Nathaniel también envió a los investigadores a la cocina, donde encontraron a unos cuantos pinches temblando y apiñados en una despensa. Dijeron que hacía más o menos una media hora,[124] el cocinero jefe había soltado un gran alarido, había estallado en llamas azules y había comenzado a hincharse hasta alcanzar una estatura descomunal y aterradora antes de desvanecerse en una ráfaga de azufre. Tras la inspección, se halló una cuchilla de carnicero hundida en la mampostería de la chimenea, el último recuerdo de la esclavitud[125] de Faquarl.


  Con los principales conspiradores muertos o desaparecidos, los hechiceros se dispusieron a interrogar a los sirvientes en el salón. Sin embargo, resultó que no sabían nada de la conspiración. Explicaron que, a lo largo de las semanas anteriores, Simón Lovelace se había encargado de reamueblar de arriba abajo el auditorio y les había prohibido el paso a aquella sala. Unos trabajadores que no vieron en ningún momento, acompañados de infinitas luces de colores y sonidos extraños, habían construido el suelo de cristal y habían embutido la alfombra[126] nueva bajo la supervisión de cierto caballero bien vestido de cara redonda y barba rojiza.


  Una nueva pista. Mi amo les informó con ansiedad e impaciencia de que había visto a aquella persona dejar la casa aquella misma mañana, por lo que enviaron de inmediato varios mensajeros con su descripción a la policía de Londres y a la de los condados de los alrededores para alertarlos.


  


  Cuando todo lo que se podía hacer estuvo hecho, Devereaux y sus principales ministros se refrescaron con champán, embutidos y frutas en gelatina, y escucharon con atención la historia de mi amo. Y vaya historia. Un embuste detrás de otro. Incluso yo, con mi larga experiencia en la falsedad humana, me quedé pasmado por las trolas con las que salió el crío. Para ser francos, el chaval sí que tenía muchas cosas que ocultar. El robo del Amuleto, por ejemplo, o mi pequeña entrevista con Sholto Pinn. Sin embargo, muchas de sus bolas fueron del todo innecesarias. Tuve que quedarme sentado en su hombro y escuchar que se refería a mí como un «diablillo menor» (cinco veces), una «especie de trasgo» (dos) e incluso (una vez) un «homúnculo».[127] ¿No es increíble? ¡Fue insultante!


  Aunque aquello no fue ni la mitad. Les contó (con los ojos muy abiertos y tristones) que su amado maestro, Arthur Underwood, hacía tiempo que sospechaba de Simon Lovelace, pero que nunca había conseguido ninguna prueba de algún delito. Hasta el fatídico día en que, por casualidad, Underwood percibió que el amuleto de Samarkanda estaba en posesión de Lovelace. Antes de que pudiera comunicárselo a las autoridades, Lovelace y sus genios fueron a su casa con la intención de asesinarlo. Underwood, junto a John Mandrake, su fiel aprendiz, había opuesto una fuerte resistencia. Incluso la señora Underwood había echado una mano, había tratado heroicamente de enfrentarse a Lovelace ella sola. Todo en vano. El señor y la señora Underwood resultaron asesinados y Nathaniel había huido para poner su vida a salvo ayudándose solamente de un diablillo menor. La verdad es que había lágrimas en sus ojos mientras relataba todo aquello; era como si se estuviera creyendo las paparruchas que estaba soltando.


  Ahora viene la mayor de sus mentiras: al no contar con ninguna prueba que demostrara la culpabilidad de Lovelace, Nathaniel había viajado a Heddleham Hall con la esperanza de poder detener aquel terrible crimen de alguna forma. Se alegraba de haber conseguido salvar la vida de los nobles gobernadores de su país, etc., etc. Sinceramente, suficiente para hacer llorar a un diablillo.


  Pero se lo tragaron. No dudaron ni de una sola palabra. Se zampó otro tentempié, un trago de champán y, a continuación, fue llevado en volandas hasta la limusina ministerial para regresar a Londres donde seguiría con el informe.


  Yo también fui, claro está. No iba a quitarle los ojos de encima por nada del mundo. Todavía le quedaba una promesa por cumplir.
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  Los pasos de los sirvientes se perdieron escaleras abajo. El chico y yo miramos a nuestro alrededor.


  —Prefería tu antigua habitación —comenté—. Esta apesta y ni siquiera te has trasladado.


  —No apesta.


  —Sí que lo hace. A pintura fresca y a plástico, a cosas nuevas y manufacturadas. Aunque supongo que es lo que te corresponde. ¿No lo cree así, señor Mandrake?


  No respondió. Fue dando saltos hacia la ventana para contemplar la vista desde allí.


  Era la tarde del día siguiente a la gran invocación en Heddleham Hall y, por primera vez, habían dejado solo a mi amo. Se había pasado gran parte de las veinticuatro horas anteriores en reuniones con ministros y la policía, relatando su historia una y otra vez y, no lo dudo, añadiendo mentiras cada vez que la contaba. Mientras tanto, yo había permanecido en la calle,[128] muerto de impaciencia. Mi frustración solo había aumentado cuando el chico pasó la primera noche en un dormitorio especial en Whitehall, un edificio fuertemente custodiado de innumerables maneras. Mientras él roncaba dentro, yo me vi obligado a tratar de pasar desapercibido fuera, sin poder entablar con él la charla necesaria.


  Sin embargo, ya había pasado un día y ya se había decidido su futuro. Un coche oficial lo había llevado a la casa de su nuevo maestro, a una urbanización moderna junto al río, en la orilla sur del Támesis. La cena la servirían a las ocho y media así que su maestro lo esperaba en el comedor a las ocho y cuarto. Aquello significaba que Nathaniel y yo teníamos una hora para nosotros y yo tenía intención de aprovecharla al máximo.


  


  La habitación contenía lo habitual: una cama, un escritorio, un armario (con vestidor, eso sí, muy… chic), una librería, una mesita de noche y una silla. Una puerta conducía a un diminuto cuarto de baño adjunto. Del techo inmaculado pendía una potente lámpara y en una de las paredes había una pequeña ventana. Fuera, la luna se reflejaba en las aguas del Támesis. El chico contemplaba los edificios del Parlamento que estaban casi enfrente con una expresión extraña en su rostro.


  —Ahora están mucho más cerca —comenté.


  —Sí, ella estaría muy orgullosa. —Se volvió y descubrió que había adoptado la forma de Ptolomeo y que estaba tumbado en su cama—. ¡Sal de ahí! No quiero que tu asqueroso… ¡Eh! —Vio un libro colocado en un estante junto a la cama—. ¡El Compendio de Fausto! Un ejemplar para mí solo. ¡Esto es increíble! Underwood me prohibió que lo tocara.


  —Ya, pero recuerda: a Fausto no le fue nada bien.


  Lo hojeó por encima.


  —Magnífico… Y me ha dicho que puedo llevar a cabo conjuros menores en mi habitación.


  —Ah, sí… Tu encantadora, amable y nueva maestra. —Sacudí la cabeza con tristeza—. Estás encantado con ella, ¿verdad?


  Asintió con entusiasmo.


  —La señorita Whitwell es muy poderosa. Me enseñará muchas cosas. Y, además, me tratará con el respeto debido.


  —¿Eso crees? Una hechicera de intenciones honestas, ¿no? —Hice un mohín. Mi vieja amiga Jessica Whitwell, la seca ministra de Defensa, directora de la Torre de Londres, controladora de las orbes de desconsuelo… Sí, era poderosa, cierto. Y que pusieran a Nathaniel bajo su atenta tutela era una prueba de la consideración que las autoridades le tenían. Era incuestionable que sería una maestra diferente a Arthur Underwood y que se aseguraría de que Nathaniel no desperdiciara su talento. Cómo influiría todo aquello en el carácter del chico era otro tema. Bueno, no dudaba de que iba a tener lo que se merecía.


  —Dijo que, si jugaba bien mis cartas y trabajaba duro —continuó—, tenía una gran carrera por delante. Dijo que supervisaría mi educación y que, si todo iba bien, me pondrían en el grupo de los aventajados y que pronto estaría trabajando en un departamento ministerial, para acumular experiencia. —Ya volvía a tener esa mirada triunfal en los ojos, esa con la que me entraban ganas de ponerlo sobre mis rodillas para darle una buena zurra. Exageré unos bostezos y ahuequé la almohada, pero él continuó como si nada—. No existen restricciones de edad, dijo, solo de capacidad. Le dije que me gustaría trabajar en el Ministerio de Asuntos Internos, son los que van detrás de la Resistencia. ¿Sabes que se produjo un nuevo ataque mientras estuvimos fuera de Londres? Volaron por los aires una oficina en Whitehall. Todavía no se han hecho grandes avances… pero me juego lo que quieras a que yo los podría atrapar. Lo primero de todo, cogeré a Fred y a Stanley… y a esa chica. Luego les haré hablar, después…


  —Para el carro —dije—. ¿Es que no has hecho ya suficiente para toda una vida? Piensa un poco: dos hechiceros pirrados por el poder muertos, un centenar de hechiceros pirrados por el poder salvados. Eres un héroe.


  Mi sutil sarcasmo fue una pérdida de tiempo con él.


  —Eso es lo que dijo el señor Devereaux.


  Me incorporé de súbito y apoyé la oreja contra la ventana.


  —¡Escucha eso! —exclamé.


  —¿El qué?


  —Es el sonido de un montón de gente que no te ovaciona.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que el gobierno está llevando todo esto a escondidas. ¿Dónde están los fotógrafos? ¿Dónde están los periodistas? Esperaba que aparecieras en la portada de The Times esta mañana. Te deberían estar pidiendo que les explicases tu vida, deberían estar entregándote medallas en lugares públicos, estampándote en ediciones limitadas de sellos de mala calidad, pero… ¿lo están haciendo? No.


  —Lo mantienen en secreto por razones de seguridad —respondió el chico con desdén—. Es lo que me han dicho.


  —No, es por razones de no querer parecer imbéciles, ¿«niño de doce años salva al gobierno»? Se reirían de ellos en la calle. Y eso es algo que ningún hechicero desearía jamás, créeme. Cuando eso ocurre, es el principio del fin.


  El chico sonrió con suficiencia. Era demasiado joven para comprenderlo.


  —No es a la plebe a la que debemos temer —respondió—. Es a los conspiradores, a los que escaparon. La señorita Whitwell dice que como mínimo cuatro hechiceros tuvieron que invocar al demonio, de modo que junto a Lovelace, Schyler y Lime tiene que haber uno más. Lime ha desaparecido y nadie ha visto a ese hechicero de barba roja en ninguno de los puertos o aeródromos. Es todo un misterio. Estoy seguro de que Sholto Pinn también está en el ajo, pero no puedo decir nada sobre él después de lo que hiciste en su tienda.


  —Sí, supongo que tienes un montón de cosas que ocultar —contesté, colocando las manos detrás de la cabeza y hablando en tono reflexivo—. Estoy yo, tu «diablillo menor», y todas mis proezas. Estás tú, que has robado el Amuleto y has involucrado a tu maestro…


  Se sonrojó y fingió que iba al vestidor a echarle un vistazo. Me levanté y le seguí.


  —Por cierto —añadí—, me di cuenta de que le diste un papel estelar a la señora Underwood en tu versión de los hechos. Eso te ayuda a limpiar la conciencia, ¿eh?


  Se dio media vuelta con el rostro en llamas.


  —Si tienes algo que decir —dijo con brusquedad—, dilo ya.


  Lo miré con seriedad.


  —Prometiste que te vengarías de Lovelace —dije— y has hecho lo que te habías propuesto. Tal vez eso atenúa un poco el dolor, eso espero, no lo sé; pero también prometiste que si te ayudaba, me liberarías. Bien, la ayuda ha sido debidamente prestada, creo que te he salvado la vida varias veces, Lovelace está muerto y tú estás mucho mejor, según tu punto de vista, de lo que nunca antes has estado. De modo que ha llegado el momento de cumplir tu promesa, Nathaniel, y dejarme ir.


  No respondió de inmediato.


  —Sí —contestó al fin—, me has ayudado… me has salvado…


  —Para mi vergüenza eterna.


  —… y estoy… —Se detuvo.


  —¿Avergonzado?


  —No.


  —¿Encantado?


  —No.


  —¿Un poquitín chiquirritín agradecido?


  Respiró hondo.


  —Sí, te estoy agradecido, pero eso no cambia el hecho de que conoces mi nombre de nacimiento.


  Había llegado el momento de zanjar aquello de una vez por todas. Estaba cansado, me dolía la esencia tras el esfuerzo de nueve días en aquel mundo. Tenía que irme.


  —Cierto —convine—, yo sé tu nombre y tú sabes el mío. Tú puedes invocarme y yo puedo perjudicarte. Eso nos deja en tablas. No obstante, mientras esté en el Otro Lado, ¿a quién se lo voy a decir? A nadie. Deberías querer que regresara allí. Si ambos somos afortunados, nunca jamás volveré a ser invocado mientras tú vivas. De todos modos, si… —Hice una pausa y di un gran suspiro—. Te prometo que nunca revelaré tu nombre.


  No dijo nada.


  —¿Lo quieres por escrito? —grité—. ¿Qué te parece esto?: si rompo esta promesa, que los camellos me pisoteen en la arena y que esparzan mis restos entre el estiércol del campo.[129] No podría ser más justo, ¿no?


  Vaciló. Estuvo en un tris de aceptar.


  —No sé… —musitó—. Eres un de… un genio. Las promesas no significan nada para vosotros.


  —¡Me confundes con un hechicero! Está bien, entonces —di un salto hacia atrás, enfadado—, ¿qué te parece esto?: si no me haces partir aquí y ahora, bajaré y le contaré a tu querida señorita Whitwell lo que ha ocurrido con pelos y señales. Estará encantada de verme en mi forma real.


  Se mordió el labio y alcanzó el libro.


  —Podría…


  —Sí, podrías hacer un montón de cosas —lo interrumpí—. Ese es tu problema. Eres demasiado listo para lo que te conviene. Han sucedido muchas cosas porque fuiste demasiado listo como para dejarlas como estaban. Querías vengarte e invocaste a un noble genio, robaste el Amuleto y dejaste que otros pagaran por ti. Has hecho lo que has querido y yo te he ayudado porque tenía que hacerlo. No dudo que con tu gran sabiduría y un poco de tiempo podrías idear un nuevo encadenamiento para mí, pero no lo bastante rápido como para evitar que le cuente a tu maestra lo tuyo, lo del Amuleto, lo de Underwood y lo mío.


  —¿Ahora mismo? —preguntó con un hilo de voz.


  —Ahora mismo.


  —Acabarías en la lata.


  —Peor para los dos.


  Durante unos segundos nos aguantamos la mirada, tal vez por primera vez. Luego, con un suspiro, el chico desvió la suya.


  —Hazme partir, John —dije—. Ya he hecho suficiente. Estoy cansado y tú también.


  Esbozó una débil sonrisa.


  —Yo no estoy cansado —repuso—. Hay muchas cosas que quiero hacer.


  —Exacto —respondí—. La Resistencia, los conspiradores… Querrás tener carta blanca para ir tras ellos. Piensa en todos los genios que tendrás que invocar para emprender tu nueva carrera. No tendrán mi clase, pero tampoco serán tan descarados.


  Algo de lo que dije pareció tocarle la fibra sensible.


  —Está bien, Bartimeo —accedió, por fin—. De acuerdo. Tendrás que esperar mientras dibujo una estrella de cinco puntas.


  —¡Ningún problema! —Estaba hecho un manojo de nervios—. De hecho, ¡te entretendré con gusto mientras lo haces! ¿Qué te apetece? Puedo cantar como un ruiseñor, invocar música melodiosa de la nada, fabricar un millar de perfumes celestiales… Supongo que incluso podría hacer juegos malabares si es lo que te apetece.


  —Gracias, nada de eso será necesario.


  Una de las esquinas de la habitación no había sido enmoquetada a propósito y estaba ligeramente alzada. En aquel rincón, con gran precisión y tras echar solo uno o dos vistazos a su libro de fórmulas, el chico dibujó una sencilla estrella de cinco puntas y dos círculos con un trozo de tiza negra que encontró en el cajón del escritorio. Me mantuve calladito durante el proceso; no quería que cometiera ningún error.


  Al final, terminó y se levantó con rigidez, llevándose las manos a la espalda.


  —Listo —dijo, estirándose—. Entra.


  Examiné las runas con detenimiento.


  —Eso cancela la estrella de cinco puntas de Adelbrand, ¿no?


  —Sí.


  —Y rompe el encadenamiento de la reclusión perpetua.


  —¡Que sí! ¿Ves ese jeroglífico de ahí? Eso corta el cordón. ¿Quieres que te haga partir o no?


  —Solo lo estaba comprobando. —Entré en el círculo mayor y me volví para mirarlo. Se preparó, ordenó las palabras en su mente y, a continuación, me miró con gravedad.


  —Borra esa estúpida sonrisa de tu cara —dijo—. Me estás distrayendo.


  —Disculpa. —Adopté una expresión espantosa de padecimiento y terror.


  —Eso no ayuda mucho más.


  —Disculpa, disculpa.


  —Está bien, prepárate. —Respiró hondo.


  —Una cosa —lo interrumpí—. Si vas a invocar a alguien pronto, te recomiendo a Faquarl. Es un buen trabajador. Dale algo constructivo, como drenar un lago con un colador o contar los granos de arena de la playa. Seguro que eso se le dará bien.


  —Oye, ¿quieres irte o no?


  —Sí, por supuesto. Mucho.


  —Bien, entonces…


  —Nathaniel… Solo una cosa más.


  —¿Qué?


  —Escucha, para ser un hechicero, tienes potencial. Y no me refiero a lo que tú crees que me refiero. Para empezar, tienes mucha más iniciativa que la mayoría de ellos, pero la aplastarán si no te andas con cuidado. Y también tienes conciencia, otra de las cosas que no se dan muy a menudo y que se pierde con facilidad. Consérvala. Eso es todo. Ah, y si yo fuera tú vigilaría a tu nueva maestra.


  Me miró un segundo, como si quisiera decir algo. Luego sacudió la cabeza con impaciencia.


  —No me pasará nada. No tienes por qué preocuparte por mí. Es tu última oportunidad. Tengo que estar abajo en cinco minutos.


  —Preparado.


  A continuación, el chico pronunció la contrainvocación con rapidez y sin errores. A cada sílaba, sentía que el peso de las palabras que me encadenaban a la Tierra se debilitaba. A medida que se acercaba al final, mi forma se expandía, se dilataba, se desbordaba por los límites del círculo. Múltiples puertas se abrieron en los planos invitándome a cruzarlas. Me convertí en una densa nube de humo que salió impulsada hacia el techo y las paredes con un bramido y que llenó una habitación que se me iba haciendo menos real a medida que pasaban los segundos.


  Nathaniel terminó y cerró la boca de golpe. La ligadura final se rompió como el eslabón de una cadena.


  Y partí dejando atrás un olor acre a azufre. Solo un detalle por el que se me recordara.
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  Notas


  
    [1] No todo el mundo coincide conmigo en este punto. Hay quien lo considera un pasatiempo muy agradable. Perfeccionan innumerables maneras de atormentar a sus invocadores por medio de apariciones sutilmente espantosas. Por lo general, lo máximo que puedes esperar es que después tengan pesadillas; sin embargo, de vez en cuando estas estratagemas obtienen tanto éxito que los aprendices se dejan arrastrar por el pánico y salen del círculo protector. Entonces sí que la cosa se pone interesante… para nosotros. Aunque te la juegas. A menudo están muy bien entrenados. Luego crecen y se vengan. <<

  


  
    [2] Claro que, mientras él permaneciera dentro del círculo, yo no podía hacer nada, pero luego podría descubrir quién era, buscar alguna debilidad de carácter, cosas de su pasado que pudiera explotar…Todos las tienen. Todos las tenéis, mejor dicho. <<

  


  
    [3] En una ocasión, un hechicero me pidió que le mostrara la imagen del amor de su vida. Le saqué un espejo. <<

  


  
    [4] Tengo acceso a siete planos, todos coexistentes. Se superponen como los pisos de una tarta viennetta aplastada. Siete planos son suficientes para todo el mundo. Aquellos que utilizan más, lo único que hacen es fardar. <<

  


  
    [5] En dos planos. Los gatos poseen ese poder. <<

  


  
    [6] Una vez en cinco guijarros diferentes. No cinco veces contra el mismo guijarro. Por si acaso. A veces los humanos son tan obtusos… <<

  


  
    [7] Para aquellos que se lo estén preguntando, convertirme en una mujer no me supone dificultad alguna. Ni, ya puestos, en hombre. En algunos aspectos, supongo que las mujeres son más peliagudas, pero ahora no voy a profundizar en eso. Mujer, hombre, topo, gusano… al final todos son iguales, salvo por ligeras diferencias en cuanto a capacidad cognitiva. <<

  


  
    [8] No me malinterpretéis, el diablillo no me preocupaba. Podía espachurrarlo sin mayor problema. No obstante, estaba allí por dos razones: por su eterna lealtad hacia su amo y por su perspicaz ojo avizor. Mi ingenioso disfraz de mosca no conseguiría engañarlo ni por una fracción de segundo. <<

  


  
    [9] Probablemente un humano que hubiera oído la conversación se hubiera quedado boquiabierto de asombro, pues relató con toda suerte de detalles la corrupción del gobierno británico. Pero yo, en una primera impresión, no estaba escandalizado. Tras haber visto desmenuzarse en polvo incontables civilizaciones con mucho más brío que aquella, el asunto apenas logró despertar mi interés. Pasé el rato tratando de recordar en vano qué tipo de poderes sobrenaturales podrían estar al servicio de Simon Lovelace. Era mejor estar preparado. <<

  


  
    [10] A ver, si no eras un hechicero todo aquello era bastante impresionante. Veamos, había bolas de cristal, espejos mágicos, calaveras sacadas de tumbas, reliquias de santos, bastones ceremoniales robados a chamanes siberianos, botellas llenas de sangre de dudosa procedencia, máscaras de hechiceros, cocodrilos disecados, varitas mágicas de juguete, estantes llenos de capas para ceremonias diversas y muchos, muchísimos libros de magia de cierto empaque que parecían forrados de piel humana al principio de los tiempos (aunque lo más seguro es que hubieran sido fabricados en cadena la semana anterior en una fábrica de Catford). A los hechiceros les encanta este tipo de cosas, les encanta el misterio que las rodea (algunos incluso llegan a creérselo) y les encanta el efecto impresionante que tienen en los demás. Sin dejar de tener muy presente que todas estas fruslerías lo único que hacen es apartar la atención de la verdadera fuente de su poder: nosotros. <<

  


  
    [11] Todos se pirran por cosas así, se hacinan en autocares (o, dado que muchos de ellos tienen pasta, alquilan jets) para recorrer las grandes ciudades mágicas del pasado. Se quedan embobados y boquiabiertos ante las vistas famosas: los templos, el lugar de nacimiento de hechiceros de renombre, el lugar en el que hallaron un fin espantoso… Y no dudan en birlar pedacitos de estatuas o en poner patas arriba los bazares del mercado negro con la esperanza de encontrar deslumbrantes gangas mágicas. No es que me oponga a la expoliación cultural, pero es que es tan irremediablemente vulgar… <<

  


  
    [12] No es que yo sea un Adonis, pero Faquarl tenía demasiados tentáculos para mi gusto. <<

  


  
    [13] No del todo cierto. Podría haberle entregado el Amuleto y de ese modo fracasar en mi cometido. Sin embargo, aunque consiguiera escapar de Faquarl, tendría que volver con las manos vacías a ver al crío paliducho. Mi fracaso me dejaría a su compasiva merced, en su poder por partida doble y, no sé por qué, sabía que aquello no era una buena idea. <<

  


  
    [14] ¡Ay! <<

  


  
    [15] Todas las criaturas vivas poseen un aura que toma la forma de una aureola irisada que envuelve el cuerpo del individuo y, en realidad, es lo más cercano que un fenómeno visual llega a estar de convertirse en un olor. Las auras existen en el primer plano, pero son invisibles para los humanos. Muchos anímales, como los gatos, las ven, así como los genios y algunas personas poco corrientes. Las auras cambian de color dependiendo del estado de ánimo y son una señal útil del miedo, del odio, del pesar, etc. Por esta razón es muy difícil engañar a un gato (o a un genio) cuando le deseas algún mal. <<

  


  
    [16] Hubiera sido mucho más agradable volver de inmediato junto al mocoso para deshacerme del Amuleto. Sin embargo, los hechiceros casi siempre insisten en las Avocaciones específicas en horas específicas. De este modo evitan la posibilidad de que los cojamos desprevenidos (algo potencialmente mortal). <<

  


  
    [17] Incluso los hechiceros se sienten confundidos por nuestras variedades infinitas, tan diferentes las unas de las otras como los elefantes de los insectos, o las águilas de las amebas. Sin embargo, en líneas generales, existen cinco categorías básicas que podrías encontrarte al servicio de un hechicero. Son, en orden descendente de poder e intimidación: marids, efrits, genios, trasgos y diablillos. (Existen legiones de criaturas inferiores más débiles que los diablillos, pero los hechiceros en raras ocasiones se molestan en invocarlas. Asimismo, muy por encima de los marids existen entes poderosos de un poder incalculable. Apenas se les ve por la Tierra, pues pocos hechiceros se atreven ni siquiera a pronunciar sus nombres.) Un conocimiento detallado de esta jerarquía es de vital importancia tanto para los hechiceros como para nosotros, puesto que la supervivencia a menudo depende de saber exactamente qué posición ocupas. Por ejemplo, como espécimen de genio particularmente dotado, trato al resto de genios y a cualquiera por encima de mi categoría con cierto grado de cortesía; sin embargo, a los trasgos y a los diablillos los despacho sin miramientos. <<

  


  
    [18] Las esferas de rastreo como aquellas son una variedad de diablillo muy tenaz. Lucen unas orejas desmesuradas y escamosas y un solo agujero en la nariz, muy peludo, lo que les hace particularmente sensibles a las pulsaciones mágicas y en extremo irritables cuando se ven expuestos a cualquier sonido estridente u olor penetrante. Por tanto, durante parte de la noche me vi obligado a atrincherarme en la planta de tratamiento de aguas residuales de Rotherhithe. <<

  


  
    [19] Particularmente populares eran los fragmentos de cristal acerca de los que se decía que desprendían auras que mejoraban la vida. La gente se los colgaba al cuello para que les trajeran buena suerte. Los fragmentos no tenían propiedades mágicas, pero supongo que en cierto modo tenían una función protectora: cualquiera que los llevara anunciaba de inmediato al resto su ignorancia supina y, por consiguiente, los incontables bandos de hechiceros enemigos no les hacían ni el menor caso. En Londres era peligroso haber recibido la más mínima enseñanza mágica, uno pasaba a convertirse en útil y/o peligroso (y, por consiguiente, en blanco legítimo para el resto de los hechiceros). <<

  


  
    [20] Aunque, por otro lado… tal vez eso explica muchas cosas. <<

  


  
    [21] Se han dado casos en los que un espíritu ha tratado de no llevar a cabo un cometido. En una ocasión señalada, el amo de Asmoral el Decidido le encomendó destruir a la genio Ianna. Pero desde hacía mucho tiempo Ianna era la íntima aliada de Asmoral y existía un gran amor entre ellos. A pesar de las órdenes cada vez más insistentes de su amo, Asmoral se negó a obedecer. Por desgracia, aunque su fuerza de voluntad igualaba al desafío, su esencia estaba condenada a la presión irresistible de la voluntad de su amo. Poco después, debido a que no había dado su brazo a torcer, acabó literalmente dividido en dos. La explosión consecuente de la materia destruyó al hechicero, su palacio y un barrio de la periferia de Bagdad. Tras aquel trágico incidente, los hechiceros aprendieron a ser cautos a la hora de ordenar ataques directos contra espíritus enemigos (los hechiceros enemigos eran otra cuestión). Por nuestra parte, aprendimos a evitar conflictos de principios. A raíz de aquello, las lealtades entre nosotros son temporales y propensas al cambio. La amistad es en esencia, una cuestión de estrategia. <<

  


  
    [22] A pesar de lo que algunos puedan pensar sobre este tema, muchos de nosotros no sentimos ningún interés en provocar daño alguno a los humanos normales y corrientes. Existen excepciones, por descontado, una de las cuales es Jabor. Sin embargo, incluso para un genio de carácter afable como yo, aquello era ir demasiado lejos. <<

  


  
    [23] Muchos hechiceros de renombre de los siglos XIX y XX fueron enterrados en la abadía de Westminster después (y en una o dos ocasiones, muy poco antes) de su muerte. Casi todos se llevaron con ellos un artilugio poderoso a la tumba como mínimo. No era más que un jactancioso alarde de ostentación de su riqueza y poder, y una completa pérdida del objeto en cuestión. También era una manera de impedir a sus sucesores cualquier posibilidad de heredar el objeto. Los hechiceros temían, y con razón, recuperar los bienes sepulcrales por miedo a las represalias sobrenaturales. <<

  


  
    [24] Si un hechicero abandona su círculo durante una invocación, pierde el poder sobre su víctima. Esperaba poder marcharme de allí de aquella manera. Por cierto, aquello también me hubiera permitido salir de mi estrella de cinco puntas y ponerle la zarpa encima. <<

  


  
    [25] Sí, destruyéndolo yo mismo antes de que llegaran los otros. <<

  


  
    [26] Todos los hechiceros poseen dos nombres, el oficial y el de nacimiento. El de nacimiento es aquel que le ponen sus padres y, debido a que está estrechamente unido a su verdadera naturaleza y ser, es fuente de gran fuerza y debilidad. Tratan de mantenerlo en secreto, pues si un enemigo lo descubre, este o esta puede usarlo para ganar poder sobre ellos; algo bastante similar a que un hechicero solo pueda invocar a un genio si conoce su nombre verdadero. Los hechiceros ocultan sus nombres de nacimiento con gran celo y, en el momento adecuado, los reemplazan por nombres oficiales. Siempre es útil conocer el nombre oficial de un hechicero, aunque mucho, muchísimo mejor es conocer el secreto. <<

  


  
    [27] Es altamente recomendable hacerlo así cuando se trata con seres perspicaces e inteligentes como yo. A menudo, una pausa para tomar aliento puede interpretarse como un punto final, el cual o bien cambia el sentido de las instrucciones o bien las convierte en un galimatías. Si podemos tergiversar algo en nuestro favor, la mayoría de nosotros lo hacemos sin dudarlo. <<

  


  
    [28] Los hechiceros son la clase de gente más maquinadora, celosa y taimada sobre la faz de la Tierra, aun incluyendo a abogados y académicos. Veneran el poder y su ostentación, y aprovechan cualquier oportunidad para debilitar a sus rivales. Calculando por encima, alrededor del ochenta por ciento de todas las invocaciones tienen algo que ver con llevar a cabo trapicheos contra un colega hechicero o la defensa contra el mismo. Por el contrario, la mayoría de las confrontaciones entre espíritus no son personales, sencillamente porque no se dan por voluntad nuestra. Por ejemplo, Faquarl no me desagrada en particular; bueno, en realidad no es cierto, lo odio, pero no más que antes. De todos modos, nuestro aborrecimiento mutuo ha tardado siglos, en realidad milenios, en fraguarse. Los hechiceros riñen para divertirse. Nosotros nos lo tomamos en serio. <<

  


  
    [29] Los hechiceros inferiores se esfuerzan mucho por encajar en este arquetipo tradicional del hechicero. Por el contrario, los hechiceros realmente poderosos disfrutan pareciendo contables. <<

  


  
    [30] Los amuletos son fetiches de protección, rechazan el mal. Son objetos pasivos y, aunque pueden absorber todo tipo de magia peligrosa, su portador no puede controlarlos de forma activa. De modo que son lo contrario de los talismanes, que poseen poderes mágicos activos que su dueño puede utilizar a discreción. Una pezuña de caballo es un amuleto (primitivo); las botas de siete leguas son un tipo de talismán. <<

  


  
    [31] Sapillo corredor: una criatura convencional que adopta la apariencia y los hábitos de una aburrida especie de sapo. <<

  


  
    [32] Mohoso: incluso menos interesante que un sapillo corredor, si eso es posible. <<

  


  
    [33] Armado con esto, podría responder a los ataques más despiadados del mocoso. El conocimiento del nombre restablece un poco el equilibrio de poder, ya ves, pues actúa como una especie de escudo defensivo para los genios dentro del círculo. Es una sencilla y muy antigua forma de talismán y… Bueno, ¿para qué vais a perder el tiempo leyendo esto? Seguid leyendo y lo descubriréis por vosotros mismos. <<

  


  
    [34] Mayores o pequeños, flacos o gordos, la principal debilidad de todos los hechiceros es su orgullo, no soportan que se rían de ellos. Lo odian tanto que incluso los más listos pueden llegar a perder el control y cometer fallos muy tontos. <<

  


  
    [35] El torniquete sistemático consiste en un número de bandas de fuerza concéntricas que se aprietan a tu alrededor, tan tirantes como los vendajes de una momia. Cuando el hechicero repite el conjuro, las bandas se tensan cada vez más hasta que el atrapado e indefenso genio suplica clemencia. <<

  


  
    [36] Mucho más apuesto, por descontado. <<

  


  
    [37] Súcubo: genios de curvas seductoras con apariencia de mujer. Curiosamente popular entre los hechiceros varones. <<

  


  
    [38] Típica fanfarronada de hechicero. Era el pobre desgraciado del diablillo atrapado en el disco de bronce el que hizo todo el trabajo. <<

  


  
    [39] Un castigo complejo compuesto por quince maldiciones en cinco lenguas diferentes. Los hechiceros solo pueden utilizarlo contra uno de nosotros si este desobedece deliberadamente o se niega a cumplir una orden. Produce una incineración inmediata. Solo infligido en casos extremos puesto que para un hechicero resulta agotador y además le priva de un esclavo. <<

  


  
    [40] Existe un gran mercado de lociones de hierbas de protección para después del afeitado y desodorantes para los hechiceros. Simón Lovelace, por ejemplo, de forma concluyente apestaba a crema exfoliante de serbal. <<

  


  
    [41] El conjuro de la reclusión indefinida es de lo peor, una de las peores amenazas de las que se valen los hechiceros. Puedes quedar atrapado durante siglos en sitios diminutos y horripilantes y, para colmo, algunos son incongruentes: cajas de cerillas, botellas, bolsos… Incluso he llegado a conocer a un genio que estuvo encerrado en una vieja lámpara llena de mugre. <<

  


  
    [42] Y no era el único, creedme. <<

  


  
    [43] Algunas comunidades que había conocido abusaban de aquel tipo de diablillos mensajeros. Los tejados y las palmeras de dátiles de la antigua Bagdad (que no disponía ni de teléfono ni de correo electrónico) solían estar abarrotados de aquellas cosas después del almuerzo y poco antes de la puesta de sol, los dos momentos habituales del día para el envío de mensajes. <<

  


  
    [44] Estos amables asteriscos sustituyen una breve y censurada escena caracterizada por improperios y cierta violencia tristemente necesaria. Cuando volvemos a retomar la historia, todo sigue como antes, salvo que yo sudo un poco y el arrepentido diablillo es la viva imagen de la cooperación. <<

  


  
    [45] La noche que robé el Amuleto oí las dudas de Simon Lovelace respecto a las aptitudes del primer ministro, y que mi menda ignorara su existencia sugería que Lovelace estaba en lo cierto. Si Devereaux hubiera sido un hechicero excepcional, en alguna ocasión tendría que haber oído su nombre. Las noticias sobre los poderosos vuelan pues siempre son los más problemáticos. <<

  


  
    [46] Además, me hubiera producido pinchazos al volar. <<

  


  
    [47] Trasgo: genio de rebajas. <<

  


  
    [48] La mayoría de nosotros llevamos a cabo nuestras tareas de mala gana, únicamente porque se nos maltrata si no cooperamos. Sin embargo, unos cuantos —por lo general aquellos con puestos cómodos como el del sirviente de Sholto— acaban por disfrutar de su condición servil y dejan de lamentarse. A menudo ni siquiera se les ha de invocar, sino que se contratan alegremente de forma indefinida con un amo haciendo caso omiso del dolor que sufren al encontrarse atrapados en un cuerpo físico. Por lo general, al resto nos inspiran odio y desdén. <<

  


  
    [49] Me refiero a que estaba hinchándose literalmente. Como una pelota verde lima inflada poco a poco con una bomba de pie. Algunos trasgos (los cortos de luces) expresan su estado de ánimo cambiando de tamaño y de forma. <<

  


  
    [50] Qué mal se le puede juzgar a uno. En primer lugar, fui yo quien le llevé la tobillera a Nefertiti. Y debería añadir que ella ya era despampanante antes de que se la pusiera. (Por cierto, esos hechiceros modernos estaban equivocados. La tobillera no mejora la apariencia de una mujer sino que obliga a su marido a satisfacer cualquiera de sus caprichos. Me pregunté cómo le iría al pobre duque.) <<

  


  
    [51] Ya veis lo integrado que estaba en el bando del enemigo: consideraba que la muerte de un hechicero era un «asesinato». ¡Y encima estaba triste! Sinceramente, casi prefería la sencilla violencia de Jabor. <<

  


  
    [52] ¿No? Ah, bueno. Creo que es el poeta que llevo dentro. <<

  


  
    [53] Con la ayuda de las lentes, los hechiceros pueden ver con claridad el segundo y el tercer plano y atisbar algo del cuarto. Sholto estaba rastreándome en todos ellos. Por fortuna, mi forma de diablillo se extendía hasta el cuarto, así que estaba a salvo. <<

  


  
    [54] La plata nos produce heridas de gravedad; quema nuestra esencia con su frialdad abrasadora. Razón por la cual Sholto la había añadido a su sistema de seguridad. Lo que esta pudiera hacerles a los genios apresados en los maniquíes es algo que me da miedo pensar. <<

  


  
    [55] El genio de su interior estaba obligado a obedecer sus instrucciones —la defensa de la tienda— haciendo caso omiso de las consecuencias que aquello pudiera acarrearle; algo en lo que les sacaba cierta ventaja puesto que, en aquellos momentos, mi única obligación consistía en salvar mi pellejo. <<

  


  
    [56] Es decir, en varios niveles de conciencia. Por lo general, los humanos solo pueden operar en un nivel de conciencia sobrepuesto a un par de niveles de más o menos inconsciencia con los que van tirando. Miradlo de este modo: yo puedo leer un libro con cuatro historias diferentes en una misma página, una detrás de la otra, y asimilarlas todas a la vez de un vistazo. Lo máximo que puedo hacer para vosotros son notas a pie de página. <<

  


  
    [57] Esencia: el ser fundamental y esencial de un espíritu como un servidor, la que recoge mi identidad y naturaleza. En vuestro mundo, nos vemos forzados a incorporar nuestras esencias a algún tipo de forma física; en el Otro Lado, del que procedemos, nuestras esencias se entremezclan a su libre albedrío. <<

  


  
    [58] En realidad, tenía la apariencia y el olor del agua sucia de lavar los platos. <<

  


  
    [59] Una clase de genio de gran aceptación entre los hechiceros asirios por su irreflexiva inclinación a la violencia. La primera vez que luché contra ellos fue en la batalla de Al-Arish, cuando el faraón consiguió que los ejércitos asirios retrocedieran y abandonaran el suelo egipcio. Los utukku tenían una apariencia imponente: cuatro metros de alto, con cabeza de bestias o aves de presa, petos de cristal, cimitarras centelleantes… Aunque a todos se les podía tomar el pelo con el viejo truco de «está detrás de ti». Receta para el éxito: 1. Coja una piedra. 2. Arrójela más allá del utukku de modo que produzca un ruido de distracción. 3. Observe al utukku mientras este da media vuelta con los ojos desorbitados. 4. Adminístrele tantas puñaladas por la espalda como crea necesario. 5. Regodéese al gusto. Por extraño que parezca, las proezas de aquel día me acarrearon unos cuantos enemigos entre los utukku supervivientes. <<

  


  
    [60] Probablemente no mucha. Por regla general, puede calcularse la inteligencia de un genio por el tipo de disfraces que a él o a ella le gusta llevar. Para los entes despiertos como yo no existen limitaciones en cuanto a las formas que podemos adoptar. De hecho, cuantas más, mejor; eso hace más llevadera nuestra existencia. Por el contrario, los verdaderos zopencos (léase Jabor, utukku, etc.) prefieren una sola y, por lo general, una pasada de moda hace siglos. Las formas que aquellos utukku habían adoptado estaban muy en boga en las calles de Nínive allá por el año 700 a.C. ¿Quién va por ahí hoy día de espíritu con cabeza de buey? Exacto, está tan demodé… <<

  


  
    [61] Imprevisiblemente cortante. Y fría. A ver quién es el guapo que dice que no trabajo lo mío describiéndoos las cosas. <<

  


  
    [62] Ya lo creo. Varios individuos me han dejado inconsciente en diversas ocasiones en lugares tan recónditos como Persépolis, el Kalahari y la bahía de Chesapeake. <<

  


  
    [63] Y la sinceridad es una de mis virtudes, como ya sabéis. <<

  


  
    [64] Llegados a este punto, la gente sesuda podría objetar que dado que Lovelace había robado el Amuleto y, por consiguiente, conspiraba contra el gobierno, hubiera valido la pena arriesgarse y contarles lo de sus crímenes. Tal vez se nos hubiera dejado ir tanto a Nathaniel como a mí por los servicios prestados. Cierto, pero por desgracia no se sabía quién más estaba implicado en el complot de Lovelace y, puesto que Sholto Pinn había estado comiendo con él el día anterior, desde luego no se podía confiar en él. En general, los riesgos de confesar superaban con creces los posibles beneficios. <<

  


  
    [65] Da la casualidad de que era cierto. Eso debió de ser hace unos ochocientos años y por entonces casi siempre estaba en América del Norte. <<

  


  
    [66] Bueno, pierde un poco con la traducción, claro. Lo grité en la lengua del antiguo Egipto que ambos conocían y odiaban. Era una referencia a los tiempos en que el faraón envió sus ejércitos a las tierras de Asiría donde causaron un caos generalizado. Es de muy mala educación entre genios sacar a colación recuerdos de guerras humanas (en las que siempre se nos obliga a decantarnos por uno de los bandos). Recordarles a los utukku las guerras que han perdido es descortés a la par que insensato. <<

  


  
    [67] Horla: poderosa subclase de genios. Para un humano, se asemejan a apariciones borrosas que provocan locura y enfermedades; para el resto de genios, irradian un aura maliciosa que nos desgasta la esencia. <<

  


  
    [68] El hierro, casi tanto como la plata, no le sienta nada bien a un genio. La gente lo lleva usando desde hace milenios para protegerse de nuestra influencia; incluso se considera que las herraduras de los caballos «traen suerte» porque están hechas de hierro. <<

  


  
    [69] Cuanto menos poderoso es el ser, más rápido y más fácil es invocarlo. La mayoría de los imperios mágicos emplean hechiceros especializados en reunir cohortes enteras de diablillos a una sola orden. Solo los grandes imperios poseen la fuerza suficiente para crear ejércitos de entidades superiores. El ejército más formidable de dicho tipo que nunca se ha visto fue reunido por el faraón Tutmosis III en el año 1478 a.C. Incluía una legión de efrits y un grupo variopinto de genios superiores, de los cuales, sin duda alguna, el más notable era… No, la modestia me prohíbe continuar. <<

  


  
    [70] Espejismo reflectante: un encantamiento particularmente ingenioso y sofisticado. Crea imágenes falsas de un objeto a gran escala; por ejemplo, un ejército, una montaña o un castillo. Son planas y se disuelven cuando las atraviesas. Los espejismos reflectantes pueden desconcertar hasta al oponente más astuto… tal como ha quedado demostrado. <<

  


  
    [71] Gran variedad de productos modernos —plásticos, metales sintetizados, los entresijos de las máquinas— llevan tanto del ser humano en ellos que afectan a nuestra esencia si nos acercamos demasiado durante demasiado tiempo. Seguramente se trata de algún tipo de alergia. <<

  


  
    [72] La suerte o, prefiero considerarlo así, mi viva astucia. Aunque era cierto que, de alguna forma, siempre había conseguido evitar un enfrentamiento cara a cara. <<

  


  
    [73] Aunque sin los chillidos. Por supuestísimo. <<

  


  
    [74] En ese momento, alguien con un oído fino podría haber captado el sonido de un hilo de telaraña proyectado con furia contra el techo en la esquina de la estancia. Por fortuna, el diablillo estaba ocupado tratando de intimidar a Underwood cambiando su expresión paralizada muy poco a poco. No oyó nada. <<

  


  
    [75] Sentí una súbita oleada de afecto por aquel viejo tontorrón. No duró demasiado. Creí que debía mencionarlo. <<

  


  
    [76] Vaya. Parecía como si Lovelace supiera de antemano que me acabaría desembarazando de Faquarl. Debió de apostar espías en la Torre para que nos siguieran la pista una vez estuviéramos fuera. Y yo les había guiado derecho al Amuleto. Lamentable. <<

  


  
    [77] Podría haber sacado el Amuleto, acordar los términos y ver cómo Lovelace se marchaba satisfecho. Claro que, conociendo como conocía los métodos criminales de Lovelace, seguro que lo hubiera quitado de en medio poco después; pero ese respiro podría haberle concedido el tiempo suficiente para afeitarse, ponerse una camisa floreada, coger un avión con destino a cualquier sitio cálido y arenoso y salvar el pellejo. <<

  


  
    [78] Totalmente innecesario. Qué teatreros que son estos hechiceros. <<

  


  
    [79] De modo que Faquarl tenía razón. Un pequeño ejército de horlas y utuk no había sido capaz de detener a Jabor. Aquello no presagiaba nada bueno. <<

  


  
    [80] Típico de Jabor. Es de los que alegremente sierran una rama sobre la que él mismo está sentado o de los que acaban atrapados en una esquina mientras van Pintando. Es decir, si fuera aficionado al bricolaje, que no es el caso. <<

  


  
    [81] No os preocupéis, fue en babilónico antiguo. El chico no hubiera comprendido las referencias. <<

  


  
    [82] Sin demasiada convicción. Me pareció un deseo perfectamente razonable. <<

  


  
    [83] Ese tipo de psicología no es mi fuerte. No tenía ni la más mínima idea de lo que motiva a la mayoría de los humanos y me importaba aún menos. En cuanto a los hechiceros, por lo general es muy sencillo pues se encuadran en tres tipos bien diferenciados: los motivados por la ambición, por la codicia o por la paranoia. Underwood, por ejemplo, por lo que había visto de él era del tipo paranoico. ¿Lovelace? Fácil: su cuerpo desprendía ambición como si se tratara de un olor asqueroso. El chico también encajaba en el tipo ambicioso, pero todavía era joven, estaba verde. De ahí este repentino estallido de generosidad. <<

  


  
    [84] A mi persona, que es lo que importa. <<

  


  
    [85] Una de las ventajas de escoger aquella ruta era que su dificultad le hacía olvidarse durante un rato de su amado espejo mágico. Francamente, por la manera en que seguía con lo mismo, cualquiera pensaría que el diablillo era su hermano de sangre en vez de un vulgar imitador de un bebé atrapado en contra de su voluntad. Era como si se hubiera tomado su desdicha como algo personal. Sin embargo, tras la pérdida de su querida señora Underwood, supongo que el disco era el único amigo que al pobre le quedaba en el mundo. <<

  


  
    [86] Un «buen amo» es un término contradictorio, claro está. Incluso Salomón había sido insufrible —de niño era tan repipi…—, pero, por fortuna, con solo una vuelta de su anillo mágico, podía dirigir veinte mil espíritus, así que con él tenía bastantes vacaciones. <<

  


  
    [87] Historia antigua no, eso seguro. Esta ignorancia habría preocupado a Faquarl, que lo sepáis, que a menudo se pavoneaba de haber sido él quien le había dado a Odiseo la idea del caballo de madera. Estoy seguro de que miente, pero no puedo demostrarlo porque no estuve en Troya; en esos momentos me encontraba en Egipto. <<

  


  
    [88] Son los que tienen el peor gusto sobre la faz de la tierra estos hechiceros. Siempre lo han tenido. Claro, en público se muestran todos muy finos y serios, pero dales una oportunidad para relajarse y ¿se ponen a escuchar orquestas de cámara? No. Prefieren un enano sobre zancos o una mujer barbuda que baile la danza del vientre. Un hecho poco conocido sobre Salomón el Sabio: entre juicio y juicio entretenía una compañía teatral muy entusiasta de libanesas sonrientes. <<

  


  
    [89] Aunque habían sido removidos y la voluntad humana les había dado forma, sobre los campos no pendía el hedor de los hechiceros. A lo largo de toda la historia, los hechiceros han sido criaturas urbanas por antonomasia. Florecen en las ciudades, se multiplican como una plaga de ratas y tejen gruesos hilos de comidillas e intrigas como arañas panzudas. Las sociedades no urbanas que más se acercan a los hechiceros —los chamanes de América del Norte y los nómadas de Asia— se conducen de forma tan diferente que casi merecen que no se les llame hechiceros. Sin embargo, pertenecen a otros tiempos. <<

  


  
    [90] Qué cierto… Los hechiceros son parásitos en esencia. En las sociedades donde predominan, viven bien a costa del sudor de los demás. Allí donde pierden poder y tienen que ganarse el pan, por lo general se ven reducidos a un estado lamentable y se ven obligados a realizar trucos de magia menores para entretener a clientes de tabernas a cambio de unas moneduchas. <<

  


  
    [91] Una variedad con cinco ojos: dos en la cabeza, uno a cada lado y otro… Bueno, digamos que sería difícil acercarse sigilosamente a él sin ser visto mientras se estuviera tocando los pies. <<

  


  
    [92] Fue muy, pero que muy desagradable. Recordadme que os lo cuente algún día. <<

  


  
    [93] Faquarl hubiera discutido que era más expeditivo devorarlos sin más, mientras que Jabor ni siquiera hubiera discutido, lo hubiera hecho y santas pascuas. Sin embargo, creo que la carne humana no le sienta bien a mi esencia. Es como comer marisco en mal estado: demasiada mugre acumulada por bocado. <<

  


  
    [94] Hasta la fecha, la única experiencia que había tenido al volante había sido durante la Primera Guerra Mundial, cuando el ejército británico estuvo acampado a cincuenta kilómetros a las afueras de Praga. Un hechicero checo, que permanecerá en el anonimato, me encomendó el robo de ciertos documentos. Estaban bien custodiados y me vi obligado a traspasar a los genios enemigos conduciendo una ambulancia hasta el campamento británico. Mi conducción fue pésima, pero al menos me permitió rematar mi disfraz (pues iba llenando la ambulancia con los soldados caídos que me llevaba por delante). Cuando entré en el campamento, los hombres fueron llevados al hospital mientras yo me escabullía para robar los planos de la campaña. <<

  


  
    [95] Ghuls: genios menores de aspecto desagradable, aficionados al sabor de los humanos. De ahí su eficiencia como centinelas (aunque frustrados). Solo ven hasta el quinto plano y yo era Squalls en todos menos en el séptimo. <<

  


  
    [96] Parece que todos aspiran a ser algo mejor de lo que son. Los parásitos aspiran a ser mohosos, los mohosos aspiran a ser trasgos y los trasgos aspiran a ser genios. Algunos genios aspiran a ser efrits o incluso marids. En cualquier caso, es inútil. Es imposible alterar las limitaciones de la esencia de uno. Sin embargo, eso no detiene a muchos entes que van por ahí danzando con la forma de algo más poderoso que ellos. Para empezar, ni qué decir tiene que, cuando eres tan absolutamente perfecto, no te hace falta cambiarte por otra cosa. <<

  


  
    [97] Construidos para celebrar la insignificante victoria de una tribu sobre otra. Desde Roma hasta Pekín, desde Tombuctú a Londres, los arcos triunfales afloran allí donde hay ciudades, cargados por el peso de la tierra y la muerte. Nunca he visto uno que me gustara. <<

  


  
    [98] No estaba siendo grosero. Bueno, vale, sí que lo estaba siendo, pero fue un insulto preciso. Puede que no sea el diablillo de una esfera de rastreo (todo narices, recordad), pero poseo un sentido del olfato muy agudo y casi siempre reconozco a un hechicero, incluso cuando van de incógnito. Todos esos años atareados en habitaciones humeantes invocando entes poderosos impregna su piel de un olor característico en el que imperan el incienso y la punzada aguda del miedo. Si después de eso sigues sin estar seguro, la prueba decisiva es mirarlos a los ojos; por lo general puedes distinguir las lentillas. <<

  


  
    [99] No es que siempre siguieran mi consejo. Mirad, por ejemplo, la Torre de Pisa. <<

  


  
    [100] ¿No tenéis suficiente con esta descripción? Bueno, solo estaba tratando de continuar con la acción. Heddleham Hall era una mole rectangular con alas achaparradas que se extendían hacia el norte y el sur, abundancia de ventanales arqueados, dos plantas, tejados inclinados, profusión de chimeneas de ladrillo, ornamentación que vendría a ser barroca, almenas aparatosas sobre la puerta principal, techos altos y abovedados (de miles de aristas), varias gárgolas (lo mismo), y toda ella construida en piedra de color crema, que utilizada con moderación se hace atractiva, pero que empleada en plan industrial lo desdibuja todo, como si fuera un gran bloque de caramelo de leche deshecho. <<

  


  
    [101] De forma tan decorativa que me pregunté si no les habrían pegado las patas al suelo. <<

  


  
    [102] ¿No habríais creído que había olvidado a Simpkin? Todo lo contrario. Gozo de una memoria privilegiada y de una imaginación desbordante. Tenía planes para él. <<

  


  
    [103] Cómo habrían detestado los tejedores de Basora que se les encomendara crear tal monstruosidad. Los días en que entretejían a los genios dentro de la trama de sus alfombras mediante conjuros complejos y crueles, y creaban artilugios que transportaban a sus amos a través de Oriente Medio (y que, al mismo tiempo, apenas se ensuciaban), ya han pasado. Cientos de nosotros acabamos de esa guisa. Sin embargo, ahora que hace tiempo que Bagdad ha perdido el poder mágico, dichos artesanos escapan de la indigencia tejiendo bazofias turísticas para los ricos clientes extranjeros. Pensándolo bien, les está bien empleado. <<

  


  
    [104] Lo único que quedaba de la primera persona que sopló el cuerno, puesto que es un requisito fundamental de tales objetos que el primer usuario quede a merced del ente que invoque. Como podéis imaginar, con este defecto de diseño, los cuernos de invocación son bastante excepcionales. <<

  


  
    [105] Ejemplo perfecto del gusto lamentable de la mayoría de hechiceros: no había vehículo que no fuera enorme, negro y reluciente. Incluso el más pequeño de todos daba la impresión de que de mayor quisiera ser un coche fúnebre. <<

  


  
    [106] Poco recomendable. <<

  


  
    [107] Estaba convencido de que mis golpes los habrían dejado inconscientes durante, al menos, un par de días. No obstante, había metido la pata. Eso pasa por hacer las cosas deprisa y corriendo. <<

  


  
    [108] Un poderoso artilugio mágico inventado en la Europa medieval. A deseo del portador, las botas pueden cubrir distancias considerables dando pasos muy pequeños. Las leyes corrientes (de la Tierra) del tiempo y el espacio no son aplicables a estas botas. Según se dice, cada una de las botas contiene un genio capaz de viajar en un hipotético octavo plano (no es que lo sepa por experiencia propia). Así era fácil comprender cómo se las había arreglado el mercenario para impedir que lo atraparan cuando Lovelace lo envió a robar el Amuleto. <<

  


  
    [109] Estaban entrelazados. No importa cómo. <<

  


  
    [110] Literalmente. Y os puedo asegurar que he estado en sitios pringosos a lo largo de mi vida, pero en lo que se refiere a pura repugnancia cerosa, su oído interno es difícil de superar. <<

  


  
    [111] Los filamentos de una estrechez actúan como un sello: no dejan que ningún objeto (o sonido) escape a su envoltura. Es una especie de prisión temporal que, por lo general, se utiliza más con humanos caídos en desgracia que con genios. <<

  


  
    [112] Uno de los ejemplares más catastróficos fue el puesto de avanzada micénico de la Atlántida, en la isla de Santorini, en el Mediterráneo. De eso hace unos tres mil quinientos años, si la memoria no me falla. Querían conquistar otra isla (o un objetivo previsible por el estilo), así que sus hechiceros se unieron para invocar a un ser agresivo. No pudieron controlarlo. Yo estaba a unos cuantos cientos de kilómetros, en el delta egipcio. Oí la explosión y vi el atronador tsunami que le siguió y que inundó la costa africana. Semanas después, cuando las aguas volvieron a su cauce, los barcos del faraón navegaron hasta Santorini. El centro de la isla, con sus habitantes y su rutilante ciudad, se había hundido en el mar. Y todo porque no se molestaron en dibujar una estrella de cinco puntas. <<

  


  
    [113] Salvo que se fijaran en un débil borrón gris a lo largo del borde de la grieta. Por allí era por donde se estaba escurriendo la luz; estaba siendo succionada hacia el Otro Lado. <<

  


  
    [114] El viejo principio del chicle, en acción. Imaginaos que estiráis un chicle entre los dedos. Primero aguanta y se alarga, y luego se afina en el centro. Al final, se abre un pequeño agujero en la parte más delgada que no tarda en rasgarse y separarse. En el caso que nos ocupa, la invocación de Lovelace había llevado a cabo el estiramiento… con un poco de ayuda de la cosa que había al otro lado. <<

  


  
    [115] Sólo podía ver los tres primeros planos con claridad, claro, pero era suficiente para hacerse una idea. <<

  


  
    [116] El ente atrapado en el Amuleto como mínimo tenía que ser tan poderoso como el recién llegado si es que Lovelace tenía intención de hacer frente a su fuerza. A pesar de ser un genio que llevaba tiempo sufriendo, tenía que admitir a regañadientes cierta admiración por los antiguos pueblos de Asia que habían conseguido capturarlo y encerrarlo. <<

  


  
    [117] El poder de aquel ente superaba con mucho el de los marids, efrits y genios que los hechiceros suelen invocar. Un hechicero poderoso puede invocar un efrit él solo, pero la mayoría de los marids requieren de dos. Para aquel, calculé un mínimo de cuatro. <<

  


  
    [118] Jamás en la vida había oído hablar de aquel ser en particular. Aunque en realidad no es tan sorprendente, porque aunque miles de nosotros hemos sido cruelmente invocados por los hechiceros y, gracias a ello, definidos, una infinidad más confluyen en el Otro Lado sin necesidad alguna de nombres. Tal vez fuera aquella la primera vez que invocaban a Ramuthra. <<

  


  
    [119] Ombos: ciudad egipcia consagrada a Seth, el antiguo jefe de Jabor. Durante un siglo o dos, Jabor merodeaba por uno de aquellos templos, alimentándose de las víctimas que le ofrecían, hasta que llegó un faraón del Bajo Egipto y arrasó el lugar. <<

  


  
    [120] En realidad, aire. Estábamos a unos siete metros de altura. <<

  


  
    [121] Yo no tenía ni idea. Las órdenes son cosa de los hechiceros. En eso sí que son buenos. Los genios no las saben pronunciar, pero los viejos hechiceros cascarrabias se saben un conjuro para cada ocasión. <<

  


  
    [122] Si los hechiceros confían en efectos teatrales para intimidar a la gente, también utilizan las mismas técnicas para impresionar y manipular a los de su calaña. <<

  


  
    [123] Amanda Cathcart, Simón Lovelace y seis sirvientes también habían desaparecido por la grieta o en la boca de Ramuthra, pero, dadas las circunstancias, los hechiceros no las consideraron muertes significativas. <<

  


  
    [124] O sea, justo cuando Lovelace la palmó. <<

  


  
    [125] De modo que nuestros caminos se habían vuelto a cruzar sin una confrontación definitiva. Una lástima, la verdad, tenía intención de darle a Faquarl una buena tunda. Lo que pasa es que no había tenido tiempo para ponerme a ello. <<

  


  
    [126] Seguro que al mismo tiempo que construían el mecanismo secreto de la habitación contigua que retiraba la alfombra del suelo y accionaba los barrotes de las ventanas. Cierto tipo de trasgo está muy bien dotado para los trabajos de construcción. Solía tener una cuadrilla a mi cargo cuando trabajaban en las murallas de Praga. Son buenos trabajadores siempre que no oigan el sonido de las campanas de las iglesias, en cuyo caso dejan las herramientas y se convierten en ceniza. Los días festivos aquello era una lata, tenía que emplear a un hatajo de diablillos con recogedores y escobas para que barrieran lo que quedaba de ellos. <<

  


  
    [127] Homúnculo: enano diminuto creado mediante magia y a menudo atrapado en una botella a modo de objeto original de hechicero. Unos cuantos poseen poderes proféticos, aunque es importante hacer exactamente lo contrario de lo que recomiendan puesto que los homúnculos siempre son malvados y su objetivo es perjudicar a sus creadores. <<

  


  
    [128] Las oficinas del gobierno suelen estar llenas de efrits y esferas de rastreo, y no quería que repararan en mi presencia. <<

  


  
    [129] Una vieja promesa egipcia. Tened cuidado cuando la uséis, siempre se cumple. <<
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